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    Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


    


    ¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


    Próximos lanzamientos


    Clubs de lectura con autores


    Concursos y promociones


    Áreas temáticas


    Presentaciones de libros


    Noticias destacadas


    


    [image: ]


    


    Comparte tu opinión en la ficha del libro


    y en nuestras redes sociales:


    


    
      
        
          	[image: ]

          	[image: ]

          	[image: ]

          	[image: ]

          	[image: ]
        

      

    


    


    
      Explora  Descubre  Comparte

    

  


  
    
  


  
    
  


  
    
      Me gustaría dedicarles este proyecto tan especial para mí a los seres queridos que forman parte de mi día a día: mis hijos y marido, mi madre y mis hermanos, por la paciencia y el apoyo que me han demostrado a lo largo de esta aventura.


      Y a toda mi familia.
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    Eternos meses


    


    Me cuesta creer que esté aquí, donde el aire de Málaga abre mis pulmones y los recuerdos me agobian de modo asfixiante, no sé si puedo hacerlo... No sé si estoy preparada para volver al lugar donde empezó mi locura. Un dolor inesperado me abruma por el vacío que hay en mi pecho, presumí que tendría el valor, pero hoy lo dudo.


    Me enfrento a la derrota y trato de no pensar, al llegar al apartamento que Scott me ha preparado en Marbella. Huele a limpio y fresco, a una soledad intensa y grande. Me quito los zapatos y me tumbo en la cama, fatigada por las horas de viaje. No podré dormir, lo sé... La distancia que yo determiné hoy es más limitada y dolorosa... La marcha y los eternos seis meses desde mi huida me abaten. Una decisión equivocada.


    


    6 meses atrás


    


    Manhattan es el lugar que he escogido, mi secreto, mi libertad. Todos desconocen mi paradero, porque así lo he decidido, de lo contrario, Matt estaría aquí en menos de dos días y no es lo que necesitamos. No yo... Busco estar tranquila, descansar un poco del caos que hay en mi cabeza. Y la pregunta que me atormenta insiste en atosigarme: ¿es lo correcto? Y la respuesta es la misma: ya no lo sé.


    Deshago la maleta. Estoy cansada, sí, los últimos días han sido horribles y mi cabeza apenas da para más. Con angustia, alcanzo mi teléfono y llamo a Matt con la necesidad de hacerle saber que estoy bien.


    —Nena —suspira al responder—, ¿todo bien?


    —Sí... acabo de llegar al hotel.


    —¿Lejos? —pregunta inquieto—. ¿No me dirás si hace frío o calor? ¿No me dirás nada del lugar donde se encuentra mi mujer? Sabes que accedo a todo, claro que lo hago, para esperarte y darte tu espacio, pero por lo menos me gustaría saber si te resfriarás o podrás ir a la playa...


    El frío es glacial, aun así, le miento sin darle pistas o sé que investigará. Conozco su impulsividad. Yo lo aceptaré por tenerlo conmigo y después de poco nos habrá servido todo.


    —Hace calor, bastante.


    —Calor —repite pensativo—. Nena, no quiero presionarte, sé que hace apenas unas horas que te has marchado... pero ya estoy ahogándome sin ti. ¿Una conexión vía ordenador? Necesito verte y saber que tus ojos me miran como siempre.


    —Matt...


    —Gisele —me interrumpe y sé que está dolido—,sé que intentabas memorizarme al hacerme el amor, ¿por qué, nena? ¿Por qué?


    —¿Quieres que sea sincera?


    —Sí. Dime el significado de tus manos al acariciarme. Me dolían las marcas ocultas que dejabas en mi piel. Quiero saber —implora con desespero—. No me destroces, por favor.


    Tomo aire y, frente a la ventana, hablo entre sollozos.


    —Porque ya te echo de menos, porque yo también estoy mal con esta distancia que he marcado, pero Matt... no puedo más, me siento perdida. Llámame inmadura por no saber estar a tu lado, por pedirte un tiempo. ¡No sé! Ha sido muy duro cambiar de vida, conocer a un hombre que me trastorna y me cautiva en una relación diferente, loca. Tan intensa que nos casamos al cabo de poco tiempo y tú callas, me guardas secretos constantemente, cuando yo he sido transparente para ti.


    »Y he decidido irme aun sabiendo que estaré vacía, que lloraré cada día por tu ausencia... Sin embargo, es necesario. Te amo, no lo preguntes, no hoy que estamos lejos, porque prometí y prometo que seré tuya y eso no cambiará nunca.


    Al acabar, se me quiebra la voz y tengo los ojos empañados de lágrimas. Él no habla y yo no soy capaz de preguntar el porqué. Quizá su imaginación esté volando y haciendo conjeturas en su realidad paralela.


    —Matt, te llamo mañana, ¿sí?


    No hay contestación y me preocupa.


    —¿Matt? Háblame, por favor.


    —No puedo. —Tiene la voz quebrada, está destrozado—. Esto es muy duro, nena... No sé cómo voy a sobrevivir sin ti, cariño. Si eres mi todo y te has llevado mi vida.


    —Vamos, Matt. —Oigo que le dice Scott y más incertidumbre traspasa mi pecho—. Mañana habláis, déjala descansar.


    —Te quiero, Gisele —susurra Matt—. No olvides que te amo.


    —También yo.


    Mi hermano está a su lado y me hace sentir tan orgullosa de él... Aunque al principio no se aceptaban, hoy son íntimos y calma mi nerviosismo. Oigo ruidos y pasos hasta que, finalmente, suena la voz de Scott y su tono denota tanta tristeza que me derrumbo de nuevo.


    —Pequeña, tranquila, lo vamos a cuidar. Mañana partimos a Málaga y estará arropado. No sé si sabes que ya ha empezado con el tratamiento. No dejes de llamarlo y prestarle tu apoyo, eres crucial para su mejora.


    —Lo sé y estaré con él, aun lejos.


    —¿Dónde? —pregunta—. Tú también necesitas ayuda, no te aísles.


    Aislarme es lo único que necesito, me digo. Encontrarme y hallar calma, recuperarme para hacer frente a los problemas de Matt. Mi debilidad de ahora no nos ayudará.


    —Necesito estar sola, Scott. Ve con él, por favor. Cuídalo como si me estuvieras cuidando a mí, porque somos uno solo y si le sucede algo...


    —Chis, te doy mi palabra —afirma—. Te quiero.


    —Y yo... Dime que estoy haciendo lo correcto, ¡dime que es lo justo para los dos! Por favor, Scott, sé sincero conmigo —me derrumbo—. No sé nada, ya no sé si es lo que he de hacer...


    —Es necesario que os deis un respiro y estaremos aquí para ambos. Venga, descansa y verás cómo mejoráis.


    No duermo esa noche, tampoco como. A la mañana siguiente, me siento un poco mejor y hablo con Matt, se muestra entero y me relajo. Durante más de dos horas nos contamos cosas, quizá sin sentido, pero oír la voz del otro es una cura para las heridas que sangran.


    Y los días van transcurriendo y la rutina se va haciendo más sólida. En el hotel, perdida en mis libros, mi música, voy encontrando la paz que un día perdí, recuperando a la Gisele Stone que Matt necesita. Va a terapia y yo, a través de videoconferencia, asisto también a las sesiones, a su lado.


    Es duro oírlo, terrible su calvario y resisto sin romperme. Aun así, estamos unidos y me permite saber sobre su tratamiento. Me da el control que me negaba en casa... Se enfrenta a su pasado y, con esfuerzo, cierra página sobre sus padres biológicos. Duele mucho la dureza de las palabras y él lo sabe y me protege incluso tratándose de su trauma.


    —¿Estás bien? —pregunta siempre después de cada sesión—. Si no puedes...


    —Lo estoy si tú lo estás.


    —No sueltes mi mano, no dejes que me pierda.


    —Nunca —prometo, fingiéndome dura—. Te amo.


    —Yo más, yo siempre más.


    Una frase muy suya que me levanta el ánimo, me da fuerza.


    Mañana habrá transcurrido un mes sin tocarnos, pero los dos vamos recuperando nuestra armonía y hoy decido hacerle un regalo especial para que me vea y me sienta. Para transmitirle el amor y la pasión que me une a él, aun lejos, como le juré.


    Emocionado, me espera tras la pantalla. Está hermoso, como ayer, con menos ojeras. Al verme, sonríe de esa forma que hace que mi corazón aletee.


    —Eres mi locura, mi sensual esposa y mi diosa.


    Mi sonrisa se amplía y, coqueta, me alejo del ordenador y entro en la ducha. Desnuda para él, con la visión perfecta para su disfrute. Cautivándolo y hechizándolo con mi cuerpo.


    —Supongo que me echas de menos —ronroneo y me pongo de rodillas, ofreciéndole una vista perfecta de mis pechos. No lo espera y se queda impactado—. Quiero complacerte en lo que me pidas, no saciarte, lo sé.


    Gruñe con agonía, sé que está tan caliente como el agua que corre entre mis senos. Me deleito ante él y lo provoco, con sensualidad y atrevimiento. Con la transparencia que siempre le he demostrado, con la alegría que tanto adora.


    —Te necesito tanto —susurra y estira el brazo, sé que imagina que me toca—. Te amo más que nunca. Porque, aunque duele, estás aquí todos los días. No me abandonas... Es complicado hacerte pasar por todo esto, pero sé que nos está consolidando.


    Le lanzo un beso y me incorporo, mostrándole mi figura. Lo miro fijamente y juego con mi mano derecha, que deslizo por mis pechos y mi vientre. Llego a mi intimidad, jadeo y me detengo. Él debe dar las órdenes, soy suya.


    —Sigue, Gisele. Lo quiero. Cierra los ojos —pide y yo obedezco—; imagínate que soy yo quien te toca, visualízame contigo. Lo necesito.


    —Matt —gimo y deslizo un dedo por mi centro. Su paraíso—. Te amo... te amo.


    Abro los ojos y veo que traga, triste, pero sé que fascinado.


    —Tócate los pechos, nena. Tócate toda, como lo haría yo. Hoy eres tú, lo sé y lo siento. Acaríciate con mi tacto.


    —También tú. —Sofoco un grito—. Quiero verte gozar, pronto estaré en casa y quiero que recuerdes cómo nos hemos amado igual que siempre, sin importar nada.


    Se baja el pantalón y su falo salta. Me humedezco con la facilidad de su toque y le sonrío. Mañana mismo planearé mi vuelta, no puedo estar más sin él. Sin sus ojos, como hoy, sin sus manos y sin su corazón latiendo contra el mío. Me hace falta.


    —Dios, nena.


    Él se agita y gime fuera de control. Arriba y abajo. Yo dentro y fuera. Es mucha la pasión que compartimos, es demasiado el deseo que quema nuestra piel por el otro. Se acaricia para mí y yo le complazco. Nos compenetramos como siempre.


    —Piensa que te beso ahí. —Señalo y me estimulo más—. Siente que te chupo, te devoro hasta hacerte enloquecer.


    Presenciar la escena que le dedico es tan insoportable, que él tiembla y se convulsiona con intensidad, masturbándose. Yo le sigo. Nos quedamos sin fuerzas, atrapados en un ciberorgasmo. Trayéndome recuerdos de aquella otra vez... De mi señor Campbell.


    —Matt... Saldré en el primer vuelo disponible de mañana, no puedo más —digo ilusionada—. Te quiero abrazar y que me mimes, quiero que tus brazos me rodeen cada noche. Te añoro tanto...


    —Mi vida, nena. —Su mirada se empaña, sorprendido—. No sabes cuántas noches he soñado con oír estas palabras. No te defraudaré, todo será como hasta hoy. Mi ánimo va mejorando. Tengo que hablar con Scott, preparar nuestro refugio para la velada de San Valentín, Dios, nena, ¡te amo! Y cuando estés aquí, no sé qué va a ser de ti.


    Me río a carcajadas, con lágrimas de felicidad, como las suyas, y entonces se mueve con nerviosismo... Mi expresión cambia y tiemblo. Oigo golpes en la pared y sé que es su puño. ¿Me ha mentido? Asegura que se controla como nunca y veo que no... Inmóvil, susurro:


    —Mañana te llamo... te quiero.


    —Y yo a ti, te voy a preparar la bienvenida. —Sonríe cálido—. Piensa en mí en esa ducha.


    Apago el ordenador y me vengo abajo. Durante este tiempo he hablado con todos los Campbell, con Scott, con Noa... y me han asegurado que se domina, aunque para ello pase la mayor parte del tiempo sin salir de casa.


    Un miedo profundo se apodera de mí y temo, pierdo la confianza que había ganado con los días. Me derrumbo y grito. ¡Estoy fracasando con él y me mienten otra vez!


    —¡No, no, Matt! ¡Lo prometiste!


    Desesperada, llamo a Scott y no responde. Me niego a preocupar a Karen. Finalmente, opto por llamar a mis padres, que sé que no me van a mentir. Es Michael, mi padre, quien responde.


    —Papá, ayúdame. —Me ahogo—. ¿Me mienten todos? ¿¡Qué os cuenta Scott cuando os llama!?


    —Cielo, ¿qué sucede?


    —Por favor, papá. Háblame y no me mientas, dime todo lo que sepas de Matt.


    Se calla y su silencio me mata.


    «Por favor, no, por favor.»


    —Parece mejor, sí —confirma ante mi súplica—. Yo, como bien sabes, estoy en Lugo y no lo he visto, se niega a hablar conmigo, pero según tu hermano, tu marido está bastante mejorado. Sin embargo, creo que el hecho de que tú vuelvas es un error, Gisele. Dale más tiempo, o quizá opte por dejarlo todo, como ya ha hecho otras veces, tu presión es su mejora.


    —¿No me mienten? —pregunto esperanzada—. No ha vuelto a dar golpes, ¿cierto?


    —Gis...


    —¡Dime la verdad, no quiero vivir en una constante mentira!


    —Scott me ha pedido que no te lo cuente, dice que tiene sus motivos —confiesa agobiado—. No sé más, cariño. Matt no me habla, no responde a mis llamadas y me culpa de algo, lo sé... Pero no alcanzo a saber el qué.


    ¡Ni yo, hoy tampoco sé nada! Me doy una ducha y me meto en la cama. El frío cala mis huesos. No puedo dormir y tengo pesadillas sobre las mismas reflexiones. Lo encubren para obtener su felicidad, pero ¿y la mía? Yo necesito saber de mi marido, no vivir al margen, en otra realidad, para luego recibir el golpe una vez más... Mi mente ya no lo tolera, las caídas duelen demasiado si son a causa de Matt Campbell.


    Al amanecer me tiemblan las manos. Llevo horas y horas contemplando el paisaje de Manhattan. Hace frío y mi cuerpo está ausente, como yo. Aun así, llamo a Matt por la tarde; la diferencia de horas es una mierda... Cabizbaja, doy el primer paso.


    —Hola...


    —¿Nena? ¿Y esa voz? —pregunta angustiado—. Estoy contento, ¿a qué hora sale tu vuelo? Carlos quiere conocerte en persona. ¿Sabes que se ha convertido en un amigo más que en un médico?


    ¿Cómo decirle que sé que me miente y que temo vivir en una burbuja en la que el vértigo nos persigue? ¿Cómo decirle que lo amo y, sin embargo, no estoy preparada para la vida matrimonial a la que me somete? Para ser una sombra en su existencia, creyendo en falsas promesas que no ha cumplido ni cumplirá. Que me ahogo y me asfixio por su dominio al intentar protegerme.


    —Gisele, ¿por qué callas? —Su voz suena alarmada, desesperada—. No me jodas, ¿no piensas volver?


    —Matt... ayer me precipité, necesito un poco más de tiempo. Me siento bien aquí, me gusta esto.


    Un gruñido animal surge de su garganta. No lo esperaba, lo sé.


    —No entiendo nada, ¡nada! —me reprocha con dureza—. Me pides tiempo, te lo doy. Hablamos cada día y me dices que pronto volverás. ¡Un mes, Gisele! ¡Un mes sin verte cara a cara, sin tocarte, sin saber dónde estás! ¿Por qué me haces esto? ¿Acaso no sabes que no puedo estar sin ti? ¡Es San Valentín, el primero juntos!


    —No te pongas así —suplico temblorosa—, entiéndeme, por favor.


    —¿Qué tengo que entender? ¿Que mi mujer no quiere verme? ¿Que a pesar de que estoy en tratamiento y no pierdo los nervios no lo valora? —Las lágrimas que trato de controlar, caen. Me sigue mintiendo—. Estoy siguiendo los pasos que me pediste, y no vuelves. No sé qué hacer. ¡Te quiero conmigo, a mi lado! Apenas duermo por las noches si no tomo pastillas para conciliar el sueño.


    Sus palabras, llenas de resentimiento, me hacen sentir mal. Tiene parte de razón hasta cierto punto, porque aun encontrándonos como ahora, miente. Le he brindado mi apoyo, he asistido a su terapia... y él no lo valora. Miente buscando mi regreso, y luego ¿qué?


    —Gisele, ¿qué pasa? Sé sincera, ¿ya no me amas?


    —Matt, no vas a cambiar...


    —Excusas —me reprocha, controlándose—. Gisele. ¿¡No me amas!?


    —Te amo tanto o más que antes. —Lloro desilusionada—. Y ahora que estoy recuperando la calma que perdí hace meses, tú...


    —Por mi culpa —me acusa con voz seca—. ¿Me estás diciendo que quieres recuperar tu vida de soltera? ¿Eso me estás diciendo? ¿¡La vida que llevabas sin mí!?


    Inmadurez o no, hoy pienso que nos precipitamos. No disfrutamos de una hermosa amistad previa, no tuvimos salidas ni vida social. Me encerré en él y dejé mis metas a un lado. Yo era una mujer segura, con ideas claras y proyectos de futuro... Con los días, no supe en quién me había convertido. La montaña rusa a su lado hoy... me aterra. La estabilidad es complicada, porque él se niega.


    —¿Dónde está mi mujer? ¿¡Dónde!? —grita ante mi mutismo—. La mujer que se enamoró de mí a pesar de lo mal que la traté al principio. Háblame claro, siento que me voy a volver loco.


    Lo veo con sus ojos verdes, fuera de sí. Hermoso y desesperado a la vez.


    —Necesito más espacio... No estoy preparada.


    —¿Con respecto a qué? ¿Por mí? ¿Nuestro matrimonio? ¡Habla!


    Me duele pensar que no lo conseguiremos, que él necesita una ausencia más prolongada para entender que me pierde... Que ha de cambiar o nos destruiremos.


    —Por mí... por la vida que quiero llevar. Te amo, voy a volver, pero no tengo claro cuándo. Me he sentido encarcelada a tu lado, presionada, utilizada para tu desquite... No puedo retornar a eso y sé que si vuelvo ahora, todo será igual.


    Quizá sea egoísmo, pero yo estoy luchando por él y he comprobado que su fuerza no es tan firme como la mía. Mi vida ha dado un giro antes, durante y después de conocerlo... Le he regalado mi apoyo y mi amor incondicional, sé que me ama tanto como yo a él; sin embargo, nuestras reflexiones nos llevan por distintos caminos.


    La noche ha sido larga, con los llantos que Matt me ha provocado una vez más. Yo antes casi nunca lloraba, él ha causado en mí una vulnerabilidad que odio.


    —¿Matt?


    Grita, un alarido de dolor destroza la calma. Salvaje, lleno de decepción. Yo sé que ha confiado en mí y que lo defraudo. Duele, lo sé... El sentimiento es mutuo.


    —Matt, tranquilo, por favor. ¡Lucha, es lo que te pido!


    —¡Lo hago y tú pones excusas porque has dejado de amarme!


    —Te amo mucho, te lo prometo. —Me controlo, no es un final. ¡No!—. Pero tengo un caos en mi cabeza por tus...


    —Pues cuando lo tengas claro, me llamas. Estaré esperándote.


    Dos horas más tarde, al no saber nada de mí, vuelve a llamarme. Con las lágrimas aún corriendo por mi rostro, respondo sin hablar. Tan sólo pulsando el botón para que confiese entre sollozos y, casi sin voz, dice:


    —Nena, no digas nada, me destroza, me duele pensar que no voy a recuperarte. Vuelve, dame la oportunidad de ser felices juntos. Te amo, nena, eres mi vida... —Rota por mis malditos miedos de volver y mis confusiones, tiro el teléfono al suelo. Aun así, puedo oírlo. Lloroso, tan triste como pocas veces antes. ¿Por qué no cambias, Matt? ¿¡Por qué!?—. Gisele, no me hagas esto... te echo de menos, anhelo tu olor, tu risa. Tu alegría. Tus ojos grises, la franqueza en ellos al mirarme.


    No hablo, el desconsuelo no me lo permite.


    —Te sueño cada noche, te pienso cada segundo —musita con voz suplicante—. Sé que me equivoqué, pero estoy cambiando por ti... Me estoy muriendo después de la anterior llamada. Quiero decirte tantas cosas para que vuelvas... Podrías decirme dónde estás y hablamos, haré lo que me pidas.


    Callo, idiotamente, callo.


    —Está bien, está bien... llámame cuando estés mejor, prometo no presionarte. Esperaré días, meses... pero pídeme y háblame.


    Y no lo hago, mi teléfono se colapsa con llamadas de todos menos de él y no respondo. Pasa una semana en la que hago una sola comida al día, en la que tengo que tomar pastillas para dormir. No puedo estar sin él y, de esta forma, tampoco a su lado.


    Asustada y sin consuelo, llamo a mi madre:


    —Estoy en Manhattan, ven por favor... no puedo más.


    —Cielo, ¿qué sucede?


    —Por favor, mamá. Te mando la dirección y ven con papá. Cierra la tienda, te doy todo el dinero que tengo de los reportajes, pero ven. No soporto esta soledad.


    Un día más tarde están aquí y, al verme, lloran. He perdido peso y estoy casi irreconocible. Les pido que no hablen con nadie y me obedecen, me cuidan y miman. Otra semana que transcurre con el lastre de una carga que ya no soporto. Echo de menos a Matt y acudo a un psicólogo, porque la saturación hace que me estalle la cabeza. Él me aconseja distancia por el momento...


    Yo también estoy hecha añicos, la bipolaridad de Matt y sus traumas nos han hundido a los dos.


    —Cielo —mamá irrumpe en la habitación—, Scott sabe que no estoy en Lugo y pregunta por ti muy desesperado. Le he dicho que te den tiempo... No puedes esconderte más. Sé que es duro, pero te has puesto enferma por él.


    —Déjalo —interviene papá—. Eres mi hija y no te reconozco, no puedes seguir así. Te suplico, Gisele, te ruego que te cuides. Con los días que pasaste en Lugo supe que Matt te destruiría y hoy lo estoy viviendo. Una parte de mí ha llegado a apreciarlo, porque sé que te adora... pero no es el hombre que te mereces. Retoma tu vida o acabarás con la nuestra.


    Otros cuatro días que se pierden en la nada. Los pensamientos son mi compañía, los sueños me llevan a su lado, estoy mal psicológicamente... Aun así, me armo de valor y atiendo la llamada de Roxanne:


    —Gis, ¿qué demonios está pasando? Mi hermano quiere destrozar la casa del Refugio y no deja de gritar que ya no lo amas, que te has olvidado de él. ¿Es cierto? Habla, no calles más. ¡Estamos fatal al verlo en este estado! Ya ni tu hermano puede consolarlo...


    —No cambia. No lo hace... No puedo más... Roxanne...


    —¡No Gis, no! —me corta sobresaltada y tajante—. Sabes que te apoyé en tu decisión. Sabes que te he entendido, pero ya basta. ¡Eres su mujer y no sabe dónde estás! Si no vuelves pronto, puedes olvidarte de mí. Le estás haciendo demasiado daño y no te lo pienso consentir. Mi hermano está devastado, no prueba bocado. ¿Por qué? ¡¿Por qué?!


    Lo de que quiere destrozar la casa me desgarra el alma. Quiere romper la promesa y esta vez es mi culpa, ¿o yo lo he llevado siempre al extremo? No sé, vuelvo a no saber nada... Quizá mi falta de valor, o ver el daño que estamos causando a nuestro alrededor, me hace tomar la decisión que no he sido capaz de tomar hasta ahora. Volver es someternos a más tortura, a nosotros y a la gente que nos quiere... Soy inmadura para lo que él necesita y no soporto más esta relación tóxica y destructiva. Mi flaqueza habla por mí:


    —Dile que no voy a volver —sollozo desgarrada. Roxanne grita—. Dile que lo siento, que no estoy preparada para darle lo que me pide. Que sé que no cambia. Que quizá sea mi culpa, ya no lo sé... Haré que se vuelva loco sin querer hacerlo... Creo que esto es lo mejor para los dos...


    —¡Maldita seas! ¡Lo mejor para ti! ¡Se está recuperando! —Niego y niego llorando, asustada por mi decisión—. ¡Te adora como jamás ha hecho con nadie! ¡Eres su vida! La vas a pagar Gisele... juro que te arrepentirás de esto y entonces te darás cuenta de que lo has perdido para siempre.


    Me encierro en el baño y hoy soy yo quien destroza lo que tengo a mi alcance. Lo tiro y lo lanzo todo, el agobio y la presión me están matando. Poco después, mis padres aparecen y me hacen regresar a la habitación. Me sujetan, me calman mientras yo pataleo y lucho contra mí misma. Confusa... Cuando ya no tengo fuerzas para debatirme, suena el teléfono y, con dolor, escucho lo que Roxanne ha preparado para mí:


    —Matt... no va a volver. ¡Lo he intentado, lo siento!


    —¡No puedo vivir sin ella! —grita él desgarrado—. Que vuelva, por favor, me asfixio, me muero sin mi mujer. ¡La necesito!


    —Matt, tranquilo... —escucho a Karen, rota—. Tienes que pensar que es duro, pero por ahora no volverá.


    —¡No! ¡Me niego! La amo... La amo. No puedo estar así... Si no vuelve voy a enloquecer. No, por favor. Quiero localizarla, tenemos que vernos. ¡La amo! Me estoy volviendo loco.


    Voces, gritos, llantos.


    —Hijo, piensa en nosotros, nos duele verte así. —¿William?—. No va a regresar, tienes que pasar página y olvidar por ahora... Esto no es vida.


    —Papá —llora Matt como un niño pequeño—, estoy cambiando, he golpeado la pared, pero sabes por qué, no puedo evitarlo... La anhelo, aunque a veces siento que la odio por hacerme esto.


    Gimoteo y me lamento, sobre todo al escuchar a Karen:


    —No, Matt, no la odies. Piensa que ella tal vez lo ha necesitado así. No podemos crucificarla, aunque me duela verte en este estado. Es muy joven, ha pasado por mucho en poco tiempo. Se ha asustado, cielo... Ha perdido la confianza.


    —Abrázame como hacías antes, dame lo que ella me niega.


    Oigo voces y casi me desvanezco... La voz de Karen es un susurro en la lejanía:


    —Tienes que levantarte. Piensa en cuando te abandonó Elizabeth... no lo superaste del todo y con el tiempo te has arrepentido de ello, no cometas el mismo error. Las cosas suceden por algo. Si lo vuestro tiene que ser... será. Mientras, vive, disfruta. El destino dirá qué será de vuestro matrimonio, de vosotros.


    Mi padre me quita el teléfono y yo me tapo los oídos. Cada frase ha calado en mí y las súplicas de él me parten en dos. ¡Matt!


    —¿¡Por qué, mamá!? —grito, sin reconocer mi voz—. ¡Lo quiero! ¿¡Estoy haciendo lo correcto!? ¡Tengo miedo!


    —Gisele... tiempo, por favor —implora a mis pies—. El tiempo es la cura para vuestras heridas. Mira la familia, no quiero responsabilizaros, pero nos estáis destrozando.


    —Es mi vida... —Se me va la voz.


    —No puedes ayudarlo si tú no estás bien y mírate —señala con dolor—, mira cómo estás.


    —¡Quiero ayudarlo!


    —No puedes más. —Veo borroso, oscuro—. ¿¡Gisele!?


    Un ataque de ansiedad marca el límite. Las lágrimas de Michael me fuerzan a recapacitar.


    —Estás muy tocada, cariño. Si no haces un esfuerzo, vas a volverte loca... Y él va a caer contigo. Sois jóvenes, daos tiempo.


    No sé de dónde saco la fortaleza, pero lo hago. Egoístamente, entierro su recuerdo de día y por las noches nos evaporamos juntos. Cambio de teléfono, porque él no deja de llamarme, de enviarme mensajes en los que suplica que vuelva y yo no soy capaz. Pierdo todo tipo de contacto con los Campbell, me centro en mí, en encontrar cierta paz.


    Dos semanas después de la llamada, a mediados de marzo, mis padres me dan la noticia: Noa ha tenido un precioso niño. A través de ellos la felicito y le pido perdón, no puedo volver a Málaga.


    Llamo a Thomas, a Emma y los recupero... También a Luis. Mi vida es un caos y alquilo una casa en Manhattan. Les pido a mis padres que me dejen sola y regresan a Lugo tras hacerme prometerles que llamaré todos los días. No hablo con Scott... no puedo hacerlo al saber que pasa los días al lado del hombre al que he abandonado.


    Me siento confusa, colapsada por la distancia con Matt. Mis visitas al psicólogo son frecuentes, hasta que a mediados de abril digo basta. Me siento mejor, recuperada de mis temores y miedos. Y entonces todo se esclarece ante mí, la niebla se disipa y chillo de impotencia.


    Hace tres meses tomé el peor camino al irme de casa, apartándome de él... De mi esposo, que me dio tanto amor, amándome de una forma siempre desesperada, loca. ¿Por qué nos pasó eso? ¿Por qué hui? Los miedos, el daño a nuestras familias o las promesas rotas no son excusas para acabar con un matrimonio de la noche a la mañana, a través de un frío teléfono. Me odio y, tras horas meditando, decido que tengo que llamarlo.


    —Matt Campbell, ¿quién habla?


    Su voz tan cálida, tan apagada... Reprimo un sollozo al volverlo a escuchar tras un mes y medio. Mi Matt, ¿qué hice? ¡¿Qué hice?! Con un nudo en la garganta a causa de las lágrimas que me embargan por el arrepentimiento, por la emoción de oírlo, digo:


    —Soy yo... Gisele.


    Y un silencio doloroso se interpone entre él y yo. Yo lloro, confusa y asustada.


    —No sé qué me quieres decir a estas alturas, sólo quiero que sepas que no quiero saber nada de ti. Esto se acabó porque tú así lo decidiste.


    Me duelen sus palabras, aunque por supuesto me las merezco por haberlo abandonado. A pesar de todo, quiero y necesito intentarlo. ¿Cómo pude dejarme arrastrar por los miedos y la decepción? ¡¿Cómo?!


    —Quiero volver... —susurro llorosa—, te echo de menos... Me duele, Matt... lo siento.


    Una maldición como respuesta. Luego un frío silencio nuevamente, hasta que sentencia con voz dura e indiferente:


    —No a mi casa, no a mi vida. Hasta hace dos semanas he estado encerrado, llorando tu marcha, ahora ya es tarde. No dejaré que me vuelvas a hacer daño. Puedes olvidarme definitivamente, esta vez con mi consentimiento.


    —¡Matt! ¡Matt!


    Corta la llamada e, inquieta, lo llamo de nuevo. No me importa si no cumple sus promesas, si se pierde y vuelve al cabo de los días. Estoy dispuesta a todo por él, no me importa si he de recomponer a diario nuestra habitación, no hay más daño o dolor que perderlo. Nada puede compararse al vacío que hay en mi pecho por su ausencia.


    —¡Maldita, seas, Gisele...! No me vuelvas a llamar y si apareces en mi casa o en mi vida, me iré yo y mi familia me perderá, ¿¡entendido!?


    Voy a responder y, al levantar el brazo de golpe, veo que se me ha caído la pulsera con su nombre grabado, rota... como lo nuestro.


    —Está bien... Te quiero, Matt.


    —¡Gisele!


    —¿Sí? —pregunto, con el corazón desbocado, esperando que me pida que regrese—. ¿¡Qué, Matt!?


    ¿Un sollozo?


    —Te odio como no creía que pudiera hacerlo, no te puedes imaginar el daño que me has hecho. El hombre que has despertado en mí. He creído perder la cabeza, ¿sabes? He pasado algún que otro día en el hospital. He viajado buscándote, porque tus padres decían que no sabían dónde estabas... He rastreado Lugo, Málaga y Madrid durante las dos siguientes semanas a tu sentencia. Dejé la medicación y he tenido que volver a empezar. —Creo que llora, yo lo hago con él—. No quiero verte. Te habría esperado, no importaba cuánto tiempo... Pero desapareciste sin más mientras yo me moría por ti y no te lo perdono. Te he amado igual que quise a mi madre... que me dejó y me destrozó. Tú reabriste la herida al romper la promesa de no actuar como ella y el dolor ya no es soportable.


    —Escúchame... ¡te amo!


    —No puedo, Gisele.


    No hay palabras, no hay nada que pueda decir. Matt tiene razón, yo estaba tan mal como él, nos podríamos haber apoyado, lejos o cerca, nada hubiera importado. Hoy sé que lo he perdido, que no hay salida. Si regreso, le hago daño, y con él a su familia, y no puedo. Me siento sola... he perdido tanto... No me atrevo a llamar a Karen, ni a Willam. Sí a otro, a mi mitad.


    —Scott...


    —¿Gisele?


    —Sí...


    —¿Qué has hecho, Gisele? —pregunta decepcionado—. ¿Cómo pudiste hacernos esto?


    —No fue fácil y tú me estabas mintiendo, yo confiaba en ti...


    —¿De qué hablas?


    —Yo... yo no estaba bien... Él seguía golpeando las cosas —le reprocho dolida—, ¡ y me lo ocultabais!


    —Para no hacerte daño y no hacérselo a él. No era como siempre. Matt ni siquiera lo sabía —añade ausente—. ¿Sabes?, se despertaba atontado por las pastillas e, inconscientemente, golpeaba la pared al buscarte y no encontrarte. Cuando se despertaba por la mañana y lo veía, se culpaba... Gisele, estoy aquí para ti, pero con él, te has confundido.


    ¿¡Qué!? ¡No me pude equivocar tanto!


    —Scott, ¡no es verdad, me mentía!


    —Si quieres creerlo así para disculpar tu marcha, adelante. Pero no es verdad, él estaba mejorando y haciendo esfuerzos increíbles. Cuando decidiste no regresar, se volvió loco al no localizarte. Yo sabía que nuestros padres conocían tu paradero, pero no quise intervenir ni preguntar para no obligarte a nada. —Se calla, está tan triste...—. He vivido en una constante lucha con él... Se negó a vivir, Gisele.


    —Scott —sollozo—, quiero volver y Matt ha dicho...


    —Quizá para ti un mes y medio desde aquella llamada sea poco para que él se sienta tan dolido, pero créeme, no lo es. Lo que le ha hecho daño es el hecho del abandono, cuando tú sabes qué sentía respecto a ese temor. —Lo sé, como también sé que es demasiado tiempo. Matt se asustaba por un retraso mío de horas... y han sido semanas—. Tras más de catorce días enloqueciendo y otro medio mes digiriéndolo, lleva dos semanas resignado... No vengas o, por tu error, se irá él.


    Otro duro golpe que no asimilo, que taladra mi corazón. Perdí la confianza en Matt y él no era culpable. Estoy tan destrozada que no siento nada... La soledad en Manhattan ya no es soportable, prefiero ir a pasear por Central Park, donde me encuentro con Diego, que tampoco ha podido localizarme...


    Me entrego al trabajo que me ofrece, cada día escalo más en la profesión, pero no lo disfruto. Me he vuelto fría, seca. Regreso a Lugo para desconectar y con mis padres todo es diferente. Insisten con Álvaro, con el que cruzo un par de palabras. Nada es igual tampoco con Scott ni Noa en las llamadas telefónicas. Soy otra, una mujer que ha perdido su alegría al perder el amor.


    Seis meses interminables... Y la petición de Noa de que vaya para el bautismo de su bebé me pone contra las cuerdas. No me decido, me niego a volver a Málaga. Hasta las duras palabras de Scott:


    —Enmienda el error de no haber acudido cuando nació el pequeño Jazz, de haberte perdido sus primeros cuatro meses de vida. Puedo conseguirte un trabajo, casa... Ahora puedes venir. Matt no te va a molestar y, si lo quieres, te pido que tú tampoco a él.


    —Scott...


    —Piénsalo, nadie te reclamará y Noa te ha necesitado mucho... como yo.


    —Lo siento —digo afectada—. Espérame.


    


    He seguido adelante en estos duros meses, he empezado otra etapa. He conocido a gente nueva y he perdido a otra. Pero Matt ha estado siempre conmigo, anclado en mi corazón y en mi cuerpo.


    No podría soportar otras manos tocándome, en realidad nadie lo ha hecho. Su tacto está incrustado en mi piel, su olor en mis sentidos. Fue el primero que me enseñó y mostró la pasión, el amor... y el último.


    —Y mañana... —suspiro, mirando su foto, en la que me rodea posesivamente por la cintura y nos miramos con intensidad—, te volveré a ver.

  


  
    
  


  
    
  


  
    


    2


    


    Tan cerca y tan lejos


    


    A las nueve de la noche le envío un mensaje a Scott para decirle dónde estoy. Mis padres se alojan en su casa, ya que también han sido invitados a la celebración del bautismo de Jazz y yo he preferido seguir en soledad en mi espacio...


    Mañana por fin veré al pequeño de Noa y Eric, un niño precioso al que sólo conozco por fotos, pero sé que me tiene presente en su día a día. Mi amiga se ha propuesto que me llame «tita»... Quizá nunca me perdone que no lo haya conocido antes, es una espina que pincha a veces.


    Mensaje de Gisele a Scott. A las 21.03.


    


    Scott, acabo de llegar a mi casa. Gracias por tenérmela lista, es perfecta para mí. Supongo que te veré mañana, un beso.


    


    Se ha esmerado con la vivienda, es pequeña y acogedora. Incluso la nevera está repleta de alimentos. Sé que mi hermano desea tenerme cerca, o es lo que quiero pensar, y que me echa de menos tanto como yo a él. Tras las llamadas, dudo si mi lugar está aquí. Tengo planes, proyectos en Málaga... Sin embargo, el miedo a retroceder me paraliza.


    El teléfono suena, sacándome de mis pensamientos.


    —¿Hola?


    —Gis, soy Noa. Scott me ha dicho que ya estás en Marbella, ¿es cierto? —pregunta esperanzada. Yo voy sacando mis pertenencias—. Hoy no podremos vernos, pero quiero que quedemos mañana temprano, antes de entrar en la capilla.


    —Sí, justo acabo de llegar. —Bostezo—. No te preocupes, estoy agotada, vengo desde Nueva York, de trabajar en un reportaje de publicidad. Aunque me muero de ganas de veros, de ver a Jazz.


    Calla y sé que oculta un reproche. No supera mi marcha, haber perdido contacto conmigo. Los defraudé a todos excepto a mis padres y, aunque me duele, no hay vuelta atrás. Nunca podré recuperar estos meses y tampoco es momento para lamentos. He aprendido a asumir mis errores... o, si no, nunca saldría del oscuro pozo sin fondo en el que yo misma me metí.


    —Cuéntame, Gis, ¿estás bien?


    «No aquí.»


    —Supongo que es difícil —comenta, insistiendo ante mi reserva—, volver después de tanto tiempo y de lo sucedido, pero sois adultos y cada uno tomó su camino, ¿no?


    —No es fácil, pero es lo que decidí... aunque luego...


    —¿Lo amas aún?


    Era consciente de que la pregunta llegaría, ¿lo amo? La cuestión es otra, ¿alguna vez he dejado de hacerlo? Matt es un hombre al que nunca podré sacar de mi vida, ni de mi corazón. Mi marido. Incluso lejos me ha acompañado. En mis sueños era tan real y vivo... Lo echo de menos, mucho, nadie sabe cuánto.


    «Lo amo tanto que me duele más que antes.»


    —Ya no importa, Noa y no quiero hablar de ello. —Me emociono al recordarlo—. Pero sí quiero pedirte una cosa. Desde que todo terminó, no he tenido valor de preguntar por él o por su vida... ¿Es feliz?


    Se hace el silencio, uno de los que odio.


    —Noa —reclamo—, no calles.


    —Mañana lo verás, yo no soy quién para hablarte de él. Creo que no es lo correcto. Es complicado, no te miento. He tenido peleas con Eric por invitarte... pero te necesito aquí mañana.


    Me oculta algo e intuyo que lo que sea será doloroso para mí. Como lo es saber que no seré bien recibida.


    —¿Y qué dice él, Noa? —insisto—. Scott me ha asegurado...


    —Matt no habla de ti y está prohibido mencionarte en su presencia —explica en murmullos—. Es difícil. Scott es tu hermano y hoy en día su mejor amigo. Aun así, se ha conseguido un equilibrio.


    Guardo ropa y paseo de un lado a otro. Me prohíbo preguntar más, hago el esfuerzo. Sin embargo, las palabras se escapan de mi boca:


    —¿Sabe que he vuelto?


    —Gis...


    —Por favor, Noa.


    —No quiero hacerte daño —me contesta apesadumbrada—. Lo hago por tu bien.


    —Me he acostumbrado a vivir con este vacío y hoy temo verlo, necesitarlo tanto como antes. Matt me exigió que no volviera... y no lo hice... Pero, Noa, eso no quiere decir que yo lo haya borrado de mi vida, porque nunca podré hacerlo.


    —No eres la misma hablando.


    Y nunca lo seré. Quizá cuando lo vea se despierte en mí el sentimiento de vida que me proporcionaba, de diversión al picarnos; ahora no me queda nada al haberlo perdido.


    —Me marcó a fuego lento y mis miedos a suplicarle y rogarle el amor que perdí me hacen ponerme la coraza. Es mi marido y no sé de él, ¿¡crees que es normal!? —Me siento en el sofá y suspiro con pesar—. ¿Qué ha dicho de mi vuelta?


    —No es una noticia que esperara y no le ha gustado. Se alteró y, finalmente, lo aceptó. Aun así, le ha pedido a su hermano que no te desprecie. Al igual que a los demás, pide que separemos vuestra relación del resto. Pero tienes que saber que Roxanne no te dará tregua.


    ¿Me protege?


    «Basta, Gisele.»


    —Lo sé.


    —Bueno, te dejo, que voy a recoger a Jazz. Está con Matt... se adoran.


    Cierro los ojos, una lágrima cae y asiento sin hablar. Imagino la complicidad entre él y el pequeño, sé de su adoración por los niños, lo que yo me negué a darle con motivo de su enfermedad. Otro problema que nos alejaba... Éramos muy diferentes y de ahí la excitante e intensa relación.


    —Roxanne y Scott serán los padrinos, porque Matt ha dejado de creer en las uniones... En fin, en la Iglesia y tal. Nos vemos temprano, te quiero mucho.


    —Y yo a ti.


    Me miro la mano y veo la alianza. Me la saco del dedo, igual que su medio corazón del colgante del cuello... Los rozo y los guardo en una cajita donde está la pulsera rota, como mi más preciado tesoro.


    «Matt.»


    Temo herirlo al verme y si me pide que me vaya... lo haré.


    Soy fuerte y puedo con esto, me repito ante la melancolía que me acecha. Llamo a mis amigos y les cuento que estoy en Marbella. Emma y Thomas se emocionan, han sido un gran apoyo para mí en estos tres meses, tras la ruptura... definitiva. La palabra es dura.


    Tras instalarme un poco y preparar mi vestido blanco de gasa, hasta la rodilla, sin escote, a las doce de la noche me meto en la cama, para recuperar fuerzas para el día que habré de afrontar. Para lucir mi coraza ante el hombre que sigue siendo mi marido. Mi vida.


    Quizá el tiempo y el dolor no le hayan permitido poner en marcha nuestra separación oficial... Y cuando me duermo, las pesadillas me apuñalan.


    —No puedes hundirte, Gisele —me digo en el silencio de la noche—. Tienes que tener valor. Es tarde para lamentarte.


    Hago un nuevo intento y sus ojos iluminan mi cansancio. Me aferro a la ilusión que crea mi mente, a la fantasía que me regala otro día más. Es él.


    Cruzo la verja de nuestra casa, el Refugio, y, estremecida, doy unos golpecitos en la puerta... Al verme, se paraliza y nos miramos sin dar el paso. Hasta que no hacen falta palabras. Me sonríe y de sus ojos se deslizan dos lagrimones que me empujan a arrojarme a sus brazos y él me encierra con posesión. Lloro contra su pecho cuando me susurra:


    —Estás aquí, nena, conmigo. —Me besa con pasión, se pierde en mí. Reconociendo mi cuerpo, mi rostro. Alterado al comprobar que soy real—. Mía y de vuelta... mía, cariño. No me dejes más, me muero sin ti.


    —Tuya, siempre tuya. Te he echado de menos, Matt, he vuelto. Lo siento... yo no quería, no me encontraba bien. Han sido semanas complicadas en las que...


    Tembloroso, me obliga a mirarlo y traga saliva. Enérgico al probar de nuevo mi boca y entender que le sigo perteneciendo.


    —Chis. Te siento, te tengo. Gisele, mi mujer —balbucea, rozándome el labio con su dedo—. No te he olvidado y te he esperado, mi chica de servicio. No importa nada, no quiero saber el porqué de tu indecisión. Yo sabía que volverías.


    No me permite hablar, repentinamente me alza en sus brazos y, con manos trémulas, me traslada hasta nuestra habitación. Sus ojos no guardan reproches. Y los cierra para reseguirme con los dedos desde mi rostro hasta mis piernas. Memorizando mi figura, desesperado en cada roce. Y sé que me reconoce, sé que busca saber si me estremezco... y lo hago.


    —Te imaginaba así. Te he echado mucho de menos, nena —confiesa entre siseos—.Que estuvieras lejos ha sido una tortura, días horribles han creado una nueva desesperación en mí... pero estás aquí. Y no volverás a irte, no te dejaré hacerlo o me matarás y no sobreviviré a ello dos veces.


    —Lo siento...


    Brusco, se aproxima y me roza con su nariz, con su boca y su piel; acto seguido se aposta a mi derecha, ladeado y suspirando. El amor destella en él, sé que no puede creer que esté aquí. Yo aún lo estoy asimilando.


    —Estás preciosa, nena. Tus ojos grises brillan, tu sonrisa... toda tú. Y eres tú, te reconozco al tocar y ver cómo se te eriza el vello, cariño. Duele —carraspea emocionado y agitado—. Estás aquí.


    —Te he echado de menos —insisto—. Estoy aquí, sí.


    Con precisión, sus labios se unen a los míos con el beso de bienvenida que he esperado. Nos amoldamos el uno al otro, con deseo, pasión y agonía, mientras sus manos van deshaciéndose de mis prendas sin ningún control. Loco como él solo, hambriento y voraz.


    —¿Me amas, Matt?


    —¿Y tú? —Sus dedos se deslizan por mi espalda, mi vestido va cediendo o se va rasgando por su poca paciencia, no lo sé—. ¿Me amas, Gisele?


    Lo beso y me besa, lo busco y me encuentra. Con nuestro pique y coqueteo.


    —Te amo, Matt, claro que lo hago. ¿Y tú?


    —No lo dudes, nunca —clama, estudiándome—. Yo más, siempre más.


    Se apodera de mi boca y pasa su mano por mis muslos. Gemimos, le necesito, sin embargo, me urge oír las hermosas palabras de sus labios. Lo alejo y se acerca, sin permitir que me escape de su dominio. Luchamos, yo por retirarme, él por consumirme y, al escapar, le muerdo el mentón, temblando.


    —¿Más qué, Matt?


    Silencio, su imagen es difusa y yo tanteo. Lo busco y ha desaparecido. Me incorporo sobresaltada y sudando en la cama, tan extraña para mí. Era un sueño el reencuentro que necesito, que tiene que ser... el que sé que no tendré.


    —Ahora yo más, Matt...


    


    Al pisar el suelo de la iglesia, me detengo en seco. Inspiro y respiro, no estoy preparada para los reproches, para no ser bienvenida. «Hazlo por Jazz», me regaño con dureza y demuestro una entereza que no siento.


    Hay muchos Campbell, pero mi mirada está fija al fondo, donde Scott charla con William... Mi musculitos... Tan fuerte y elegante, no lo reconozco como antes.


    —Mi hermano —susurro para mí.


    Tengo temblores y dudo, pero el llanto de un niño retumba entre los murmullos de los invitados, pendientes de cada detalle. Oh, a lo lejos vislumbro al pequeño con Noa. Una figura masculina de espaldas a mí, coge al bebé y lo calma. Me estremezco atormentada.


    Es él.


    Su cabello oscuro.


    Su cuerpo musculoso.


    Su perfil varonil.


    Y no lo soporto, corro hasta la puerta y me niego a este encuentro. Me apoyo en la pared y cierro los ojos. La emoción me embarga como no lo ha conseguido nada desde la última vez que hablamos. El amor late en mi pecho, en mi sentir. Grandioso como el día en que, en esta misma iglesia, le dije «Sí quiero».


    —Mi Matt...


    «No lo reclames ahora, no tienes derecho.»


    ¿Cómo podré mirarlo a la cara? A sus padres. Con vergüenza, me exijo cumplir el deber que abandoné... también.


    No lo pienso más y entro en la iglesia de nuevo, situándome en un lateral, donde nadie me ve y paso desapercibida. Contemplo con ternura la silueta de Jazz, mientras se lleva a cabo la ceremonia y el precioso momento en que le echan el agua bendita.


    Los minutos pasan y todo acaba. No sé si irme o aguardar a mi amiga. Me niego a ir a la fiesta, ya que no pertenezco a este lugar. Pero oigo que me llaman y me encuentro con la mirada de Noa. Sonríe mientras las lágrimas le corren por las mejillas.


    Doy un paso adelante y me paralizo al saberme vigilada por otro par de ojos. Matt está a su lado y nuestras miradas se encuentran. Me siento morir. Hermoso y fuerte. Noto las mariposas en mi estómago, el impulso de querer correr a sus brazos y no poder hacerlo... Son tantos sentimientos, tanto vacío, que desfallezco.


    —Matt —musito—. No me hagas esto.


    Me sostiene la mirada, me desafía abiertamente. ¿Es forma de reencontrarse un matrimonio que se perdía en la locura por el amor que los destrozaba? Hoy sé que no lo merezco. Me lo dio todo a pesar de los malos momentos y yo, lo que le entregué, se lo arrebaté un triste día de un plumazo. Sin luchar, apartándolo de mi vida para más tarde llorar al ser él quien lo hizo.


    Su expresión es indescriptible. El verde brillante de sus ojos, los labios tentadores... Se me doblan las rodillas por la impresión de volver a verlo...


    —Mira, la tita Gis. —Me sobresalto. Noa está a mi lado y mi corazón late con fuerza. Oh, Jazz—. ¿Le damos un beso?


    Me lanzo a los brazos de ambos y me aferro a ellos. El olor de mi amiga, la seguridad de estar en casa me invaden y alivian. Estoy hecha polvo, acongojada.


    —Perdóname, perdóname, Noa. —La beso a ella y a su pequeño bebé—. Oh, Noa, ¿cómo no he venido siquiera a conocerlo? ¿Qué he hecho?


    —Ya pasó, ya pasó.


    ¡No pasó! No pasó... ¡¿Qué he hecho?! Las ganas de llorar me apabullan; sin embargo, no me rompo. Escondo lo que supone este intenso y soñado día para mi soledad.


    —¿Lo puedo coger? Tal vez no quiera...


    —Claro que sí, toma.


    Le sonrío a Noa con timidez y estudio al bebé. Tiene los mismos rasgos de ella y es grande y fuerte. Me atormenta pensar que no merezco que el pequeño me acoja, me sonría. Ni el recibimiento de Noa. Me quise olvidar de todos para encontrarme a mí misma. ¿Y ellos? ¡Estúpida!


    —Espera que nos dejen espacio y saludamos a Scott. Será muy duro contigo —me advierte y me acaricia la mejilla—. Estás preciosa, no sabes cuánto te he echado de menos.


    —No puedo creer que esté aquí. Te veo muy bien, Noa.


    —Soy muy feliz. —Mira a su bebé y se le ilumina el semblante. Me sonríe cómplice—. Lo tengo todo, o lo tenía casi todo, mejor dicho. Ahora que ya estás aquí no me falta nada.


    Palpo la cara del pequeño, suave y angelical. Emocionada e impresionada... Evitando mirarlo a él de nuevo.


    —Hola, Jazz. Eres perfecto, cariño.


    —Tus padres están cerca de los Campbell —me avisa—, no te preocupes, todo saldrá bien.


    Noto que alguien se acerca y me veo impactada con Matt. Es demasiado intenso tenerlo tan cerca sin que sea mío. No, no hay amor en sus ojos. Su gesticulación es dura y nerviosa. Compruebo si viene acompañado. ¡No y no! Casi me tiro del cabello, asqueada. Amanda está con él, que se adelanta y me saluda:


    —Bienvenida, Gisele.


    Oír mi nombre en sus labios me ocasiona impotencia. Necesito gritar ante su frialdad, me hiela la sangre su postura, duro y distante, incluso más extremo que en nuestros comienzos. Flaqueo, me duele y mucho... Me lo merezco.


    —Gracias...


    No soy capaz de decir nada más, pero al encontrarme con los ojos de Amanda, unos celos casi enfermizos me desgarran el alma. Se vuelve y se va. Yo miro a Matt, intentando entender por qué la ha traído consigo; ella ayudó a destrozarnos. Fue mala y ruin. Pero no hallo nada del hombre que me amó con intensidad. No hay calidez. Somos dos auténticos desconocidos.


    Me dominan los nervios, quiero besarlo y abrazarlo, su aroma familiar me avasalla y envuelve. Hoy y ahora me muero por lo mucho que lo he echado de menos... Estoy perdida.


    —¿Podemos hablar? —Oh, se me ha escapado. ¿Qué hago?—. Deja...


    —No es el momento —me interrumpe seco y me quita a Jazz de los brazos. Ni me roza—. Eric me ha pedido que se lo lleve, hasta luego.


    Soy invisible para él, como si nunca hubiera existido. La impotencia me puede al saberlo cerca de ella. Quizá sí pensé que podría hallarlo con una... ¡No lo soporto! Y menos con Amanda, que fue diabólica y ayudó con miedos sobre Matt y ahora...


    —¿Están juntos, Noa?


    Lo imagino en sus brazos, haciéndole el amor como... ¡No he debido volver!


    —Lo has perdido, Gis.


    Tiemblo y no encuentro sentido a haber vuelto. ¿Para qué? Matt ya no me ama y sé que ahora no podré vivir sin él. El dolor en mi pecho aumenta, la incertidumbre. Distancia que yo sellé y hoy traza él.


    —Noa, dile a Scott que lo veré más tarde —le pido en susurros—. No puedo estar aquí. Cuando me sienta mejor iré a la fiesta... Dile que apenas me quedaré, me vuelvo hoy mismo. Me voy a Manhattan o a Lugo, no sé.


    —Gis... ¿no te ibas a establecer aquí?


    —No, Noa, no —respondo amargamente—. ¿Te das cuenta? Soy una miserable que por miedo y mierdas decidió no volver y ahora me doy cuenta de cuánto he perdido. Lo amo, ¿sabes? —Me asfixio—. No podré perdonarme nunca el daño que le causé. No puedo negarte que me duele sentirlo tan frío... verlo con ella. No lo soporto.


    —Eres fuerte.


    Río con amargura, mi fortaleza la barre él con la suya.


    —Lo era, lo creía antes de volver y ver que lo he empujado a los brazos de otras. Me merezco el dolor que me ahoga, os he fallado a todos. Matt me suplicó tanto que no lo abandonara y yo lo hice, Noa.


    —Gis... tú tampoco estabas bien.


    —Tengo que salir.


    Corro y respiro el cálido aire de julio. Los recuerdos se hacen patentes y, aunque estuve mal, decepcionada y dolida, él me dio tiempo y yo no tuve suficiente. Quizá, de haber actuado de otra forma... Nada tiene sentido.


    —¡Gisele! —Me detengo sin volverme. Es él y su tono, furioso—. Maldita seas, es el bautizo del hijo de tu mejor amiga. ¿Cómo puedes ser así?


    Enseguida sé a qué se refiere.


    —Huir no es lo mejor, ¿sabes? Scott estaba muy ilusionado con tenerte aquí y Noa también en un día como hoy.


    —Déjame sola, por favor.


    Sin que yo lo espere, choca con mi cuerpo desde atrás... Gimoteo y percibo su respiración entrecortada, su rudeza al recordarme áspero en mi oído:


    —No te pido nada para mí, Gisele —masculla—. Todo lo que te pedí me lo diste para más tarde arrebatármelo. Hablo en nombre de tus seres queridos.


    —Matt...


    —No, maldita sea, este Matt no quiere oír ni una sola mentira más de tu boca. —Su advertencia es severa, luego se aleja y exige—: Por una vez no pienses en ti, hazte ese favor para recuperar lo que tú misma borraste de tu vida sin ningún tipo de remordimiento.


    —¿Recuperar? —murmuro con un siseo. Oigo una risa, ¿irónica?—. ¿Me hablas...?


    —De tu familia. Conmigo no hay nada que tengas que recuperar y no juegues con esto, Gisele —me advierte—. No me hagas creer que te importo, no ahora. Porque ya no te creo.


    Me lastima, mi coraza ante él se rompe y mis sentimientos salen a flote... Grito impotente y me ahogo, me asfixio. Me aborrezco.


    —¿Qué pasa, Gisele?


    No me doy la vuelta, un ataque de ansiedad me acecha y no puedo respirar. El nudo en el pecho oprime mi respiración. Lo veo todo negro y borroso... Sé que me voy a desmayar y él percibe la fragilidad de mi cuerpo, porque dice:


    —Me estás asustando, deja de hacer esto.


    Con torpeza, me vuelvo buscando su mirada. Palidece al ver mi rostro, seguramente más blanco que el suyo. Asustada, alzo la mano para que me ayude, siento que me voy a caer.


    —No. —Deja desplomar mi mano en el vacío—. ¿Es tu coche?


    —Sí...


    La visión de su silueta es borrosa. Mantiene la compostura, la distancia... Hasta que él puede más que su dura fachada y me sujeta del codo, llevándome hasta otro vehículo, supongo que suyo. No lo reconozco.


    —Entra, voy a llevarte a casa de Noa y Eric.


    Abro con esfuerzo y caigo en el asiento. No tengo aire, no soy tan fuerte. Me duele haberlo abandonado, traicionando la confianza que depositó en mí. Se lo prometí y no cumplí, como le reproché a él tantas veces.


    —Bebe agua —me ordena alterado—. Gisele.


    —No puedo.


    Sus manos tiemblan cuando me sujeta la cara y me acerca la botella de agua a la boca. Mira mis labios y su respiración lo delata... Está trastornado, nervioso. Mi piel arde, la electricidad quema.


    —Matt. —Cierra los ojos con tensión al rozar mi tez—. Sácame de aquí, por favor.


    —Creía que no vendrías —susurra, observándome fijamente—. No hables, no ahora.


    El agua resbala por mis labios y él me suelta como si le quemara mi contacto... Me examina negando con la cabeza, pensativo, y con el pulgar seca una gota que resbala por el contorno de mi boca. Temblamos. Es suave, cuidadoso... y me evita.


    Arranca el coche y pone música. Me extraña el momento que elige para hacerlo. Abre las ventanas para que me dé el aire.


    La letra de la canción me agarrota. Raúl Ornelas canta Manías y Matt me mira de reojo... con los dientes apretados.


    


    La noche huele a ausencia,

    la casa está muy fría,

    un mal presentimiento,

    me dobla las rodillas.


    


    Te busco en el espacio,

    de mi angustiada prisa,

    y sólo encuentro rasgos,

    de tu indudable huida.


    


    Adónde vas, por qué te vas,

    por qué dejaste un gesto,

    de ti por cada esquina.


    


    Si te llevaste tanto,

    en solamente un día,

    no te costaba nada

    cargar con tus manías.


    


    Se te olvidó el aroma,

    y el eco de tu risa,

    se te olvidó llevarme,

    pedazo de mi vida.


    


    Hablando con tu foto y la melancolía,

    después de largas horas,

    por fin se asomó el día.

    Pero mi fe se pierde

    buscando mi agonía,

    una señal más clara,

    para entender la vida.


    


    Adónde vas, por qué te vas,

    dejaste mil fantasmas

    detrás de las cortinas.


    


    Si te llevaste tanto,

    en solamente un día,

    no te costaba nada

    cargar con tus manías.


    


    Se te olvidó el aroma,

    y el eco de tu risa,

    se te olvidó llevarme,

    pedazo de mi vida.


    


    No sé en qué segundo me he emocionado. Ya no respiro, sé que me voy a desmayar. Por la ansiedad y la presión, por su mensaje subliminal. Nos hemos amado tanto en apenas siete meses juntos y hoy, tras otros seis separados, ¿no queda nada? Aun así, necesito saber qué diría y, cuando me contempla, deslizo los dedos por su mejilla... gime y, casi sin voz, pregunto:


    —¿Sigo siendo un pedazo de tu vida?


    Titubea, leo cierto tormento al permitirme que acaricie su pómulo.


    —Lo fuiste... —Hace una pausa y, con voz ronca, susurra—: Fuiste mi vida entera.
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    Reproches


    


    Me pesan los párpados y me esfuerzo para abrirlos, no lo consigo hasta pasados unos minutos. Al primero que diviso es a mi hermano Scott, que me arranca un gimoteo por su sensibilidad al acariciar mi mejilla. Están mis padres también y Matt se ha evaporado.


    «No quiere verme.»


    —Dejadme solo con ella, tenemos mucho de que hablar —pide mi hermano, sus manos se tornan ásperas—. En privado, por favor.


    Resoplo, agobiada por su tono. Antes de salir con mamá, mi padre le dice:


    —Sé prudente, Scott. No te atrevas a ser duro con ella, tú no tienes idea de muchas situaciones que, por respeto a tu hermana, no te hemos contado. Contrólate.


    Scott y yo nos miramos y aguardo su bronca. Conozco su mirada y está llena de rencor... Temo un encontronazo. Y, para mi asombro, me estrecha entre sus brazos y me consuela. Termino llorando. Odio cómo me siento, con la culpa y la carga de esta irreconocible Gisele. Quiero ser como era al llegar a casa de los Campbell.


    —Te he echado de menos, pequeña, era desesperante no saber dónde estabas, porque, muy a mi pesar, tampoco quise saberlo tras enterarme de que no volverías. —Me da besos como cuando era una niña, sin embargo, al retirarse, expresa su resentimiento—. ¿Qué te puedo decir? Me has decepcionado, jamás habría esperado eso de ti. No puedo entender tu comportamiento.


    Asiento sin poder hablar, comprendo cada uno de los reproches que vendrán.


    —Sé que Matt es muy complicado y que está enfermo; no obstante, irte así no fue lo mejor. Yo te habría apoyado siempre, como lo hice el primer mes, por eso no entiendo cómo no volviste sin más. Sin decirnos adónde ibas... Él te buscó, te habría seguido hasta el mismo infierno... pero tú simplemente desapareciste. Te esfumaste como un fantasma.


    Me da un pañuelo, junto con una pastilla y agua.


    —Para la ansiedad —me aclara, pero no me la tomo; no me apetece estar atontada en un día como hoy. Espero, para saber cómo continúa—. Jamás he visto a una persona tan destrozada como lo estuvo Matt, tan muerto en vida. Lo pasó tan mal que pensamos que no saldría de ésa. ¿Sabes lo que fue tener que viajar a su lado, él como un loco, rastreando lugares donde no te encontraría?


    —Yo —carraspeo por la sequedad— también estaba mal...


    —Pequeña, aunque me duele verte así, creo que es lo justo. —Su tono es apagado—. Lo mereces, después del daño que le causaste al hombre que hubiese dado su alma por ti.


    Aunque las palabras son ciertas, me parte el corazón que sea tan duro conmigo. Yo no estaba bien tampoco, como no lo estoy hoy, y sin embargo no le importa, a pesar de que mi estado no es el mejor. Soy consciente de lo poco que quizá me conoce. ¿Qué esperar? Mi hermano, al igual que el resto, piensa que fui feliz al tomar esa decisión. Que me olvidé sin más de mi vida en Málaga y en Madrid.


    —Scott...


    Alza la mano derecha y me interrumpe.


    —No es a mí a quien tienes que explicarle nada. Aunque se te olvidó, sigues estando casada y Matt sigue siendo tu marido. A él es al que tendrías que enfrentarte para explicárselo, pero, por favor, no lo atormentes más.


    «Respira, Gisele.»


    —Te voy a decir una cosa, Scott, yo asumo mi parte de culpa, pero no pienso consentir que se me machaque. Porque nadie sabe lo que vivimos Matt y yo cada día y todos desconocéis mi vida lejos de la familia, ¿entendido?


    —Podrías haberlo solucionado, no obstante, decidiste no volver.


    —¿Para qué me has pedido que vuelva ahora? —le reprocho indignada—. ¿Para hacerme sentir peor de lo que ya lo estaba antes? ¡Creía que me apoyarías un poco!


    —Y lo haré, pero también me veo en la obligación de decirte lo que por un frío teléfono no se puede decir. Te quiero, pequeña... pero has cometido una locura.


    Me incorporo y me calzo los zapatos de tacón. Es fácil juzgar cuando no se sufren los problemas en la propia piel, cuando no se entiende que la relación fue tan tormentosa y posesiva que apenas me daba un respiro. Una mala decisión, sí, pero impulsada por muchos factores y nadie menciona lo que yo viví.


    Me convenzo de que venir aquí ha sido una insensatez y, aunque es duro tener enfrentamientos, tampoco consentiré un acoso y derribo.


    —Es mejor que me vaya, creo que no he debido volver —murmuro resignada—. Es otro error más que hoy asumo.


    Su mirada refleja tal desprecio que me controlo para no gritarle y zarandearlo. ¿Qué mierda sabe él del sufrimiento que viví y toleré? ¿¡Qué!?


    —Eso es, vete de nuevo y olvídate de todos —escupe y se encara conmigo con aire atormentado—. ¿Dónde quedó la hermana valiente y desafiante que se enfrentaba a todo con valor? Si te sientes así, trata de enmendar errores y lucha para demostrarnos que no fue fácil para ti. Que no fuiste tan cínica como para largarte y olvidarte sin más de todos los que te queremos.


    —Scott, basta...


    —¡Ni Scott ni mierda! ¡Vuelve, maldita sea, vuelve de una vez! —ruge casi zarandeándome—. ¡Quiero a esa hermana de siempre, no a esta que se rinde sin dar nada de lo que dio antes! ¿¡Dónde está mi pequeña!?


    Me asombra su salida de tono. Él pocas veces me ha gritado y con las mujeres tiene un tacto especial, hoy yo tampoco reconozco a mi musculitos. Ni en la apariencia.


    —Scott, tú no sabes nad...


    La puerta se abre de golpe, interrumpiendo mis palabras. Miro, alarmada y cohibida por esta situación tan bochornosa en una reunión familiar... y es Matt, que nos escruta de hito en hito, alarmado. Con el semblante que yo conocí tiempo atrás. Sus magníficas facciones revelan su preocupación.


    —Scott, me gustaría hablar con tu hermana a solas. —Scott niega con la cabeza—. Creo que es necesario.


    —¿Seguro?


    —Sí.


    —Cualquier cosa, estoy fuera —deja caer.


    ¡Imbécil!


    —No soy un demonio —le recrimino, harta de su actitud—. ¡Puedes largarte tranquilo, que cuando se me pida que me marche, lo haré!


    Y aquí estamos Matt y yo, cara a cara, con tanto que decirnos y a la vez nada... La sensación de vacío es intensa. ¿Cuántas noches lo imaginé conmigo y que amanecíamos juntos? Hoy está a mi lado, cerca, y me parece un sueño. Muy guapo, igual de impotente... pero con la devastadora diferencia de que sus ojos ya no brillan, el verde no proyecta luz al verme...


    Altivo, dice:


    —Estamos en una celebración y por tanto no quiero que haya este tipo de dramas. No obstante, creo que es necesaria esta conversación. —Se acerca con pasos pausados y me examina de pies a cabeza, provocándome escalofríos. Serio, marcando la distancia nuevamente—. ¿Sabes?, a pesar de haber sufrido tanto por tu marcha, de odiarte como lo hice..., no me gusta verte así. Es difícil no reconocerte.


    Me desarma... No denota frialdad, sí cautela. El acercamiento del coche ha desaparecido y su voz no es tan apaciguada, ni su cuerpo muestra la receptividad de antes.


    —Si estás inquieta por miedo a lo que los demás digan, olvídalo —apunta rígido—. Tu hermano te adora, se ha puesto de esta forma porque te ha necesitado mucho.


    —He sentido todo lo contrario, ¡me detesta!


    —¿Quién eres? —pregunta fríamente—. ¿Por qué has tenido que volver?


    Me siento en la cama y me cubro la cara con las manos para no mirarlo. Duele y necesito su abrazo y su consuelo. Algo a lo que he perdido el derecho. Me gustaría tanto poder gritarle que yo tampoco me reconozco. Que con mi marcha también me hice pedazos.


    —¿No tienes nada qué decir, Gisele? —exige casi gritando—. ¿En esto te has convertido? ¿En una mujer a la que no le importa nada?


    ¿Nada? No, ya no cree conocerme. Levanto la mirada y permito que en mis lágrimas se reflejen mi dolor y mi arrepentimiento. Mi decepción por haberlo defraudado como lo hice... Hace una mueca amarga al ver que estoy llorando, tuerce el gesto y evita fijar sus ojos en los míos. ¿Le duele mi estado?


    —Que me odio, que siento mucho haberte hecho daño. Que fui inmadura e insensata. ¡No lo sé, porque dejé de sentir! —Con temblor, tomo aire al ahogarme en mi propio veneno—. No sé qué me pasó... Tu amor era tan grande que me absorbió, me asustó y me destruyó, Matt... Temí volver a lo mismo, necesitaba la tranquilidad y estabilidad que tú te negabas a darme.


    —Hasta ahí puedo entenderte —murmura paciente frente a mí y su labio inferior palpita. Sus manos forman una barrera—. Me podrías haber pedido más tiempo y seguir en contacto conmigo. Sabes que lo hubiese hecho por ti. Pero te perdí sin más. Sé que ya no importa, pero necesito ciertas respuestas.


    «Ya no importa...»


    —Sentí que siempre sería lo mismo, que nuestra relación sería día tras día vertiginosa. —Desvío la mirada al suelo—. Sé que ya estabas mejor, pero también otras veces prometiste cambiar y no lo hiciste.


    —¡Estaba en ello! —insiste vehemente. Me sobresalto y lo miro... Da un paso atrás al ver que ha perdido la calma autoimpuesta que disfraza de seguridad—. Y lo estaba cumpliendo pese a tus excusas. ¡A tus mentiras, después de jugar con mis sentimientos el día anterior!


    —No me grites.


    —Entonces deja de burlarte —ordena malhumorado—. No vengas dando una imagen que no se corresponde con tu comportamiento tras la última llamada. ¡No te creo!


    Accedo ante su reproche, sé que no será el único y lo acepto porque me lo merezco, pero no me callo. Yo no sirvo para morderme la lengua, aunque me desgarre su presencia tan nítida y real:


    —Lo volviste a repetir... Lo que tuvimos no era vida, ¡porque tú me dejabas al margen y me dolía sentirme una intrusa que se entregaba por completo a cambio de secretos! —No puedo más, ¡me duele!—. Quizá juntos hubiésemos podido superarlo. O no, no lo sé. Demasiadas confusiones al estar casada con un hombre del que, con los meses, pude comprobar que desconocía parte de su pasado.


    —¿Por qué aquel día todo cambió?


    Confusa, busco su mirada, que permanece fija en la mía. Está más sosegado. No sé si es mi imaginación, pero la magia existe en nuestra conexión. Mi corazón se desboca al recordarme cuánto lo amo. Estoy temblando y anhelando tocarlo... Él no demuestra nada, no sé qué piensa o qué siente ante la pregunta. Está dolido y su armadura lo protege.


    —¿Qué día, Matt?


    —El día que te duchaste y nos vimos por la pantalla —explica incómodo, con expresión contenida—. El día que compartimos intimidad... en fin, ya sabes a qué me refiero.


    Claro... Cuando nos amamos a distancia. El día que todo cambió y no volví a ser la misma. Lo rememoro y me avivo, lo quiero y me hiere.


    —Lo vi, Matt, oí los golpes y no creí en tu cambio... Esa noche pensé mucho en cómo era mi vida antes, durante y después de ti —susurro con sinceridad—, y vi lo brusco que era todo... Me asusté y decepcioné al saber que me mentías, tú y todos. Yo merecía sinceridad, la que no me diste al casarnos, sobre tu enfermedad.


    Con desgana y furia, avanza un paso.


    —¡No tienes maldita idea de nada! —clama impotente. Y su puño se contrae, cerrándose y abriéndose. ¿Sigue golpeando cosas?—. Fue un error sacar conclusiones sin hablarlo conmigo. ¿Qué más, Gisele? No veo por qué me abandonaste con tanta crueldad. Sé que son excusas, porque dejaste de sentir... —pronuncia atormentado—. Porque comprobaste lo que yo tanto temía.


    —¿Me vas a decir ahora que nuestro matrimonio fue una mentira? —lo reto ofendida—. No te atrevas, Matt. No intentes cuestionar eso.


    —Hoy dudo de todo lo que tiene que ver contigo —insiste despectivo—. ¿Cómo pudiste?


    Me aprieto los dedos y domino mi pena. Él no atiende a razones, a que yo tenía metas y necesitaba ser una mujer independiente, sin que se me impusiera cómo vivir. Viajar, trabajar y luego formar una familia. Sin mentiras ni secretos.


    —No estaba preparada para aquello otra vez y tampoco para ser madre... Anhelé que fuésemos una pareja de novios que se conocen, van a cenar, al cine... con vida social —confieso, abrumada por los recuerdos—. Después de que di el paso de casarnos, tus cambios volvieron a ser constantes... Peleas, arrebatos y celos por nada. Sin yo saber que vivía con una persona con problemas. Una casa destruida por ti, Matt... Necesitaba tranquilidad, la calma que perdí cuando llegué como la chica de servicio.


    Y doy en el centro de la diana, lo sé por un segundo en que él se agarrota, hasta que se recompone con la facilidad que demuestra desde que nos hemos reencontrado.


    —Una calma que yo te robé, ¿cierto, Gisele?


    Su ironía me asquea.


    —Tú no sabes nada de mí, Matt. ¡No sabes que yo también tuve que...!


    Da una patada en la cama y me apunta con el dedo en alto.


    —¡No lo sé porque te negaste a que lo supiera y se acabó, no me voy a volver loco de nuevo!


    —¡Yo tampoco he venido a esto!


    Me invade la desesperanza. Quiero saber tanto cómo está de esa enfermedad que nos causó un daño irreparable. Me muero por conocer qué es de él, de su recuperación, de su tratamiento, y si ha roto una nueva promesa. Gritarle que estoy aquí, aunque vuelva a caer con él. Porque no alcanzo la felicidad si no estamos juntos.


    —Los destrozos fueron estando prácticamente dormido, al despertarme y no tenerte. Pero no fueron más de tres veces y les pedí a todos que no te lo contaran para no hacerte daño sin motivo. Porque aquel día, Gisele... —se detiene, con la voz tan fría que corta como el cristal— ya hacía una semana desde el último arrebato. Fueron días esporádicos, te lo repito, tres en unas semanas. Y me destrozaba ver lo que había hecho. Me destrozaba por ti, por mis promesas que sí estaba dispuesto a cumplir.


    —Perdí la confianza —balbuceo sin fuerza—. Lo perdí todo y creí que me volvería loc...


    —No necesito saber nada más. No puedo volver atrás. —Lo miro de reojo. ¿Me habla a mí o es una reflexión para sí mismo?—. Las respuestas que me has dado son coherentes, sin embargo, insuficientes para dejar a un hombre que se moría cada día que no te tenía. ¡Un hombre con unos miedos que tú con tu marcha hiciste revivir!


    —Lo siento... Matt. ¡Lo siento mucho!


    Sin previo aviso, me tumba hacia atrás y mete una pierna entre mis rodillas. Ha perdido el control y me confunde, superándome cuando se deja llevar... Salvaje, rudo.


    —¿Lo sientes, Gisele? —me espeta, acercando su cara—. ¿Esto es lo que me tienes que decir?


    —¿Q-Qué esperas que te diga?


    —Me estás desafiando —afirma, sujetándome el mentón, sin posibilidad de escapar. Mi vestido se desliza hacia arriba y él aprieta los dientes—. Eres la misma descarada, pero con una gran diferencia: tú a mí ya no me vuelves loco.


    —¿En qué sentido lo dices?


    Hinco los codos en el colchón y la temperatura sube sin querer al incorporarme. Estamos cerca, muy cerca... Aspiro su olor, su aliento. Me duele la forzada proximidad. Me empuja hacia atrás, obligándome a retroceder.


    —¿Me estás provocando, maldita?


    —No...


    —Más te vale.


    Su actitud es agria y su rostro, endurecido. Camina hasta la puerta y la duda me acecha. Me duele y desgarra el alma, no lo puedo callar. Reprimo y disfrazo mi rabia cuando formulo la pregunta:


    —¿Por qué ella? —Se vuelve confuso, frunciendo el cejo—. Amanda, ¿por qué ella?


    —Porque siempre estuvo cuando la necesité.


    ¡Bah! Quiero reír, tan cínica como él. ¿Qué diablos me está contando?


    —No, ella nos hizo mucho daño con mentiras y confusiones. ¡También trajo recuerdos que a ti te hacían enloquecer!


    —Pero estuvo cuando tú no estabas. Me ayudó cuando mi mujer no se dignó a hacerlo —me reprocha con voz dura, controlada—. Ahora, sal y compórtate. Tu hermano y Noa te necesitan.


    No hago caso de su orden.


    —¿Estáis juntos?


    Se sorprende por mi osadía, lo sé.


    —Creo que no es asunto tuyo y no me hagas reír. No intentes reclamarme, Gisele. —Señala la puerta—. Sal de una maldita vez y déjate de tonterías.


    —Cuida el tono conmigo —lo amenazo, envenenada por los celos—. Campbell, ya no soy tu empleada y no olvides quién sigo siendo en tu vida, aunque te niegues a creer que esta mujer tan frívola formó parte de ella.


    Me incorporo y él entrecierra los ojos, negando.


    —Increíble —murmura incrédulo—. ¿Sales o te tengo que sacar yo?


    —Pruébalo... ¿O es una excusa para tocarme?


    Mi desafío le gusta, lo sé, y ladea la cabeza. Soy su Gisele Stone y seré su Gisele Campbell.


    —Gisele, sal, y es una orden. No quiero entrar en tus juegos, ¿entiendes?


    —Entiendo, pero no esperes que acate tus normas.


    Casi me hace reír su asombro. Sus órdenes me siguen volviendo loca, como sus cambios constantes. Lo amo a todo él... Incluso he echado de menos hasta lo peor durante nuestra separación. Al salvaje y tierno hombre que me amaba con una locura desesperada. ¿Perdido para siempre? Un puñal en mi pecho sería menos doloroso que ese pensamiento.


    No me muevo...


    —¿Qué mierda te propones? —Me encojo de hombros, superada por los acontecimientos—. ¿Me quieres sacar de mis casillas?


    —¿Qué estoy haciendo?


    Con una rapidez que me asombra, viene en mi busca y yo salto al otro lado de la cama, sin saber por qué, cayéndome de cabeza. Él acude, entiendo que a socorrerme, pero tropieza, aterrizando sobre mí, encima de mi trasero, y me estrecha sin querer. Gime, paralizándome... Su respiración se dispara y susurra en mi oído:


    —¿Es una trampa para esto? —me acusa sin alejarse. Ronroneo ahogada—. Muy astuta... no me provoques.


    —Eres tú quien me aplasta.


    Sin querer, sonrío hincando la frente en el suelo. ¿La situación puede ser más surrealista?


    —Me voy, Gisele. Y no quiero volver a verte. —Sin embargo, no se mueve y yo me quejo por el dolor de cabeza que me ha causado el golpe y el cambio entre nosotros—. ¿Qué sucede?


    —Me duele...


    —¿El trasero?


    —¡La cabeza!


    Poco a poco, se retira y, con audacia, me da un azote en la nalga. Pego un respingo y lo miro por encima del hombro. Matt está estático, asombrado de su impulso. Por un segundo ha sido como antes... él me pica y yo replico, buscando cómo sentirnos cerca. No sé si es también su percepción, pero furioso, apunta:


    —Ahora ya te duelen las dos cosas.


    —Excusas baratas para tocarme —ironizo sin voz. Me tiembla todo, quiero más, ¿a qué está jugando? Su voz es fría, su cuerpo también, pero no su gesto—. Matt...


    —Olvídame.


    Tenso, abandona la habitación y yo lo sigo sin ganas, dolida y confusa por la situación. También sorprendida, ¿qué acaba de suceder? Se ha mostrado tajante en palabras y en hechos...


    Chocada, camino.


    Una parte de mí teme encontrarse con peleas o reproches. Revivir un pasado que no quiero recordar. Yo sola me torturo, ¿para qué necesito a nadie más? Aun así, me siento diferente. Estar aquí es como haber absorbido un poco de alegría y de felicidad perdidas.


    Al incorporarme a la fiesta, mis padres acuden a mi encuentro y con gestos les hago saber que no estoy bien. Las palabras no me salen... Me cuesta asimilar que me encuentro rodeada de invitados que asistieron a mi boda hace escasos meses.


    La decoración es elegante, aunque la casa de Karen y William es más amplia. ¿Dónde están o es que me rehúyen? Miro a mi alrededor y me cruzo con miradas indignadas, curiosas, odiosas. La más déspota es Roxanne, cuando, amenazante, se planta frente a mí, mientras yo disfruto del bebé de Noa.


    —Espero que tu vuelta no sea definitiva —me dice prepotente. Hoy es la malcriada que aborrecí. Calmada, le pido a Isabel que se lleve a Jazz—. Matt jamás será tuyo de nuevo, porque no lo mereces. Él será feliz con otra mujer y esa mujer se llama Amanda.


    ¿Se repite la historia? Da un paso y yo el siguiente. Tal como lo empujó a los brazos de Alicia, hoy lo arroja hacia Amanda. Es una idiota... la Barbie.


    —Ella sí merece la pena y trata de levantarlo cuando tú lo tumbaste —continúa ofensiva—. Pero a pesar de todo, te agradezco que te fueras, porque así se hizo consciente de que no podía vivir más con la enfermedad sin ser tratado.


    ¿Qué quiere decir exactamente al hablar de eso? Scott me aseguró que Matt abandonó el tratamiento pero que lo retomó luego... ¿Quién miente ahora?


    —No entraré en tu juego, Roxanne... Te deseo lo mejor.


    —Yo a ti todo lo contrario.


    —Gracias igual —respondo sin más.


    «Vamos, que pase el siguiente.»


    Percibo una sombra detrás de mí y al darme la vuelta choco con Karen. Me avergüenzo enormemente y no puedo negar que es una de las personas que más he temido ver hoy aquí. Me apoyó en todo y yo la decepcioné... Me he equivocado al volver, no estoy preparada para esto.


    —Roxanne, William te está buscando —le dice a su hija y le hace una seña para que desaparezca. Ella se va apretando los dientes y chocando su hombro con el mío. Karen y yo nos quedamos cara a cara y cuando me sonríe, cierro los ojos, embargada por la emoción—. Bienvenida, cielo, estás preciosa.


    —Karen... —Mi voz se apaga, reprimiendo el llanto. La adoro, ella me entendió y cuidó como nadie. Con los días, deduje el porqué: sufría cada cambio de Matt y compartía mi pesar—. Yo...


    —No digas nada y no te atormentes, supongo que tuviste tus motivos. Y, recuerda, no te voy a juzgar, nunca lo hemos hecho la una con la otra.


    «Por su secreto con los padres de Matt.»


    Me pone la mano en la mejilla y yo me rozo con la calidez de su palma. Es la única persona que me recibe con cariño y yo lo necesito. Estoy a punto de derrumbarme con tantas presiones en un día tan intenso y difícil como hoy.


    —Lo pasé muy mal, Gisele, no te voy a mentir, pero tengo el presentimiento de que todo lo que ocurrió sirvió para algo. —Alzo una ceja, incitándola a seguir—. Él necesitaba un motivo para cambiar y con tu marcha lo entendió. Lo dejó y retomó, sí... Con malentendidos quizá. No sé. También tú soportaste mucho y no te puedo crucificar.


    —Eres la única que me entiende sin juzgarme —musito, con un nudo en la garganta—. Yo no estaba bien, Karen, creí estar volviéndome loca al evocar cada día los recuerdos de la complicada relación que tuvimos. La sensación de no sentirme útil para él o ver que Matt me alejaba de su vida y yo no conocía al hombre al que tanto amaba.


    —Lo sé, claro que lo sé. —Me mima con ternura. Su expresión manifiesta la felicidad que siente al verme, lo sé. Es sincera—. Y no me preguntes por él, es necesario que los dos conozcáis el estado del otro a través de vosotros mismos. Sin intermediarios. La culpa del distanciamiento ha sido de ambos y, de no haber pasado este tiempo separados, tal vez os habríais destruido. Él... en fin, yo creo que le faltas tú.


    —Pero...


    La voz de William se eleva desde el fondo y, al mirarlo, me saluda y yo le devuelvo tímida el gesto. Veo por su mirada que necesita tiempo, no hay hostilidad en él, pero sí prudencia.


    —No vuelvas a marcharte —dice Karen, yéndose hacia su esposo—. Lucha por lo que te pertenece.


    Me emociono y me lanzo con la pregunta que frena mi decisión de querer intentarlo...


    —Sólo dime, ¿está con ella?


    —Son amigos —aclara y me sonríe—. Ven a casa cuando quieras, me gustaría que hablásemos.


    Y antes de marcharse, me estrecha entre sus brazos sin interrupción con tanta sinceridad que consigue que me relaje. Karen me apoya y está a mi lado, un estímulo más para recuperar a la Gisele Stone que ella contrató.


    —No olvides que me tienes aquí —cuchichea en mi oído—. Quizá no fue vuestro momento y ahora tenéis la oportunidad de empezar de cero... sin precipitaros esta vez. Creo que merece la pena luchar.


    Joder, qué llorera.


    —Gracias, Karen —le agradezco—. Gracias por tanto.


    —Estoy contigo.


    Se marcha, sé que emocionada, con una risita tan tierna como ella. Y yo me encuentro sonriendo como una boba. Sola y recapacitando sobre su consejo. ¿Será posible poder reconquistar este amor? ¿Podremos luchar por nuestro matrimonio a pesar de lo sucedido? Matt y yo necesitamos hablar, ¿o ya no?


    —Gis, ¿estás bien? —La voz de Noa me hace volver en mí—. Te veo muy pensativa.


    —Estoy bien —la tranquilizo—. ¿Y Jazz?


    Incómoda, desvía la vista hacia un punto por detrás de mí y ahí está Matt con el bebé... Suspiro y el impulso de acompañarlos es tentador. La escena, tan tierna y emotiva, hace que otro tipo de emoción me embargue.


    Matt está de rodillas en el suelo, jugando con Jazz, que se halla en su sillita de paseo. Los dos ríen.


    —Se adoran —dice mi amiga—. La conexión que existe entre ellos es algo grande, impresionante.


    —Él quería un hijo —recuerdo melancólica—, pero yo no quise dárselo.


    —No estabas preparada —me justifica Noa. Asiento con la cabeza sin arrepentirme de esa decisión. Irme con un pequeño habría sido...—. Te voy a dar un consejo, no te estanques en el pasado, no es bueno para ti.


    Ni yo quiero hacerlo, reconozco en mi interior, contemplando a Matt como en un sueño. Volver atrás es sufrir y no, no puedo. Tengo que recomponer mi vida de un modo u otro.


    —Había vuelto con otra idea —explico en voz baja—, pero al verlo y saber lo que vivió de sus propios labios... saber que es capaz de tolerar mi presencia... Siento que no puedo. Quiero recuperarlo.


    —No sé si eso es posible —me advierte Noa con sinceridad—, pero si hay alguna forma, desde luego no es lamentándote... A él lo enamoró tu alegría, tráela de vuelta. —Más seria, apunta—: Pero piensa antes de actuar, no quiero que le hagas daño. Eso no te lo podría perdonar otra vez, aun siendo mi mejor amiga.


    Opto por ignorar su advertencia, ¿es un complot contra mí? Yo me mantuve al margen cuando su ahora marido hacía con ella lo que quería...


    —Gracias por el consejo, Noa. —La abrazo y me refugio en su calor. Es maravilloso sentirme confortada por ella. La quiero mucho, aunque la tensión no nos permita disfrutar de la misma amistad—. Te he echado de menos.


    —Yo también y no sabes cuánto. —En ese momento noto que se tensa y veo a Eric a nuestra izquierda—. Hola, amor, saluda a Gis.


    Noto el rencor del hermano de Matt al decir:


    —Hola, Gisele. —Sonrisa falsa—. Veo que estás bien.


    Agotada, me rasco la frente. Los reproches se suceden uno tras otro.


    —Sí, bien... y me alegro de volver a verte.


    Aparto mis ojos de los suyos y busco a Matt con la mirada. El frenético eco de mi corazón resuena en mis tímpanos cuando Amanda se le acerca y le ofrece una copa.


    Contengo el aliento hasta ver la reacción de él. Niega con la cabeza y la rechaza, entonces su mirada se encuentra con la mía a propósito, lo sé... Trago con nerviosismo, intuyendo qué ocurrirá: coqueteará con ella en mi presencia... Y respiro hondo al darme cuenta de que la ignora y continúa jugando con Jazz.


    ¡Toma ésa, estúpida! Con una sonrisa malévola, me despido de Noa.


    —Voy a tomar algo, creo que la fiesta será larga...


    Y camino tan apresurada para no tener que verlos juntos, que al avanzar y coger impulso choco contra el pecho de un hombre. Avergonzada, lo esquivo, pero él me atrapa del brazo, deteniéndome. Me hace daño y, enojada, me suelto con brusquedad.


    —¿Qué haces y por qué me tocas?


    —Soy Alex —se presenta, tendiéndome la mano—. ¿Y tú?


    Pero, bueno... qué descarado. ¿Y esta forma de devorarme con su asquerosa mirada? Nunca lo había visto, de cabello negro y bastante alto.


    —A ti qué te importa. Cerdo.


    —Hum, salvaje. —Atrevido y pensativo, pregunta—: ¿Una copa?


    ¿Quién es éste?


    —¿Una bofetada? —Mi burla hace que aún se acerque más—. Hey, hey. Aléjate y vete al infierno.


    —Si eres tan apasionada respondiendo, en la cama tienes que ser una fiera, mientras...


    Está borracho... Mi mano derecha aterriza tan fuerte en su mejilla que la palma me arde. Él se la roza sorprendido y enfadado.


    —No me vueltas a tocar o te juro que te saco de aquí y...


    —Calma —me regodeo— y menos lobos, caperucita.


    Uf, uf, otro choque... Los músculos de Matt frenan a Alex, consiguiendo que cada centímetro de mi cuerpo anhele otro acercamiento.


    —Gisele.


    Suspiro aliviada al oír su voz. Volver es caer y yo ya estoy a sus pies. Revivo el amor que he querido olvidar cuando me lo ha negado y al mirarnos es aún peor. De nuevo la pregunta: ¿cómo he podido estar sin él? ¿Cómo nos ha pasado todo esto con el amor tan grande que nos unía?


    —Necesito que hablemos un momento —afirma Matt—. Alex, si me disculpas, enseguida te la devuelvo.


    ¿Te la devuelvo?


    Voy tras él con una sonrisa, recordando las palabras de Noa. Hoy, no sé por qué, me siento más yo. Con la osadía y el atrevimiento que Matt descubrió en mí, multiplicados. Pero al llegar a la sala contigua, me sorprende su semblante fiero y agresivo.


    —¿Cómo puedes ser así? ¿Has venido para esto? —Señala asqueado hacia la puerta—. ¿Para coquetear con otros en mi cara? ¿Quién eres? No eres aquella Gisele.


    ¿Qué?


    —Er... no, él...


    —Me importa una mierda, ¿¡entiendes!? —Los ojos se le salen de las órbitas, mirándome alterado y despreciativo. Veo su agarrotamiento, su rigidez. Realmente cree lo que dice, ya no se fía de mí—. Has cambiado tanto que no te reconozco. ¡No podré confiar en ti nunca más! ¿Sabes?, fue lo mejor que te marcharas. Ahora entiendo que has sido la equivocación más grande de mi vida.


    —¿Cómo? —Me frustra y me desgarra—. ¡Mientes!


    —No en cuanto a ti, Gisele. —Contemplo cómo me rechaza y eso me paraliza—. Esto es lo que has conseguido. Me hiciste pedazos como ni siquiera lo consiguió mi madre... Eres un error que quiero borrar para siempre.


    Me niego a creer sus palabras tan duras y repugnantes. Mis nervios se esfuman y, con decisión, me propongo no arrastrarme suplicando amor. No cuando él no reconoce que su actitud fue lo que nos llevó a aquel punto de inflexión.


    —Ya basta, ya basta. Sé que hice mal y pido perdón por ello, pero no voy a dejar que me pisoteéis más. —Lo apunto con el dedo—. ¿Yo soy tu mayor error? Y esa cínica que llevas al lado, ¿qué? ¿Ya no recuerdas cuando te volvía loco contándote mentiras de mí? ¡¿No te acuerdas?!


    —Cállate —me ordena secamente.


    —¡No me da la gana! Esto es lo que ella quería. Dejó a Andy para recuperarte a ti y tú, como un estúpido, has caído. —Mi tono de voz va subiendo con mis celos, no tolero su actitud—. ¡No me dejaré humillar! La defiendes porque te la tiras cuando te apetece, ¿no es cierto?


    Cruza las manos sobre el pecho y, despreocupado, se apoya en la puerta. ¿Disfrutando? Yo, celosa, sintiendo odio por Amanda y por mí y gruño:


    —Jamás te podrá tocar como yo lo hice y nadie te complacerá como yo.


    —¿Estás segura? —me reta con una media sonrisa, agarrotándose por segundos—. La verdad es que ya no me acuerdo de cómo eras, hace bastante tiempo que lo olvidé.


    Eso duele, y mucho, tanto, que me acerco a él y lo empotro con mi cuerpo contra la puerta. Lo embisto. Dios, flaqueo y jadeo con su solo roce. La descarga que siento es intensa, agradable y tan abrumadora que enloquezco y me dejo llevar. El mismo fuego de antes se enciende entre nosotros.


    —¿No te acuerdas? —Mi respiración se descontrola, Matt niega con la mandíbula apretada y alta, desafiante—. ¿No recuerdas cómo eran mis manos en tu piel, gozando sin control, como tú mismo me enseñaste a hacer? —Traga con dificultad—. Si no tienes memoria, yo puedo ayudarte.


    —No quiero sobras.


    Me coge de la cintura para alejarme, pero yo me aferro a sus manos. No puedo ocultar un suspiro de satisfacción ante el contacto, adivino su estremecimiento.


    —No te voy a tocar —masculla ronco—. No quiero lo que otros han manoseado siendo mío. Porque legalmente sigues siendo mi mujer.


    —Y tú mi marido y, sin embargo, esa arrastrada te toca —protesto furiosa—. ¿La quieres?


    —¿Cómo? —Ríe con sorna—. Qué cínica eres. ¿Crees que puedes irte durante meses, disfrutar de la vida y ahora venir exigiendo? Estás muy equivocada. Ya no soy el tonto que te amó.


    —¿La quieres? —Acaricio sus manos y no se aparta, pero tampoco habla. Joder, joder. ¿Cómo eliminar esta distancia tan abismal que nos separa?—. Matt, yo...


    Al oírme pronunciar su nombre, cierra los ojos y yo callo sin entender su reacción. Rozo su piel con la mía, acercándome con el vello erizado y él se queda... quieto, callado y ciego. Tomo impulso y me contoneo, recordando que en nuestros comienzos, pese a aborrecernos alguna vez, nos entendíamos en la cama. ¿Puede volver a ser mío? ¿Es el camino para destrozar sus barreras? En aquel momento funcionó...


    —No, ella no te puede hacer sentir como yo. Sacar al hombre fiero y voraz en el sexo que tú eres. No, Matt, no despertará tu pasión como yo lo hacía —ronroneo muy cerca de sus labios y mi mundo se desploma debajo de mí por la proximidad, por su olor tan familiar. Él sigue duro y distante—: Me repetías que ninguna otra podría tener ese efecto sobre ti. Nunca te saciabas, ¿recuerdas?


    Nada... Temblorosa, me apodero de su mano y la deslizo por mi corto vestido blanco. Lo provoco, lo incito a que me tome como sé que quiere hacerlo. Cuando su palma roza mi muslo, gimo y él despierta de su trance. Me relamo los labios y me los mira.


    —Aquel tiempo pasó —asegura gélido—. Ya no queda nada.


    —¿Nada, Matt?


    —Nada, Gisele.


    Levanto las manos a punto de darme por vencida, no tiene sentido que fuerce algo que él no quiere... Pero entonces, aprieta su evidente excitación contra mi cadera. Jadeo quieta sin apartarme. El ambiente se caldea y el deseo se hace insoportable. Me abrasa.


    —Algo queda —susurro turbada—. Me sigues deseando.


    —Tanto como te odio —gruñe y sube una mano por la cara interna de mi muslo, excitándome y arañándome con su aspereza a su paso—. ¿Qué buscas?


    —¿Y tú?


    Gimoteo, me arqueo instintivamente... y él detiene todo movimiento, confundiéndome y aturdiéndome.


    —Te fuiste y te negaste a decirme dónde estabas.


    Harta, replico:


    —Luego me arrastré suplicándote en aquella llamada y no me dejaste volver.


    Maldice y niega como si yo hubiera perdido la cordura.


    —Ya era tarde. Cambié por ti, fui otro como jamás pensé que pudiera serlo y tú no supiste valorarlo —masculla despectivo—. Te esperé, te esperé en nuestra cama... —Hace un mohín y se le forman arrugas en el rostro. Mi corazón se desgarra—. Pensé que regresarías, pero nunca lo hiciste. No quise resignarme a perderte y me bebí las calles buscándote, incluso de madrugada. Con tu hermano, desesperado a mi lado. Dejé de ser quien era por ti y nada te importó. Ahora mi vida es otra y tú no estás en ella.


    Conociendo su carácter, la imagen de él buscándome me impresiona. Aun así, no me callo.


    —Para mí tampoco fue fácil, Matt. Tuve muchos sentimientos contradictorios cada día desde que vi que me mentías. Miedo al pensar que siempre sería lo mismo, dolor al querer alejarte de mi vida y a la vez... desearte en ella.


    —No fue suficiente, ¡no me amabas como yo creía que lo hacías!


    —¡Estuve yendo al psicólogo! ¡Antes de marcharme me destrozaste de tal modo que todo se me vino encima! ¡Me culpé del dolor de tu familia y de la mía, no podía con tanta presión! —grito y golpeo su duro pecho—. He pensado tanto... Quizá yo te perjudicaba, no sé. Llegó un momento en que no sabía nada. Tenía ataques de ansiedad. No sólo tú sufriste.


    Se encoge de hombros y arruga la nariz tras mi confesión.


    Descanso la mano en su corazón, buscando signos de aquella debilidad que sentía por mí... y no hallo nada. Permanece inquebrantable y sin articular palabra. Con su mano en mi piel, sin moverla, y yo desesperada por hacerle entender mi dolor alejada de él.


    —Matt, cuando llegué por primera vez a tu casa, lo nuestro se desató de una manera que nos sobrepasó a los dos. Yo no creía en el amor ni tú confiabas en las mujeres. Tenías más experiencia en la vida, en los desengaños y cargabas mucha mierda a tus espaldas. Y me arrastraste contigo. Tu presión fue muy dura para mí y no fui del todo consciente de ello hasta que me marché... Me asusté y decepcioné al ver aquella pared golpeada cuando ya me proponía volver.


    —Gisele...


    Me arrimo, conmovida por su susurro. Su cuerpo me busca, sin embargo, no hace nada para derribar la muralla que nos separa. Yo insisto... apoyo las manos en la pared y lo acorralo con movimientos sensuales, recordándole lo femenina y fiera que era en la intimidad. Sé que me quiere, que me desea... pero no se rinde.


    —Creía que sería nuestra destrucción y la de nuestra familia. Los oí, Matt... nadie estaba bien y tú, sin querer, con tus secretos, derrumbaste nuestra confianza cuando yo me debatía y luchaba por creerte. Tú exigías y yo ya no podía entregarte más, porque te di todo lo que pude.


    —Podías, Gisele. ¡Quedarte conmigo me era suficiente!


    —¡Lo siento, ahora estoy aquí! Quiero saber de ti, de tu vida... de cómo sigues, y apoyarte. ¡Lo haré, aunque no pueda más! —Clava las uñas en mi cadera y acerca su nariz a la mía. Agresivo, perturbado. Se debate, lo sé—. Bésame, te mueres por hacerlo y yo te voy a recibir como siempre.


    Piensa y, agonizante, me embiste con su cuerpo hasta que me hace daño y luego se inmoviliza. Me rechaza suspirando, mientras se pellizca el puente de la nariz y me observa. Quizá ya no me cree, su confianza hacia mí nunca ha sido firme y hoy me lo demuestra. Descubro con alarma que su frialdad está de vuelta.


    —No te confesé los percances que tenía para no herirte y preocuparte. Te dije que estaba cambiando y era cierto —retoma—. Pero no tenerte en momentos tan difíciles era duro, no era consciente del todo de aquello, dormía gracias a las pastillas.


    Asiento, no sé qué decir.


    —Ya no más, Gisele —sentencia—. Tu juego ha terminado.


    Lo maldigo por dejarme tirada como una basura para continuar con la fiesta, cuando mi cuerpo apenas se sostiene por la impresión. Si se niega, yo no voy a suplicar un amor que ya no me corresponde... Mi lugar está aquí y recuperaré mi vida. Quiero ser yo.


    Me paso la mano por el pelo y me aliso el vestido. Salgo con mi mejor sonrisa y me olvido de que él existe. Sé que hablaremos más y que este sitio es el menos apropiado. No podemos ignorar lo que nos une, somos adultos para aceptar que ninguno supo comprender al otro. ¿No siente nada por mí? ¡Ya!


    En las siguientes horas, disfruto de la compañía de mis padres, de Jazz, Noa y Scott. Aunque este último apenas me habla y cada vez que abre la boca es para lanzarme un nuevo reproche. Hundida por todo y por todos, bebo más y más... Creo ver doble.


    Matt me ve y cierra los ojos, no sé si dar un paso hacia delante o hacia atrás. La sala está casi vacía, ya que prácticamente todos los invitados están en el jardín.


    —Gisele. —Es Karen—. Baila un poco, demuéstrale que estás aquí.


    ¿Seré capaz? Disimulando, me coloco en un lateral sin llamar la atención del resto, sí la suya y la de su acompañante. Me muevo y meneo la cintura, le doy la espalda y exhibo la curva de ésta que sé que le enloquecía... Nuestras miradas se cruzan, advierto su rabia y leo la advertencia, que no acato, mientras él avanza y viene hacia mí.


    Azorada, sonrío para él... que se desvía. ¡No! Se ha ido furioso y ya no hallo al hombre que una vez más pone mi mundo del revés. No está... ¿Se ha largado con ella? Otra copa y otra... Dios, ya no me sostengo en pie y me siento.


    Más tarde voy al baño, cruzándome con algunos Campbell, que me inspeccionan como si fuera un fantasma... Me refresco la cara, me miro en el espejo y veo que doy pena. Me retoco el maquillaje y me recojo el pelo.


    «Valor, Gisele.»


    Varios detalles me causan impresión, el acercamiento entre Roxanne y Scott. Hablan amigables, no más allá de eso, aunque sí hay una complicidad que me asombra, para los desplantes que acostumbraban a dedicarse.


    —Toma tarta —dice mi madre y, como si me leyera el pensamiento, me explica—: Han forjado una amistad gracias al problema de Matt. Estaban mucho tiempo juntos, ambos lo acompañaban en los viajes... ya sabes.


    —No, no lo sabía... Mamá, ¿por qué papá me mira así?


    Que mi padre me mire de reojo me cansa o será que yo lo veo todo difuso. Genial.


    —Te ha visto irte con Matt —susurra con pesar—; no quiere verte con él, Gis. Teme que quieras volver... Sabemos que lo amas, pero tu padre cree que tu decisión fue la mejor.


    —¿Y tú? —pregunto, con un nudo en el pecho—. ¿Qué opinas tú de todo lo que nos ha sucedido?


    —Hoy no lo sé. Tú estabas tan mal. —Hace una pausa y me incita a comer—. Creo que Matt te empujó a ello con sus actitudes. Yo lo aprecio, pero no creo que sólo tú seas la culpable de esta separación. Tu poca experiencia con los hombres y él... Entiendo la presión que sentías.


    No respondo y mastico no sin esfuerzo la tarta rellena de chocolate, tengo el estómago vacío y con tanta bebida... Pero mientras paladeo, reflexiono una y otra vez sobre lo mismo. Quizá con lo sucedido y los meses distanciados Matt y yo hayamos madurado más para embarcarnos en un matrimonio tan descompensado como el nuestro. Pero ¿hay vuelta atrás? Tal vez ahora sí sea nuestro momento.


    —No, Gis... no pienses en él. No te quedes aquí y vente a Lugo —implora mi madre—. No puedo verte más como antes y ahora parece que lo habéis superado. No os perjudiquéis así.


    —Mamá, un error que cometimos en el pasado fue permitir que otros se interpusieran en nuestra vida y decisiones. Me niego a no aprender de lo vivido.


    —Él se ha ido con Amanda, ¿no crees que ya ha elegido?


    Me atraganto con el pastel y bebo un sorbo de mi copa, ya no sé ni cuántas he tomado al pensar que pueda estar haciendo el amor con ella. Gozando y disfrutando Amanda de lo que un día fue mío. ¿Es tan diferente este Matt que después de verme hoy no le afecta y la puede tocar a ella? Me niego a creerlo.


    Estoy dando el espectáculo, lo sé... A duras penas consigo salir fuera. ¿Denis, Matt y Amanda hablando? Lo hacen en un extremo de la casa y parece que planeen algo.


    —Bien, yo me voy a casa —dice Matt—. No te muevas de aquí, Denis, no hasta tener lo que necesitamos o no descansaré.


    —Tranquilo, ve a dormir... Ha sido un día duro.


    —Amanda, tú irás con Denis —ordena Matt y yo aguzo el oído—. Quiero llegar cuanto antes a casa.


    —¿Puedo acompañarte? —pregunta ella.


    Cierro los ojos, me tambaleo y el suelo baila bajo mis pies.


    «Por favor, Matt.»


    —Sabes que no. —Da vueltas, rabioso—. ¡Me voy a volver loco, necesito largarme de aquí!


    No se despide de los otros, o si lo hace no lo veo. Estoy sonriendo como una boba, más cuando Amanda cruza la calle hacia el lado contrario y desaparece con un cabreo monumental, o así me lo parece. Con las copas que llevo de más... lo veo todo borroso. Quizá sea mi desenfreno por el alcohol lo que, tambaleándome, me lleva hasta Denis.


    —¿Gisele?


    Se lo ve sorprendido, perplejo.


    —Sí, la misma. —Me encojo de hombros. Él me sujeta, estabilizándome—. Necesito tu ayuda.


    Confuso, mira a nuestro alrededor.


    —No entiendo...


    —Llévame con Matt.
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    Conversaciones


    


    A la una de la tarde del domingo, me despierto agotada. Cojo el móvil, espero noticias de Denis. Sé que lo puse en un compromiso... y no se rindió a mi súplica, sin embargo, y sin saber por qué, prometió ayudarme. Tengo confianza en que lo hará y en que no accedió solamente para que lo dejara en paz...


    Mi diabólico plan ya está en marcha. Descifrar es lo único que necesito para saber qué camino he de tomar.


    Enciendo el portátil, tengo dos nuevos correos de dos buenas amigas de Nueva York. Les respondo y les prometo una pronta visita. Navego por internet y cierro el ordenador poco después... ¿Me llamará Denis? Guardo el portátil y me tumbo, sin mucho que hacer.


    Cuando vibra el iPhone, me caigo rodando de la cama y contesto sin responder, como él me dijo. Me froto la rodilla magullada.


    —Amanda ha llamado —oigo decir a Denis—, pregunta si vas a comer con ella.


    —Dile que hoy estaré ocupado... —carraspea Matt—. Y además es domingo. He venido por lo que tú y yo sabemos. Explícaselo.


    —Puedes hacerlo tú mismo.


    ¿Un golpe? ¿A qué habrá ido?


    —Te he dicho mil veces que no me gustan las cosas así. —La advertencia de Matt suena enfadada—. No quiero sorpresas, yo decido cuándo y dónde veo a la gente.


    «Muy bien.»


    —Entonces —insiste su amigo—, ¿qué hago con ella?


    —Vete a la mierda, Denis.


    —Estás muy nervioso desde ayer —objeta—. ¿Me quieres contar algo?


    «Habla de mí, por favor.»


    —Hazla pasar, Denis.


    —Quiero preguntarte una cosa.


    —No —sentencia y se oye sonido de papeles—, no quiero hablar de Gisele. Ella me quiere volver loco, se atreve a coquetear con otro en mi cara. ¡No quiero que me la recordéis! Y dile a Amanda que entre.


    No, mierda, no. Si echa a Denis, éste se lleva su teléfono y yo... ¡Maldita sea! Un momento... ¿coquetear?


    —¿Puedo entrar? —Es Amanda y sigo escuchando la conversación—. Matt, ¿qué ocurre?


    —Estoy ocupado. ¿Qué necesitas?


    Unos pasos y silencio. ¿Qué están haciendo? ¿Qué son esos leves ruidos que se oyen? Me curo la rodilla con agua oxigenada.


    —Mírame a los ojos y siente cómo te acaricio —le implora ella con voz acaramelada—. Tu rostro es suave, mis manos cálidas para ti, Matt... Mira mis labios y...


    Él calla y yo me hundo, creyendo que... No, Matt protesta:


    —Amanda, basta.


    —Es ella, ¿verdad? —pregunta la joven con la voz rota—. Ahora que somos amigos y ha sido tan difícil conseguirlo, no me apartes así.


    —No quiero hablar de esto. Y hoy no podré comer contigo, lo siento.


    —Odio esto, odio esto —protesta Amanda con amargura—. Desde ayer estás frío y seco conmigo. No quieres hablar y eso es lo único que te pido. Ella ha vuelto, pero no a tu vida, ni por ti.


    ¡Maldita! Me incorporo y me preparo un café, refreno mis instintos de ir hasta allí y gritarle que no interfiera en nuestra vida. ¡Que nos deje!


    —No voy a decir más de lo que he dicho. Hoy no puedo comer contigo —zanja Matt, rotundo—. No es por ella ni por ti, es por mí y se acabó.


    —No es verdad, hemos pasado muchas horas juntos, hablando, y desde que la viste, todo ha cambiado. Vi cómo os mirabais, su forma de provocarte, y volverás a caer, lo sé y no lo soporto.


    —No quiero recordarla, me niego a que sigáis torturándome así y creo que no tengo que dar explicaciones a nadie.


    ¿Llora la muy cínica? Pero ¿qué los une? Me muerdo las uñas e imagino imágenes que me producen asco. Él tampoco lleva nuestra alianza, la cadena con el corazón no lo sé... Y la pulsera, quizá la manga larga no me dejó verla. ¡Matt, échala!


    —Amanda, tú sabes qué sucede entre nosotros.


    ¡Yo no lo sé!


    —Quiero que sepas una cosa, Matt. Antes me daba miedo confesarlo, pero ahora me siento presionada por esa vuelta y no voy a callarlo. Tienes que saber lo que has significado para mí en estos dos meses, cuando he obtenido por fin la amistad que tanto busqué.


    —Amanda...


    —Quiero estar contigo, Matt, y quiero más.


    —No puede haber más, lo siento.


    ¿Más de qué? ¿Y por qué no se oye nada? Se me cae la taza, se rompe y me hago un corte en el pie. Es inútil que me haga la fuerte frente a la situación. No sé si están juntos o de qué modo y eso me hace hervir por dentro... Dos meses ha dicho, ¿por qué volvió? Prometió no atormentarlo.


    ¡Me duele, joder!


    Llamo al número sin importarme quién responda y me dice que está apagado o fuera de cobertura. ¡Estupendo! Y para colmo tengo que hacer de niñera en casa de Noa y Eric. Mi ánimo es odioso y me siento tan fastidiada que estoy a punto de rendirme.


    —No la toques, Matt —sollozo—. ¡No te atrevas!


    Barro y friego el maldito suelo. Hago de tripas corazón y me arreglo para pasar una tarde en buena compañía. Scott me envía un mensaje recordándome que mañana tengo que ir al periódico local, donde me ha conseguido una entrevista de trabajo como ayudante de redacción.


    Me preparo otro café bastante cargado, que bebo a trompicones comiéndome un bocata que no me sabe a nada y luego hago la cama, en la que parece que hayan dormido diez personas, de lo deshecha que está.


    Hace un calor agobiante y pienso que quizá no me venga mal ir un poco a la playa... Despejarme y desconectar. Conocer gente, no sé... Enciendo mi iPod y, mientras me martirizo con canciones que son nuestras, doblo la ropa que tengo tirada por toda la habitación. Me duele la cabeza por la resaca y encima Matt... Mi vida es un caos.


    Me maquillo y salgo de casa con unos shorts y camiseta de tirantes.


    «Maldito calor.»


    —¡Aquí estoy! —exclamo cuando Noa me abre la puerta de su casa—. Siento el retraso, pero me he levantado tarde y mientras me duchaba y comía algo...


    —Tranquila, Gis, todo está bien.


    —¡No lo está, Noa! —Me aferro a su mano y me señala con la cabeza hacia dentro, donde está Eric. Niego con la cabeza. No puedo—. Cuando tengas un rato libre, llámame, por favor. Necesito hablar con alguien y descargar toda la mierda que guardo dentro... Noa, ¿Matt está con Amanda? ¿Se trata?


    —Disfruta de Jazz y verás cómo no te da respiro para pensar.


    —Noa —insisto desesperada—, quiero saber lo mismo que vosotros. ¿Por qué siempre me quedo al margen de su vida? Estoy preocupada... Por favor, ayúdame.


    —Te dejo con Jazz y, repito, no te dará tregua.


    «Perfecto.»


    —No creo que sea para tanto, y gracias por toda la ayuda prestada. —Eric se acerca con el pequeño y, aunque receloso, me lo da. Va vestido de verde y me mira risueño—. Hola, guapo, ¿a que mamá exagera?


    Pues no.


    Por fin el pequeño diablo se ha dormido. Dios, ¡qué niño! Desde las tres de la tarde intentando mil formas de agotarlo y dormirlo y ya son las cinco... Ha sido trabajoso, no me extraña que Noa y Eric quieran pasar unas horas a solas. Parece que superaron el bache.


    Mensaje de Gisele a Noa. A las 17.07.


    


    ¿Puedo cogerte algo prestado de ropa? Jazz me las ha hecho pasar canutas y necesito una ducha sí o sí. Es broma, ¿puedo?


    


    Mensaje de Noa a Gisele. A las 17.08.


    


    Mi casa es tuya, ni preguntes. Gracias por el favor.


    


    Sin hacer ruido, cruzo la habitación y cojo un conjunto veraniego de pantalón. Bastante elegante, por cierto, ya que a Noa le chifla la moda.


    Me meto en la ducha con una sonrisa al recordar a Jazz. Quiero recuperar el tiempo perdido con él. Aun sin conocerme apenas, se ha reído y no se ha mostrado inquieto. Me reconoce, o es tan pequeño que no extraña, desconozco el mundo de los bebés.


    Con las primeras gotas de agua resbalando por mi nuca, siento que me duerno... La noche ha sido larga, más la resaca y Matt... El reencuentro, estar de vuelta y tantas situaciones nuevas y complejas. Su roce y su olor, su calor, permanecen impregnados en mí.


    Sonrío al enjabonarme, imaginando que está conmigo. Que me mira con la picardía de las duchas en común... Cierro los ojos y escurro la esponja por mi cuello, me flexiono y gimo. Es él quien me atiende ahora.


    El timbre.


    ¡Ah, qué susto! Casi me caigo fuera de la bañera. Joder, joder. Con ese maldito ruido van a despertar al niño. Me levanto como puedo, llena de espuma. Me hago un moño alto, me pongo el albornoz y compruebo que el bebé está dormido. Menos mal.


    Timbre.


    Timbre.


    Cruzo la sala patinando y maldiciendo al que se atreve a llamar con semejante insistencia. Sin pensar en mi aspecto, abro de un empujón.


    —Ya bast... —Me interrumpo al ver quién es—. Matt...


    Qué sorpresa y qué guapo... Camisa fina larga y pantalón azul marino, ¿no tiene calor? Me tienta recibirlo con un beso, qué loca. Nerviosa, me muerdo el labio inferior y él desliza su mirada por las curvas de mi cuerpo. Está sorprendido de encontrarme así, con restos de espuma y medio desnuda. Casi gimo de placer. Su escrutinio es descarado, un examen completo de pies a cabeza.


    —¿Qué haces aq...? —pregunta con voz queda—. No tenía idea de que estabas aquí.


    —De niñera —contesto—. ¿Entras?


    Abro más la puerta, invitándolo a pasar y, ensimismado, no se mueve. Yo alzo una ceja, confusa y dubitativa por su indecisión.


    —¿Noa y Eric no están? —pregunta.


    —No.


    —¿Estás sola? —Frunce el entrecejo.


    —Con Jazz, que está dormido —contesto azorada y señalo al fondo—. Er... me gustaría vestirme, ¿vas a pasar?


    Niega impasible, desviando la vista. ¿Se va o no? Sé que una parte de él desea hablarme y quedarse a mi lado. Y que esta incomodidad se la causo yo... tensión sexual no resuelta. Pero no me conformo con sexo: es mío.


    —De acuerdo —susurro, mintiéndole—. Voy a cerrar, el bebé ha llorado.


    —¿Se está despertando?


    —Eso parece... —Me sonrojo al mentirle con descaro—. ¿Qué quieres hacer?


    —Lo veré entonces.


    Sin rozarme, entra directamente hasta el dormitorio y de nuevo experimento disgusto por su actitud de témpano de hielo al que nada le afecta, ni para bien, ni para mal. No puede haber desaparecido su pasión... tampoco haberse transformado en alguien tan frío. Es imposible.


    —Has debido oír mal —me dice, rehuyéndome—. Dile a Noa que vendré mañana.


    —No hace falta que me desprecies así —farfullo, encendiendo la televisión—. Eres una persona adulta, no es necesaria esta actitud. Y no te preocupes, poco tiempo tendrás que soportar mi presencia.


    He captado su atención y, despreocupada, me siento en el sofá, ocultando mi nerviosismo. Quizá no deba ponerlo a prueba, pero quiero más... No me rindo, no cuando él no ha cumplido su amenaza de alejarse de su familia, como me juró que haría en aquella llamada si yo venía a Málaga.


    —Dentro de unos días me vuelvo a Lugo.


    —¿Te vas?


    Cierra y abre los puños y me pregunto si le preocupa. Su voz denota que sí o es lo que necesito creer.


    —Creo que es lo mejor, vine con intención de pasar sólo unos días. Más tarde pensé en quedarme, pero aquí no se me quiere como antes. —Cruzo las piernas y el albornoz se desliza, dejando mi muslo expuesto. Desafiante, veo sus ojos fijos en mi piel, poseído por el deseo—. ¿Qué miras?


    Sacude la cabeza y creo percibir que aparta sus perversos pensamientos. Entonces, recobra la compostura y se muestra indiferente.


    —Me voy, que tengas buen vuelo.


    ¡No! Su templanza ya es tan infinita que necesito demostrarnos a ambos que él no es así. Furiosa, le cierro la puerta cuando se dispone a abrirla. Me mira serio y frío, desarmándome. Me excita, pero no lo reconoceré en voz alta.


    —Te vas porque sabes qué va a suceder —lo desafío y me apoyo en la puerta, arqueándome hacia él—. Sabes que vas a terminar tocándome, porque te mueres de ganas, aunque te lo quieras negar.


    —Te equivocas. —Sonríe triunfante, pero cambia de postura, incómodo—. Me voy porque no quiero verte, tú y yo ya no tenemos nada más que hablar. —Hace una pausa, tragando. Hace un amago de apartarme, pero no efectúa la acción—. Búscate un abogado —añade—, quiero el divorcio.


    La bilis trepa hasta mi garganta. Su firmeza en la decisión me destroza. Estando yo lejos no lo planteó y ahora al verme lo quiere. ¿No queda nada de nuestro amor? ¿Él no ve cuánto nos equivocamos los dos?


    —¿Es lo que quieres, Matt? —murmuro.


    —El matrimonio es lo único que nos une ya —contesta con voz tensa y segura—. ¿No es lo que tú decidiste?


    No hay rastro del Matt que me deslumbró al principio y me enamoró más tarde. Nada del desesperado que me amaba y suplicaba tenerme a cualquier hora. Es otro, aunque físicamente sean iguales. Me irrito y enfurezco en silencio y finalmente termino soltando:


    —Lo decidí empujada por ti, por tus broncas, por tus celos enfermizos. Por los destrozos y las confusiones —le reprocho, sin tolerar su insensibilidad—. ¿No recuerdas cuántas veces te pedí que cambiases? ¿No recuerdas el tormento que me hiciste pasar por nada? Asumo mi parte de culpa, pero creo que tú ayudaste mucho a que yo me asustase de esa forma, a que no volviera. A confundirme cada día que estaba lejos de ti... Y a volverme loca, porque casi lo hice. ¡Me has hecho llorar como nadie y eso que yo soy fuerte!


    Ríe con el sarcasmo que lo acompaña desde ayer, desafiándome con muecas extrañas de la boca. Sin embargo, sé que se ha enfadado por mis palabras. Su semblante es terrorífico y su cuerpo permanece inflexible, hasta que actúa sin calcular ni dominarse. Me sujeta y me alza el mentón con dureza, está furioso. Lo miro tan altiva y prepotente como él.


    —Fuiste cruel, Gisele, sabes cuánto te pedí que no me abandonases, pero lo hiciste y no me diste opción a encontrarte, porque ni siquiera sabía dónde demonios estabas —me arroja cada palabra. Me aprieta, debilitándose con la presión en mi barbilla—. Ahora vuelves, ¿y qué? ¿Qué quieres? ¡¿Qué buscas?!


    —¡Nada, no quiero nada, porque según tú, ya no queda nada!


    Me deshago de su agarre y, al adelantar un paso, me hallo atrapada entre su cuerpo y la pared. Me empuja tan fuerte que gimo sorprendida y siseo:


    —¿Qué haces?


    —¡Maldita seas, maldita seas, Gisele! —reniega furioso. Su cuerpo duro me aplasta. Finjo que no me causa impresión, aunque estoy temblando. Por él y por su arrebato—. No quiero verte nunca más. ¡Fuera de mi vida!


    No es verdad, no.


    —Tienes miedo. —Calmándole, trazo círculos en su pecho, sobre su corazón. Forcejea con un gruñido. Gimoteo al aferrarme a su camisa, impidiéndole escapar—. Tienes miedo de sentir que nada ha cambiado. Que, aunque has tratado de borrarme y sacarme de tu vida, me sigues amando igual.


    —¡No, no y no! —se resiste. Cierra los ojos y, decidida, me acerco a sus labios con el cuerpo hecho gelatina, pero cuando le llega mi aliento, los abre y me mira, buscando los míos. Leo su advertencia. Aun así, entrelazo las manos en su nuca, disfrutando de la plenitud de sentirlo—. No, Gisele, no. —No sé si está suplicando, su tono es intenso—. No.


    «Gisele, Gisele...»


    —¿Seguro? —Y me relamo los labios—. ¿Es un «no» rotundo?


    —Te odio y te odio. —Se pega a mi cuerpo como un imán y persigue mi calor. Suspiro, no puedo ocultar el anhelo al recordar nuestros piques del pasado, cuando cedía a su voluntad. De mí surge un quejido, pero me prohíbo sucumbir al llanto—. ¡¿Quieres volverme loco?! Soy un hombre, si quieres que te folle, lo haré, maldita seas, juro que lo haré.


    Su virilidad resurge y termino hundiendo los dedos en su pelo. Apenas tengo voz, mis manos tiemblan ante su advertencia tan ruda y, sin embargo, prometedora. Se resiste, lucha contra sus ganas de tumbarme y atravesarme. Su gesto no miente, intuyo que el pesar que refleja su semblante es por mi forma de incitarlo... y él negárselo.


    —Sabes que quiero, lo sientes —ronroneo atrevida. Nuevo gruñido como respuesta y ojos fieros, hambrientos—. Tú también lo quieres, porque nadie te ha dado lo que yo soy capaz de darte.


    —¿Y qué es?


    —No me provoques. —Da un paso amenazante, creyendo que me achantará y niego moviendo el dedo índice—. No, no, Campbell, no me vuelvas a desafiar.


    —¿O qué?


    Orgullosa, no le respondo y estampo mis labios en los suyos. No puedo disimular un gemido de dolor al tenerlo. Ante esta cercanía, me duele el tiempo separados. Creo que me va a rechazar, pero con un grito animal me acuna la cara con manos temblorosas y me degusta descontrolado y posesivo. Sí, Dios. Mete la lengua en mi boca y me la recorre alterado. Gruñe, protesta. Sé que no quiere hacerlo... que se niega, pero no puede resistirse.


    —Matt —sollozo, gimo y lloro ante su calor.


    Me duele tocar su cuerpo, conquistar su boca, que se entrega a la mía con desespero. Y me abandono al beso con el sabor salado de mis lágrimas. Y olvido cómo estamos, la distancia abismal que nos separa. Todo se descontrola cuando me alza del suelo y termino a horcajadas sobre su cintura. Me aprisiona con ardor, empuja e imagino que éste es nuestro verdadero reencuentro.


    —Por favor, Matt, por favor, bésame así.


    Entre gruñidos, recorre con su mano derecha mi cadera y se detiene en mis nalgas, con urgencia y agonía. Clama en cada suspiro, mientras nos devoramos como siempre, con besos húmedos y calientes. Invadiéndonos, abrasándonos. Chocando el uno contra el otro. Quema mi cuerpo, su piel es tan ardiente y adictiva como la recuerdo. Sus manos, duras y primitivas como él. Chupa y chupo. Lame y hago lo mismo... juega y juego.


    —Dios... te he echado de menos... mucho. Matt...


    Y entonces la magia se desvanece, se rompe. Grito al notarlo... Renuncia a mi boca lentamente al encontrarse con mis lágrimas. Su máscara cae y me permite ver su dolor. Olvida la pasión compartida.


    —No me engañas más, Gisele —me advierte dolido, con rabia contenida—. No te lo voy a permitir.


    Me deja en el suelo y quedamos cara a cara. No hay corazas, sólo estamos nosotros, sin máscaras ni contenciones.


    —No sé qué pretendes, pero de mí no vas a obtener más. —Su tono es severo—. Me hiciste demasiado daño. Quizá tengas razón, yo te empujé a hacerlo, pero irte sin más me destrozó y tú lo sabías. Me abandonaste cuando habías jurado no hacerlo. Quise rogarte en persona... y no me lo permitiste, porque no te encontré. Ni siquiera estabas en Lugo.


    Vislumbro la emoción en su voz y en sus ojos al recordarlo. El trastorno que sintió, su alma quebrada como la mía. Está inquieto, exaltado y me recuerda tanto a... ¿No se ha curado?


    —¿A qué has venido, Gisele?


    Me tambaleo impresionada. Sigo sin aliento, aún consumida por sus caricias y, loca de amor, susurro:


    —Decidí venir para no fallarles más a los míos y comenzar una nueva vida. —Doy un paso, él se aleja agobiado y me detengo—. Pero ahora que estoy aquí... y sé que toleras mi presencia, me quiero quedar por otros motivos.


    —¿Qué motivos? —pregunta—. ¿¡Cuáles!?


    Inspiro segura, con decisión. Somos dos extraños en medio de una sala, él alejándose a cada paso que yo doy. Me quedo quieta, sin presionarlo. Es hora de poner las cartas sobre la mesa, arriesgando y apostando el todo por el todo. A su lado soy diferente, me recupero, y lo quiero en mi vida. Estoy preparada psicológicamente para lo que venga... aunque sea difícil.


    —Mi hermano, Noa, tú son los motivos que ahora siento que me retienen aquí. —Se queda quieto, buscando en mi mirada ¿la sinceridad quizá?—. No pudimos hacer las cosas bien al principio... pero ahora podríamos intentarlo poco a poco. Siendo los amigos que nunca fuimos, ir evolucionando juntos... Y ver qué pasa. Sin presiones, dejando que las cosas sigan su curso por sí solas. No quiero perderte otra vez y tal vez no sea tarde para nosotros.


    —¡Sigo estando enfermo! —grita colérico. Intuyo su intención de avanzar y retrocede—. ¡No estoy estabilizado y todo ha vuelto de nuevo!


    —¡No me importa, sólo quiero que no me mientas y que compartas conmigo tu rutina en la enfermedad! —imploro temblorosa—. Sé que no podemos borrar de un plumazo el tiempo, el dolor, la decepción... Pero yo, al descubrir que no te has ido al verme, como juraste, siento que no quiero dejar las cosas así. Deseo intentarlo como nunca antes lo hice. Con confianza, sin peleas absurdas... Sin obsesiones ni miedos. Sin puñetazos en la pared, sin destrozos. Dejándole su espacio al otro.


    Inspira, se toca el cabello dudando, y me vuelvo loca con su obstinación, cuando sé que hay algo que lo une a mí, por pequeño que sea.


    —Ya no hay nada entre nosotros y ahora estoy recuperando la calma. He entendido que he de curarme por mí mismo y no abandonarlo porque te perdí... —repite ronco. Sus hombros suben y bajan por la exaltación. Sé que está atormentado, se niega a rendirse, desesperándome—. No veo por qué tendría que arriesgarme de nuevo contigo. ¡Me niego a destrozar mi vida por ti!


    «Su cura... Por mí.»


    —Si estás con Amanda y tenéis una relación... olvida cualquier estupidez que pueda decir, pese a destrozarme de nuevo.


    —No exijas —amenaza dolido—. ¡No te atrevas a poner mi mundo al revés!


    —¡No lo hago, pero ten las cosas claras!


    Piensa... Se calla, negando con dificultad. No sé por qué, me convenzo de que no han tenido nada... Amigos quizá que retoman la falsa amistad... O es mi forma de engañarme. No sé. A ella se lo perdonó todo, ¿por qué a mí no, cuando Amanda contribuyó a que yo me marchara aquella noche?


    He de ser yo con mis virtudes y defectos, tomar conciencia de que soy Gisele Stone. Su descarada, la mujer que descubrió en mí y que nunca he querido dejar de ser.


    —No me voy a arrastrar suplicando amor, Matt —susurro dolida, sincera. Apuesto por nuestro amor, pero sin tolerar que me aplaste—. No sé por qué tendrías que arriesgarte tú, yo lo tengo claro.


    —¿Por qué, Gisele?


    Doy un paso y no se aleja, sus facciones están descompuestas. Su voz me suena a súplica y yo no descansaré hasta obtener su rendición... Lo quiero, lo adoro.


    —Porque te amo y nunca he dejado de hacerlo, pero si para tenerte me tengo que rebajar como una sumisa sin recibir nada de tu parte, entonces lo siento, pero no lo haré. —Se alarma. Sin temor, lo empujo y lo silencio con mi dedo en sus labios—. Yo te he dicho que no fue fácil para mí, que nunca en mi vida he estado tan mal... También he tenido que tratarme, Matt. Y ver cómo mis padres sufrían por mi recuperación. Te repito que te amo y ahora, dime tú, ¿qué he de hacer?
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    El primero y el último


    


    Tras expresar mis sentimientos, suelto el aire que he reprimido en mis pulmones. Necesito decir la verdad y hablarle de lo que he vivido y sentido. Esperar su reacción es como recibir un cubo de agua fría. Se queda callado y estudiando mis facciones, sin manifestarse, contenido hasta el punto de que creo que se le agrietará la cara. ¿Es un silencio bueno o malo? No me gusta.


    —¿Algo que decir, Matt?


    Mi voz se quiebra y el silencio continúa. Prosigo:


    —Ya sabes lo que siento, lo que jamás he dejado de sentir por ti. Las cosas no han sido tan fáciles para mí como la mayoría pensáis. Yo también he sufrido. He vivido un infierno.


    Con los puños apretados, se vuelve y apoya la cabeza contra la helada pared, prácticamente dándose golpes con ella. Tengo los nervios a flor de piel.


    —Odio que me cuentes esto ahora y odio que hayas vuelto —ruge con impotencia, reacio y tosco—. Jamás me vuelvas a decir qué sientes y nunca más hables de un «nosotros». ¡No queda nada! ¡No hay más de ti, de mí!


    —¿No me darás una oportunidad? —Me armo de valor y le rodeo la cintura desde atrás. Lo aprisiono y le beso la espalda—. ¿Me has borrado de tu vida del todo?


    —No hay nada que puedas hacer y sí... —Intranquilo, se deshace de mi abrazo. Sus dedos rozan los míos y tiembla. Mi corazón se rompe en pedazos—. Me has perdido, Gisele. No quiero saber nada más de ti.


    —Si necesitas unos días... un tiempo, estaré esperando.


    —No lo hagas. No me esperes porque no te llamaré —dice con voz ronca, pero sin soltar mis dedos... Se resiste a hacerlo—. Ya no quiero nada de ti, tan sólo el divorcio.


    Y aunque sus palabras tajantes me hunden, no lo demuestro. Me retiro dolida y acepto su decisión. No tenemos más que hablar, Matt lo acaba de decidir. Es el final que nunca he querido ver... Quizá fuera otro de los motivos por los que me resistía a volver después de que hablamos la última vez.


    —En cuanto tenga un abogado, te avisaré a través de Karen, Noa... o Scott, si se decide a volver a mirarme a la cara como antes.


    Sin que yo lo espere, y asustándome, me sujeta del brazo y, con el brusco movimiento, nos encontramos frente a frente y nuestros torsos chocan. Rechina los dientes y yo resoplo. Veo en sus ojos que sigue guardando secretos. Me los esconde, no me cabe duda. ¿Qué será?


    —Scott te adora, Gisele.


    —No lo suficiente como para perdonar mis errores.


    Me deshago de su brazo con una sacudida y me dejo caer en el sofá, negándome a mirarlo... o casi.


    —Todos cometemos errores —susurra—. El mío fue darte la libertad de que te fueras sin mí y, míranos, ambos perdimos.


    —Lo sé...


    —Demasiado tarde.


    Aprieta los dientes, quizá está rememorando el día que nos dijimos adiós.


    —Que te vaya bien, Matt. Me alegra volver a verte, a pesar de todo. Entiendo que... —me atraganto— no debo luchar por ti, porque es inútil.


    No soy consciente de que estoy llorando, hasta que advierto la humedad en mis mejillas. Apresurada, me las seco para que no alcance a verlas, no creo que él merezca mis lágrimas. Sus celos posesivos y sus cambios de humor fueron los culpables de todo y no lo reconoce. Vivo una realidad dura, en la que estoy sola batallando contra los que me quieren. Porque hoy nadie es consecuente con las vivencias pasadas.


    —Voy a vestirme —digo—. Hasta luego.


    No dilato el momento y me encierro en el baño con pestillo. Su indiferencia hacia mí tras sincerarme y olvidar mi orgullo pidiéndole una nueva oportunidad me deja dolida. Pero ya no me arrastraré más...


    «Lo siento tanto...»


    Me miro en el espejo, pálida y con los ojos apagados, y me lavo la cara. Trato de calmarme antes de volver a salir y, una vez recuperada, sin vacilar, me pongo ropa interior negra y el traje pantalón de Noa. Entonces oigo el llanto del pequeño un instante. Voy corriendo a buscarlo y al pasar por la sala veo que Matt no está... Se ha ido.


    —¡Ah! —Me sobresalto al encontrármelo con el bebé en brazos. Al oír mi grito, Jazz se asusta y llora—. Joder... lo siento, no pensaba...


    En fin... No termino la frase, ya que Matt ni repara en mí. Estoy cardíaca... Nerviosa por el susto y sorprendida de que continúe aquí. En silencio, le pido que me dé al niño y, aunque vacila mirándome fijamente, me lo entrega. La imagen de ellos dos juntos es preciosa. Pero ¡le odio!


    —Chiquito, lo siento. ¿Has dormido bien?


    Le hago carantoñas y le toco la punta de la nariz y, aliviada, suspiro al verlo sonreír.


    —¿Tienes hambre, hermoso? Vamos, te voy a dar la merienda.


    Ignoro a Matt y acomodo a Jazz en su sillita de paseo, le doy su biberón, tras calentarlo a temperatura ambiente, según las pautas de Noa. No se me da mal... Come bien y tranquilo. Yo lo contemplo emocionada.


    —Veamos cómo come este pequeñito... —me burlo del glotón—. Mmm, rico, rico.


    Matt se acerca pero yo lo eludo, me niego a martirizarme. Cojo el móvil y compruebo que tengo mensajes... Él se mueve de un lado a otro, ¿llamando mi atención? Lo miro y veo que me está mirando.


    —Toma. —Le doy el zapato derecho del bebé—. Pónselo, por favor.


    Miro la casa de Noa, que es grande y amplia. Tiene poco que ver con mi nuevo apartamento. Aunque acogedor, pequeño y sin jardín... no posee los lujos de esta vivienda, que me recuerda la que Matt y yo compartimos en Madrid. La melancolía me arrastra y reviso el móvil, ahuyentándola.


    


    Mensaje de Scott a Gisele. A las 17.38.


    


    Mañana iré más tarde al trabajo para acompañarte en la entrevista.


    


    Mensaje de Gisele a Scott. A las 17.41.


    


    No es necesario, sé dónde es. Te avisaré a la vuelta y gracias de nuevo.


    


    Mensaje de Scott a Gisele. A las 17.42.


    


    Estoy buscando a Matt, ¿lo has visto?


    


    —Me tengo que ir. —El tono de Matt es diferente, bajo y apenas audible—. Dile a Noa que he venido.


    —Mi hermano pregunta por ti.


    —No le digas que estoy aquí —pide y veo que resopla—. Hasta luego.


    —Corre —le digo incrédula—, antes de que alguien vea que estás conmigo. ¡Cuidado, que te puedo morder! ¿Qué os pasa a todos?


    —Gisele, contrólate.


    —Paso de ti —le espeto con un aspaviento—. No me apetece discutir contigo y mucho menos al ver que al parecer soy tan mala que tienen que cuidar de ti como un niño que no puede tomar sus propias decisiones.


    —Me has hecho sentir así, Gisele. —Se lo ve emocionado, reflexivo—. Me hiciste volver a la niñez, a un suceso desagradable y tormentoso para mí.


    ¡Joder, ya basta!


    —Y lo siento, ¿¡cómo he de decírtelo!? —Me agobio y me harto—. Sé que el tiempo no te importa... pero he vuelto.


    Asiente y, contra todo pronóstico, se viene abajo:


    —Después de que mes y medio atrás me dejaste roto al asegurar que no lo harías.


    —Matt —imploro—, ya no más por favor, no tengo fuerzas para discutir cada día sobre lo mismo con cada persona que me acusa de un error que YO asumo.


    —Bien.


    —¿Bien? —Se encoge de hombros y me contempla ¿melancólico?—. Vuelves a cambiar y sé que me quieres volver loca. Tan pronto gritas como te relajas, pero sé que no es como antes... ¿me equivoco?


    —Quizá —deja caer—. No responderé.


    Señala hacia Jazz y sonríe con ternura. Vaya tonta que estoy hecha, que me araño la palma de las manos al ver su cambio. Resoplo anonadada. Cómo he echado de menos su sonrisa... Cierto que no es el que conocía. Está más maduro, serio y cambiado. Más obstinado quizá de lo que un día lo fue. Han pasado seis eternos meses.


    —Os veis bien juntos —dice señalándonos—. No se te dan mal los niños.


    Tuerce el gesto y una mueca amarga se dibuja en su semblante. Me estremezco al intuir que está pensando en un bebé suyo. El que tanto suplicó que tuviéramos... Recapacito. No es tarde para ello, yo me muero por tener cada experiencia que no pudimos vivir en nuestro corto e intenso matrimonio. Y, como una suicida, me lanzo valiente a una piscina vacía.


    —No, no se me dan mal... —Sonrío con los labios temblorosos—. O eso parece, pero aún podemos averiguarlo.


    —Gisele —advierte frustrado—, no vayas por ahí.


    No sé por qué, no controlo el impulso. Tímida, pienso y siento que quiero intentarlo.


    —¿Te apetece que vayamos a cenar luego?


    —No puedo.


    Su postura lo delata y en un segundo cruzo la línea del amor al odio. Y, aunque trato de callarme, no sé morderme la lengua. Es un maldito cerdo.


    —Has quedado con ella —le espeto asqueada—. Me parece tan increíble tu actitud... Puedo entender que no quieras nada de mí, pero que sigas queriendo a Amanda en tu vida no lo comprendo. Provocó tanto mal entre nosotros... Es una cínica de mierda.


    —No voy a discutir contigo y ahora sí me marcho.


    Le da un beso al pequeño, con sentimiento, y me vuelve la espalda. Corro tras él para sujetarlo por el brazo. Se sorprende de mi arranque y nos miramos cara a cara. Es altanero y desafiante, yo, sin venirme abajo, imito su chulería.


    —Sólo te voy a decir una cosa, Matt: yo he estado lejos y tú has podido hacer lo que te ha dado la gana. Hoy te he pedido una nueva oportunidad y te has negado.


    —Así es.


    Aprieto los dientes, ¡mierda para él!


    —Espero que sea una decisión firme —continúo cabreada—, porque estando yo aquí, si quieres algo de mí no voy a consentir que te tires a esa arrastrada, si es que no lo has hecho ya. Si esta noche ocurre, olvídate de cualquier gilipollez que yo haya dicho.


    —¿Qué quieres decir?


    Prepotente, entrecierra los ojos y se apoya en la puerta. Mal, muy mal. Me tiene al borde del infarto con su talante tan cauto y contenido. Me estoy obsesionando, lo sé, estoy siguiéndole el juego y... no me arrepiento.


    —Que si te la has tirado tiempo atrás no podría reclamarte nada, aunque me duela. Aunque me destroce imaginarte y... —¡Ah, qué cruel pensamiento! Visualizarlo en sus brazos me desgarra. Cojo aire y lo apunto con el dedo, casi clavándoselo en el pecho—. Si te acuestas con ella hoy, olvídate de mí. No voy a ser el segundo plato de mi marido.


    La cólera lo embarga y ahora soy yo quien se burla. ¡Jódete!


    Pierde el control y yo lo espero, lo necesito loco cuando batallamos con la tensión sexual. Cuando es mío y no sabe controlarse como ahora sí lo hace...


    «Ríndete.»


    No me vencen los malos recuerdos.


    —Cuántos platos has comido tú después de mí, ¿eh? —Con gesto agresivo, cambia de postura, empotrándome a mí contra la puerta. Coqueta, le guiño un ojo, encolerizándolo aún más. ¿Celoso?—. ¿¡A cuántos hombres se ha tirado mi mujer en esa larga ausencia!?


    —No hables de forma tan despectiva de mí —le advierto—. Y no me toques.


    Pero lo hace y me sujeta la cara con la mano derecha, obligándome a mirarlo. Reconozco el resentimiento, la tenacidad al rechazarme y quizá no desear hacerlo.


    —Te cambio la respuesta por un café —contesto descarada—. ¿Aceptas, Campbell?


    Un gruñido brota desde su garganta.


    —No. —No duda al negarse—. Fui el primero en hacerte gozar del sexo y eso no lo podrá cambiar nadie. —Trago con dificultad ante su desafío, escupe las palabras con orgullo. La dureza de sus músculos es forzada. Me saboreo los labios con la lengua, lo tiento y se desequilibra, con un nuevo empuje—. Yo fui el primero en tocarte, amarte y hacerte el amor con la pasión y la intensidad que tú esperabas. Fui el primero en hacerte sentir especial, querida, amada. Fui tu primero en la mayoría de los sentidos y eso no lo puedes cambiar, ¡¿entiendes?!


    —También el último.


    Ups, ¿he dicho esto? Disimulo la emoción.


    —¿Qué dices? —pregunta, buscando mi mirada—. ¿Qué has querido decir?


    «Vamos, sal de ésta. No dejes que gane la partida cuando él no está revelando cuál es su relación con Amanda. No habrá respuesta sin obtener la suya.»


    —Er... que a Jazz le queda el último.


    —¿Qué último?


    Joder, sus ojos me escrutan atentos y desesperados.


    —Sorbo.


    —¿Sorbo?


    —Ajá... y, por favor, deja de repetir lo que yo digo.


    Con mirada salvaje sondea mis labios y, con ademán severo, pasa la lengua por el contorno. Jadeo ansiosa y otro lengüetazo. Lo muerdo, apresándolo entre mis dientes. Sonrío y lo seduzco con la mía. Sus manos me rozan sin profundizar, con una caricia acelerada, yo estoy al... ¿Un ruido? Maldiciéndome, tengo que salir del trance.


    —Matt... —gimo reticente, degustando su voracidad y entrega—, el bebé nos está mirando.


    Aspira mi olor con ansiedad, me enciende y abandona nuestra cercanía con pesar. Excitado, con ganas de mí, lo sé.


    —Será mejor que me vaya —se excusa contrariado.


    Y animado...


    —¿No vas a cambiar de opinión? —pregunto por última vez, con el hormigueo de su sabor en mi boca—. ¿No quieres pensarlo?


    —No —ratifica sin vacilar. Sin recapacitar, anulando el pique de segundos atrás—. No-quiero-verte.


    ¡Mierda-para-él!


    —Me quieres tocar, besar ¿y ahora vienes con esto? Pues que-te-den con esa estúpida. —Me vuelvo y me regodeo con un perverso contoneo de cadera—. Yo también llamaré a un amigo para cenar. Thomas se muere por verme y no es el único, ¿te parece bien?


    Un fuerte golpe al cerrar la puerta es su contestación. Se va y yo grito. Entonces, llamo a Denis y le digo que no me cuente nada de Matt y que a él no le hable de mí. No quiero saber nada más... ¡Matt con ella y yo mal!


    


    Me refugio en el pequeño el resto de la tarde, controlando su llanto, aprendiendo formas de calmar sus pucheros, hasta que lo consigo y me tumbo a su lado haciendo zapping. A la vuelta de sus padres, me despido escueta.


    No me apetece nada, pero aun así me niego a caer en lo mismo de siempre, a vivir un calvario. Aquí me siento libre, la carga va menguando... Y a quién quiero engañar, su presencia me reconforta.


    Masoquista, llamo a Denis:


    —Soy Gisele, otra vez... —digo, tragándome mi orgullo—. ¿Tienes idea de dónde va a cenar Matt con Amanda?


    —¿Juntos y solos? —Me enerva sólo pensarlo—. Ella me ha hablado de una terraza, pero no me ha comentado que iba a ir con Matt. ¿Quieres que lo averigüe?


    «Qué bajo estás cayendo, Gisele.»


    —¿Me acompañas, Denis?


    —Lo averiguo y te recojo.


    Una hora más tarde, nos encontramos a escasos metros de la playa. El ambiente es divertido en esta época del año, hay mucha gente y, como dos amigos, nosotros caminamos hasta llegar al restaurante La Madrileña, en Marbella...


    —No me puedo creer lo que estoy a punto de hacer —le digo a Denis—. ¿No se me reconoce?


    —No, no te quites las gafas de sol ni la pamela.


    Sé que no debería, la situación no es para ello, pero tengo que soltar una carcajada. Denis lleva gorra y va vestido como un turista. Con gafas de sol grandes y exageradas y barba postiza... Mi pelucón no es feo, teniendo en cuenta lo leonado que es... Y voy pintada como una puerta.


    —Allí están, Gisele... al fondo —dice con un deje extraño—. Si nos colocamos justo en la mesa de atrás no nos verán. Nos darán la espalda y nosotros a ellos.


    —Adelante... De perdidos al río.


    Me coge de la mano y nos dirigimos con discreción, dentro de lo que cabe, a donde él ha indicado. Por su aspecto diría que no hace mucho que han llegado, la conversación es escasa, nada fluida, y, con ganas de volcar hasta la última silla, aguzo el oído.


    Amanda, le pregunta:


    —¿Mucha hambre?


    —La verdad es que no... —Denis pide y yo me pierdo parte de la charla—. Amanda, estoy un poco agobiado, confuso.


    —Dime qué ocurre. Estoy aquí, Matt.


    Platos, vasos... ¡Joder, a callar todo el mundo! Le arrancaría cada mechón a esa mujerzuela. ¡No voy a gritar, pero es mío!


    —Voy a ser muy sincero, Amanda. Si vernos significa que albergas alguna esperanza de un «nosotros», lo mejor será dejarlo por un tiempo. No quiero hacerte daño, jamás debí decirte que te necesitaba.


    —¿Qué quieres decir? —insiste la amiguita—. Todo gira en torno a ella, ¿verdad?


    Nos sirven y, casi de un empujón, despido al camarero. Observo que Denis come a lo loco, lo veo en un estado de ansiedad que me confunde. Y a mí me están dando arcadas al ver a Matt cenando con otra.


    —Denis... chis, no oigo.


    Hasta que la voz de Matt se eleva y cierro los ojos:


    —Cuando se marchó, pensé que volvería, que si la esperaba sin volverme loco la tendría de vuelta. Luego, como ya te conté una vez, caí en una depresión al saber que no vendría y la busqué... No la encontré y no volvió.


    —Sigue, Matt.


    —No fui capaz de levantarme, de retomar mi vida... Cuando creí que la odiaba, ella me llamó. Le dije que no y al poco tiempo recibí tu llamada. Necesitaba apoyo, cierto, pero...


    —No el mío.


    —Me he negado a pensar que fui tan egoísta, pero ésa es la realidad.


    ¿Le está diciendo lo que yo creo que ha dicho? Joder, tengo una opresión en el pecho que me ahoga... Ganas de decirle que estoy aquí, ¡que la deje! Y a ella... ¡a ella la tiraba al agua, a la mierda!


    —Siempre he sabido que me utilizabas. —Denis escupe la comida al oír la voz de Amanda, rota—. Me hablabas de ella con impotencia, venías a buscarme para charlar cada vez que la recordabas... No me fue difícil ver que me necesitabas, pero no de la misma forma que yo a ti.


    Ruidos, interferencias... Quiero gritar, ¿qué me estoy perdiendo? Miro de reojo y no se acercan el uno al otro. Ella lo intenta y Denis me empuja hacia delante. Deshago migas de pan, bebo agua y me tiro de la peluca. Hasta que oigo de nuevo la voz cínica de Amanda:


    —Aunque hemos pasado muchas horas juntos, tu incomodidad siempre ha estado en medio. Ése es el motivo que me impulsó a confesarte mis sentimientos; el miedo a su vuelta... Lo peor de todo es que ni siquiera me has utilizado para darle celos. Ahí comprendí que si no hacía nada te perdía. Ya nos ha visto juntos, ya has conseguido lo que querías, ya no me necesitas.


    —Seguiremos siendo amigos, pero sólo eso. No quiero nada más, no puedo nada más contigo. Es un imposible.


    —Verte conmigo le hará daño. —Abro los ojos, no creo la malvada propuesta de ella. Estoy a punto de volverme y decirle quién soy—. Yo, por tu bien o por ayudarte, estoy dispuesta a...


    —No. —Tomo aire al oír el tono cortante de Matt—. No la voy a herir de esa forma. Al ver que tenía un ataque de ansiedad, me asusté, me do...


    Les sirven y no oigo nada más. Entonces, a Amanda se le resbala la copa de vino y se mancha.


    Denis me pide que nos vayamos, que ellos también se irán después del incidente. Paga la cuenta y tira de mí, que primero me resisto, pero luego lo sigo antes de que nos pillen como a estúpidos. Lo último que oigo es la proposición de la perra:


    —Matt, pasa esta primera y última noche conmigo... y si no funciona, me rendiré.


    Joder, joder. Como dos ladrones, corremos hasta el coche de Denis y, asfixiada, me arranco la maldita peluca y la pisoteo con aflicción. Me asombra el estado de Denis, que es similar al mío... ¿Qué le sucede?


    —Nunca se la ha tirado, ¿verdad? —pregunto, ahogando un grito—. Denis, ¡háblame!


    —No... hasta esta noche, no.


    —¡Me voy andando!


    Entro en casa y, sin cenar, me meto en la cama. Espero no soñar con él; sin embargo, aquí está y me imagino la cena, lo recreo en mi mente en sueños... ¡Maldito! Es difícil no romperse y al amanecer, mientras desayuno, me impongo no seguir con esto. No puedo más, voy a terminar enferma...


    Corro para descargar adrenalina y a la vuelta echo un vistazo a las noticias para informarme de los sucesos del día. Me visto para mi entrevista de trabajo y sonrío al verme con el cabello bien recogido en el espejo... No obstante, mi vitalidad se tambalea cuando mi hermano viene a buscarme. Más decepción.


    —¿Vamos? —dice—. ¿Y esta cara?


    —Scott... prefiero ir sola, de veras. No soporto más tus calladas acusaciones, no me apetece tener una lucha cada día. Estoy harta, ¿entiendes?


    —¿Has estado con él?


    Oh, vamos. El niñero.


    —Scott...


    —Ayer no pude localizarlo, ¿tú eres la causa?


    —No —admito, fingiendo una fortaleza que no tengo—. Estuvo con Amanda, quedaron para cenar y supongo que el resto no es necesario que te lo explique. ¿O quieres atormentarme hasta ese punto?


    —Pasa página, ¿de acuerdo? Ya lo hiciste una vez y...


    Pongo los ojos en blanco y resoplo, acallando sus recriminaciones.


    Salgo de casa, dispuesta a que no me amargue el día el enfrentamiento y me presento en el periódico. Raquel es la jefa y me hace una entrevista exhaustiva, preguntas de todo tipo con gran profesionalidad. Parece simpática, rubia, con unos ojazos verdes impresionantes, y yo, consciente de cuánto me juego, muestro mi lado seguro, de mujer independiente y con metas. Para que entienda que voy a por todas y puedo ser la redactora que busca.


    —Te llamo en unos días —me comenta Raquel al acabar—. Tu hermano Scott me ha hablado muy bien de ti y, casualmente, Diego Ruiz también.


    —¿Mi hermano y Diego?


    —Sí, con Scott he coincidido en alguna que otra reunión organizada por la empresa de publicidad donde trabaja, y con Diego más de lo mismo... En este mundo nos conocemos todos.


    —Ya veo —digo sorprendida—. Pero ¿no te habrán pedido que me enchufes aquí? Es decir, una cosa es hacerte llegar mi currículum y otra...


    Niega de inmediato, divertida.


    —Tranquila, ya me han explicado que quieres ganarte el trabajo por ti misma y que has rechazado otras propuestas por este mismo motivo.


    —Así es. —Sonrío, relajándome—. Entonces, ¿os recomendáis unos a otros?


    Raquel me dedica una sonrisa al ver que no me doy por vencida y me ofrece un café, que rechazo. Los empleados son curiosos y no me quitan ojo. ¿Me acogerán bien?


    —Sí, Gisele. De hecho, yo misma le he recomendado a Scott una nueva secretaria para Matt Campbell, ¿tu exmarido?


    Hey, hey. La diversión se me evapora.


    —Marido todavía —contesto, escrutándola—. ¿Joven y guapa?


    —Muy completa y trabajadora excelente.


    —Perfecto —replico irónica—. Ha sido un placer, Raquel, espero tu llamada.


    —Saluda a Scott.


    Por su voz deduzco que conoce, o le gustaría conocer, a mi hermano más íntimamente, más allá de una simple amistad o contacto. ¿Qué será de la vida de él? Lo lleva tan en secreto que no dejo de pensar que me oculta algo. ¿Aún tendrá algo con aquella mujer que lo hacía sufrir?


    Llego a casa, otro día sola y sin mucho que hacer. Recibo la visita de mis padres, que se demoran en volver a Lugo para intentar convencerme de que me vaya de vuelta con ellos. Los tranquilizo. Hablo con Thomas y Emma... Aquí todo es una mierda sin Matt.


    


    Martes, miércoles y jueves desfilan con esa rutina que aborrezco. Voy de compras y decoro el apartamento de manera más femenina, voy al cine acompañada sólo de unas palomitas y hago los recados de casa. Sonrío al recordarme como «la chica de servicio».


    Una vuelta y otra más en la maldita cama. Últimamente no duermo y la cabeza me estalla. «Basta ya.» Necesito recuperar el sueño y el apetito. Tener la mente fría para los nuevos proyectos que Diego me propondrá y mientras espero el trabajo en el periódico...


    Echo de menos a Matt, no sé nada de él. Me he limitado a un mensaje... a un contacto. No abandona mi cabeza. ¿Dónde y con quién estará? Mis ojeras son la prueba de mi rechazo a perderlo.


    —No te puedo olvidar, Campbell... ven a buscarme, por favor. Dime que no te fuiste con ella.


    Con el cuerpo pesándome como plomo, intento animarme y me pongo un camisón de tirantes color blanco. Hace calor hoy, quizá tendría que pasar el día en la playa. Me lavo la cara, los dientes y, mientras me seco, llaman a la puerta. ¿Quién puede ser? Hasta esta noche no espero a nadie... Y al comprobar por la mirilla, reprimo un grito.


    Es él, ¿qué hago? Corro por unas zapatillas, mientras me voy recogiendo el pelo. Y al agacharme choco contra la mesa. ¡Qué torpe estoy!


    —¡Ay, joder! —me quejo.


    Y vuelve a llamar.


    —¡Voy!


    Abro con fingida naturalidad y no sé si reír o llorar. Y aquí está, acechándome, el hormigueo que siempre me ha producido verlo. La sensación no ha cambiado. Está muy guapo y elegante. Lleva camisa de manga larga blanca y pantalón de ejecutivo... Me escruta y palidece.


    —¿Qué te ha pasado, Gisele? —Entra, empujándome con suavidad y enmarca mi rostro entre las manos. Trago y dejo que me consuele con su tacto. La proximidad entre nosotros es tentadora, noto sus palmas cálidas y suaves en mis mejillas—. ¿Te has hecho daño?


    ¿Está preocupado? Sus ojos verdes así parecen indicarlo.


    —Er... sí —respondo confusa—. ¿Por qué?


    —Tienes sangre en la frente —susurra, topándose con mi mirada—. ¿Estás bien?


    ¿Bien con él tan cerca, tan tierno? Quiero más, mucho más.


    —Estoy mareada —miento y cierro los ojos—. Muy mareada.


    Me ahogo... Repentinamente, me coge en brazos y me lleva ¿a la cama? Dios, qué me hace. Sonrío en el hueco de su garganta y reprimo la tentación de morderle el cuello, chuparlo. Su olor me transporta a otro tiempo, cuando nos amábamos hasta quedar exhaustos. Lo deseo con la misma intensidad... aun comportándose como un desconocido.


    Cuando me deposita en la cama, me quejo. No por el dolor, sino por la sensación de bienestar que me brinda su calor. Lloriqueo. Lo quiero cerca.


    —¿Qué ocurre, Gisele?


    —Me escuece.


    —Abre los ojos y mírame.


    Su voz es tierna, sensual. Advierto que su peso hunde la cama y, sin dejar de quejarme, alzo una mano con los ojos cerrados y asciendo hasta su mejilla. Quiero reprimirme pero no puedo, mis dedos manifiestan la devoción que siento por él. Mi capacidad para mantener mi orgullo, se quiebra.


    —Gisele... Será mejor que llamemos a un médico.


    —No. —Lo estudio, está pálido—. Lávamelo con un poco de agua y ya está...


    —¿Tienes un botiquín?


    La tensión sexual aumenta entre nosotros, mi mano cae y aterriza en su muslo. Su mirada se pasea por mi cuerpo, por la fina tela que me cubre. Me llega el sonido de un gruñido bajo y, sonriendo, señalo:


    —En el baño.


    —Ya vuelvo.


    En unos segundos, trae un trozo de algodón impregnado con desinfectante. Se agacha para mirar mi herida de más cerca y me cura con paciencia y delicadeza, pendiente de mí como antes. Anhelo a este Matt cercano, atento, que me da ganas de llorar. ¿Puede volver?


    —¿Mejor? —susurra—. Estás pálida.


    —Sí, mejor, gracias... ¿Qué haces aquí?


    Acaricia mis facciones y yo me aferro a las sábanas con el deseo de sacar a pasear a la apasionada mujer que con mi marcha dejé de ser. Es él quien produce en mí este efecto.


    —No he vuelto a saber de ti —afirma finalmente—. No he vuelto a verte.


    —Te advertí que no me arrastraría sin recibir nada a cambio y tú dejaste claro qué querías. Te fuiste con ella, Matt... No me dejaré pisotear.


    Niega y, tenso, dice:


    —Quiero la respuesta a la pregunta que te hice el otro día.


    No la tendrá, no hasta que él me resuelva las dudas que para mí son como espinas que llevo clavadas. Que me atormentan y destrozan cada vez que las imágenes me visitan. He llorado por él, hundiéndome al imaginar que le hacía el amor a Amanda y la tocaba como a mí.


    —No, no pasó nada —aclara molesto—. Ahora, respóndeme.


    —Quiero más detalles, Matt. No puedes rechazarme, irte a cenar con otra y hoy venir a pedirme explicaciones, cuando tú eres el primero que ha de darlas.


    Masculla improperios y cierra el puño, controlándose. ¿Hasta qué punto lo hace ahora?


    —¿No te basta con mi palabra? —Permanezco impasible—. ¿¡No es suficiente con que esté aquí, cuando tú dijiste que si intimaba con ella no viniera!? ¡Creo que está claro!


    Reprimo la sonrisa que me muero por esbozar. Lo dejo pasar por el momento... quiero saber hasta qué punto son amigos. Dónde empieza esa estrecha relación y por qué. Será más tarde, sin confesar mi espionaje.


    —¿Cuál era la pregunta, Matt?


    —No juegues conmigo, Gisele. —Al regañarme, su respiración se dispara, como mi pulso—. Con cuántos hombres has estado.


    —¿Por qué ese interés?


    —Ya me has respondido, lo haces al evitar contestar. —Sus rasgos se endurecen y se altera, furioso—. ¿¡Cuántos!? —Está sufriendo—. ¿¡Qué has hecho!? ¿¡Qué, Gisele!?


    Lo contemplo desafiante, mordiéndome el labio y reflexiono. Él y yo solos en una habitación, no tan fríos como en los encuentros anteriores. ¿Podemos dar un paso? Fuera el orgullo.


    —Con ninguno, Matt.


    ¿Oculta un suspiro de alivio?


    —No te creo, mientes, lo sé —dice, con los ojos muy abiertos. Creo ver celos en ellos. Sí. Su expresión es furiosa y terrorífica. Me agito—. ¿Cuántos?


    —Ya te he respondido, y no me acuses de mentir, porque nunca lo he hecho. —Me lamo el labio y me aproximo, gateando como una leona. Quedamos a escasos centímetros el uno del otro y él se pone rígido—. Te hice una promesa y ésa sí la cumplí.


    —¿¡Cuál, maldita!?


    Deslizo el dedo por sus párpados con apenas un roce, provocando que apriete los dientes sin pronunciar nada más. Temblorosa, continúo sintiendo la necesidad de él, del amor que me entregó.


    —Te prometí muchas veces que siempre sería tu chica de servicio, no importaba dónde, cuándo... igualmente sería tuya.


    —¿¡Lo fuiste!? —Me obliga a que lo mire. Encolerizado, aprieta mi barbilla y me observa. Afirmo, frotando mi nariz con la suya. El verde de sus ojos no se aprecia por lo sombrío de su mirada. Me llena, es mío y sé que, aunque lo niegue, es consciente de que yo siempre le he pertenecido. Me muero al ver su inquietud—. ¿Por qué, Gisele?


    —Me lo estás poniendo difícil, Campbell —bromeo sin ganas y le acaricio el pelo—. No me vendré abajo, rompe esta barrera invisible que nos mantiene alejados.


    —Gisele, ¿por qué no lo hiciste? —pregunta con fiereza, arrollándome con su exigencia—. Deja de jugar, no lo soporto y menos con este tema. Basta ya, no seas perversa.


    Estamos a un paso de sentirnos piel con piel y, con temblor, me siento sobre los talones. Con los dedos enterrados en su cabello, atándolo a mí.


    —Porque te amo y porque ha sido así. —Cierra los ojos y disfruta de mi respuesta. Temo precipitarme. Poco a poco y en susurros, confieso—: Porque no me imaginé otras manos tocándome como tú lo hacías. No quería otros labios, otro roce. No quise sentir otra piel, nadie podría hacerme arder como tú. Porque, para mí, tres meses no son suficientes para borrar lo que tú y yo teníamos. Era amor, nos precipitamos al casarnos, pero era intenso, ¿no lo recuerdas Matt?


    —Gisele —suspira atormentado. Flaquea, lo veo—. No más... no más.


    «Por favor, vuelve a mí.»


    —Como tú me recordaste el otro día, fuiste el primero en hacerme el amor de forma tan ardiente, el que me enseñó la pasión desenfrenada. El que me hizo vivir un sentimiento tan complejo, profundo, grandioso, Matt... Y quiero que seas el último.
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    Señor Campbell


    


    Sin ningún tipo de control, me derriba de espaldas en la cama y cubre mi cuerpo con su característica rudeza. Gimo, flexionándome, lo acojo, enredando las piernas en torno a su cintura. Lo añoro... No puedo evitar un sonoro suspiro de emoción cuando toma mi boca con un ronco gruñido. Sé que está dolorosamente hambriento. Me reclama con calor, deseo y el instinto de posesión que perdimos...


    Yo me entrego a él con la misma codicia. Hace demasiado tiempo que no siento su piel caliente pegada a la mía, sus manos recorriendo con impaciencia cada curva de mi cuerpo... Como ahora. Su aliento es delicioso, me hechiza. Lo amo y me duele tanto como antes.


    —Dime que tú tampoco has podido dejar que te tocara otra. Dime que no has podido olvidarte de mí —suplico, mordiendo y succionando su lengua—. Dímelo, Matt.


    Me silencia, devorándome los labios. Sus besos son húmedos y me abruma; los recuerdos son nítidos, veo en él la misma entrega de siempre. Efusivo y con necesidad de mí. Lo beso y degusto su dulce sabor, no hay tregua. Maldigo la distancia que impuse entre los dos.


    —Matt... te he echado de menos, mucho... Demasiado.


    Se descontrola, no sé si son mis palabras, pero se vuelve ansioso y deja el dominio a un lado. Mueve las caderas y me busca, golpea contra mi sexo. Fuerte y rudo. Quiero más y él empieza a ser consciente de que se está dejando llevar y ruge:


    —Maldita seas, ¡maldita!


    Tiemblo y gimoteo cuando su mano derecha se precipita, desenfrenada, hacia abajo, para irrumpir entre nuestros cuerpos. Y en cuanto palpa mi intimidad... su propiedad, a través de la delicada tela, grito. Se detiene y busca la conexión de nuestras miradas. Compungido, enloquecido.


    —Por favor, no —ruego, moviéndome, friccionándome contra sus dedos, que se empapan de mi humedad—. No pares, no, por favor. Matt, necesito sentirte.


    Su mirada es extraña, vislumbro una emoción oculta que no me permite descifrar.


    —Estás mojada —murmura ausente—. Mucho, para mí.


    Asiento, sin interpretar su reacción.


    —¿Por mí? —Se lleva la mano al pecho, ¿le duele?—. ¿O porque te toque un hombre?


    —No he querido que lo hiciera otro, recuérdalo.


    —Cállate, ni lo menciones.


    Su respuesta me desconcierta, tiene la piel de gallina y sus ojos chispean. A mí el corazón me va a mil.


    —Gisele. —Nos miramos, tragamos saliva—. He echado en falta esta sensación, he extrañado tu pasión —susurra vulnerable—. He extrañado lo que sólo tú eras capaz de hacer conmigo.


    «Y yo, Campbell... y yo.»


    —¿«Era», Matt? —Me duele su desconfianza y fuerzo la situación, buscando una salida del laberinto donde estamos perdidos. Intento desabrocharle la camisa, pero estamos tan pegados al otro que es imposible. La electricidad entre nosotros quema, arde y yo me muero por sentirlo. Lo necesito demasiado, necesito que me demuestre que en cierto modo hay mucho aún—. ¿Hablas en pasado?


    Mi frase no le gusta y se queda pensativo, tanto que, delirante, lo atraigo hacia mí. No permitiéndole escapar, deseándolo con una fuerza portentosa.


    —¿Lo preguntas, Gisele?


    —Por favor...


    Aparta la mano y presiona su virilidad hinchada, grande y dura contra mi sexo. Grito hasta la locura, me siento perdida y suplico más. Con decisión, me sujeta la cara para que lo mire... Se lo ve ofuscado y salvaje. Continúa con la fricción sin dejar de gruñir en cada movimiento. Todos ellos duros, muy duros. Balbuceo excitada, mientras él me maldice.


    —¡¿Lo preguntas?! ¡Habla!


    Sé que su furia es por desearme, su rabia por no poder controlar ese deseo. Yo sonrío coqueta, jadeando de placer. Al saberme triunfante, mete la mano debajo de mi camisón... ay, ay... y me pellizca el pezón, me lo retuerce, sin apartar los ojos de mi semblante. Jadea, está fuera de sí... ambos queremos más.


    —¿M-Me sigues queriendo? —Se queda paralizado, enfriando el caldeado ambiente. Me deja vacía al apartarse de mí sin dejar de mirarme. Ya no me toca, aunque sé que se muere por hacerlo—. No te vayas...


    —No puedo —se lamenta contenido—. Lo siento.


    ¡No! El deseo arde entre nosotros, pero no soporto verlo marchar de nuevo, con este tira y afloja... No me importa no disfrutar de él con besos y caricias... pero quiero tenerlo a mi lado.


    —Háblame de ti, Matt —suplico, agitada y desesperada, aferrándolo por la camisa—. No te alejes, aunque no me toques... Cuéntame de ti, necesito saber.


    Hace amago de irse, pero tras meditarlo, no se mueve. Percibo su confusión, quizá por vernos juntos tras la larga ausencia.


    «Matt ha cambiado.»


    —Ya sabes qué sucedió cuando te fuiste... —dice, ocultando sus sentimientos. Una máscara de hielo lo cubre tras lo compartido segundos antes. Odio esto, que lo tórrido se evapore sin más—. Me puse en tratamiento, lo hice por ti. No fue fácil y pudiste comprobarlo, pero con tu apoyo todo era soportable. El ánimo que me daba tenerte a diario. Eras mi consuelo y con la esperanza de superar nuestro bache... de recuperar nuestra relación, cumplí mi promesa. Pero mi objetivo era que te sintieras orgullosa de mí.


    Revivo aquellos días con mucha amargura, días en los que yo misma creía que volvería.


    —Matt...


    —Ya sé que me dirás que lo olvide. Pero ya no más perdón —me interrumpe y sé que está dolido; sin embargo, se protege con su coraza—. Llegó el día en que me dijiste que ibas a darme más tiempo... Fue una semana tan demoledora que creí no superarlo y entonces Roxanne me dice que no vas a volver. No podía creerlo... Te llamé, pero no respondías. Dejé la terapia y, con Scott, me fui a buscarte sin dar contigo.


    —Lo siento... ¡Lo siento!


    Las palabras salen apresuradas de su boca, como si fuera un veneno del que necesita liberarse. Atropelladas, dolidas:


    —Dos semanas, Gisele, dos y entendí que debía odiarte. —Mira al suelo, no me da la cara y yo le cedo su espacio. Es atroz desde su punto de vista y yo siento un aguijonazo en el pecho—. Porque yo te amaba y tú me estabas borrando de tu vida sin darme ninguna oportunidad, sin querer verme, y el siguiente mes transcurrió tan lleno de dolor, que no quiero recordarlo... Y tras dos semanas más durante las cuales comienzo a asimilarlo, me llamas. Pero no, ya no podía ser. Entregarme de nuevo era caer y sufrir otro abandono... no.


    «No volvería a hacerlo», pienso, aunque sé que ya no me creerá.


    —Nunca podré perdonármelo —digo—. Menos aún sabiendo que no te tratas...


    —Ahora sí, llevo tres meses en ello; sin embargo, tu vuelta... hace que me tambalee —confiesa, mirándome de nuevo. Está mal, lo sé. Puedo sentir el nudo que se le ha formado en la garganta, su voz desgarrada—. No en cuanto a dejar la terapia, sí en algunas crisis que tengo a veces. Incluso con tratamiento me cuesta controlarlas, y más con el impacto que representa para mí tu presencia. Aún no modero del todo mis impulsos, pero en general estoy más estable.


    —Yo... yo no quisiera irme, pero si me pides que lo haga. —Cierro los ojos, me rindo—. Lo haré... con tal de que estés bien.


    —Los miedos siguen siendo mis enemigos —continúa, obviando mi frase y acariciándome la mejilla. Haciéndome pedazos—. Dime qué fue de ti, Gisele... Y no, no quiero que te vayas, porque si lo haces... —se interrumpe—. Háblame de tu vida.


    Me pierdo en su caricia y me armo de valor para buscarlo. Lo veo resignado, sin fuerzas.


    —Confusa, perdida. En manos de un psicólogo hasta que me vi con la fortaleza necesaria para enfrentar mi vida y te llamé... ya sabes. —Asiente y me alienta a seguir con su cálida caricia, mi Matt—. Me encontré con Diego y me propuso trabajar, acepté, fue un buen escape. Me dijo que alguna vez te avisó de las portadas en las que yo saldría... y que tú le prohibiste que te hablara de mí. Perdí la sonrisa, como creí haberte perdido a ti.


    Su cara se crispa, le duele recordarlo.


    —Era duro saber que la razón de mi existir hasta hacía poco era feliz sin mí y me protegí de ese daño.


    —No fui feliz, al perderte a ti lo perdí todo —susurro—. No quiero que eso vuelva a suceder.


    —Yo puedo decir que estoy encontrando la calma que siempre he necesitado. —Cambia de tema—. Mi vida ahora es muy diferente.


    —Me alegra saberlo —musito apenada—. Te veo bien...


    —Lo estoy... o lo estaba. No lo sé. —Mira al frente, esquivándome—. Vivo con William y Karen... Dejé la casa de Madrid y no voy por el Refugio desde que decidí seguir sin ti.


    No sé reaccionar y me callo. No quiero presionarlo, aunque imploro que comparta conmigo cada segundo perdido. Mi mayor error nos causó tanto daño... Hoy estamos llenos de heridas internas que son difíciles de cerrar. Fue mi culpa, lo sé... pero yo tampoco me encontraba bien.


    —Matt... ¿Y Tomy cómo está? —Sonríe con amargura al oírme—. Noa me ha dicho que lo tiene Silvia...


    —Sí. —Suspira—. Se lo llevó poco tiempo después... No podía tenerlo cerca, me recordaba a ti, la soledad me invadía acurrucado con él esperando tu vuelta. Ahora lo veo cuando viene Silvia.


    Me lamento, ¡me odio! Quiero gritar por lo estúpida que fui. Por la forma en que me ahogué y lo eché todo a perder. Me quedo con la mirada perdida, a punto de desmoronarme y entonces me doy cuenta del detalle. Matt no lleva la alianza en el dedo... pero sí colgada al cuello, con mi medio corazón. No sé si deliro, pero creo que es la prueba de que algo lo ata aún a mí.


    —Matt. —Toco su hombro para llamar su atención. Y, aunque vacila, me observa pensativo. Y de nuevo no sé si soy yo, pero lo veo emocionado—. ¿Está todo perdido? ¿No hay marcha atrás?


    —No quiero que la haya —susurra. Se estremece y yo me encojo, sin saber qué decir—. Pero a veces lo que uno quiere no es suficiente. No me gusta reconocerlo, pero es así.


    —¿Eso es un «sí»?


    —No lo sé...


    Su respuesta me da esperanza, sin embargo, el nudo que me oprime la garganta no me permite hablar. Reina el silencio y nos miramos a los ojos, las palabras ausentes. Y tras lo que parece una eternidad, alza la mano y me acaricia la mejilla. Es afectuoso y tierno, tanto que desata mi llanto... Es un gesto lleno de dulzura, cargado de mucho significado. Lo amo... y sufro al pensar que no sabré recuperarlo.


    —No llores, Gisele. Sigo sin soportarlo. —Me seca las lágrimas y con voz apagada, triste, añade—: Odio verte llorar, pero esto es lo único que te puedo ofrecer ahora. Sé que no me porté bien, pero te fuiste y no volviste. Perdimos el contacto, siendo mi mujer... sin darme la oportunidad de sentirte mía aun en la distancia. Me borraste de tu vida, eso es lo que no te perdono. Que me dejaras sin más, sobre todo cuando prometiste volver al día siguiente. Asumo el resto.


    —Yo también viví un calvario, sufrí como nadie sabe. No me encontraba bien psicológicamente y allí me rompí. Sé que me dirás que me habrías ayudado... pero tú tampoco estabas bien y nuestra familia...


    —¿Qué? —me interrumpe—. Dime.


    —Todos sufrían y me sentí culpable de ello... Oí conversaciones de tus padres, de tu hermana... —Su expresión se turba, cierra los puños—. Sumado a tu decepción y al dolor que yo sentía al creer que, una vez más, me dejabas al margen de tu vida. Y ahora nadie recuerda mis noches en vela por ti, mi preocupación y mi llanto.


    —Yo sí, Gisele. Nunca podré olvidar cada día que te hice llorar como hoy y, aunque enloquecía, trataba de calmarte. —Se mira las manos, que le tiemblan, y confiesa—. Hoy no sé hacerlo.


    —Matt...


    Se incorpora y yo lo sigo con miedo, creyendo que se marcha. En medio de la habitación, me atrae hacia él por la cintura y apoya su frente en la mía. Me resigue con sus manos y nos dejamos llevar... Es amor, tiene que serlo.


    —Gisele, recuerdo perfectamente el día en que creí haberte hecho daño con mi forma tan salvaje de estar contigo, cuando vi la sangre que corría entre tus muslos... Y cuando, en la luna de miel, te grité al pensar que me engañabas. El día de la cama de Tomy... cuando me fui dos días y dejé que Amanda me encontrara. ¿Crees que no valoré todo esto al marcharte?


    Sin pretenderlo, se muestra cómplice y cariñoso.


    —Matt, no sé si lo valoraste antes, pero ahora no. Añadido a todo eso, aquella noche me planteé darte un hijo incluso en medio de esa oscura relación que teníamos, para que tú fueses feliz, aunque yo aún no me sentía preparada. La decisión que tomé no fue fácil, me arrepentí con el paso de las semanas. Lo siento mucho, Matt, pero tú también me destrozaste.


    Y, al acabar de hablar, las lágrimas inundan mis ojos y vislumbro que los suyos también, pese a que no las deje caer. Mantiene el tipo, pero yo no sé hacerlo... Matt está demasiado dolido y decepcionado, por eso se mantiene tan frío.


    —Yo ahora estoy dispuesta a volver a empezar y hacer las cosas bien, como nunca fueron y en cambio tuvieron que ser. Voy a luchar por ello, por salvar nuestro matrimonio, sólo con que tú me lo digas.


    —¡Me quitaste la vida!


    —¡Y tú a mí!


    Y de nuevo somos dos locos que se esconden tras la pasión. Él me hace caer en el suelo y me toquetea con torpeza, sus manos tiemblan tanto que no acierta con ninguna caricia. Clama y ruge en la profundidad de mi boca. La barre con su lengua, que manifiesta la fogosidad e intensidad que echo de menos... Me siento flotar cuando abarca mis pechos.


    —¡Maldita seas, Gisele! —masculla.


    —Me sigues deseando. —Me arqueo, me entrego. Me hace daño con su dureza y descontrol, pero no protesto, es así como quiero verlo—. Soy tuya, Matt.


    —¡Dejaste de serlo!


    —¡Nunca!


    Muerde mi cuello, rozándose y frotándose contra mí. Advierto cómo se desabrocha el pantalón y poco después la punta de su pene en la entrada de mi cavidad mojada, mientras respira con dificultad, como yo.


    —No puedo, ¡no puedo! —Se aparta y yo trato de alcanzarlo, pero es imposible. Forcejeamos, luchamos. Yo por él y él contra sus sentimientos—. Tengo que irme, ¡déjame!


    —¡Matt, quiéreme! —Lo atrapo y me abalanzo sobre él... Duda y me zarandea hasta finalmente apretarme contra su cuerpo. Lame y, con apetito, devora mi boca. Es una lucha de titanes. Me tambaleo y caemos en la cama—. ¿¡Crees que merece la pena luchar por lo nuestro, Matt!? —pregunto jadeante.


    Se incorpora con dificultad y, tras un ruidoso suspiro, me da un sentido y prolongado beso en la frente y se encamina hacia la puerta. Se va... me deja. Estoy flácida, chocada. Lo dejo ir.


    —Espero que sí, Gisele —dice, saliendo—. Y no, no pude tocar a ninguna otra.


    —¿¡Qué!?


    —¡Lo que has oído!


    Dios, no puedo creerlo. Me revuelco en la cama y permito que fluyan las emociones. Río y río, lo amo tanto que floto al estar de vuelta a su lado. Que no haya estado con otra me da aliento, me reanima. No pudo porque me ama como yo a él, pienso ensimismada. Entonces oigo gritar a mi padre.


    —¡¿A esto vienes, cerdo?! ¡¿A aprovecharte de mi hija?!


    Consternada, voy a la sala y me encuentro con mis padres... y con Matt, apretándose los puños mientras mira a mi padre con una furia que me aturde. Al hablar, es como si escupiera cada palabra:


    —¿Yo? ¿Por qué no le cuentas de una maldita vez que gracias a tus presiones yo falté a la promesa que le hice en Lugo?


    —¿Qué? —pregunto atónita.


    Matt prosigue:


    —Gisele, te protegí, lo hice. Pero tu padre ya no va a poder conmigo. —Matt se acerca a la puerta y, antes de marcharse, añade—: se hartó de decir lo poco hombre que yo era, antes y después de saber qué me ocurría. ¡Y yo me sentí así!


    —¿¡Por qué no me lo dijiste!?


    Me aferro a su camisa y acaricio sus facciones demacradas.


    —Matt, ¿por qué?


    —Porque te protegía —susurra—, siempre lo he hecho.


    Y se suelta de mí y se marcha, dejándome con mi padre, que medio se oculta tras mamá. Y cuando creo que ya no puede decepcionarme más, lo hace:


    —¿Cómo dejas que venga para meterse en tu cama y luego irse? ¡¿Cómo?! ¡Gisele, abre los ojos!


    —¡No te atrevas a cuestionarme!


    Me horrorizo cuando me arrastra hasta la habitación como a una muñeca, para lanzarme sobre la cama y, a continuación arrojarme la ropa.


    —¡Michael, la vas a lastimar! —grita mi madre.


    Él no escucha y ordena:


    —¡Nos vamos a Lugo, vístete! —Mi furia me puede y, asqueada, lo alejo de mí—. ¡Gisele!


    —¡Vete de mi casa! ¡Fuera!


    Estoy tan decepcionada, tan confusa... jamás pensé que fuera tan ruin como para acomplejar a Matt. Y me grito de nuevo lo estúpida que fui. ¡Confié en mi padre y él me traicionaba!


    —¿Quién te crees que eres para tratarme así? —le recrimino—. ¡Es mi casa y él aún es mi marido!


    —¡No te quiere, está con esa otra!


    Niego con la cabeza, no lo quiero seguir escuchando. Creo en Matt y no dudo de su palabra. ¡No! No pienso volver al pasado, me desgarra pensar en hacerlo.


    —Vete por favor. —Mi madre, a su lado, nos mira asombrada, sin moverse—. Siento esto, mamá, pero todo el mundo se cree con derecho a meterse en mi vida, a opinar sobre ella y ya no puedo más. Me importa muy poco lo que todos penséis. Matt me ha dado motivos para luchar por él, el resto me da lo mismo. Más bien nada.


    —Se vengará y luego te dejará —insiste mi padre—. Te hará sufrir lo que él sufrió.


    —No es verdad, Matt no me haría eso. En cambio tú has demostrado que sí y él tan... ¡Me protegía y yo recurrí a ti! —Estoy a punto de perder los nervios—. Y ahora vete. No vuelvas a menos que aceptes y respetes mis decisiones y entiendas que él es mi vida.


    —¡No las respetaré si es con ese hombre...!


    —¡¡Que te vayas!!


    Y, para colmo, abandona la casa indignado. Cierro con furia, con rencor por el daño que han causado sus falsedades, por sus engaños. Por entrometerse en mi vida sin derecho alguno... Chillo furiosa y afligida. No obstante, mi mente rememora el momento con Matt y él es mi prioridad ahora.


    Mensaje de Gisele a Matt. A las 12.18.


    


    Siento mucho lo de mi padre... Una vez más he de pedir disculpas por no creer en ti y, sin embargo, tú callabas para protegerme. Sé que me he agobiado con tu protección, pero hoy la echo de menos. Te quiero, mucho. Te amo.


    


    Sin ánimo, llamo a Thomas y cancelo la cita que teníamos por la noche, junto con Emma, y me paso la mañana en casa. Con el PC y un poco de televisión... Pienso en Matt, lo querría aquí, a mi lado. No recibo respuesta a mi mensaje, me siento con demasiados frentes abiertos y sin su apoyo, que es vital para mí. Pero a las dos de la tarde llega una noticia que me hace saltar de alegría.


    —Muchas gracias, Raquel... No te defraudaré.


    ¡El puesto en el periódico es mío!


    —Lo sé, nos vemos mañana para presentarte a tus compañeros y te incorporas el lunes como ayudante en la Redacción. ¿Contenta?


    —Sí —murmuro—, hoy es un buen día...


    —Suerte entonces. Te espero mañana durante el día.


    —¡Besos!


    Me arreglo, animada, y salgo a pasear. La brisa me refresca tras el día de hoy, complicado como lo solían ser siempre aquí los días. Sin embargo, me encuentro fuerte, con ganas de enfrentarme al mundo y, comiéndome una bolsa de patatas fritas, me recorro las calles de Marbella. Sin darme cuenta llego a la cafetería que hay cerca del periódico. Estoy ilusionada con esta nueva etapa; sentirme útil es importante.


    —Hola —oigo a mi espalda. Me vuelvo casi chocando con un chico rubio alto y delgado, que me escruta con atención—. Soy Javi, te vi el otro día por aquí y justo esta mañana nos hemos enterado de que serás compañera nuestra.


    —Mmm... —titubeo—, sí. Soy Gisele Stone. Es un placer.


    —Creía que sería mañana cuando vendrías a conocernos.


    —Así es, pero he salido de casa y he acabado aquí —explico avergonzada—. Bueno, mañana nos vemos. Lo dicho...


    —¿Te apetece que le diga a Raquel que estás por aquí y así conoces ya al personal? Estamos muy intrigados con el nuevo fichaje.


    —Vaya...


    —Ven. —Señala con su mano hacia delante—. Pasa, estoy seguro de que no habrá problema.


    ¿Por qué no seguirlo? Conocer a la gente con la que voy a trabajar ha de ser bueno, ¿no? Entro con él, un poco cohibida por el recibimiento, no obstante, mis compañeros me causan buena impresión. Se muestran encantadores, sobre todo, Javi, que será mi supervisor. Paso más de dos horas allí, deambulando y hablando un poco con todos, conociendo el terreno.


    Trabajan codo con codo en un ambiente en el que yo me muero por estar cada día. Desarrollarme en la profesión que he estudiado y poder ejercerla. Contenta y satisfecha, me encamino hacia la salida.


    —¿Un café? —me pregunta Javi cuando me despido de él—. Puedo ponerte un poco al día.


    —No... yo tengo cosas que hacer, pero gracias por mostrarme el periódico. Me gustará estar aquí. Estoy segura de ello.


    —Te ayudaré en lo posible. —Me acompaña hasta la puerta y sonríe—. Estoy ansioso por este cambio, la compañera anterior...


    —¿Mal?


    El chirrido de un coche me llama la atención y, alarmada, me encuentro con los ojos de Matt. No tengo dudas de lo que piensa sobre mí y mi acompañante... No sé qué hacer o qué decir.


    —Javi... —titubeo—, he de irme.


    —¿Nos vemos pues el lunes?


    —Claro.


    Y al mirar hacia donde estaba el coche... Matt ya no está. Mensaje de Gisele a Matt. A las 17.01.


    


    No es lo que parece, puedo explicártelo.


    


    Durante más de diez minutos aguardo su respuesta... Nada, no se digna a contestar, y otra vez me agobio al pensar que nos encontramos en el mismo punto, con la misma desconfianza.


    Mensaje de Gisele a Matt. A las 17.12.


    


    Estaré en mi casa, por si te apetece escuchar explicaciones.


    


    De vuelta en casa, me duele la cabeza y recibo un mensaje de Diego donde me dice que mañana me llamará. Yo le envío otro a Scott para darle las gracias por haberme conseguido el trabajo del periódico, pero su respuesta es repugnante.


    Mensaje de Scott a Gisele. A las 17.22.


    


    Me alegro mucho... Hoy he visto a Matt. Ayer me pidió tu dirección y me ha dicho que habéis hablado. No vuelvas a hacerle daño, Gis, o no dudaré en ponerme de parte de Roxanne, que, como amiga, creo que puede tener razón. Amanda y él no hacen mala pareja.


    


    ¿Qué?


    Mensaje de Gisele a Scott. A las 17.23.


    


    Vete a la mierda con tu amiga, musculitos.


    


    Meriendo un bocadillo de pavo con verduras, que me como apresurada y masticando sin ganas, como ya es habitual... Finalmente, lo dejo a un lado. Miro el móvil. Nada, Matt estará pensando lo peor de mí.


    No me encuentro muy bien, noto una pesadez en el estómago y arcadas. No sé si será por los nervios del trabajo, los enfrentamientos con la familia o mi tira y afloja con Matt... Diez minutos más tarde, termino vomitando lo poco que he comido y, tras repetir otras dos veces, me voy al hospital.


    —Nervios... —repito, tras el diagnóstico del médico—. Sí, hay algunos cambios en mi vida.


    —No es bueno, de hecho, la presión la tiene un poco alta.


    Agotada, cojo las recetas y salgo del hospital. Rebusco las llaves del coche en mi bolso y, al levantar la mirada, mi corazón bombea descontrolado. Matt está aquí y me mira... ¿Me espía? No se acerca y arranca su coche para alejarse, pero algo lo impulsa a parar y en un segundo se ha bajado.


    —¿Qué te ha pasado? —Alterado, me sujeta de los brazos y me mira—. ¿Estás bien?


    —Sí...


    —¿Sola y aquí? —Asiento, esquivando su mirada—. Gisele, ¿por qué sola?


    —Porque lo estoy. —Mi voz se apaga y él me coge la cara con coraje. Está nervioso y yo me muero por su consuelo. Y porque exponga de una vez la porquería que guarda dentro—. Matt...


    —Podrías haberme llamado, hubiera venido y lo sabes.


    —No —contesto—, no lo sé.


    —¡Pues sí! ¡Estoy disponible para ti si no te sientes bien! —Suelta y coge aire. Le sonrío inquieta—. Y aún no me has dicho qué te sucede para que hayas venido aquí.


    —Nervios, Matt, y a causa de ellos, vómitos. Voy a empezar a trabajar. Hoy he conocido a mis compañeros del periódico... y sé que mi padre es un miserable, que mi madre lo apoya y que a mi hermano... no sé, parece que le estén comiendo la cabeza.


    —¿Compañeros, trabajo? —repite alarmado—. ¿El tipo ese?


    Al ver que yo afirmo, traga ruidosamente y cierra los ojos. Creo ver que busca el modo de sosegarse, de pensar en otra cosa. ¿Celos? Tras varios minutos, recapacita.


    —Trabajo... Scott me comentó algo sobre que querías recuperar... —Se calla y lo veo superado por la noticia. Camina, va y viene—. No lo puedo creer.


    —Matt —reclamo su atención—, ¿me puedes decir de una maldita vez qué piensas?


    —Estás recuperando tu vida.


    Me malinterpreta y hace falsas conjeturas. Firme, respondo:


    —Sí, a tu lado... —Se tensa—. Quiero una vida normal, sentirme útil.


    —Siempre lo has sido —me recuerda, acariciándome la mejilla. Yo toco la suya... y, esquivándome, me ayuda a buscar las llaves en el bolso. Se muestra nervioso, sobre todo al toparse con un bote de pastillas. Me mira inquieto—. ¿Qué es esto?


    —Tengo ataques de ansiedad, Matt... A veces las tomo.


    Se aleja y da un pequeño golpe en el coche. Me sobresalto al percibir su impotencia, su tormento y su dolor, que no exterioriza.


    —¿Qué hemos hecho? —se lamenta angustiado—. ¿Cómo...?


    —No pienses... Ya no.


    —Vamos. —Me coge del brazo por el mismo punto donde mi padre me ha lastimado e, instintivamente, me retiro. Él se extraña y yo me encojo de hombros—. ¿Qué te sucede, te duele?


    —Mmm... me he dado un golpe en casa, ya sabes.


    No me cree, lo sé, e insiste:


    —Espero que no me mientas.


    —Todo está bien.


    Está serio, rígido. ¿Qué pasa por su cabeza? ¡¿Qué?! No sé lo que piensa... volvemos atrás.


    —Ven, te llevo en tu coche y ahora vuelvo a por el mío. —Sin hablar, nos metemos en el auto y el mutismo nos envuelve. Yo no sé qué decir y él no quiere decir nada... Me mira de reojo y yo a él. Se lo ve ensimismado y absorto, ¿estará pensando en nosotros?—. Lo siento, Gisele... es culpa mía que necesites esta mierda de medicamentos.


    —Matt...


    —No digas nada —susurra, al llegar a casa y aparcar. Me mira temblando y yo le sonrío—. Estoy aquí, Gisele. No vuelvas a hacer esto, no vayas sola cuando puedes acudir a mí, no lo olvides. Podrían haberte ingresado y... —Guarda silencio, dolido—. No lo hagas más, no estando yo aquí.


    —Gracias por estarlo.


    Me acerco, lo miro a los ojos y doy el último paso. La velocidad con que responden sus labios es demoledora. Su boca se acopla a la mía con la voracidad de antes. Mete la lengua, la saca y juguetea. Me chupa el mentón y su mano hace un recorrido vertiginoso por mi vientre. Me excito, lo deseo y, gruñendo, se retira. ¡Joder!


    —No, Matt, no me hagas esto. Ven... sube a casa, Matt.


    —Me tengo que ir. —Suspira, ocultando su entrepierna, excitado—. Necesito pensar.


    —Hoy me has dicho que sí...


    —Lo sé y es así, pero necesito asimilarlo. Son muchos cambios, nosotros no somos los mismos y lo que nos rodea no ayuda. Aborrezco muchas cosas que, por supuesto, no te voy a echar en cara. —Otro lametazo. Me calienta, me tienta y embriaga—. Te veo mañana.


    —Quiero más que esto —le advierto—. Te quiero dentro, y lo sabes. Como te deseo en mi vida y sin estos pasos con los que avanzas y retrocedes, Campbell. Me confundes.


    —Y tú a mí, Gisele. —Se baja y, por la ventanilla, recalca—: Una vez más, y después de tanto tiempo, lo sigues haciendo.


    Y veo cómo se va, otra vez... Frustrada, subo a casa con pensamientos mezclados. La tarde pasa lenta y aburrida, mientras yo me dedico a pensar en él... en cómo hacer que se rinda.


    Estoy agobiada, mi estómago mejor, tras tomar lo que me ha dado el médico, y cuando estoy a punto de irme a la cama... una llamada me devuelve la alegría que mi padre y mi hermano han empañado. Soy fuerte, soy yo.


    —Hola Karen —la saludo contenta—. ¿Qué tal?


    —Sola en casa, ¿te animas a venir y hablamos un poco?


    —Salgo ya.


    Sin pensarlo, corro hasta mi coche y en poco tiempo me hallo frente a la casa de los Campbell. Muchos recuerdos y sentimientos se concentran en mi interior al estar ahí... Recuerdo aquel primer día en que llegué con unas metas claras y hoy todo ha cambiado tanto, apenas un año después. Ahí conocí el amor, el dolor y el rencor. Y al salir Karen a recibirme, recuerdo también su ternura. Sus brazos me acogen y sonríe sin perder la elegancia que la caracteriza.


    —¿Estás bien? —me pregunta al entrar—. He hablado con Isabel...


    —Estoy harta, Karen, me duele que todo el mundo me juzgue sin más y, bueno... —Callo, no me apetece atormentarla a ella también—. No puedo creer que esté aquí...


    —Lo sé, cielo —murmura melancólica—. Ven, quiero que hablemos.


    Pasamos a la sala y me hace sentar frente a ella, con sus manos entrelazadas con las mías. Por mi mente vuela el fugaz recuerdo del día en que la oí hablar de la pesadilla sobre su hermana. Cómo me duele echar la vista atrás.


    Impaciente, se atreve y pregunta:


    —Os habéis visto, ¿verdad?


    Me sorprendo.


    —¿Te lo ha dicho él?


    —Gisele... conozco a mi hijo. —Sonríe orgullosa—. ¿Sabes?, te voy a contar una cosa. El día que supe que volverías, junto con Roxanne le dimos la noticia... Trató de hacerse el fuerte, el interesante, asegurando que lo vuestro estaba archivado y cerrado en su corazón para siempre.


    —Yo...


    —Gisele —me interrumpe con calma, mirando la herida de mi frente—, se ha aislado mucho en cuanto a ti se refiere. Sin embargo, sé leer en su mirada cuando te ve, porque sus ojos cambian.


    »El día de la cena con Amanda tuvimos una conversación, le advertí respecto... a ti y le dije claro lo que pensaba. Que lo más fácil en este momento era decirle que no se acercara a ti, como le aconseja la mayoría, pero yo sé que no es lo mejor para él. Protestó, insistió en que lo abandonaste y tuve que recordarle tu dolor... Y dijo en pasado que «te amaba» —añade en tono divertido.


    Lo hacía... y es duro que ya no sea así. Yo lo amo y no he podido arrancarlo de mí.


    —Supongo que yo soy la culpable de esto y de que ella esté aquí...


    —Apareció hace dos meses y él se refugió en su compañía buscando una amiga o lo que sea. No tengo claro qué papel desempeña Amanda en su vida. Ya sabes que Matt es muy reservado... Te aconsejo que habléis de ello. No ha llegado tarde —dice, guiñándome un ojo—. Y chis, es un secreto: se ha ido y vuelto en menos de una hora.


    ¡Lo amo! Estoy a punto de saltar de alegría al saber que no llegó a acompañarla a su casa ni siquiera por cortesía.


    «Es mío.»


    —Gisele, el sábado tenemos pensado hacer todos una barbacoa aquí en el jardín y nos gustaría que estuvieras presente. De paso, también para festejar de forma más íntima el bautismo de Jazz y sorprender a Noa y Eric con ello.


    —Yo, bueno...


    —Vendrás —concluye con una sonrisa—. Debes estar, porque eres de la familia.


    —Vale... Y Matt, ¿dónde está ahora?


    —Dormido, ha dicho que no quiere cenar y William está con unos asuntos de negocios. —La tentación de correr escaleras arriba se apodera de mí. ¿Qué me encontraría?—. ¿Te apetece cenar conmigo?


    —De acuerdo, me vendrá bien despejarme. Pero dame unos minutos, voy al baño.


    —Te espero.


    De camino al aseo, llaman a la puerta de la casa y, como yo estoy justo delante, abro. Un gruñido animal nace de mi garganta. Es Amanda, ahí y a esas horas, ¿¡qué busca!?


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


    —Hola, Gisele.


    —Matt no está —le espeto furiosa—. ¿Qué quieres?


    —Me alegra verte bien. Me sorprende que después de tanto tiempo vuelvas reclamando al esposo que abandonaste. Qué curioso.


    Oh, qué mal nacida.


    —Y tú dijiste que te ibas para no atormentarlo, pero ahora estás aquí, recogiendo mis sobras.


    —Me fui porque pensé que era lo mejor para que Matt y tú fuerais felices, pero lo abandonaste y ahora no creo que lo merezcas. —No me extraña que saque a relucir su verdadera cara agria. Se la ve asqueada por mi presencia, altiva—. Le hiciste daño como nadie y merece a alguien mejor. Yo siempre lo he querido y no permitiré que tú lo destroces. No eres buena para su estabilidad.


    Y enseguida adivino su juego. Frente a Matt es la mujer angelical que me respeta, pero ahora... No tengo dudas de cuánto intentará interponerse. Él tendrá que ver con sus propios ojos cómo su «amiguita» hurga en nuestra herida para hacerla sangrar.


    —Amanda, será mejor que cierres tu preciosa boquita y no metas las narices donde no te llaman. Tú y tus malditas mentiras ayudaron mucho a destruirnos en el pasado, ahora no lo voy a permitir.


    Entonces, un mensaje me emboba y el enfado se me evapora. Matt se preocupa por mí.


    Mensaje de Matt a Gisele. A las 21.45.


    


    Espero que estés mejor... Buenas noches.


    


    —Amanda, me tengo que ir. Voy a darle a mi esposo las buenas noches como se merece. —Vacilo mientras cierro la puerta y añado—: Puedes soñar con él, te doy permiso.


    —No te tocará —se burla prepotente—. Juró no hacerlo.


    —Mañana te llamaré para decirte cuántas veces me ha hecho el amor. Sé que a ti no te ha tocado, y no lo hará.


    —Tú no sabes...


    —Lo sé porque él me lo ha confirmado esta misma tarde, cuando ha venido a mi casa, ¿entiendes? —Me encojo de hombros e, irónica, me despido—: Hasta luego, guapa.


    Olvidándome de ella, corro hacia la sala, medio ahogada por la euforia que siento. Karen se asusta y me aparta el cabello de la cara al verme llegar.


    —Karen, necesito un favor.


    —Pide. —Cierro los ojos, la frase me recuerda a él. A cuando me mostraba caprichosa e insolente. «Te amo, mi vida.»—. Por tu expresión, veo que se trata de una travesura de la que yo voy a ser partícipe.


    —Necesito mi uniforme, por favor...


    Abre los ojos como platos, aun así, no pregunta nada. Al cabo de diez minutos, me ayuda a peinarme y darme un poco de color a las mejillas. Luego me desea mucha suerte... y yo subo hasta la habitación de Matt con rebeldía y llamo suave a la puerta.


    —¿Señor Campbell?


    —¿Quién es?


    Sonrío y tomo aire para no caerme de bruces desmayada. Me tiembla todo e imagino su rostro, sorprendido y confuso.


    —La chica de servicio.


    —¿Perdón? —grita—. Aquí no, ninguna sirvienta tiene acceso a esta habitación.


    —Ésta sí —lo desafío con voz melosa—. ¿Puedo pasar?


    —¿Quién dice que es?


    Sé que ninguna otra ha cruzado esa puerta como yo lo hice y al abrir sin su consentimiento, se queda inmóvil. Está sorprendido y sé que ha pensado en mí al preguntar quién era. Sus labios se mueven y yo se los miro con detenimiento, leyendo en ellos como siempre he sabido hacer: «Hermosa, sensual, atrevida...». Tocado y ¿hundido?


    ¡Sí!


    —La chica de servicio —repito, guiñándole un ojo, con una bandeja en la mano, que vibra con el temblor de mis dedos. Él cierra los puños y se toca el corazón. Sé que echa de menos mi alegría, lo viva que me sentía a su lado. Sus facciones se suavizan y, contoneándome, susurro—: Su chica de servicio para complacerlo, señor Campbell.
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    Noche interminable


    (primera parte)


    


    Apenas respiro, los nervios han invadido mi cuerpo y, ocultando mi estado, le sonrío coqueta. No aparta los ojos fijos de mí, va sin camiseta y está cubierto hasta la cintura por una fina sábana azul. Anhelo pasar las manos por su torso, por su vientre, por cada rincón de su piel. Me la jugaré, sin duda lo haré.


    —¿Qué haces aquí? —Su voz lo delata, está nervioso—. ¿Por qué has entrado sin mi permiso?


    Ignoro su queja y doy un paso.


    —He venido a servirle la cena —ronroneo dando otro paso—, señor Campbell.


    —Cállate, cállate.


    Suspira, cerrando los ojos y cubriéndoselos con las manos. Le tiemblan... El apelativo lo transporta a nuestros comienzos, extraños y excitantes. Morbosos, como busco que sea hoy nuestro encuentro.


    —Gisele...


    —¿Sí? —pregunto con un hilo de voz—. Dime qué necesitas.


    No dice nada; a pesar de lo suplicante que ha sido su tono, enmudece. Dejo la bandeja en la pequeña mesa y me detengo, espero... respirando a punto de ahogarme. Los recuerdos me asaltan al verme en medio de ese espacio. ¿Cuántas noches nos amamos ahí? Cuántas madrugadas susurrando que nos amábamos... Emocionada, trago saliva. Son muchas imágenes y él sin querer reparar en mí.


    —Matt...


    —Vete, por favor. —Y se vuelve hacia el lado contrario—. Mañana hablamos.


    ¿Irme? No, con lo que él calla y con lo que sus ojos gritan es suficiente. Hoy me ha demostrado que lo nuestro está vivo. Esta noche no abandonaré la lucha, lo quiero conmigo en todos los sentidos.


    —No quiero irme. —Me acerco a su lado y le acaricio el hombro. Él gime, mis dedos hormiguean, disfrutando de su tacto. Está suave, recién duchado—. Deja que me quede contigo... Te necesito, Matt, y sé que tú también a mí.


    —No quiero necesitarte. —Sonrío, parece un niño gruñón—. Vete.


    Resisto, sé que no quiere mirarme porque sabe que si lo hace caerá. Tiene miedo.


    —Te he traído la cena —insisto, desechando su petición—. ¿Te apetece que te la dé?


    —No.


    —¿Un masaje?


    —Joder, no.


    —Ordena entonces. —Trazo líneas en su espalda. ¡Ay!... es tan perfecto como lo recordaba cada noche. Su vello erizado y yo agonizando por sentirlo—. Recuerda que soy la chica de servicio.


    —¿Qué mierda buscas?


    Me tenso con los músculos agarrotados ante la dureza de su voz... Será mío.


    —A mi esposo, al que dejé un día por los miedos que ambos teníamos. Por la ausencia de la comunicación que siempre habíamos mantenido.


    —Gisele...


    Su protesta no me hace callar.


    —Quiero intentarlo y tú me has dicho que también... No me engañas, si no has estado con otra mujer es porque aún hay algo... Seis meses no es tiempo suficiente para apagar este grandioso amor. Yo te amo, mucho. —Río con amargura al recordar sus palabras—. Tanto que, como tú decías, hasta me duele.


    Aunque muy bajo, oigo su quejido y su lamento.


    —Poco a poco, Gisele, no estoy preparado para volver a tenerte en mi vida —susurra con voz queda—. Sé que sin querer te hice daño... que no me porté bien. Que quizá merecía esto, porque siempre pensé que no era digno de ti.


    Me emociono y me acurruco detrás de él, con su espalda contra mi pecho. Su piel arde y ambos suspiramos. Y sin importarme lo que diga, lo rodeo por la cintura. Hay pura electricidad entre nosotros.


    —Gisele...


    —No me adviertas, no me detendré.


    Tanteo su vientre y siento tantas cosas al reunirnos en la intimidad. Sé que él también lo desea, lo anhela; aun sin tocarlo, puedo adivinar el palpitar de su hombría por la exigencia de marcarme como suya.


    —Gisele, lo eras todo para mí y siempre supe que me abandonarías, que me dejarías. Aunque tú me prometías lo contrario, yo no podía creerte. Eras demasiado perfecta en todos los sentidos como para quedarte conmigo. Con un hombre exigente, sombrío. Enfermo y lleno de problemas... —Se le rompe la voz—. Apagué tu alegría. Tus ojos ya no brillaban igual.


    Le beso la nuca, estremeciéndonos los dos. El pasado y los problemas pudieron con nosotros, nos arrastraron, hoy persigo el modo de enmendarlo y no hallo la fórmula. Pese a la decepción, está convencido de que soy demasiado buena para él... Cuán descaminado está. Hoy soy yo la que teme perderlo.


    —Te fuiste... maldita sea, te fuiste. —Golpea el colchón varias veces con el puño cerrado, expresando la rabia que lo consume. Me enloquece pensar en volver atrás... destrozar cosas e inestabilidad—. No lo superé, tu marcha me mató. Yo no te defraudé, no lo hice, pese a que lo creíste. No preguntaste nada, no confiaste en mí cuando sabías que yo por ti lo daría todo.


    «Desahógate, repróchame y confiésate...»


    Lo acepto todo por tenerlo hoy en la cama, en mi vida. Permitiéndome que lo mime y lo cuide.


    —Estoy aquí, Matt.


    —¿Sabes lo que me supone verte después de tanto tiempo? ¿¡Lo sabes!?


    Lo tranquilizo, paseo la lengua por su cuello. Suspira, me echa de menos tanto como yo a él. Lo presiento... o necesito albergar esa esperanza.


    —Sí...


    Noto cómo se estremece. Yo también...


    —¿No te vas a ir?


    —¿Me echarás?


    «No por favor.»


    —¿Te irás? —insiste.


    —¿Ahora? —pregunto confusa.


    —Sí.


    Con su voz alterada, se vuelve un poco y me escruta por encima del hombro. Hermoso como él solo y yo dejo un reguero de besos por su omóplato derecho, sin perder la conexión de nuestras miradas, transparentes y claras.


    —¿Quieres que me vaya, Matt?


    —No lo sé —susurra con tristeza—. No sé nada.


    —Tienes la última palabra.


    Se vuelve con un intenso suspiro, ahora estamos cara a cara. Con la paz de la que pocas veces gozamos juntos en una habitación. Trémula, poso la mano en su pómulo y él cierra los ojos momentáneamente, al abrirlos, vislumbro su dilema interior.


    —No quiero —dice finalmente—, no quiero que te vayas.


    —Lo sé, por eso estoy aquí.


    —Te siento... conmigo —musita.


    Asiento hecha un flan. Sentimientos contradictorios me avasallan, temerosa de que la magia se rompa.


    —Matt... te he echado de menos mucho. Te tuve presente en todo momento, no te he olvidado nunca. —Deslizo la yema de mi dedo índice por su labio, mientras siseo—: Me cambiaste la vida y después de irme y ahora volver, no concibo la existencia sin ti. Nunca lo he hecho desde que te conocí...


    »Me duele pensar en la distancia que puse entre los dos. Lo lamento todo, haberme ido, no haber confiado en ti. Más tarde, cuando quise volver, no me importaba si seguías destrozando cosas, entendí que no podía vivir sin ti y habría estado a tu lado, apoyándote, pero los malentendidos al tú no hablarme y yo no confiar... nos llevaron a esto.


    Se lo ve lleno de pena y dolor.


    —Matt, te amo, mi vida. Te amo tanto como antes, porque más no creo que se pueda amar a una persona.


    —Se puede —me contradice con voz quebrada—; yo te amé más. Te amé como nadie podría hacerlo. Te amé hasta la locura.


    —Lo sé, lo sentí.


    —Dolía mucho.


    La angustia me paraliza antes de hacerle la pregunta. Me moriré si la respuesta es «no», pero necesito saberlo.


    —Tengo miedo... ¿Ya no me amas así? —Se aproxima en silencio hasta quedar a escasos centímetros de mi rostro, que palpa con la mano izquierda. Suave, tierno. Dos lágrimas ruedan por mis mejillas—. ¿Hasta tal punto te perdí, Matt?


    —No preguntes. —Me enjuga las lágrimas—. No lo hagas, por favor.


    —Sólo dime si has dejado de quererme. Necesito saberlo, Matt... quiero saber qué sientes. No me resigno a perderte.


    Inseguro, da el paso definitivo y fusiona sus labios con los míos. Un cosquilleo grandioso me asalta, las sensaciones son sublimes. Nuestras bocas encajan como las piezas de un puzle, estamos hechos a la medida del otro. Besos suaves, acompasados por movimientos lentos. Me cautiva, soy suya, ¿por qué tuve que irme?


    —Llegué a odiarte de tanto como te quise. Te odié por el daño que me hiciste. —Me frota los labios con los suyos y entierra la mano en mi cabello—. Las noches eran mi única salida. Te imaginaba conmigo, en nuestra cama. Siendo tan mía como lo eras antes de irte... ¿Cómo pudiste dejarme así? Quise morirme, lo prefería a estar sin ti.


    —Matt...


    —Añoraba sentirte así, enredar las manos en tu pelo. Ver los ojos más bonitos y alegres del mundo. Eché de menos tu boca, tan cálida, entregada a mí. Tus brazos acogedores. —Puedo oír el nudo que se le forma en la garganta—. Tu olor me acompañó, tu risa... Te he echado de menos, no sabes cuánto y de qué forma. Me dejaste vacío, sin ganas de luchar.


    No esperaba esa confesión... me hace sentirme minúscula.


    —Abrázame —le pido conmovida—, por favor, Matt. Hazme olvidar lo que te hice. Lo que nos hicimos. Hemos perdido... y ahora podemos enmendar cada error. Abrázame.


    No hay barreras.


    —Ven aquí. —Me estrecha contra su pecho y lo beso sobre el corazón. Él está temblando, su respiración se entrecorta al sentirme—. Gisele... es duro tenerte aquí. Es doloroso abrazarte como lo hacía antes.


    —Lo sé, noto que no quieres sentir nada por mí y que deseas borrarme de tu vida. Te pido que no lo hagas. Estoy dispuesta a reconquistarte, dispuesta a todo para ganarme el amor que sé que no hemos perdido.


    El silencio se cierne sobre nosotros, no sé si es bueno o malo... Nos aferramos el uno al otro con intensidad, hasta que finalmente él flaquea y me suelta. Sé que está asustado y rompe el hechizo.


    Su tono de voz confirma mis temores. No soporto más rechazos.


    —Gisele —susurra—, creo que es lo mejor.


    —Yo no.


    —Vete, por favor —solicita, implorando—, hoy soy yo quien te pide tiempo.


    —¿Realmente lo quieres así?


    —No lo sé.


    Corro hasta la puerta y, cerrándola tras de mí, me apoyo en ella. Una parte de mí me grita que me vaya y deje que me eche de menos, pero la parte loca me grita lo estúpida que soy y me empuja a volver a entrar. ¿Voy a rendirme de nuevo sin más? Dios, me doy asco por ser tan cobarde. He subido a nuestro nido para recuperar a mi marido, ¿y ahora me iré a las primeras de cambio? Ésta no es Gisele Stone. Como una idiota, sonrío en el oscuro pasillo: no, ésta es Gisele Campbell.


    —¿¡Gisele!? —grita Matt—. ¡Gisele!


    Entro una vez más, decidida, y lo encuentro sentado al borde de la cama, alterado... y le dedico una sonrisa, diciendo que no con el dedo. Sus ojos se abren y, seductora, corro el pestillo, apoyándome luego contra la puerta.


    —No me voy, Campbell. Hace tiempo, mucho tiempo que no me das duro, ¿no te apetece?


    Quizá sea mi imaginación, pero creo ver una nueva ilusión en él... Una diversión oculta.


    —Deja a un lado el orgullo como lo estoy haciendo yo, Matt. Si quieres, esta noche me rindo, te ruego y me arrodillo ante ti para demostrarte por qué no te ha podido tocar ninguna otra. Hoy te cedo mi voluntad por entero, me entrego a ti sin importar el mañana.


    Danzo suavemente y me desabrocho el primer botón de la blusa. Me insinúo:


    —También quiero demostrarte que jamás podrán hacerlo, porque eres mío. Aunque no lo quieras, aunque esas perras te acechen como tiradas, suplicando quedarse las sobras que yo dejé.


    Mudo, pasea la mirada por mi cuerpo y se detiene en mis pechos. Otro botón... Siento calor, mucho calor. Y, melosa, murmuro:


    —No creo que te hayas vuelto tan frío como aparentas. No me creo esta fachada que ya pude echar abajo una vez. Cuando eras mi señor Campbell.


    —Cállate.


    —Sí, mío, cuando yo me abría para ti donde y cuando tú querías. —Y, provocándolo, me vuelvo de cara a la pared y apoyo las manos en la madera, sacando el trasero, que sacudo, incitándolo. Un segundo después, lo noto contra mi cuerpo por detrás. Siento sus ganas y excitación. Su miembro duro—. ¡Ay...!


    —¡Ay!, es poco para lo que vas a decir esta noche —gruñe encendido—. ¿Estás segura de que esto es lo que quieres?


    —No me amenaces, no es necesario... —Me ahogo por la presión con que me aprieta contra la puerta—. No lo quiero... ya lo exijo.


    Sus manos recorren con rudeza mi cintura, mi ombligo y suben hasta mis pechos. Se llena la mano con ellos con un gruñido que rompe el silencio. Gimo y restriego mi trasero contra su pene, ardiendo por dentro.


    —No me podré controlar, Gisele. —Empuja cada vez más duro—. Eso no ha cambiado.


    —No quiero que lo hagas —jadeo ansiosa—. Hace mucho que no estás con una mujer y...


    —Hace mucho que no estoy contigo —me interrumpe, pellizcándome el pezón. ¡Rudo, sí!—. No es lo mismo no estar con ninguna otra que no estar contigo, entérate —murmura entre dientes—. No es lo mismo no acariciar a otra que no acariciarte a ti. No es lo mismo, Gisele, entiende que no es igual.


    Qué revelación...


    —¿E-Eso es bueno o malo?


    Me da la vuelta y me encuentro frente a él, con su mirada hambrienta y felina fija en mí. Es brusco en las acciones y lo es más aún al inmovilizarme las manos por encima de la cabeza y dejarme a su merced. Satisfecha, me relamo los labios coqueta y atrevida.


    —Gisele, eso es malo, muy malo. —Voy a besarlo y gira la cara. Por su rigidez, presumo que muy enfadado—. Es malo, porque durante meses no he podido mirar a nadie con deseo, no he anhelado a ninguna mujer. No he podido siquiera pensar en ello. ¿Sabes por qué?


    —N-No...


    Niego, con el corazón desbocado... Estoy asombrada, sus dedos presionan los míos. Su cuerpo, mi cuerpo y su mirada provoca en mí una sed de él que me supera.


    —Porque no he dejado de desearte en ningún momento. Porque no he dejado de pensar en ti. Es cierto que nadie me puede hacer sentir lo que tú y te odio por ello. —Chupetea mi mentón y mi mejilla. Dios... Sus protestas me encienden, es sensual y caliente incluso al reprocharme—. Después de esta noche, prefiero morir, porque tengo miedo de saber qué ocurrirá luego.


    Tiene miedo de caer... de volver a quererme en su vida.


    —No me marcharé de nuevo, te prometo que no te abandonaré nunca. —Lo miro de frente, desesperada y ansiosa—. Jamás me iré, porque te amo.


    —Eso ya lo he oído antes y, sin embargo, te fuiste —me recuerda, enfriándose—. Lo hiciste cuando yo traté de creerte, de hecho, tuve la certeza de que vendrías. ¿Podré volver a confiar en ti? ¿¡Podré, Gisele!?


    —No sólo depende de mí —susurro agitada—. ¿Me lo contarás todo? Ahora eres otro.


    —He cambiado.


    —Matt, confía en mí como yo lo haré en ti, pese a lo que te diga nadie.


    Parece confuso y extrañado. Aunque también exaltado.


    —Y qué dicen.


    —Que no me quieres —contesto—: Que sólo me harás daño, como yo a ti.


    —¿Y tú qué crees?


    —Que no es verdad, que jamás me harías nada malo. —Se agarrota y rehúye mi mirada; aun así, no me detengo. No quiero considerarlo, me impido hacerlo—. No creo que te quieras vengar de mí. Tú no eres cruel, eres bueno y generoso. No me harías pasar por eso. Yo te confiaría mi vida, creo en ti.


    —Lo hice, me quise vengar —confiesa—. Gisele...


    —Matt... —imploro temerosa—. No, ¡me niego a creer que me estés utilizando!


    Me ahogo al pensarlo.


    —Sabía que el hecho de que yo estuviera con Amanda te destrozaría y pensé que al verte te lo restregaría por la cara para herirte, para pisotearte... pero no puedo. No soy capaz. Ella me lo ha ofrecido durante la cena, no puedo ocultártelo. —Oscilo entre el odio y la emoción—. Lo poco que Amanda y yo hemos compartido en este tiempo ha sido suficiente para ella y se ha declarado.


    —¡Me dijiste que no!


    —Gisele, ¡no te he mentido! —Forcejeo con él hasta que me inmoviliza. Respiro hondo, calmándome—. Ella vino porque supo de tu marcha y yo me negué a sus proposiciones, pero al pensar en la cara que pondrías al verme a su lado, le pedí ayuda. Pero ahora que has regresado, lo tengo claro... Ella me lo ha reprochado, me ha suplicado, pero ha entendido que mi cambio es por tu vuelta, aunque yo se lo he negado.


    —Me amas —afirmo, refugiándome en el calor de su cuerpo, entrelazando mis dedos con los suyos—. Sé que es así y pronto lo sabrás tú también. Entenderás que jamás has dejado de amarme. Lo siento así.


    —No es fácil.


    —Lo sé... —Se niega, sin querer, un muro nos separa. No obtengo el acercamiento final—. Ya no sé qué más decirte...


    —No digas nada entonces. —Noto su aliento cerca de mí, revelando su debilidad—. Quiero ver a la chica de servicio que me enloquecía con sólo mirarla, a la mía... A la que perdí días antes de esa puta marcha suya que me destrozó. A la que brillaba, a la que no se rendía. A mi chica de servicio.


    Esa chica se perdió con él, con cada mes que estuvimos alejados, pero hoy voy a demostrarle que le entregaré lo que le negué. Lo que no disfrutamos por el caos que había a nuestro alrededor... por los problemas y los miedos. Por el dolor.


    —Estoy aquí, ¿no me ves? —Me miro de arriba abajo—. Soy la misma, para complacerlo... —y le muerdo el labio—, señor Campbell.


    —Cállate.


    —Señor Campbell.


    —Que te calles.


    —No me da la gana. —Le saco la lengua—. Cállate tú.


    —Me estoy controlando mucho, no me provoques.


    Dios...


    —¿Me callo con esa parte de tu cuerpo que tan loca me volvía?


    —Prueba —masculla.


    —No me desafíes.


    —¿A qué? —Tiene la mandíbula apretada y, cuando caigo de rodillas, me esfuerzo para no gritar al ver su miembro excitado delante de mí, cubierto con la maldita tela del bóxer. Al bajárselo, Matt atrapa mi mano. ¡No!—. Gisele... ¿qué haces? No te dará tiempo a dar la primera lamida y ya estaré acabando.


    Menuda noche, un paso adelante, otro atrás. Otra vez la duda, ¿esa advertencia es buena o mala? Ya no lo sé.


    —Tu resistencia me tiene confusa —admito, incorporándome—; parece que vas a estar conmigo y al momento siento que me echarás. Me estás rechazando demasiado y no lo soporto. Me voy... Has-perdido-la-oportunidad.


    Me contempla con el cejo fruncido, mientras yo le doy dos besos en la mejilla y cruzo el umbral con una sonrisa. Vendrá.


    Doy dos pasos y al tercero me hallo tirada en medio del pasillo con él encima de mí, tan salvaje como esperaba, con la respiración alterada y el pene duro a punto de reventar.


    —Ya era hora, Campbell...


    —¿Sigues jugando? —Asiento—. Has ganado la partida.


    —Lo sabía...


    Me silencia con un mordisco y succiona mi labio con afán. Su arrebato me enloquece. Frenético y posesivo, manosea mis curvas. Yo gimo bajito para que Karen no nos oiga desde abajo... pero joder.


    —Matt... entremos en la habitación... Tu madre... Dios...


    —Tengo tanta hambre de ti. Tanta necesidad y miedo de tocarte.


    Me rindo y abro las piernas, rodeándolo con ellas. No hay posibilidad de retroceder, no hoy ni ahora—. No sabes cuánto he echado esto en falta.


    Me remuevo y la falda se me sube, las piernas me quedan al aire, descubiertas prácticamente hasta la cintura, pero no me importa nada.


    —Mmm Matt...


    Me desgarra la blusa y los botones salen disparados. No se contenta hasta tenerme en sujetador. Lo llevo negro, de encaje... Retrocede para apreciar mis pechos. Gruñe, clamando sin controlarse, escupiendo rabia.


    —Hace demasiado tiempo, Gisele. —Pasa un dedo entre mis senos y me hace un ligero arañazo aposta—. Sigues tan cálida, tan suave... tan adictiva y exquisita. Mierda.


    Y él tan duro y grande.


    —Todo sigue siendo tuyo... —jadeo—. Tu manera de tocarme... ¡Ah!


    Me rompe el sujetador, no sé si por mis palabras o... Oh, entierra el rostro en mis pechos y me somete besándolos, mordiéndolos, arañándolos con su incipiente barba. No me quejo, hoy necesito al Matt primitivo. Escuece, sí, pero me gusta... Desesperada, tiro de su cabello en cada mordisco.


    —Cuidado —me advierte y me arrastra por el suelo hasta llevarme a su habitación, irritando mi sensible piel. El placer se acrecienta cuando cuela la mano entre los dos y, sin previo aviso, introduce un dedo... ¡Ah! Casi estallo al sentirlo tan rudo, e hiperventilo—. Igual, maldita seas, igual de receptiva, mojada.


    Me arqueo ante sus caricias, que no son suaves; está fuera de sí, tan ansioso como yo. Su lengua va de un pecho al otro, se hace con ellos con fogosidad primitiva. Tengo los pezones sensibles... y aprieto los dientes, consumida, cada vez que sus dedos entran y salen de mí sin contención. Con la lubricación necesaria para hacerme perder la cabeza.


    Busca y exige mi goce, se lo regalo. Sin querer, voy cayendo en el abismo y un arrollador orgasmo arrasa conmigo. Me convulsiono, me hago pedazos y araño sus hombros. Estoy desesperada por tanta satisfacción... tan enérgica e intensa.


    —Oh, Matt... Matt —sollozo, absorta en el minuto en que he conseguido alcanzar el éxtasis. No sé si a causa del tiempo que hacía que no estábamos juntos o de las ganas, pero me he desintegrado en segundos. Me siento agotada, con una confusión mental extraña... Entre temblores, creo oír, ¿un gemido de Matt?—. Lo siento... no he podido aguantar más.


    No dice nada, está serio, con los ojos fijos en mis facciones. Sin embargo, me doy cuenta de que también está satisfecho... Y eso me gusta, aunque me descoloca.


    —¿Matt?


    —Míranos.


    Bajo la vista y miro mi cuerpo, entregado debajo del suyo. La ropa hecha jirones, los pechos enrojecidos, las piernas abiertas y tan mojada como no he estado desde que me fui.


    —Matt, ¿todo bien?


    Ríe con amargura y yo me muerdo el labio, confusa.


    —Gisele —¿Me acusa?—, no me puedo creer lo que sigues haciendo conmigo...


    —Es algo mutuo, ¿no?


    —Tócame.


    ¡Oh! Su ropa interior está tan mojada como yo.


    —Sí, Gisele, he explotado sólo con verte —confiesa furioso—. Después de meses pensando en ti... ahora verte con los ojos nublados por la pasión, entregada a mí, tan receptiva. Y tu cuerpo... ¡Dios! Odio sentirme así.


    —A mí me encanta —me burlo y lo atraigo para besarlo—. Me gusta saber que puedo hacer que te sientas tan vivo. De lo contrario, no podría soportarlo.


    Me muerde el labio.


    —¡Ah!


    —No me basta con esto —contesta—, ya lo sabes.


    Es lo que espero, porque quiero mucho más que esta noche.


    —No me conformo con lo sucedido ahora —continúa, tirándome del pelo y echándome la cabeza hacia atrás—. Sé que entiendes perfectamente por dónde voy.


    Su tono de advertencia me pone y, triunfante, me regodeo:


    —Ajá —respondo, sabiéndome ganadora—: satisfecho siempre, saciado nunca.


    —Te acuerdas —susurra y yo asiento con la cabeza—. Gisele...


    —Las cosas especiales nunca se olvidan y tú eres la persona más especial que ha habido, hay y habrá en mi vida. No me importa nada ni nadie, quiero recuperar mi vida a tu lado. Los demás se pueden ir al infierno si no respetan mis decisiones.


    —¿Por qué dices eso? ¿Ha ocurrido algo más?


    —Nada que no sepas... Matt. —Busco las palabras adecuadas ante su rostro de preocupación—. No sabes lo mal que me siento por lo de mi padre... Nos ha faltado tanta comunicación al querer protegernos el uno al otro.


    —No quiero mencionar nada de esa etapa —me advierte asqueado—. Ahora ya no hay secretos o sabemos lo del otro lo que debemos saber... Los días y el tiempo dirán cómo podemos curar nuestras heridas.


    —Las tuyas están muy abiertas.


    —Lo están —reconoce turbado— y no será tan fácil como perderme contigo esta noche.


    —Estoy dispuesta a correr ese riesgo. —Con cuidado, me retiro de él ante el giro oscuro que adquiere la conversación—. Voy a preparar un baño, ¿te apetece?


    Se pellizca la nariz y sé que duda.


    —Igualmente lo haré, Matt, necesito sentirte más profundamente. Piel con piel.


    Abro el grifo y lleno la bañera, pensando en lo sucedido... Mi mente vaga y, por momentos, me siento en otro tiempo más cálido y romántico. En el que Matt me buscaba y viceversa. Es como una grieta que no se cierra y que duele tanto como amarlo.


    Él entra en el cuarto de baño y su mirada destella de deseo, está excitado y con ganas de mí. Yo me acerco y con un ronroneo sensual, musito:


    —Quiero verte, tocarte y disfrutarte como en mis fantasías. Fornido... mío. —Con cuidado, me deshago de su bóxer manchado y bajo las manos por sus bien torneadas piernas, haciendo luego el recorrido inverso... Su miembro está firme e hinchado, preparado para mí. Rozo la punta y gimoteo, interrumpiendo su protesta—. Sí, demasiado tiempo. Quiero hacerte tantas cosas...


    —No vas a dormir —me asegura duramente—. No te vas a marchar hasta que sienta que no puedo más, y dudo mucho que mis ganas terminen aquí.


    —Lo mismo digo, señor Campbell.


    —Gisele —me advierte—, deja de provocarme.


    —Nací para ello.


    Sin cuidado, me arranca la ropa que me queda entera. Se muestra como yo quiero, vivo... voraz. Y me deleito con su boca, bailando con mi lengua en torno a la suya.


    —Eres real —susurra—, maldita seas, Gisele.


    Toca mis pechos y, embriagada por la delicadeza con que me los masajea, musito:


    —Te amo, te amo, Campbell... te amo.


    Quizá recordarle mi amor, justo ahora, en medio de tanta intimidad, lo sobrepasa, porque sin más dilaciones me empuja dentro de la bañera... Él entra también y me coloca a horcajadas sobre su cuerpo.


    —Matt... un paso más. —Me aferra el cabello—. Más... mucho más...


    —¿Estás segura? —pregunta, con la punta de su miembro en la entrada de mi cuerpo, mientras asiento frenética—. Yo no, pero mis ganas de ti me pueden. Me arrastras y me vuelves loco. ¿Qué quieres, Gisele?


    —Tiéntame... Poséeme... Y ríndete.


    Sin dilatar la agonía, me alzo y, seducida por su mirada, voy clavándome en él. Sus ojos se cierran a medida que bajo, su respiración se altera... Me deshago al notar cómo se introduce en mi cavidad. Me siento extraña... pero la sensación de plenitud y de placer borra las dudas que tengo sobre él.


    —Joder y joder —protesta, apretando las manos en mi cintura y deteniéndome—. No te ha tocado nadie... nadie, Gisele.


    —N-No, claro que no... ¿No me habías creído?


    Acuno su rostro con manos tan temblorosas como mi cuerpo. Mi alma vibra, consciente del momento en que nos encontramos. Tiene la mirada apagada, esto es un choque emocional para el que tal vez no estaba aún preparado.


    —Sí, pero sentirlo es... —Se calla, buscando las palabras— demasiado. No sé si puedo.


    —Déjate llevar, Matt —imploro frustrada y acaricio sus manos, tan indecisas como él—. Rompe esta barrera, al menos por esta noche. Deja que te demuestre lo mucho que te he echado de menos en todos los sentidos. Lo mucho que he anhelado tenerte como ahora.


    —Esta situación me supera. —Se apoya en mi pecho y me rodea con fuerza.


    —Tranquilo.


    —Me duele tanto lo que ha pasado...


    —Lo sé, también a mí.


    Nos callamos, le doy el espacio que necesita. Los cambios en él siempre han sido una constante, cierto que ahora son en otro sentido... pero igual de confusos. Sé que quiere estar conmigo y a la vez se niega a manifestar sus sentimientos. Es contradictorio y, al hablar, confirma mi inquietud.


    —Me cuesta volver a empezar y verte cada día. —Le beso la frente y le acaricio la espalda, abrazada a él—. Quiero y no quiero tenerte en mi vida. Necesito la oportunidad, pero a la vez tengo miedo de perder la estabilidad que tengo ahora.


    —No tiene por qué ser así.


    —Gisele... hace dos meses que no grito ni río sin un porqué. Los cambios no son los de antes y contigo aquí... me he sentido alterado. He tenido de nuevo el impulso de golpear al saber que conocerás otro mundo fuera de mí y que yo tendré que verlo y respetarlo.


    »No sé si estoy preparado para verte salir con compañeros de trabajo... No sé si estoy preparado para volver a darte el dominio que tenías sobre mi vida.


    —Tómate tu tiempo y espacio. Yo te estaré esperando.


    Con un suspiro, consigo que levante la cabeza y me mire. Me apropio de su boca no permitiéndole retroceder. Me muevo suave... muy suave y, entre gemidos acelerados, prosigue:


    —Pero necesito verte, sigues siendo como un imán para mí. Me he negado, pero he vuelto a ti y no quería, Gisele...


    Su confusión es grande y entre beso y beso suscribo sus deseos:


    —Empecemos poco a poco, tú en tu casa y yo en la mía. —Lo acaricio con mi lengua, él me la captura y, gimiendo, digo—: Salgamos, quedemos y, cuando estemos preparados, volvemos al Refugio, lejos de todo y de todos. Solos tú y yo...


    Calla y se desploma. No sé si es consciente, pero reacciona a mis caricias, se está moviendo arriba y abajo, arrastrándome con él. La sensación es frustrante, porque no profundiza en las penetraciones, no me toma con desespero.


    —Dime qué quieres, por favor. Matt, soy yo, tu Gisele —imploro—. La chica de servicio a la que añoras en la distancia. Tu descarada esposa. Que te sigue amando con una locura infinita.


    Baja la mirada y lo veo, lo siento. Descubro en sus ojos el brillo de las lágrimas no derramadas. ¡Lo amo!


    —Sí —susurra, deslizando los dedos por mi cintura—, necesito esta oportunidad para saber cómo podría haber ido. Para no quedarme con la espina, el dolor de saber que te he alejado nuevamente. Te pido paciencia.


    Suspiro aliviada.


    —Gracias, gracias por no cerrarme las puertas de golpe... Yo te pido confianza.


    Y cuando se funde en mis labios, esta vez lo hace con el toque sensible de su amor de antes por mí. Casi me hace reír mi pensamiento: ¿vuelve mi romántico no reconocido? Callo, no pienso romper el hechizo de este cálido y suave beso.


    —Gisele.


    —Dime.


    Me empuja y susurra:


    —Sigue, estoy agonizando.


    Sin dejar de mirarlo a los ojos, me muevo despacio hacia delante y hacia atrás, permitiendo que el ambiente se caldee, aunque por dentro esté conmocionada... Y nos perdemos con la intensidad de nuestra primera vez. Matt gruñe y clama, dolorosamente necesitado, cada vez que me marca y profundiza. La sensación de sentirme estimulada por él me mata, como sus ojos, que expresan cuánto significa para él tenerme después de tantos meses.


    —Gisele... sigues siendo deliciosa.


    —Por... —muerdo su labio— y para ti.


    Le sonrío y subo y bajo. Las acometidas son dóciles, delicadas. Sus manos en mis pechos, atentas y, poco a poco, me voy desintegrando al percibir la profundidad de su mirada. Me siento adorada... Me domina su necesidad de mí, me eleva al cielo cuando frota su nariz entre mis senos, aspira y no chupa. Sí, se recrea.


    —Matt... apenas puedo soportarlo.


    —Todavía no. Más —ordena áspero—. Apoya las manos en los laterales y arquéate.


    Obedezco, con ambas manos en el borde de la bañera, me echo un poco hacia atrás, arqueada como él pide. Mi cabello se hunde en el agua y, con inquietud, Matt pasea las manos por mi cintura y las va subiendo. Entra y sale de mí, se acopla a mi cuerpo. Con morbo compartido, abro los pliegues de mi sexo y me entrego más si cabe...


    —Me matas, Gisele, lo sabes... No me tortures así —protesta, absorto en nuestra unión—. Dame una tregua... Sé delicada, lo necesito.


    Me excita, me pone... Es un apasionado, elevándome al arremeter con sus caderas. Nos complementamos, al hacer el amor nos sentimos de forma silenciosa y emotiva. Cedemos espacio a los sentimientos, que fluyen como no lo hacen las palabras.


    —Matt... estoy al límite.


    Silencio... uno únicamente roto por sus gruñidos placenteros.


    —Córrete, por favor... Mierda, no puedo más. —Su orden desesperada me encanta y me niego. No me dejo ir. Lo provoco y me muevo en círculos, apresando su pene con mis paredes vaginales. Me contraigo y lo cabalgo sin brusquedad.


    Me mata suavemente con sus caricias y él lo sabe. Me elevo y, al dejarme caer, él grita, echando la cabeza hacia atrás. Hasta que lo veo perturbado, justo antes de vaciarse—. Para, Gisele... para...


    —No, no por favor.


    Me inmoviliza y pregunta:


    —¿Tomas pastillas?


    La pregunta me pilla por sorpresa. ¿A qué viene esto ahora?


    —¿Ahora? No, ¿por qué? No me molesta nada... excepto esa zona que necesita ser liberada pronto. Por favor, Matt.


    —La píldora.


    ¿La píldora? ¡La píldora!


    —No... ejem, dejé de tomarla hace meses...


    —No me has avisado —me acusa y se tensa. Lo aprieto y suspiro—. ¿Por qué?


    —No sé, me he dejado llevar —respondo alterada—. ¿Terminamos, por favor?


    —Podrías quedarte embarazada si no doy marcha atrás.


    —Matt, soy tuya —coqueteo y su mirada se ilumina—. ¿Qué?


    —¿No te importa? —Me muevo y sonrío, pero él me detiene—. Hemos dicho que iremos despacio.


    Joder...


    —Bueno, dentro de nueve meses espero haber recuperado mi vida contigo. Ése es el plazo —me burlo y él me da la vuelta, hundiéndome hasta casi ahogarme. Desenfrenado, se insinúa en mi entrada, pero no irrumpe como ambos necesitamos. Deliro y, fogoso, se adueña de mis pechos, resiguiendo con su lengua la redondez de los mismos—. Deja de torturarme, por favor. Y no, no quiero niños aún.


    —Estás loca.


    —Por ti. Y ahora, suéltame, quiero hacerte gozar.


    Se contiene... Es un misterio para mí.


    Arrastrándome con él, se incorpora conmigo encima y choca su pelvis con la mía. Las embestidas se tornan más rápidas y necesitadas. Me estampa contra el frío mármol y me embiste hasta que me duele. Con propiedad y fiereza, acrecentando la intensidad. El agua salpica y todo se moja, pero no se frena. Me empala y encaja... Muerde, chupa, contagiándome su pérdida de control. Nos devoramos los labios y me aferro a sus hombros. Dentro, fuera, dentro, fuera. Hambrientos, nos ponemos de pie en la bañera.


    —Matt...


    El mundo cede y, entre temblores, me rompo en sus brazos con la última irrupción. Se aleja, me suelta y sale. Caigo dentro de la bañera, maravillada con la escena: su cabeza echada hacia atrás, los músculos prietos y su miembro entre las manos mientras aúlla, liberando su esencia.


    —Me puedes, Gisele. —Frenético, cierra los ojos—. ¡Me puedes!


    —Como tú a mí...


    Y, embobada, me sumerjo en el agua para espabilarme y refrescarme. Al salir, él me está mirando y con los puños apretados, enigmático y morboso. Ilusionada, le tiendo una mano y pregunto:


    —¿Vienes? —Duda, pero aun así accede, entrando y colocándose como la vez anterior. Abre las piernas y me deja hueco entre ellas. Yo me arrodillo, sentándome sobre los talones—. ¿Estás bien?


    —Sí.


    —Te conozco, Matt. —Me rodea con sus piernas—, y sé que me estás engañando.


    —Estoy bien.


    —Y lejos de mí —susurro—. Matt...


    Echa la cabeza hacia atrás y mira el techo, ensimismado. Pero sin intención de quedarme fuera, reclamo:


    —¿Qué debo hacer para volver atrás en el tiempo? —Paso la esponja por su pecho y se lo enjabono—. Quiero recuperarte... pero en algunos momentos siento que choco con un muro de piedra...


    —Déjame unos minutos, por favor.


    Su desgana y agotamiento me llevan a conjeturas que no quiero. Su actitud me hiere como un cuchillo, lo siento muy lejos de mí, después de lo que hemos compartido. Su estado de ánimo ha decaído. Quizá esté agobiado... pero yo no puedo callarme y la pregunta escapa de mis labios:


    —¿Estás arrepentido?
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    Noche interminable


    (segunda parte)


    


    Tras un largo silencio, rezo y suplico que la respuesta sea negativa o no habrá... Mi pensamiento se interrumpe. Detengo la mano que tengo sobre su pecho cuando me mira y sus lágrimas caen repentinamente de sus ojos.


    Se ha roto, me da un vuelco el corazón al ver su dolor. Me destroza.


    —¿Crees que estoy arrepentido? ¡¿Me puedo arrepentir de esto cuando lo he deseado cada maldito segundo desde que te fuiste?! —Niego, no lo sé. No sé nada—. ¡Dime, Gisele! ¡¿Cómo?! —La voz le vibra y se le quiebra cuando continúa, mientras derrama el sufrimiento a través de sus lágrimas—. ¿Qué puedes hacer para recuperarme? La pregunta no es ésa, Gisele, sino ¿alguna vez me has perdido? ¡Nunca! Nunca... nunca lo hiciste. Me duele, pero es así.


    Y lloramos los dos, su confesión no me permite dejarme vencer. Es mío y siempre ha sido así... Con tristeza, me lanzo a sus brazos y me aferro a él. Lo beso con cuidado y pido perdón sin decir nada.


    —No llores, Gisele —susurra acariciándome el pelo—. No puedo evitar sentirme así, la situación me ha superado... Eras tan mía... pero un día te perdí y no pude recuperarte.


    —Lo siento, lo prometo...


    —Desapareciste, Gisele. Me borraste de tu vida. Te odié por haberlo hecho. Yo me sentía completo contigo, mi vida sin ti no tenía sentido... Hoy estás nuevamente conmigo y, aunque todo ha cambiado, parece lo mismo que cuando eras mi esposa, en nuestra casa.


    Me siento como una mierda y no digo nada. Él prosigue:


    —... Y a la vez sé que no es así y eso me mata. Meses de sufrimiento confirman mi dolor, mi agonía. Tú no has estado conmigo y no sé cómo aceptar esta noche. Tu vuelta. —Se agarrota, su corazón se acelera—. Me voy a volver loco, ¡loco por ti!


    Callo, decir algo es rememorar lo mismo y yo sé que fui la culpable... ¡Lo sé!


    ¿Ahora qué? No ignoro que se diluye el pequeño avance tras la intimidad compartida. Y no lo acuso, es difícil, yo también me siento abrumada.


    —No pienses que te estoy culpando —dice él—, sé que mi actitud te hizo tomar esa decisión tan drástica. Me duele entenderlo ahora, cuando ya no estamos separados, pero tengo miedo de volver a dejarte entrar en mi vida. —¡No puedo soportar su rechazo!—. No por ti, por mí... No sé si estoy preparado. Temo volver a depender de ti y a no ser nadie si no estás a mi lado.


    —No voy a pedirte nada más. —Gimo contra su cuello, mientras él me enjabona la espalda con una suavidad que me desborda. Me echa agua templada por la nuca, recorriendo con cuidado cada una de mis magulladuras. La frente, el brazo y, con los dedos de los pies, roza la marca del mío—. Matt...


    —¿Por qué tienes tantas magulladuras? —pregunta—. Odio esto.


    —Últimamente estoy torpe... —Sin desviarme, insisto—. La decisión es tuya. Ahora me iré y no volverás a saber de mí hasta que así lo decidas. Yo no volveré a insistir, no puedo estar suplicando perdón el resto de mi vida por una decisión que, acertada o no, tomé.


    Su respiración se acelera y su corazón bombea a un ritmo frenético. Sus manos se detienen sobre mi piel. Sé que su llanto, al igual que el mío, ha cesado, ya hemos confesado el desgarro vivido...


    No tengo más alternativa que la espera: el tiempo dirá qué será de nosotros.


    —Me voy —musito, alejándome. Tiene los ojos rojos y me mira intranquilo—. No olvides que te amo y que estaré disponible para ti cuando lo decidas. Hazlo pronto, Matt... no estoy dispuesta a pasar noches clandestinas contigo siendo tu mujer.


    —No lo intentes —amenaza—. No me acuses de querer eso, porque lo he intentado, Gisele. He mantenido la distancia para no hacerte sentir como si fueras mi amante. —Sus palabras me paralizan—. Me has provocado y aquí me tienes... ¡Tú para mí no eres un objeto y, aunque un tiempo te hice sentir así, nunca lo has sido!


    —Lo sé. ¡Lo siento!


    Le doy un beso en la mejilla y salgo acelerada del cuarto de baño, envuelta en la toalla. Hace calor, pero aun así me siento helada sin su calidez, sin su cuerpo pegado al mío. Recuperarlo es más difícil de lo que esperaba, emocionalmente no parece preparado para asumir nuestra relación.


    Al entrar en la habitación, veo que está desordenada. Paseo la vista, mirando si guarda algún recuerdo mío y no, no hay nada. Está como antes, sin cambios... Todo es lo mismo y nada es igual.


    —Gisele... dime qué has hecho este tiempo. —Cierro los ojos al oír su voz, su tono duro—. Háblame de ti y quédate. No te vayas.


    «Quédate...» ¿Hasta cuándo?


    —Nada interesante —respondo y busco mi ropa. Pero no queda un trozo de tela entero—. Estuve con mis padres y más tarde necesité soledad. Luego, igual que tú, traté de hacer mi vida, sin poder conseguirlo del todo.


    —Posando. —Me vuelvo para encarar su acusación y, sin embargo, su gesto es tranquilo—. ¿Ha ido bien?


    —Supongo que... —Qué más da—. Fueron reportajes como los que hice cuando estábamos juntos.


    —Has trabajado con Diego. ¿Y Adam?


    —Lo vi un par de veces de lejos. Tiene prohibido acercarse a mí —aclaro y me arrodillo buscando mis zapatos—. Una vez trató de hacerlo, pero Diego fue claro: «Te quiero lejos de la señorita Stone».


    —Cerdo —masculla y yo me sobresalto—. ¡Imbécil!


    Ha sacado a relucir sus celos, muestra de sus sentimientos hacia mí. Me emociono y de haber sido otras las circunstancias casi me habría reído.


    —¿Qué buscas, Gisele?


    —Los zapatos.


    —¿Te vas?


    Su teléfono suena, alarmándome. Me mosqueo y me muerdo el labio reprimiendo un grito, al reparar en la expresión de Matt: es Amanda.


    —¿Qué?


    Y aunque su escueta respuesta me relaja, sigo atenta la conversación mientras finjo buscar mis zapatos. Preguntas llenas de inquietud me golpean. ¿Por qué lo llama de noche? ¿Es una costumbre? ¡Perra!


    —Estoy ocupado y ahora no tengo tiempo de nada. Ya hablaremos otro día. —Él me espía y yo, altanera, me retiro el pelo con orgullo. Me muero por arrancarle el teléfono de la mano—. Sí, estoy con alguien.


    ¿Perdona? ¿Alguien? ¡Yo no soy «alguien»! Me dirijo hacia la puerta para marcharme, pero Matt advierte mi intención y me impide el paso. El coraje me puede y me sujeto la toalla con la cara roja de furia. ¡Te vas a enterar, Campbell! ¡Te odio!


    —Sí, sí, claro, no me importa decírtelo. Estoy con Gisele, mi mujer.


    Oculto una sonrisa y me imagino la cara de Amanda. ¿Y por qué le pregunta? ¿Qué derecho tiene? ¡Estoy obsesionándome! Los papeles cambiados, interesante... Está tan macizo, con la toalla rodeándole su cintura y nada más...


    —Tengo que cortar. No, ahora no tengo tiempo. Hasta mañana.


    Da un paso hacia mí y yo retrocedo con las cejas fruncidas, interrogándolo con la mirada y con ganas de zarandearlo.


    —Era Amanda.


    —¡Ya lo sabía!


    —¿Te vas? —insiste.


    —Te lo voy a preguntar amablemente, ¿qué demonios quería? —le espeto—. Es tan repugnante saber que tenéis algún tipo de trato...


    —Gisele.


    —Respóndeme. ¿¡Por qué te llama!? —Maldita sea. Me altero y Matt se descompone—. Y a esta hora. Me tienes muy desconcertada. Mucho.


    —Quería saber si estaba con alguien y no, no suele llamarme a esta hora. No sé por qué lo ha hecho hoy y no me interesa saberlo.


    Otro paso y, de nuevo, yo retrocedo.


    Estúpido e inocente.


    —Matt, ella sabe que yo estoy aquí. Ha venido cuando yo he llegado, pero la he mandado a paseo —digo sin remordimientos—. Amanda no es lo que parece, pero yo no voy a impedirte que la veas. Eres lo bastante mayor como para saber manejar la situación. No me gusta, la odio, pero no voy a volver atrás. Tú tendrás que abrir los ojos y confiar o no en lo que veas, en lo que te acabo de decir.


    —¿No es lo que parece? —repite extrañado—. ¿Qué quieres decir?


    —Nada. ¡Estoy harta de estancarme en el pasado!


    No voy a cometer los mismos errores de antes. ¡No voy a montar un caos porque alguien le cuente algo de mí o viceversa y se confunda! No tolero el sentimiento de fracaso, me puede y me ahoga.


    Me mira las manos fijamente y supongo que se pregunta el porqué de mi forma de zanjar el tema, de mis gritos e histeria. Él dice haber cambiado y es hora de saber si cree en lo que tenemos o escucha a los malintencionados que nos rodean.


    Cuando habla, me descoloca y entiendo su mirada obsesiva:


    —¿Dónde está tu anillo de casada, Gisele? No lo veo.


    —Tú tampoco llevas el tuyo en el dedo. —Señalo su cuello—. Y sigo enfadada.


    —No lo llevo en el dedo, pero va conmigo. Al igual que nuestra cadena y la pulsera, que siempre guardo en mi bolsillo, porque se ha roto dos veces.


    «Como la mía.»


    Orgullosa, lo desafío y levanto el mentón.


    —Lo tengo guardado, ¿y qué? ¿Qué me reclamas? —Cruza las manos sobre su pecho desnudo y entrecierra los ojos—. Tú has hecho tu vida —continúo— y llevas el anillo colgado del cuello, ¿te lo pondrás en el dedo?


    Niega con la cabeza y me mira con deseo. Yo, traviesa, disimulo y dejo un pecho un poco al descubierto. Él cambia de postura, incómodo. Por Dios, qué calor... La manera en que nos sumergimos en esta pasión que nos consume es abrasadora, sin saber adónde vamos a llegar.


    —Me lo pondré cuando sienta que quiero tenerte de nuevo en mi casa, en mi cama, todas las noches y a todas horas.


    Oh, no, no. Muy chulo.


    —Eso ha sonado prepotente —le recrimino—. Puede ser que yo me niegue a estar en tu cama todas las noches. No me jodas tratándome como una mierda. ¡No me hagas sentir miserable, me tienes al borde de un precipicio!


    —No era mi intención. —Eleva las manos en son de paz y detecto que padece tanto como yo con esta indecisión—. Siento haberte molestado, lo siento mucho.


    Acepto su disculpa y me canso... ¿Llegaremos a un acuerdo en esta noche interminable? No lo parece y mis ganas de él no tienen paciencia para esperar. La necesidad de amarlo hasta el amanecer me ata a su lado incluso mosqueada... jurándole que no lo haré.


    —¿Te irás, Gisele?


    —¿Quieres que me vaya?


    Me escruta y da un paso, yo evito seguir comiéndomelo con los ojos o dentro de unos minutos estaré suplicando.


    —No, sabes que no.


    —Haces que tenga dudas.


    —Quiero que te quedes, ¿entendido? —Dejo que la toalla resbale y me expongo ante él en mi desnudez. Cierra los ojos y, al abrirlos, la opacidad de su mirada lo delata—. No sabes lo que haces conmigo, ni te lo imaginas.


    —Quiero y necesito verlo.


    E, incitándolo, camino hasta él provocativa. Lo rodeo y lo pongo a prueba. Lamo sus labios, su mandíbula y su pecho. Bajo por su vientre y me arrodillo a sus pies. Me echo el cabello mojado a un lado y doy la primera lamida. Gime como un animal y me agarra la cabeza con fuerza. Su sabor es exquisito; su virilidad, enorme y dura.


    —No juegues. Después de seis meses, no estoy para esto —dice con voz ronca. Sale al encuentro de mi boca y acelera los movimientos, chocando con mis labios—. Hazlo como tú sabes, Gisele. Enloquéceme, pruébame y sorpréndeme como aquella primera vez... Como hace unos minutos.


    —Estoy aquí para complacerlo, señor Campbell —susurro.


    Me introduzco su miembro en la boca, dentro y fuera. Me ahogo, pero no me importa. Succiono la punta y noto su sabor. Él tira de mi cabello y clama con desespero, buscando mi mirada en cada lamida. Y yo me rindo a su deseo chupeteando y provocándolo. Sé que está a punto.


    —Maldita sea... No puedo más, te necesito, joder.


    —Estoy aquí, dámelo.


    Me alza en brazos y me lanza sobre la cama sin cuidado, brusco, y se coloca entre mis piernas... Lo envuelvo, recibiéndolo. No se detiene a estimularme y me embiste sin sutileza, loco, áspero. Protesto aliviada y, aunque me causa cierta molestia al enterrarse en mí tan fuerte... grito satisfecha:


    —Más... Matt... lo quiero así. —Me agarro a sus hombros—. Me gusta así. Tú, como siempre... Mi románt...


    Me cubre la boca con la mano y, aunque asombrada, no discuto. Arremete, adentrándose y yo lo voy acogiendo levantando las caderas. La cama chirría por lo duro que me embiste, pero nada nos afecta. Estamos enloquecidos, inmersos en el sexo salvaje. Tanto que me rindo y me aferro a las sábanas aceptando los choques, ahogando los gritos. Su expresión es terroríficamente hermosa... Me puede y quiero más de su hombría fuerte y directa.


    —Gisele... dime qué sientes —pide y me sujeta el mentón. Me saborea la boca y se adueña de mi cuello. ¿Me marca? Ya no lo sé, sus dientes se clavan, me hace daño—. Háblame, dímelo.


    »Gisele...


    ¿Qué es lo que quiere? Disfruto del poder que ejerce sobre mí en cada acción y cada dura acometida. Estoy desmadejada y con el pulso a mil, ¿o es el suyo?


    —¿Por qué callas...?


    —No puedo hablar. Me encanta... es intenso y me quema. Eres grande... Eres tú. —Le araño la espalda y busco su boca. Lo devoro, sondeando enloquecida. Sé que goza y, de nuevo, se desvía hacia mi cuello, me rasca con la barba y me exige que lo contemple... Tiene unas minúsculas gotas de sangre en los labios, ¿de mi escote? Me la hace probar y yo paladeo sumisa—. Más... más... no pares. Todo de ti me gusta.


    —Antes muerto. Pero no hoy ni ahora, cuando te tengo —masculla, entre arremetidas desesperadas y urgentes—. Bésame, Gisele... no te detengas.


    —Me ahogo... me asfixias.


    —Me vuelves tan loco como antes. Me absorbes y quiero más, siempre más.


    Traspasa mis barreras. ¿Cómo no amarlo hasta perder la cabeza? Me fascina...


    Me sujeta las manos por encima de la cabeza, meciéndose fuera de sí. Me deja vacía y vuelve a entrar, llenándome, demorándose para atormentarme, y lo consigue. Me muero en cada embestida más dura que la anterior. Me marca al compás de un ardiente fuego.


    —Si otro te hubiese tocado... no estarías aquí. No podría soportarlo. Me duele imaginar que otras manos hubieran acariciado tu cuerpo y gozado de ti.


    —Soy tuya...


    —Cállate.


    El dolor se mezcla con el placer y anclo los tobillos en sus glúteos, impidiéndole retroceder en exceso. Y una intensa ola nos alcanza con sus arremetidas tan vertiginosas. Lloriqueo y besuqueo su semblante concentrado, poseído por el goce. Yo me abandono, gritando su nombre, consciente de cuánto he echado de menos esta faceta de él en la cama. Su posesión y su hambre de mí.


    —Ya... ya... ¡Matt!


    El orgasmo me incendia y devasta, dejándome sin fuerzas. Él sigue moviéndose e incrementa el ritmo, provocándome diferentes sensaciones hasta que cierro los ojos esperando su calidez y entonces recuerdo la píldora...


    —Gisele...


    Nos miramos y sé que él ve el pavor en la mía... Parece profundizar con maldad en la última arremetida, que resulta brutal. Pero recobro la calma entre temblores cuando se aparta apresuradamente y explota en el maldito suelo... Lo quiero dentro de mí, entregándome su gozo.


    —¡Joder, mierda! —maldice—. Te necesito del todo.


    —Y yo —murmuro, jugando con el doble sentido—. Y yo a ti.


    Me miro de arriba abajo y sonrío. Tengo las piernas abiertas, estoy roja y desplomada como un trozo de gelatina. Con el cabello alborotado como una leona. Así es como quiero estar, una demostración de que es él quien me ha tomado...


    Se va al baño y al volver se pone un pantalón que ha cogido del armario, yo me cubro con la sábana por lo glacial que ha vuelto. Estoy dolorida, floja... Me peino el pelo con los dedos y pregunto casi sin voz:


    —¿Por qué me miras así? ¿He hecho algo mal?


    —Sí —afirma desde una distancia prudente—, recibirme como siempre.


    —¿Qué quieres decir?


    —En la cama —aclara, señalando, tensándose—. He sentido a mi chica de servicio, a la que me hacía vibrar, gozar. A la que amé hasta la locura.


    «Amé... Amé.» Reconozco sus sentimientos en sus acciones y su amargura al hablarme. Yo le he dicho que lo amo, pero él no lo expresa con palabras, ¿por qué? ¿Me estoy equivocando?


    —Porque no puedo aún —responde a mi silenciosa pregunta—. Déjame acostumbrarme, entender lo que nunca has dejado de ser para mí. Aceptar que estás aquí y que, aunque te acusé, ambos fuimos culpables. Te repito que no es fácil.


    «Oh. Bueno, Roma no se hizo en un día.»


    —De acuerdo... —me resigno—. ¿Y ahora por qué sigues mirándome?


    —Límpiate el cuello.


    —¿Qué has hecho? —bromeo—. ¿Me has mordido?


    —Mírate.


    Me miro al espejo. Oh. Tengo sus dientes marcados como puntitos ensangrentados y el cuello lleno de chupetones.


    —Vaya, Campbell. —Me río, él no—. Te has bebido mi sangre.


    —Ya sabes por qué lo he hecho.


    Voy a contradecirlo, descolocada, y entonces, de sus ojos escapan unas lágrimas nuevamente. Me siento asustada y apenada, no me atrevo a consolarlo y sé que lo atormenta contemplarme y tenerme. Me destroza. Yo estoy contenta, pero... ¿y él?


    —Olvídalo, Gisele. —Me da la espalda—. No te vayas y quédate esta noche.


    La visión de sus ojos verdes vidriosos y llenos de lágrimas me deja con el corazón hecho añicos.


    —Matt, no creo que sea lo mejor. Mírate. No estás bien.


    —Por favor —implora con voz apagada—, métete en la cama y no te vayas. Ahora vuelvo.


    —¿Necesitas espacio?


    —Espérame. —Y, muy bajito, enciende la música. Antes de salir, añade—: Escúchala... Me la sugirió mi hermana, es muy acertada.


    Lo veo marcharse apresurado y me tumbo en la cama aguardando su vuelta. Rememoro lo ocurrido cansada, no saciada. Lo amo y, aunque no se atreva a asimilarlo, él también me ama a mí... o así lo espero... Escucho la letra de la canción y cierro los ojos, perdiéndome en ella.


    ¿Es la declaración que no se atreve a hacer con sus propios labios? Sueños rotos, de David Bisbal. Yo también lloro, no soy de piedra.


    


    Recuerdo el viajar de tus manos tan suaves tocándome,


    y la sensación todavía es real, por más que lo intento no puedo borrar, tu boca y la mía eran pura energía enlazándose, y no sé cómo algo tan grande se pudo acabar.


    


    No sabes cuántas veces me he sentado en esta cama llorándote. No sabes cómo vivo, sufriendo por tu olvido, aquí desesperado por tenerte al lado mío.


    Y no sabes cuántas noches te he buscado en esta cama llorándote,

    siempre abrazando nuestras fotos, juntando sueños rotos.


    


    A veces regreso al pasado y me veo amándote,


    y siempre mirabas así tan sensual, llenabas mi alma de felicidad.

    No entiendo por qué nuestro amor se murió en un instante,


    yo te invito a aparcar este orgullo y volver a empezar.


    


    No sabes cuántas veces me he sentado en esta cama llorándote. No sabes cómo vivo, sufriendo por tu olvido, aquí desesperado por tenerte al lado mío.


    Y no sabes cuántas noches te he buscado en esta cama pensándote,

    siempre abrazando nuestras fotos, juntando sueños rotos.


    


    Y ahora qué importa de quién fue el error, me falta en la vida tener tu calor,

    yo sé que en el fondo tú sientes lo mismo por mí.


    Si aceptas firmar esta paz otra vez, te juro que nunca te vuelvo a perder,

    me niego a seguir aguantando estas ganas de ti.


    


    Tú sabes cuántas veces me he sentado en esta cama llorándote...

    Juntando sueños rotos...


    


    ¿Así se ha sentido él? ¿Y por qué su hermana lo tortura con canciones que sabe que le duelen? ¿O no tienen nada que ver con nosotros y es pura casualidad, como aquella vez que me fui tras las duras acusaciones entre Matt y yo? Ya no me fío de Roxanne... no debo.


    —Te amo, Matt —susurro— y lucharé por lo nuestro, incluso contra ti...


    Aguardo y el tiempo vuela sin que él aparezca.


    Una hora.


    Dos.


    Tres horas más tarde, oigo la puerta abrirse a mi espalda y me finjo dormida. Se mete en la cama y suspiro cuando me rodea con el brazo. Me llena de su calor y deposita suaves besos en mi nuca.


    —Gisele —susurra—, estás aquí.


    Me duele su lamento y, conmovida, entrelazo mis dedos con los suyos.


    —Buenas noches, mi chica de servicio.


    Hoy, tras mucho tiempo sin dormir una noche entera, lo hago. Él está conmigo. Hoy no tengo que soñarlo, sí llorarlo. Lo siento... es real.


    ¿¡Qué pasa!? La cama se mueve y, soñolienta, me incorporo. Ha sido un respingo de Matt, que me está mirando a mi lado, con la respiración alterada... Susurro:


    —¿Todo bien?


    —Estás aquí. —Yo asiento con la cabeza. Sonríe—. Creía que era un sueño.


    Lo tumbo hacia atrás y me acurruco contra su pecho, sudoroso por la pesadilla.


    —Lo estoy y no me iré.


    Lo calmo, me calma.


    La claridad y el calor de la mañana me empujan a moverme con pereza. Tanteo el colchón y me arrastro hacia atrás buscando el refugio de Matt. No está. Sobresaltada, me levanto, temiendo que todo haya sido un maldito espejismo... Buf. Sale del baño abrochándose la camisa azul; ya lleva puesto el pantalón negro.


    Al verme despierta, se acerca a la cama:


    —Me tengo que ir, Gisele. —Asiento, sonriéndole—. Descansa, no hay nadie en casa.


    —Se te ve tranquilo, no cansado.


    —¿Has dormido bien? —Afirmo con la cabeza y se sienta a mi lado. Me retira el pelo y me observa con una mirada especial. Me ama, lo sé—. Yo también, hacía mucho que no dormía de esta forma, pese a la interrupción.


    Sonríe y luego dice:


    —Quiero verte después.


    —Me encantaría. —Me aferro al cuello de su camisa y lo empujo hacia mí. No me esquiva—. Ha sido la mejor noche que he tenido desde que me fui. Porque antes de irme, cada una de las noches que pasé a tu lado fueron especiales, las mejores.


    Traga saliva y me besa rápido y fugaz. Pero después se queda ensimismado, mirando mi vientre.


    —Hoy necesito ver a Carlos... Luego tengo mucho trabajo, pero quiero verte, aunque sea de madrugada. ¿Podrás?


    Carlos, el terapeuta... Me asustan sus miedos tras el reencuentro vivido.


    «Apóyalo.»


    —Vale. —Cojo su alianza y suspiro al tocarla—. Te espero en mi casa y tengo preguntas, Matt. Aún me quedan dudas.


    —Te encantaba preguntar —recuerda, besándome la frente—. Adelante.


    —¿Por qué lloraste anoche? ¿Por qué me marcaste? Necesito saber el porqué de tus lágrimas después de eso tan hermoso que habíamos compartido.


    Se retira y camina hacia la puerta. Me observa y, con firmeza, asegura:


    —Porque sigues siendo mía.


    Temo la palabra y a la vez me alivia. No sé exactamente dónde nos deja esto... pero me muero por él.


    —Matt...


    —Gisele, si vuelvo a caer, ¿qué harías?


    Con un suspiro, admito:


    —Levantarte, apoyarte y cuidarte. Sólo te pido que no me alejes, que no te ciegues como lo hiciste la otra vez. Déjame ayudarte y comparte conmigo tu día a día... Sé que iremos poco a poco por el bien de lo nuestro, pero no más secretos y nunca me rendiré.
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    Un poco más


    


    Con un café y una ducha en casa no tengo bastante para despejarme. Me niego a llamar a mi hermano hasta que ceda él y con mis padres aún más...


    ¿Qué le sucede a Scott? A veces la cabeza se me llena de raros pensamientos y creo que es una mujer la que lo domina de esta manera. Distanciándolo de mí y poniéndolo en mi contra... ¿Y por qué?


    —No divagues, Gisele —me regaño—. Tonterías, pronto musculitos volverá a ser como antes.


    Me relajo sentada en el balcón, comiendo frutos secos, aprovechando el sol para coger color. Y aquí está él, dando vida a mis ilusiones tras la noche pasada juntos. Aún siento sus manos tocándome, sus labios en...


    Tranquila, calma. No puedo, es más fuerte que yo y me hace recordarlo a cada momento. La primera noche que pasamos juntos, hace ya un año, parece lejana, y luego nos han sucedido tantas cosas que...


    ¡No! Me niego a obsesionarme con él, aunque es difícil y, sin más, lo llamo. Me apetece hacerlo, reconquistarlo... ¿Dónde estará y con quién? Extraño que no sepa la respuesta a esas preguntas básicas. ¿Me tendrá tan presente como yo a él?


    —¿Matt?


    —Sí... —contesta—, dame un segundo.


    No le doy importancia a su petición hasta que oigo voces mezcladas. Creo reconocer la de Denis en la lejanía y me alarmo cuando entiendo de qué va la conversación, el deje ensombrecido en la voz de Denis:


    —Anoche me llamó Amanda, llorando, diciendo que estabas con Gisele. Que dormiste con ella.


    Pero ¿de qué va esa idiota? Las interferencias me impiden poder escuchar cada palabra con nitidez. La voz de Matt se eleva, sobresaltándome:


    —Me parece que ese comentario está fuera de lugar. A nadie le importa con quién estoy o dejo de estar. A Amanda le dejé las cosas bien claras y no entiendo que te llame, mucho menos entiendo a qué viene esta charla. —Ruidos, vocerío y papeles que me impiden oír... Al cabo de un momento, unos susurros. El eco de Matt viene y va, hasta que se oye de nuevo con claridad—: Yo ahí no entro. Tanto ella como tú sois mis... amigos, mi relación con Amanda nunca ha sido más que eso, amistad. Y con esta palabra lo resumo y aclaro todo, no me metáis en vuestros problemas.


    Me encierro en casa, buscando aislamiento para que nada interfiera en el sonido y... me cago en la hostia:


    —Perdón, señor Campbell... —pide permiso una voz de mujer—, ¿desea un café?


    ¿De quién es esa maldita voz? Me voy a volver loca y otra vez es a causa de Matt. ¿Con quién se trata ahora? Nuestro círculo era tan cerrado... Joder, sin saber cómo, me estoy mordiendo las uñas y pudriéndome por su maldita culpa.


    —Gisele —dice por fin—, dime.


    «Control.»


    —Llamaba para saber cómo estás —dejo caer—. Necesitaba oírte.


    Carraspea... La inseguridad lo distancia de mí, lo presiento al notarlo titubear.


    —Estoy bien, más tarde tengo la cita con Carlos.


    —Ah... vale. —Silencio intenso. Suspiro—. En realidad llamaba para decirte que te echo en falta, que lo que viví anoche contigo fue mucho más de lo que había esperado, después del tiempo...


    —Gisele...


    —Tienes trabajo, supongo. —¿Otra vez la voz femenina?—. Supongo que es tu secretaria...


    —Sí. —Se calla y me callo. ¡Me vuelvo loca!—. Hemos cambiado un poco la forma de trabajar en la empresa y repartimos más el trabajo.


    —¿Y estás cómodo ahora?


    No puedo evitar que suene a reproche.


    —Tengo que dejarte. Termino aquí y voy a ver a Carlos. ¿Quedamos más tarde?


    —Claro, Campbell, claro —replico—. Tengo el cuello que da pena y tendré que llevar el pelo suelto para cubrirlo.


    ¿Se ríe?


    —Te dejo. —Pues no, está serio—. Te veo dentro de unas horas.


    ¿Me ha cortado?


    No lo pienso, simplemente lo hago. Rebusco entre mis cosas, por los cajones, el armario, los bolsos y las maletas. Últimamente soy muy desordenada con mis cosas y todo es un caos... pero doy con el número de teléfono y la dirección de Carlos, su psicoterapeuta.


    Cojo el coche, me equivoco de calle... me pierdo. Maldición. Tardo veinticinco minutos en llegar. Cuando me presento ante su secretaria, no me quiere atender. Aguardo más de quince minutos sentada en una sala vacía... hasta que la mujer le dice quién soy: Gisele Campbell.


    —Has vuelto —murmura Carlos, asombrado, tras saludarme—. Vamos, pasa. Matt aún tardará.


    —Voy a ser clara y directa. Quiero recuperarlo y a la vez tengo miedo de hacerle daño y no sé cómo hacerlo. Sé que sus sesiones van mejor que nunca y que él está haciendo un esfuerzo enorme... Mi vuelta lo perturba, pero yo... ¡lo amo!


    —Veamos, Gisele...


    Unos golpes en la puerta y Carlos palidece mirando la hora.


    —No puede ser Matt —dice—, su cita es dentro de una hora.


    Llaman de nuevo y la voz nos deja petrificados:


    —Carlos, soy Matt.


    Me levanto y no sé dónde esconderme. Giro sobre mí misma hasta que Carlos me empuja y me mete en la habitación contigua. ¿Un baño?


    —No salgas y no escuches nada, ¿entendido? —Asiento desconcertada—. Nada de lo que él diga puede salir de aquí y yo nunca te he visto.


    —Yo no estoy aquí ni soy Gisele.


    —Bien. —Sonríe y cierra—. Pasa, Matt.


    No debo escuchar, no debo, pero a la tercera vez que me lo digo, sucumbo... y pego la oreja a la puerta. Es él, mi Matt. Y habla atropellado:


    —Ha vuelto... Ya hace unos días, pero no creía que fuera a ser tan duro...


    —Vaya, increíble... Cuéntame, desahógate. No omitas detalles y suéltalo sin pensar. De esta forma me dirás lo que verdaderamente sientes.


    —¿Por dónde empezar?


    —Siempre por el principio.


    Me retiro... está mal escuchar a escondidas, pero ¿y si hallo en sus confesiones lo que no me dicen sus labios? Hago el intento y lucho contra mí misma, sin embargo, gana mi osadía y más cuando es Matt quien habla:


    —Apareció en el bautizo de mi sobrino. Me avisaron de que vendría y pensé que podría con la situación, pero al verla, las barreras flaquearon y no sabes de qué manera. Está igual de hermosa, más delgada y madura.


    Araño la puerta, necesitando traspasarla. Su voz suena firme. ¿Y yo? Sentada en el suelo, desintegrada. Oigo que vuelve a hablar:


    —La traté con indiferencia, mostrando mi lado más seco, frívolo, pensé que quizá así se iría. Finalmente, ante el recibimiento que tuvo, dijo que se iba de nuevo. No soporté verla marchar otra vez y fui tras ella, gritándole lo mucho que su hermano la necesitaba... Lloraba, se desmayó con un ataque de ansiedad que la dejó tirada en su auto, a mi lado. No la reconocía.


    —Seguro que se recuperó —afirma Carlos, ¿ironizando?—. Continúa.


    —La cogí en brazos, la sentí. Su piel suave, blanca como siempre... La dejé en la cama. Me dolió verla. ¡Me abandonó!


    —Tranquilo, Matt.


    Me va a dar algo, mi corazón palpita acelerado al oír su emoción al hablar de mí.


    —Más tarde me animé a ir a verla para saber cómo seguía. Y me llevé más sorpresas... Se mostró tan descarada y desafiante como siempre, la tuve muy cerca, le rocé la piel. Estuve a un paso de caer, pero resistí hasta un nuevo asalto, cuando vi que un amigo de mi hermano coqueteaba con ella; el muy desgraciado se la comía con los ojos y los celos me consumieron.


    ¡Oh! Que me da la tos. ¿Qué está contando? Me río, pero estoy a punto de llorar. Es emocionante saber qué siente, como lo sabía antes. Sin secretos en cuanto a los sentimientos... Resoplo y parece que él también. Tras carraspear, prosigue:


    —Se atrevió a burlarse de mí diciendo que nadie podría hacerme sentir como ella. ¿Qué podía decir? Tiene razón, lo he comprobado a lo largo de los esporádicos encuentros que hemos tenido...


    —¿Encuentros? —Noto la sorpresa de Carlos—. Y en esos encuentros, ¿qué...?


    —Algún beso que otro... Un roce. Pero se me fue de las manos, Carlos... Me dijo que me amaba, que nunca había dejado de hacerlo y eso fue para mí tan fuerte como su presencia.


    —Más que besos, ¿cierto?


    —Anoche nos vimos y la rabia, el rencor, todo se fue a la mierda. ¿Sabes cómo llegó? ¡Con el uniforme de chica de servicio...! Es muy seductora. —¿Está riendo? Y yo—. Quise resistirme, pero fue imposible. Es mi mujer, ¿cómo no responder ante ella si me hace vibrar con sólo mirarla?


    «Campbell... aprovecharé mis cartas.»


    Estoy sollozando en silencio, sin poderle decir que siempre estaré disponible para él, que produce el mismo efecto en mí. Que lo amo con locura... No puedo gritárselo pese a la cercanía.


    —No la ha tocado nadie más. Yo fui el primero en mostrarle cosas nuevas y juró que sería el último. La maldita me volvió loco... Caí y no te imaginas de qué forma. Detalles que, por supuesto, omitiré.


    Cierro los ojos, estoy llorando al percibir su emoción ante mi fidelidad.


    —¿Por qué? —pregunta Carlos.


    —No te voy a explicar cómo es mi mujer en la cama —aclara furioso—. He venido porque estoy mal... siento que me pierdo, que vuelvo a necesitarla. Esta mañana, antes de irme, lo he visto con claridad, lo sentí también anoche, cuando le mordí el cuello... Pensé, sentí que era mía. He retrocedido a una velocidad que me asusta. A unos sentimientos de posesión que me destrozan. No quiero volver a lo mismo, no puedo hacerla pasar por semejante calvario... Se iría ¿y luego qué? Si viviera eso nuevamente nunca me recuperaría.


    Se me hace un nudo en la garganta al entender sus lágrimas. Está asustado y no confía en mí, aun así... se preocupa. Me desea y anhela, pero ¿me ama o lo que tiene es necesidad de mí y de mi cariño?


    —Matt, tienes que tratar de mantenerte en la línea. Seguro de ti, de ella si quieres empezar de nuevo. Porque supongo que es lo que quieres, ¿no?


    —No quería, traté de no querer, pero este estúpido corazón grita su nombre. La llora en su ausencia. —No oigo nada, se hace el silencio durante más de dos minutos—. Me estoy obsesionando, lo sé. Ahora que está aquí necesito saber cómo sería nuestro matrimonio si todo fuera bien. Cómo sería confiar en ella... Y tampoco sé si puedo conseguirlo y eso me mata.


    —La amas mucho...


    Espero que Matt confirme la afirmación de Carlos y, sin embargo, sólo hay silencio. Y con anterioridad ha dicho: «Me estoy obsesionando, lo sé». ¿De qué clase de obsesión habla? ¡Quiero más!


    —Matt, me gustaría conocerla en persona. Una vez no fue posible, por videoconferencia no es lo mismo y creo que ha llegado el momento.


    —No.


    —Matt, contrólate —lo regaña Carlos. ¿Por qué? ¿Qué está sucediendo?—. Si sigues así, volverás a lo mismo y no habrá salida. ¿De qué han servido las terapias anteriores? Gisele ha vuelto, pero no tiene por qué arrasar con todo lo que encuentre a su paso. Quiero tratarla y saber cómo ha pasado este tiempo. Quiero ayudarte, pero no vuelvas a cerrarte, con ello sólo conseguirás perderla para siempre, ¿es eso lo que quieres?


    —¡No!


    —Entonces piensa antes de actuar, no caigas en los sentimientos oscuros que te producía cuando nos vimos por primera vez. Gisele es tu mujer, no de tu propiedad. Es hora que entiendas esto, de que le dejes su espacio y que te tomes el tuyo. Ve con calma. Si ella es como cuentas, no querrá verte mal. No querrá perderte y te ayudará, pero para ello tienes que tratarla como según tú merece, no como algo de tu propiedad que no debes prestarle a nadie. Paciencia y, te repito, con calma.


    —Es lo mismo que hemos decidido nosotros, pero no sé si podré conseguirlo. Tú sabes cuánto la he echado de menos, y ahora que está conmigo, ¿cómo ir despacio? Y, por otro lado, es lo que necesito, porque su presencia me duele y me hace daño, me hace pensar que me prometía no irse... ¡y se fue!


    —Tenéis que teneros confianza, sin secretos.


    —Es lo que nos proponemos... Sin embargo, a veces siento que puedo y otras no. No es la primera vez que me... —Sé que piensa en Lizzie—. Carlos, no sé realmente qué quiero... Sí, intentarlo e ir despacio.


    —Me parece lo mejor. Te repito: quiero verla.


    —Va a conocer a otros en el trabajo y...


    —Matt —lo interrumpe Carlos—, si no ha estado con otro, incluso en estos meses de separación, ¿crees que lo hará ahora? Vamos a tomar un café y seguimos. Quiero que me hables de sentimientos y no que me des evasivas sobre lo que sientes por ella. Estás demasiado alterado, confuso e inseguro.


    —Y todo está en relación con el mismo nombre, Gisele.


    —Anda, sal.


    La puerta se cierra con un estruendoso golpe y me sobresalto. Se han ido... Yo estoy sudando, emocionada y atónita. Sé que he hecho mal, muy mal. Pero saber cómo se siente es tan intenso... ¿Me confesará pronto todo esto? ¿Qué le dirá a la vuelta? ¡Joder!


    «Tú nunca has estado aquí.»


    —No, no he venido. Pero me voy feliz... o casi.


    Sin saber adónde ir, termino en la playa... sola y aburrida. Llorando al rememorar cada palabra y frase de Matt con Carlos. Es duro, me duele no saber qué hacer para tenerlo. Antes, a pesar de todo, era tan fácil poder consolarlo, pero ahora no es a mis brazos adonde acude cuando se siente trastornado.


    Estoy vacía, él es mi luz y ya no nos alumbramos. Rodeo mis rodillas y apoyo la frente en ellas, permitiendo que mi soledad me arrastre. Estoy agotada... ya casi no resisto verlo, sentirlo... sin la intensidad de antes.


    Me calmo, jugando con la arena y comiendo más tarde en un chiringuito. Varios moscones me acosan y me voy a casa. Mi vida social es más nula que antes, nada activa, y cuento los días que me faltan para empezar en el periódico.


    «Los cambios no son lo mío, sin embargo, sé que éste cambiará mi mundo.»


    Paso la tarde con Noa y Jazz. El bebé irradia ternura y sonríe con bobadas, muy espabilado para lo pequeño que es y atento a todos los movimientos mientras Noa y yo tomamos un refresco a pie de playa.


    —Tu padre me ha llamado, quiere verte —me hace saber mi amiga, meciendo el carrito del pequeño—. Dice que está arrepentido de la forma en que te trató, aunque no se retracta de lo dicho.


    —Da igual —murmuro, masticando dulce relleno de chocolate—. Scott y él están en un plan muy extraño.


    —Creo que tu hermano tiene un lío con alguien que lo trastorna.


    —¿Tú también lo piensas? —Asiente y bebo con desgana un sorbo de mi Coca-Cola—. Y no viene de ahora, sé que Scott nunca me trataría de este modo. El vínculo entre Matt y él es fuerte, pero creo que se me escapa algo.


    —Yo también lo creo.


    Contemplo al bebé, relajado en su sillita de paseo, y luego miro a mi amiga.


    —Noa, ¿cómo te va con Eric?


    —Bien, me hace feliz. Es buen padre, buen esposo. —El orgullo en cada palabra me demuestra lo sincera que es—. Y tú, ¿algo qué contar?


    —No —miento y le rehúyo la mirada—. Poco a poco.


    Me pierdo en la dulzura de Jazz y, tontamente, fantaseo con la idea de que es hijo de Matt y mío. ¿Cómo sería él llegado un momento como éste? Me acaricio el vientre, sintiendo su redondez al crecer... Qué boba soy.


    —Gis, ¡hey! —me llama la atención Noa—. Te veo rara.


    —No es verdad. —La imagen de Matt acude a mi memoria. Lo echo mucho de menos—. Estoy como siempre.


    —Has tenido sexo con Matt, ¿no es cierto?


    Pero ¿de qué va? Vaya pregunta para hacer en presencia del bebé.


    —Noa...


    —¿Has estado con Matt?


    —¡Que no! Y no seas pesada, Noa. —Jazz rompe a llorar y, salvada por él, lo cojo en brazos y paseo para sosegarlo. Un paso, otro. Cuando echo un vistazo al frente, me tropiezo con mi amigo—. Oh, hola, Thomas.


    Con Jazz en medio, me dejo abrazar por el que un día fue mi mejor amigo y con el que hoy conservo una relación similar. Sus brazos me rodean con campechanía y me da unos sonoros besos en la mejilla.


    —Tenía que verte —me susurra al oído—. No sabes cuánto te he echado de menos. Estás preciosa, Gis.


    —Yo tambi...


    Mi voz es interrumpida por Noa:


    —Eh, eh, vais a aplastar a mi pequeño.


    Y, con gesto antipático, nos aparta sin coger a Jazz. Pongo los ojos en blanco al entender el porqué. Su aversión por Thomas no cambia y perdura con los años. ¡Qué tontería!


    —Hola, Noa —la saluda mi amigo, irónico—, yo también me alegro de verte.


    Lo recordaba menos musculoso.


    —Sigue casada —deja caer ella. Oh, Dios—. Y hola, Thomas.


    —¿Has vuelto con Matt? —me pregunta sorprendido—. Creía que la separación era definitiva.


    Pago la cuenta de la cafetería, incómoda por la conversación y, aunque me muero por hacer partícipes a todos de mi acercamiento con Matt, creo que de momento debemos mantenerlo en secreto. Hasta que podamos afrontarlo con estabilidad.


    —No quiero hablar de ese tema.


    —Gis, soy Noa, ¿recuerdas? —Se señala los ojos—. Te conozco y acabas de esquivar la pregunta.


    —He dicho que no me apetece hablar de Matt.


    Thomas levanta los brazos en son de paz:


    —Yo no quiero saber nada. ¿Hacemos algo juntos?


    —¿Vamos a mi casa? —propongo—. Tenemos mucho de que hablar.


    —Yo también voy —interviene Noa—. Hace calor para estar dando vueltas.


    Juguetona, la empujo hasta mandarla a la otra esquina. ¿Qué se propone? Thomas y yo somos amigos y no tiene por qué haber malos entendidos.


    Con tensión en el ambiente, caminamos juntos hacia mi casa. Es una buena forma de desconectar y arrinconar la conversación de Matt con Carlos... También la noche de la que hemos gozado y sus confesiones sobre mí en la consulta. ¿Está arrepentido de cederme el espacio que era mío? Reconozco que estoy asustada.


    Otro sentimiento me invade al llegar a la puerta de mi apartamento y ver a Matt apoyado en ella... Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y al reparar en Thomas aprieta la mandíbula y cierra los puños a los costados.


    «Perfecto.»


    Me adelanto a mis amigos y lo saludo cuchicheando:


    —Hola, Matt.


    —Hola —responde con voz ronca—. He tenido un hueco y he pensado en venir a verte, pero veo que estás ocupada.


    Me manipula, lo sé. E, insinuante, lo complazco:


    —No para ti.


    —Es bueno saberlo —contesta—. Llevo más de media hora aquí.


    —No sabía que vendrías.


    —Lo sé.


    ¿Me pone a prueba? ¿Qué me estoy perdiendo y por qué me mira con tanta inquietud?


    Pero la expresión le cambia al ver a su sobrino. Se mueve con ligereza y lo coge en brazos cuando Noa se lo da. Yo le sonrío y él a mí no, pero sí roza mi mano, cómplice, cuando los invito a todos a entrar en casa...


    Le hace carantoñas al bebé y me enamora imaginarlo como papá. Lo veo muy controlado con mis invitados hasta que Noa comenta:


    —Bueno, ahora que Matt está aquí, yo podría irme a hacer algunos recados.


    —Bien —digo, y entrecierro los ojos al entender su jugada—. Disfruta, querida Noa.


    Menuda tarde me espera. ¿Tranquilidad? No, aquí no. mientras que ella se libra de la tensión.


    —Gis —dice Thomas—, quizá sea mejor que venga otro día.


    —No, Thomas —interviene Matt—. Quédate, yo ya me encargaré de Jazz.


    ¿Y esto? Sorprendida, nos sentamos todos en el sofá... Matt en el extremo derecho, con el bebé, y Thomas en el izquierdo. Yo, con una sonrisa tirante, me sitúo en medio. ¿Y ahora qué diablos digo? Para colmo, suena el teléfono.


    —Hola, Diego —respondo—. Dime, ¿qué tal?


    —Te llamaba para un nuevo proyecto. Cada día te superas. En realidad tengo varios, pero uno corre más prisa.


    Matt me observa, Thomas mira al suelo. Y yo opto por el techo.


    —Es para una colección de biquinis para la temporada de verano. —Me rasco la frente, ¡menudo lío!—. Nada del otro mundo, con un estilo sencillo y no muy provocador. He pensado en ti porque va acorde con lo que sueles hacer. ¿Qué te parecería?


    —Me gustaría pensarlo, Diego. —Matt se alarma—. Te llamo un día de éstos, antes del lunes tendrás respuesta. ¿O la necesitas ya?


    —No, está bien el plazo y recuerda, estás muy solicitada... No dejes escapar la ocasión.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Por cierto, ¿te han cogido en el periódico? De no ser así, recuerda que tengo contactos que te podrían contratar en una editorial.


    —No —sonrío—, prefiero ganarme las cosas por mí misma. La próxima semana empiezo y gracias por la recomendación. Besos.


    —Hasta pronto.


    Cuelgo la llamada. ¿Ahora qué? La vía de escape ha sido buena. Y agobiada por lo crispado del ambiente, me cambio de sitio a una silla apartada, para tenerlos a ellos enfrente y me decido:


    —¿Queréis algo de comer, de beber? —Niegan y yo rompo el hielo con Thomas—: ¿Y Emma?


    —Trabajando, pero me ha dado muchos besos y abrazos para ti.


    Me encojo con disimulo para evitar que pueda cumplir con lo encargado y entonces soy consciente de mi error. ¿Qué pensaría Matt si Thomas me diera los besos prometidos? No, no puedo cohibirme delante de él o le daré el poder que un día tuvo y lo volvió loco. Constato el hecho cuando lo veo a la espera de mi reacción.


    —Espero verla pronto —digo—. Me apetece mucho quedar con vosotros.


    —Me ha dicho que si te va bien podríamos quedar el domingo los tres para comer.


    Y aquí está mi oportunidad.


    —Claro y recuperar el tiempo que hace que no nos vemos. —Matt está jugando con Jazz, pero se pone rígido—. Porque mañana tengo una barbacoa, que también es algo especial para Jazz... Por cierto, tendría que salir antes de que cierren las tiendas, porque aún no le he comprado nada y me apetece mimarlo. Quizá algo de ropa nueva... No sé.


    Mi amigo va a decir algo, pero Matt se adelanta:


    —Podríamos ir juntos. Yo también quiero comprarle algunas cosas y estos días con el trabajo no he tenido tiempo. Si te apetece, avísame.


    Sí, un acercamiento.


    —De acuerdo... ¿Y qué tal la empresa, Matt?


    —Mejor ahora con nueva secretaria, como ya sabes —comenta—. Se llama Vicky.


    ¿Otra perra? Me mareo al pensarlo y agito una pierna.


    —Menudo nombre —comento porque sí, celosa—. ¿Y es eficiente?


    Matt se divierte, lo sé. Conoce mis tics.


    —Me llama señor Campbell —contesta secamente—. Y sí, es muy eficiente.


    ¡¿Cómo que señor Campbell?! ¡Sólo es mi señor Campbell!


    —Voy a por agua, que tengo la boca seca como un maldito zapato. —Me marcho a la cocina y, de los nervios, el vaso se me resbala y se cae al suelo. Joder sí, puros celos. ¿Qué sentirá él cuando lo llama así?—. Maldita secretaria, es mío y si se pone tonta... Argh.


    Oh, magnífico. Hablando sola como una loca, ¡qué bien! Maldigo sin saber a quién y estoy segura de que ésa le ha echado el ojo ¡a mi marido!


    ¿Cuántas veces he sufrido pensando en él rehaciendo su vida con otra? ¡Ya no más!


    —Hola, Gisele. ¿Me sirves agua? —Me cubre la boca para que no grite del susto. Cómo no, es él—. ¿Podrías?


    —Claro, señor Campbell —respondo despectiva y lo miro por encima del hombro, pisando los cristales—. ¿Algo más, señor Campbell?


    —Te he dicho que no me llames así.


    —Señor Campbell.


    —Basta.


    —Señor Campbell.


    —Te prohíbo que vuelvas a decirlo —me amenaza al oído y me estremezco, más cuando apoya ambas manos en la encimera y me atrapa contra ella desde atrás—. ¿Entendido?


    —¿Y eso por qué?


    —Porque lo decido yo.


    —Ya... prefieres que te llamen así otras... —Jadeo cuando se roza con mi trasero y lo siento duro. ¡Ah! Me embauca—. Una secretaria seguro que sexy y que...


    —Que no podría compararse con la que fue la chica de servicio —concluye la frase con voz ronca, apasionada—. Ese efecto sólo es capaz de conseguirlo una y no es ella. Entiéndelo y no dudes.


    Me embruja verlo tan «señor Campbell». El juego es excitante como antes, con palabras llenas de promesas y humedeciéndome sin tocarme. Cercano, mío.


    —Entiendo, la chica de servicio —ronroneo, sacando la lengua—. Yo.


    —Tú.


    —¿Y Jazz? —Otro empujón y me muerde el hombro—. M-Matt...


    —Fuera, con tu amigo y con Noa, que ha vuelto. Dice que el calor es insoportable y sí, yo también lo creo justo ahora. —Desliza los dedos por mi pelo y susurra al ver mi cuello—. Cuántas marcas.


    Asiento y le acaricio la mejilla. Está serio y hermoso. Seco incluso tan atrevido.


    —Matt, quiero sentirte —le ruego, susurrando—, ahora. No me importa quién haya fuera, no me importa nada si se trata de ti.


    Niega y se acerca a mi boca, se hace con ella. Me da unos besos húmedos y calientes, deslizando su lengua dura por los labios y yo, revoltosa, llevo la mano hacia atrás y me la lleno con su pene. Protesta y me muerde el labio, arrancándome un gritito de dolor.


    —Ahora me tengo que ir —susurra y yo hago presión—. Gisele.


    —Quédate. —Me vuelvo y me encaro a él, aferrándolo por la nuca. Se excita más, lo sé, lo siento. Se esfuerza por no sucumbir y a mí me confunde su resistencia. Me froto y traga saliva—. Un poco más.


    —Un poco más —repite, arrugando la frente—. Siempre me pedías un poco más.


    «Se acuerda.»


    Los dos compartíamos frases, las mías en el sexo... las suyas, profundas en los sentimientos. Arriesgándome, pregunto:


    —Tú siempre decías amarme más, ¿dónde quedó eso?


    —Aquí, Gisele, aquí. —Con suavidad, coge mi mano y la lleva a su corazón—: Cerrado y no olvidado.


    Maldito seas, Campbell. Abriré el candado.


    —Yo te amo y no quiero guardarlo. —Y, seductora, deslizo las manos por su fornido pecho—. Eres la razón de mi vida... Te quise y te quiero con los cinco sentidos, volverás a ser tan mío como antes, no lo dudes, Matt.


    Medita mis palabras y detiene mi contacto. Se retira sin apartar la vista de mi cara y de mi expresión disgustada al ver que se va.


    —Volveré más tarde, Gisele. Tengo que terminar un par de asuntos en el trabajo y te vendré a buscar para ir a cenar. Saldré antes.


    ¡Los celos me envenenan al saber que verá a la secretaria!


    —¿Te pone duro que ésa te llame señor Campbell?


    —¿Qué mierda dices? —pregunta dolido—. No entiendes nada, Gisele. Nada.


    —¡Explícamelo tú!


    —Te voy a confesar una cosa. —Le cuesta, sus hombros suben y bajan—. El primer día que vino, abrió la puerta y soltó el famoso: «señor Campbell», ¿y sabes qué mierda ocurrió?


    Está furioso, y yo más, tanto, que le sujeto la barbilla clavándole las uñas y lo amenazo sin pudor:


    —Cuidado, Campbell, estás jugando con fuego y podría ir allí y montar un lío grande si esa mujer te mira como yo.


    —No —contesta ensimismado—, desde luego no entiendes por dónde voy.


    —¿¡Por dónde!?


    Y, contenido, rememora otro tiempo lejano y pronuncia con rabia cada palabra:


    «—¿Qué desea señor Campbell?


    »—Cierra y ven aquí.


    »—¿Puedo saber para qué?


    »—Creo que ya lo sabe, no me haga esperar».


    Oh, nosotros dos en los primeros días de nuestros encuentros en su despacho. Lo miro, necesitando más, y él me lo da:


    —Esto fue justo lo que me vino a la cabeza. Tuve que reprimir un grito, porque no quería, Gisele, ¡no quería recordarte! Pero tú te burlas de mí como te da la gana y tuve que dejarlo todo tirado en la oficina y llamar a Scott, pedirle tu dirección y venir a verte, ¿contenta?


    —Eres m-í-o.


    Y, acelerada, me vuelvo, loca, posesiva como él y lo obligo a que me bese y me quiera. Me froto contra su cuerpo y lo siento, lo noto. Me siento en la encimera y me abro de piernas, lo quiero dentro ahora. Es mío y nadie lo gozará como yo.


    Lo beso, chupeteando e indagando en su boca, con la lengua. Muriéndome por recuperar su agonía de mí... la voracidad a la que me sometía en cualquier parte.


    —Basta —me interrumpe jadeando, mirándome fijamente. Me relajo, caliente y húmeda, decidida a no acosarlo. «Carlos, lo sé.»—. ¿No ves que no puedo más?


    —Quiero que sigas queriendo más.


    —Y lo quiero, pero no puedo retomar esto sin más. ¡Estoy confuso! —asegura, cansado. Su expresión es atormentada, persiguiendo una paz que no encuentra.


    —Echo de menos el «súbase el vestido» —recuerdo, con dolor en el pecho—. El retozar como locos en cualquier momento.


    —Sabes que es más complicado que eso y Carlos puede dar fe de ello. —Desvío la mirada—. Me voy y te dejo con tu amigo. Disfrútalo.


    —Y tú de la secretaria... —Al ver que se marcha, le tiro del brazo izquierdo y, frustrada, no le permito irse—. Odio que anoche me hicieras tener un orgasmo en el suelo, en la bañera y otro en la cama. Que me hicieras el amor como lo hiciste, para aparecer ahora con esta actitud tan poco receptiva, ¿a qué estás jugando?


    —¿No lo entiendes?


    —¡No, me confundes! —grito furiosa—. Voy a perder la cabeza y es por tu culpa.


    —Pues así me tienes tú. —Se pellizca la nariz, la barbilla—. No me arrepiento de lo ocurrido anoche, no dudes de ello.


    —¡Sí dudo!


    —¿Por qué? —me pregunta incrédulo—. Te lo estoy diciendo.


    —Hoy tus miedos son los míos, Matt... Tú temías por otros cuando no había motivo y ahora te alejas. Estamos mal y otra que te ve cada día... te llama como yo y eso te encanta. —Tomo aire, me estoy ahogando—. Y tú no me das la seguridad que yo te daba.


    —¿Cómo? —Me arrincona de nuevo contra la encimera, desesperado—. Dímelo, porque me vas a volver loc...


    —«Te amo, Matt...» Con estas palabras yo te calmaba.


    Lo estoy llevando al límite, sus movimientos y sus ojos me gritan que me detenga y lo hago. Él me obliga también cuando rechaza la proximidad.


    —Perdóname por no saber hacerlo. Por no poder calmar a la mujer que tanto... —Me lleno de esperanza y espero, pero él niega con la cabeza—. Gisele, me hiciste daño y estoy luchando para recuperar la confianza en ti... y en mí, porque la he perdido al jurarme a mí mismo que nunca más caería a tus pies. Y, aunque te fuiste, me has tenido a ellos.


    Se marcha sin darme opción a réplica y yo me quedo superada por lo que medio ha dicho sin decir.


    ¡¡Ah, mierda!! ¿Qué pasa con él, conmigo? ¡¡Lo quiero amándome como un loco a todas horas!! Avanza y retrocede, sé que se enfrenta a traumas, que debe superar abandonos. No obstante, quiero gritar como una loca...


    Paciencia, joder.


    —¿Gis?


    —Adelante, Noa.


    Entra y, horrorizada, se tapa la boca señalando mis chupetones.


    —¿Qué es esto? —pregunta, áspera—. ¿Cómo has dejado que te marque así? No me gusta, Gis, no me da buena espina.


    —Fue anoche y, por favor, Noa, no te metas en mi relación. Voy al salón —me excuso sin más—. Voy a ver a Thomas.


    Paso de largo y me siento junto a mi amigo. Me dedico a ponerme al día de cómo está, a él le cuento de mí. Intentamos recuperar el contacto que perdimos tras mi llegada a casa de los Campbell, como chica de servicio.


    Thomas me coge las manos y Noa carraspea. El me cuenta de su vida y ella nos interrumpe... En resumen, una tarde perfecta en buena compañía, charlando con Thomas y con la pesada de Noa...


    Últimamente me llueven los reproches, por lo que de inmediato me entusiasma sentirme recibida de un modo diferente por mi amigo, y el tiempo pasa volando. Thomas me entiende como siempre y eso me alivia.


    A la hora de despedirnos, me da un gran abrazo en el que también interviene Noa con Jazz.


    Radiante, cojo el esmalte de uñas dispuesta a arreglarme las manos, pero todo se me agria con un whatsapp de Scott:


    


    No he tenido tiempo de ir a verte. Matt está muy tocado... Gis, creo que lo mejor es que pongas distancia. Me duele decírtelo, pero creo que no eres buena para su recuperación. Te quiero.


    


    No respondo, me cansan sus advertencias y con Matt voy a sacar el tema. Quiero y necesito saber qué oculta mi hermano... Fastidiada por su cambio respecto a mí, a las siete de la tarde me visto con ropa suelta y cómoda para ir a hacer la compra y llenar la despensa. Y, cuando vuelva, lo haré de gala para la anhelada cena.


    Pero al salir para las compras me aguarda una sorpresa. Esperándome fuera en un supercoche blanco está Matt.


    —Sube —ordena, saliendo del auto para abrirme la puerta—. Rápido.


    —¿Qué haces aquí?


    —Quiero enseñarte algo, ¿subes o no?


    —¿Y si no subo? —le pregunto, con los brazos en jarras. Sonríe—. ¿Qué?


    —Tú te lo perderás.
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    ¿Estás segura?


    


    No protesto y ocupo el asiento que me ofrece a su lado, a la expectativa de adónde me llevará. Sin embargo, no dice nada durante todo el recorrido. ¿Vamos a su empresa en Málaga? Me extraña. Lo miro de reojo y veo que él está haciendo lo mismo conmigo. Posa un dedo en mis labios y yo acato su confusa orden.


    Al llegar, demostrando de nuevo su caballerosidad, me ayuda a salir del coche y me guía hacia adentro de su oficina... Todo el mundo nos mira, pero yo los ignoro. No me importa.


    —Entra —me ofrece ante su despacho—. Quiero que te quedes aquí conmigo.


    —¿Por qué?


    Niega con la cabeza y me ofrece varias revistas. Me siento y lo observo. Aunque hace calor, él va con chaqueta. Está impresionante como jefe.


    —Ponte cómoda, acabaremos enseguida.


    —Me costará no impacientarme.


    —Lo sé. —Saca el portátil y lo enciende—. Pero no es un estúpido juego, ni te he traído para discutir, por favor.


    Resoplo, echando un vistazo a su despacho y colocándome mejor la camisa ancha, que se me descuelga de los hombros.


    —Estás preciosa tan veraniega —suelta de pronto, haciendo que me ruborice. En ese momento, llaman a la puerta. ¿La secretaria?—. Pasa, Vicky.


    Me pongo en guardia.


    —Señor Campbell... —Se interrumpe al percibir mi presencia y yo reparo en la actitud de Matt.


    Entonces entiendo de qué va aquello y le sonrío... Me quiere presente para que vea por mí misma cuál es su reacción cuando otra lo llama de esa forma que lo perturba. Nerviosa, analizo su comportamiento. No hay nada: está tranquilo y nada impresionado por las curvas de la morenaza.


    —Lo siento, no sabía que estaba ocupado.


    —No te preocupes, es mi mujer.


    ¡Su mujer, sí, yo!


    —Gisele Campbell —me presento, con una falsa sonrisa encantadora—. Es un placer, Vicky.


    Pero la chica parece en trance y Matt, alzando una ceja, le pregunta:


    —¿Qué ocurre?


    —Creía que estaba divorciado... —Da un paso atrás—. Oh, perdón por mi insolencia.


    ¡Idiota!


    —No ha sido un comentario acertado —replica Matt y señala los papeles que ella lleva en la mano—. Deme esos documentos y retírese.


    —Lo siento —repite la secretaria—. Si necesita cualquier cosa...


    —Salga —masculla Matt.


    La diabla que llevo dentro sale a flote y suelto una carcajada al ver la desilusión en los ojos de la perrita. Sé que le gusta Matt, y no es de extrañar, excepto por un problema: está casado, sí, y conmigo. Por Dios, mi corazón no lo va a resistir.


    Antes de cerrar, Vicky me mira, cohibida por mi diversión.


    —Gisele —dice Matt—, ¿de qué te ríes?


    —Otra más —contesto, dejando de reír—. Las vuelves locas, Campbell. Es una lástima que no las desees... Y dime, ¿dónde está la perrita número uno? Ups, perdón, quería decir Amanda.


    Sé que quiere disimular su diversión, pero no puede... y se ríe él también. ¡Me encanta verlo contento! Me parece que es la primera carcajada que le oigo desde que he vuelto.


    Pero se pone a trabajar. ¿Y yo?


    —Matt...


    —Gisele —me interrumpe mirándome de reojo—. Necesito resolver unos asuntos.


    Me ha contestado seco y áspero, debe de tener tareas pendientes... Pero yo no lo tolero y, rodeando el escritorio, me coloco detrás y le masajeo la espalda, los hombros. Él echa la cabeza hacia atrás y me contempla. ¿Rendido?


    —Estás tenso. —Asiente con un quejido—. ¿Puedo ayudarte?


    —No.


    —Odio cuando siento que te quieres resistir. «Despacio» no quiere decir que no me desees... que tengas que contener tus ganas de tomarme sobre la mesa —lo incito y, con caricias seductoras, le voy desabrochando los botones de la camisa. Se altera, su respiración se vuelve jadeante—. Podemos ir despacio en todos los sentidos menos en éste... Hasta conocidos que se ven un solo día terminan como tú deseas estar ahora, aunque trates de no demostrarlo.


    —No vayas por ahí.


    —Y, ¿sabes?, en este caso no hace falta que hables. —Señalo su excitación, visible bajo el pantalón—.Tu pene ya me responde por ti.


    —No, Gisele. —Desoigo su rechazo y me siento a horcajadas sobre sus piernas. Me rodea las nalgas y me acerca a él estrechándome con fuerza—. Tengo un problema.


    —Dímelo, estoy aquí.


    Su tono es triste y yo enredo los dedos en su cabello y le beso los pómulos.


    —Estoy retrocediendo —se lamenta, acariciándome la espalda—. No quiero volver a lo de antes y, sin embargo, veo que eso es lo que estoy haciendo. No puedo.


    ¿Qué me trata de decir con eso? Lo siento desganado, con pocas ganas de luchar, apagado y confuso. Sé que su dilema es difícil. Que sus miedos lo frenan y no logra superar mi marcha...


    Y yo ya no puedo más con este tira y afloja. Las cuerdas se van a romper, algo que me desgarra pensar.


    —Me empiezo a sentir posesivo, celoso hasta de tu sombra. No me gusta sentirme así, no quiero... Quizá...


    Me niego y lo acallo atrapando su labio inferior entre mis dientes. Me froto contra su sexo. Tan grande y grueso que me enciende. Necesito más de él y no sé cómo lograrlo.


    —Matt, yo quiero que me ames como antes y necesito que te vuelvas loco por mí a cada momento, a cada segundo. Puedo entender tus celos, pero no quiero posesión, que era lo que nos ahogaba a los dos. —Bajo la mirada, libero su miembro, que me llama a gritos, y deslizo el dedo por la punta. Luego me lo chupo, saboreándolo—. Dime que me amas, por favor, dímelo.


    Gime y cierra los ojos, callando las palabras que yo me muero por oír.


    «Dale tiempo, Gisele.»


    Pese a la punzada que siento en mi pecho, no me arredro... exijo su rendición. Acuno su cara entre mis manos, pasando mi lengua con ademán agresivo por su boca y me bajo hasta arrodillarme a sus pies. Me abro paso entre sus muslos y, con una sonrisa malévola, me quito la camisa y exhibo mis pechos sin sujetador. No le doy oportunidad de reflexionar y me agarro a su virilidad para colocarla entre mis senos.


    —Joder, Gisele. Maldita seas. —Colérico, hunde los dedos en mi cabello y me obliga a mirarlo—. Me matas y lo sabes. ¿Por qué me haces esto?


    —Estoy desorientada sobre lo que provoco en ti. —Aprisiono su sexo con deseo y me sacudo suave, arriba y abajo. Lo estimulo y me impregno de la gota que reluce en la punta—. Te reprimes y me desconciertas con esa actitud.


    —Porque me vuelves loco y no quiero —gime—. No vas a poder conmigo esta vez.


    —No es una lucha por ver quién es el vencedor —le recuerdo, sin elevar la voz—. Quiero a mi marido.


    —Y yo me niego a que mis sentimientos por ti me dominen como antes.


    —¿Y qué pides, Matt? —Tira de mi pelo con fuerza, inclinándome hacia atrás—. ¿Pretendes que siga insistiendo, sabiendo que te niegas a sentir?


    —No, Gisele. Me niego a caer en lo mismo de antes. No por ti... sí por luchar por lo nuestro, que no sabemos adónde va. —Y me ruega al oído—: No te vayas y dame tiempo, porque si me precipito, sé que retrocederé... y que tú no quieres eso...


    —Lo quiero si tú me quieres en tu vida. —Asiente, acalorado y jadeante—. No me niego a esperar, porque tú ya me esperaste a mí... Sólo te pido que no me confundas. Porque me hace daño.


    —Gisele...


    —Adelante. —Cierro los ojos—. Te demostraré que nadie puede complacerte como yo y que me necesitas para cada paso que des en tu día a día.


    Salvaje, irrumpe en mi boca, chupando sin control, devorando mi sabor. El momento y el lugar son morbosos, apasionantes. Disfruto al ver sus ojos llenos de lujuria sobre mis pechos y, loca de deseo, me paso su miembro de un pezón a otro y lo masturbo con mis senos.


    —Así —lo animo, cuando se olvida de respirar—. Disfrútalo.


    Oigo la puerta y me quedo inmóvil, sin saber qué hacer, hasta que la maldita voz de Amanda dice:


    —Matt...


    —¿No sabes llamar? —pregunta éste, cabreado—. Tápate, Gisele.


    —No sabía... —Se sube el bóxer, el pantalón y me ayuda a cubrirme los senos. Desafío a su amiga con la mirada, me río de su sobresalto al verme ahí—. Yo...


    —No te preocupes —digo altanera—, ya me voy.


    Matt me detiene furioso:


    —Gisele, espera.


    Controlo mi genio, el ataque de celos que amenaza con estallar... He de mostrarme segura, ambos hemos demostrado todo lo que teníamos que demostrar al estar separados y no rehacer nuestra vida con otras personas. Nos tenemos confianza, nos respetamos, y hoy de una manera u otra, nos estamos dando una oportunidad.


    «No tengo que desconfiar.»


    —Voy a prepararme para la cena de esta noche. —Satisfecha, los miro a los dos mientras me pongo la camisa. Luego le digo a Matt—: Me voy tranquila porque confío en nosotros y porque sé de sobra que no te van las fulanas. Has tenido suficiente tiempo para tirártela y, sin embargo, mírala... se sigue arrastrando como una perra.


    Y una vez más, sin mostrar su verdadera cara, Amanda llora con los ojos puestos en Matt. Él parece impresionado y confuso, pero no por eso dejo de escupir veneno contra su amiga:


    —¿No te burlabas de mí anoche, Amanda? Pues ahora ya has visto que sí, que es cierto. Estaba haciendo gozar a mi marido como tú jamás podrás hacerlo. Entiéndelo, nunca será tuyo. Tu tiempo ya pasó.


    Prepotente, busco los labios de Matt y le doy un beso ardiente y húmedo. Se sorprende, pero, aun así, corresponde a mi beso, metiendo y sacando la lengua en mi boca, como haría de estar tomándome.


    —Nos vemos pronto —susurro—. Y terminamos luego, si me dejas, Campbell.


    —Que te lleve Antón...


    —No, cogeré un taxi —lo tranquilizo—. Necesito hacer algunos recados antes de que nos veamos esta noche para la cena —recalco—. Te esperaré ansiosa.


    Con el mentón levantado, cruzo la puerta y empujo a Amanda al salir... Nada, no reacciona... Sabe jugar muy bien sus cartas y juro que la veré pisoteada, porque sé que nos está haciendo daño con su actitud y que no ayuda a nuestra relación.


    Más miradas de los empleados, que ignoro al salir. Dos modelos me miran intrigadas. La tensión que siento aumenta, veo rivales por cualquier sitio... ¿Qué haré con Matt?


    —¿Gisele?


    —Hola, Denis —lo saludo al verlo—. ¿Todo bien?


    —Sí, un poco extrañado de verte por aquí.


    —He venido con Matt, pero ahora está con Amanda y prefiero irme o te juro que no me controlo más. ¿Por qué no lo deja en paz? ¿¡Por qué él no la echa de su vida de una puta vez!?


    Se pasa la mano por el pelo y cambia el peso de un pie a otro, nervioso.


    —¿Están solos?


    —¿Qué te pasa? —le pregunto confusa—. Hay algo que se me escapa contigo, ¿verdad?


    —Ahí viene tu hermano.


    Doy un paso para acercarme a Scott y entonces me quedo de piedra... Da media vuelta y se va, hace como si no me hubiera visto. No quiero creérmelo y detrás de él veo a mis padres, que tienen su misma reacción.


    —Que les den. —Cierro los ojos—. Me voy, Denis.


    Me marcho sintiéndome muy sola... Mi propia familia me ha rechazado como nunca antes y eso me produce un vacío muy grande. Sin embargo, me armo de valor, llamo un taxi y me voy a hacer las compras.


    Adquiero lo necesario por si Matt se rinde y duerme esta noche conmigo, pero conforme van transcurriendo los segundos, mis ilusiones se disipan, el dolor se hace más profundo. Llamo a Emma, pero me dice que está ocupada, y Noa igual.


    Necesito a las amigas que no tengo. No puedo molestar a Karen. Miro a mi alrededor y me asusto. ¿Merezco esta soledad?


    Un mensaje que me llega de número desconocido no me deja mejor:


    


    No, esto no quedará así. Fui su primera mujer en la cama y yo también sé ser una zorra en ella. Recuérdalo, Gisele. Y, al igual que tú, jugaré todas mis cartas.


    


    Me niego a creerlo.


    Ya en casa, me arreglo para la cena. Me pongo un vestido rojo pasión a conjunto con mi pintalabios y con los zapatos de tacón. Me dejo el cabello suelto, lo que me da un aspecto atrevido.


    Estoy metida en una lucha constante contra otras, contra él y contra mí misma... Lo siento cerca pero se me escapa. No me desanimo. Necesito verlo como antes, desesperado por tocarme, a mis pies... No sé si el sexo ayuda, una vez nos ayudó, pero hoy... Estoy tan perdida, la necesidad de sentirlo mío me empuja a actuar sin pensar... de manera irracional. Necesito su apoyo, su amor.


    Me siento y me levanto unas veintes veces. No viene. Joder, son las nueve y media. ¿Vendrá? ¿Ella lo habrá conseguido? Estoy agonizando, pero con las ideas claras, aguardo. Imagino una cena perfecta, con reconciliación completa. Con un «te amo» enamorado. Ansío el consuelo que me haga olvidar el desprecio de mi familia...


    «Eres fuerte.»


    ¡Llaman a la puerta!


    Ilusionada me apresuro a abrir.


    Suspiro al verlo. Con traje oscuro, bien peinado y arrebatador. Sus ojos verdes me impactan con la severa exploración de mi cuerpo. Hace un mohín chocante al repasarme.


    —Hola.


    Se hace a un lado para dejarme salir. Yo lo sigo nerviosa y murmura bajito:


    —Me provocas.


    —Sí... —contesto en el mismo tono—. ¿Te gusto?


    —Eres tan perversa...


    —Lo sé. —Ocupo mi asiento y a continuación entra él en el coche—. ¿Adónde vamos?


    —Te gustará. —Me escruta de nuevo y, con voz ronca, añade—: Estás preciosa.


    —Gracias...


    Melancólico, me toca el pelo y luego mira al frente:


    —Lo tienes mucho más largo.


    —Sí...


    Disfruto del paisaje y, cuando llegamos al restaurante, no lo puedo creer. ¿Es el The White Cat? Matt asiente con la cabeza, mirándome sin decir nada.


    Mi romántico no reconocido me ayuda a bajar del coche.


    —Aquella vez fue una no-cita —dice y mis ojos se inundan de lágrimas—. Hoy será esa cita. ¿Entramos?


    —Sí, por favor. —Me rodea la cintura con un brazo y la chispa salta entre nosotros—. Matt...


    —Ahora hablamos.


    El olor, el lugar... todo me transporta a otro tiempo y recuerdo el mucho tiempo que hacía que no iba por allí. No veo a nadie conocido; hay un camarero rubio tras la barra y en el restaurante apenas se ve gente.


    Ocupamos la misma mesa de la otra vez. Matt pide lo mismo que en esa cena y yo lo imito.


    Cuando nos quedamos solos, se vuelve hacia mí y me retira un mechón de pelo de la cara:


    —¿Qué has hecho hoy, después de marcharte?


    —He estado comprando, tenía la nevera vacía... —Él mira las marcas de mi cuello—. ¿Y tú? —pregunto.


    —En la oficina. Amanda se ha ido poco después que tú. Ha tenido algo con Denis y me jode que le pueda hacer daño. Él no se lo merece y no sé cómo terminará el asunto... Me quieren meter en medio, pero yo no se lo permito.


    —¿Con Denis?


    —Se han acostado, sí —confirma sin más—. ¿Te sorprende? A él le gustaba y yo le aconsejé a Amanda que le diera una oportunidad, porque conmigo... ya sabes. Creía que la atraía y ahora dice que no... que fue un polvo como cualquier otro.


    Resoplo al ver su táctica para seducir a Matt: darle celos con su amigo y, de ese modo, llamar su atención.


    Amanda sabe que sus armas no le sirven para atrapar a mi hombre... pero no se da por vencida. Y entonces recuerdo la llamada entre Matt y Denis. La tensión que percibí incluso sin verlos.


    —Gisele, ¿estás bien?


    —Sí.


    —Te has quedado pensativa —comenta. Me encojo de hombros en mi línea, sin ponerlo contra las cuerdas—. Sabes que odio no saber qué piensas.


    «Bienvenido al club.»


    —Cuéntame más —lo presiono—. ¿Qué te ha dicho o qué habéis hecho?


    —Hemos hablado sobre Denis y poco más. Cree que me has prohibido verla, porque yo le he dicho que no quiero más encuentros... —explica agarrotado—. Le he dicho también que pienso que te equivocas respecto a ella y que por su bien espero sea así.


    —No me equivoco y tú mismo lo verás. —Se pellizca la nariz. Se agobia, lo sé. Miro alrededor, cansada de este ambiente gélido entre los dos—. He pensado que no vendrías, Matt.


    —Me he retrasado porque al salir llegaba Scott a casa.


    —¿A verte?


    —Supongo —responde confuso—. ¿No has hablado con él?


    —Muy poco... en realidad nada —respondo incómoda.


    —¿Algún problema? —pregunta alarmado—. Dime, Gisele.


    —No... Pero nada es como antes y prefiero no forzar la situación.


    Mientras cenamos, lo veo absorto y no me gusta, me recuerda a cuando dejaba el tratamiento... y no comía. Lo vigilo cautelosa y, buscando cómo romper el hielo, toco su mano.


    —Matt, ¿qué sabes de Alicia, de Sam, de Andy?


    Aprieta los puños, la mandíbula... puedo oír que se le acelera la respiración.


    —Andy estuvo en prisión poco tiempo, como sabes, y al parecer lo pasó tan mal allí dentro que en cuanto salió se marchó de aquí. Nadie ha sabido más de él, supongo que el miedo le pudo. —Mastica sin ganas, angustiándome con los síntomas que veo—. De Sam sé poco más también, va y viene cuando le da la gana y Alicia lo recibe; tienen un niño algo mayor que Jazz. Hace pocos días ella molestó a Roxanne con un asunto que yo mismo resolveré.


    —Y que no me quieres contar, ¿verdad?


    —No.


    Su forma de zanjar el tema es rotunda y opto por no insistir.


    —Matt, ¿y sobre tus padres biol...?


    —No son nadie. No puedo hablar de ellos, como bien sabes —me regaña resentido—. Carlos me ayuda bastante en este asunto.


    No come y deja el plato a un lado. Sus ojos van y vienen, vagan como perdidos y, acongojada, susurro:


    —No comes... ¿Va todo bien?


    —Si te refieres al tratamiento, todo perfecto. —Me entristece ver el muro que hay entre nosotros—. Gisele, no lo he dejado si es lo que te preocupa y no quiero hablar más del tema... Me han tenido que subir alguna dosis.


    —Por mí.


    —Por la ansiedad y por cómo me siento, ¿contenta? —Asiento con la cabeza, masticando. Odio su mal humor conmigo y me planteo si algún día superaremos este distanciamiento—. Quiero saber una cosa.


    —Dime.


    —¿Te has quedado a solas con Thomas?


    Aunque intenta disimularlo, veo que está furioso, lo percibo. Sé por qué se siente así: vuelve a experimentar sus celos enfermizos, su afán de posesión... Me asusto.


    —No, en ningún momento. Aunque no habría nada de malo en ello. —Para animarlo, le paso suavemente el tenedor por los labios—. Tendrás que confiar en mí como lo he hecho yo hoy al marcharme y dejarte con esa cínica que tienes por amiga.


    —No juegues conmigo —murmura, posando una mano en mi muslo.


    —Vuelve a mí, Matt.


    —Gisele...


    —Quiero jugar —contraataco, guiando su mano hasta mi centro. Hace presión con su pulgar y yo ahogo un gemido—. En aquella nocita me quisiste tocar y yo me resistí, pero hoy te suplico por que lo hagas.


    Otro roce.


    —Carlos quiere verte. —Se acerca y dibuja líneas en mi mejilla, mientras con la otra mano aprieta más mi sexo. Me araño el muslo, me excita y me encanta. Sofoco unos grititos, agonizando—. Dice que será bueno para nuestra relación. Yo me he negado, pero creo que es lo mejor.


    —Ha-haré lo que sea por ti —musito jadeante—, por nosotros.


    —¿Qué quería Diego?


    Tengo el tanga mojadito mientras su dedo sondea en la oscuridad de debajo de la mesa... Gruño y me estremezco. Insiste tan fuerte que temo que atraviese la tela.


    —M-Mañana te cuento.


    —Gisele.


    —Ahora no, Matt.


    Me observa y luego me sujeta el mentón, deteniendo sus movimientos y la excitación que estaba sintiendo. Con voz seca y apagada, pregunta:


    —¿Has recordado alguna vez en todo este tiempo las cosas buenas que vivimos juntos? ¿O te has limitado a sacarme de tu vida, repasando sólo lo peor?


    —Matt...


    —Habla.


    Su mirada es vacilante. No sé qué espera que le diga, pero decidida a sacar provecho de esta cena y de la intimidad, aparto yo también la comida y me limpio los labios.


    —Me gusta recordar cómo me mirabas, lo que me hacías sentir cada mañana al despertar y saber que luego tendría que servirte. Esa etapa también fue divertida.


    —Sigue.


    —Recordaba la vez que te burlaste de mí en el desayuno, demostrándoles a todos que no te importaba lo que pudiesen pensar. Me enfadé pero me gustó.


    —¿Qué más? —insiste, apretando mi barbilla. El verde de sus ojos brilla como piedras preciosas—. Dime.


    —El día juntos en la piscina, cuando se derribaron tus barreras.


    Ríe, negando con la cabeza, y su dedo surca mi frente.


    —Ese día me marché, deseando no haberlo hecho —recuerda con una sonrisa—. ¿Y...?


    —Y te he echado en falta como no podía imaginar, lo sabes.


    —También yo, tanto como no hubiese querido. —Continúa calmado, cómplice. Otro cambio que me confunde. «Por favor, no me falles.»—. Dime qué otras cosas recordabas.


    —Tus ganas de mí siempre, a cualquier hora, no importaba el lugar. —Alzo la copa con el refresco, invitándolo a hacerlo con la suya. Me sigue burlón y tuerce los labios. Su media sonrisa mata—. Las mías de ti, provocándote, incitándote, sacando a la descarada que yo no sabía que había en mí.


    Entrechocamos las copas y me emociono. ¿Dónde ha quedado todo eso? Ahora estamos aquí, riendo, sí, jugueteando, pero ¿y las palabras de amor? ¿Y su desesperación por mí? Se controla y no me gusta, marca la distancia y no sé bien qué siente...


    —Esto no ha cambiado —susurra, tocándome de nuevo con su dedo intimidatorio—. No lo creo.


    —No, no al menos en lo que a mí respecta. ¿Y tú qué opinas, Campbell?


    La presión se vuelve insoportable y gimoteo, con la necesidad de concluir el ansia que me despierta su caricia. Me hace olvidar la tristeza, quiero hacerlo... Tiene los ojos entrecerrados, persiguiendo mi placer.


    —Matt —lo atraigo y le muerdo el lóbulo de la oreja—, llévame al coche y tómame como aquella noche, acaba con esta agonía y quiéreme... Lo necesito, por favor.


    —Apenas has comido —replica, girando la cara, que le queda a escasos centímetros de la mía. Me mira los labios y me los muerde impaciente. Se aleja, pero yo capturo los suyos—. Dios, maldita sea, Gisele.


    —No tengo hambre, no de este tipo —repito la frase de aquella no-cita. Se retira y en sus labios aparece una sonrisa que me cautiva. Es él, soy yo—. Por favor, Campbell. Seré tu esclava sexual si quieres, pero vámonos de una maldita vez.


    —Cuida esa boca —ordena contenido. Imagino su pene hinchado, de ahí su voz estrangulada—. No soporto esto... me voy a volver loco.


    —Sácame de aquí y hazme el amor.


    Ansioso, se levanta y me lleva con él. Se detiene en la barra para pagar la cuenta.


    Rápidamente llegamos al coche y nos dirigimos al mismo lugar de aquella vez. Dios, estoy excitada a más no poder. Mientras Matt conduce, me arrojo a la parte trasera y me desnudo.


    Quiero sorprenderlo y sé que lo haré. Me muero por sentir su tacto y su aliento, sus besos. Lanzo el vestido y la ropa interior roja y me quedo desnuda y, para provocarlo, le recorro el pecho desde el asiento de atrás con el tanga en la mano, incitándolo... Lo necesito loco, poseído por el deseo que yo le hacía sentir. Quizá no sea la salida, pero sé que en el sexo conmigo se desinhibía y dejaba a un lado el dominio sobre sí mismo.


    —Descarada. —Aparca y salta también al asiento trasero—. No sabes cómo me tienes, no sé qué mierda me haces.


    —Te hago lo que quieras, tú sólo pide y yo te lo haré. —Le empiezo a arrancar la ropa con prisa, con afán. En cuestión de segundos lo tengo desnudo... mío. Su cuerpo arde por el calor que desprende. Sus músculos... su todo, me apasiona—. Dime qué te hago, pide y lo tendrás ya.


    Y, asustándome, me atrapa en sus brazos y me coloca a horcajadas en su cintura. Cara a cara. Rozando mis pechos con su torso... su boca a centímetros de la mía, entreabierta.


    —Me vas a volver loco.


    —Eso quiero.


    —Estoy ansioso, desesperado. —Se calla y me obligo a esperar, se sosiega—. No quiero sentirme así, porque te haré daño.


    —Hazlo.


    —No me des todo lo que te pida.


    —O, si no, ¿qué?


    —O no tendré salida.


    —Entonces te repito, pide, que haré todo lo que desees para complacerte. No quiero que tengas salida. Quiero ser el centro de tu mundo, como lo era antes.


    Me lame la barbilla y, desesperada, me alzo y caigo de golpe, haciendo que me atraviese con dureza. Él me araña la espalda, me marca con sus uñas y yo gimo. Me flexiono y danzo sensual.


    —Gisele... —Advierto el placer en su voz al llamarme y me vuelvo loca. Lo muerdo y me elevo, haciendo que al bajar choquemos con rudeza. Una y otra vez... y una más. ¡Joder!, qué fuerte es sentirlo tan excitado, tan perdido en mi interior—: Me matas cuando te pones tan dura, tan agresiva. Y, sin embargo, siempre eres suave y cálida. Agonizo al tocarte.


    Lo sé, lo conozco. Advino la conexión, la complicidad, y entonces, con un susurro, le enseño los dedos:


    —Mírame la mano. —Se la muestro.


    —La alianza. —Acuno su cara, perdiéndome en su mirada—. Nunca he dejado de ser tu mujer. —Me froto contra su piel mojada y subo y bajo enterrándolo en mí con fuerza, como él anhela—. Soy tuya, Campbell. Toda tuya.


    —No me digas esto —ordena, con las facciones tensas, revelando su cara más oscura, más siniestra—. No vuelvas a repetirlo nunca.


    —Tuya.


    —¡Basta!


    —En cuerpo y alma.


    —Cállate.


    No sé por qué me lo pide y me niego a concederle ese deseo. Troto y lo cabalgo en círculos y él muerde mis pechos con fuerza... Me puede, lo sabe y yo me estremezco. Me balanceo de un lado a otro. Sus manos repasan mis curvas. No es suave, es rudo al acariciarme. Lo veo descontrolado, sus ojos brillan peligrosos.


    —Matt, dime que me amas —suplico. Y, como respuesta, saca la lengua, que capturo con fogosidad—. Llámame «nena», por favor.


    —Calla y entrégate.


    Muestra su apetito y se deja llevar por sus ganas de mí. Empuja y choca, pero eso no le basta y aprieta mis pezones... Pero yo quiero aún más y me aferro a los agarres del asiento donde me muevo al ritmo de mi locura y de mi amor por él. Salto y mis pechos trotan, expuestos en su boca. Matt los devora, no se sacia. Y me araña, abre mis pliegues para profundizar.


    —Ay, Matt... duro, dame duro.


    Se desata la bestia que esconde en su interior... Me lanza en el asiento y me cubre con su cuerpo, empotrándome contra la ventanilla. Duro no, lo siguiente... Creo que me voy a romper, llega tan hondo en la primera estocada, que rozo el orgasmo.


    —Gisele —ruge—, me pierdes, joder. Me matas.


    —Oh, Dios... así... así —gimo, rodeando con brazos y piernas su perfecta y fornida figura. Me mira y sé que necesita ver mi cara para descubrir qué siento. Placer, mucho placer. Las embestidas se tornan cada vez más rápidas y constantes. Sin aliento... entra y sale y me dilata con su sexo. Me arrastro por el frío cristal, mi piel se araña—. Tan rudo... me absorbes... No puedo más. Dentro.


    No entiende y sigue acometiendo con constancia, desarmándome y los dos ahogados y sin aliento. Me tira del pelo, me atraviesa con sus primeros espasmos y, desesperada, imploro:


    —Matt... vacíate. —Lo suelto y luego lo apreso de nuevo para que explote—. Quiero sentirte dentro... todo tú. Hoy y aquí.


    Se detiene con la respiración agitada, mirada peligrosa y dientes chirriantes.


    —¿Cómo dices? —me pregunta atónito—. ¿Qué me pides?


    Me contraigo, lo envuelvo y lo libero. Enloquece, arremetiendo hasta que aúllo dolorida.


    —Necesito sentirte llenándome, por favor. —Una nueva y dura estocada—. Mmm... Como antes, como siempre. Me quemas... ardo. Te quiero explotando dentro... Te amo.


    —Nena... —Suspira, no se lo cree. Su voz suena consternada. Yo cierro los ojos, emocionada al oír esa palabra tan cariñosa y tan suya—. ¿Estás segura?


    —Si me amas... sí... Todo.


    Lo miro y veo sus lágrimas por su pregunta y mi respuesta. Hoy tengo las cosas claras. ¿Estoy segura de querer arriesgarme sin protección? Lo estoy, lo añoro todo de él y con él. ¿Se rinde?


    —¿Estás segura? —repite.


    —Matt... —sollozo, buscando su mirada—. Más segura que nunca y a tu lado... aunque no sé si es el momento. No sé nada y no quiero pensarlo. Me muero por ti, te amo, mi vida... Tú no estás preparado o no sé y...


    —Ya —me interrumpe y me desgarra verlo agarrotarse por el frenesí. Arremete y se convulsiona. Yo me estremezco y grito su nombre, como él el mío. Estoy abrumada al rebasar la cima, pero no... se aleja—. Mierda... todo perdido.


    Me río histérica. Estoy nerviosa... me siento rara por su actitud. Tan pronto ríe como se pone serio. Quizá el calentón lo ha superado. ¡No sé! Vuelvo a estar desorientada con él...


    —Gisele, ¿estás bien? —me pregunta frío como el aire de invierno.


    —S-Sí...


    Me confunde. ¿De qué va esto? Su tono es severo, distante.


    —Cuidado, voy a ver qué puedo hacer con este embrollo.


    —Matt —protesto, cuando me deja vacía sin su calor, pero ansiosa, tiro de él y lo vuelvo a colocar sobre mí—. Quiero más de esta cena y de esta noche. Pásala conmigo, no me dejes sola.


    —Gisele...


    —Has llorado, me quieres... ¿Nos ves que me estoy muriendo por ti? —imploro—. ¿Que te suplico en cada embestida que me marques como tuya? Porque lo soy, te amo... por favor.


    Reconozco su recelo cuando cierra los ojos para esconder sus sentimientos. Tiene miedo a necesitarme como antes. La conversación con Carlos y esto lo demuestran... Su confusión. Su obsesión. Nuestra ruina.


    Hoy, en momentos tan íntimos, echo de menos sus «te amo» desesperados. Sus palabras cargadas de amor... No regresa y temo que no quiera hacerlo. Se resiste.


    —Matt...


    —No.


    Agita la cabeza, batalla contra sí mismo o con posibles imágenes. ¿¡Qué piensa!?


    —No ¿qué? —pregunto sin voz—. Pasa la noche conmigo.


    —No puedo, no hoy.


    —Me rehúyes —lo acuso, golpeándole el pecho—. ¡Acabamos de tener sexo intenso y me haces esto!


    Es un témpano de hielo, no lo soporto ni lo reconozco. No es el Matt de antes ni de después de empezar lo nuestro.


    —Gisele.


    —¡Me haces sentir como una mierda que lucha sola para levantar este matrimonio! ¡Te amo, joder!


    —Vístete. —Su voz denota cansancio, se lo ve abatido—. Nos vamos.


    —¿Es lo único que tienes que decir?


    Me decepciona... En algún momento la magia se ha roto y no sé por qué... No me lo dice.


    —¡Te odio, Matt!


    —¡Cállate!


    Me besa y yo lo esquivo. Exige que abra la boca, pero yo me resisto. Y no se rinde, me devora con voracidad al obligarme a que le corresponda. Forcejeamos y me sujeta hasta que dejo de debatirme. Me rindo como él...


    —Te llevo a casa.


    Me acurruco en el asiento, a punto de estallar en llanto, mientras lo oigo limpiar. Ir y venir. Me convenzo de que recapacitará, necesito creerlo así.


    Una vez llegamos a mi casa, aguardo a que cambie de actitud y me revele a mi Matt... pero no lo hace. Lo miro y él a mí no. Herida, me bajo del coche sin una despedida y, antes de alejarme, le susurro:


    —No diré nada más. Me siento una arrastrada suplicándote un amor que al parecer no estás dispuesto a entregar... —Me doy la vuelta y, de espaldas, ruego que me abrace desde atrás, que reclame a su mujer. ¡Nada!—. Odio estos cambios más que los de antes. Me pierdes, Matt, y no haces nada por detenerme.


    Las ruedas de su coche chirrían cuando se va... Sola en la noche oscura, me siento utilizada como una fulana barata.


    —¡Maldito cerdo!
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    Nueva oportunidad


    


    Al entrar en casa se me antoja vacía... demasiado grande en esta extraña soledad que nunca había sentido antes. Con paso cansino, me encamino hasta la sala, con la tristeza de no saber retener a Matt a mi lado...


    Estoy agotada y no sólo física, más bien emocionalmente, tras este último encuentro. ¿Qué más puedo decirle? Yo estoy preparada para afrontar los cambios, para continuar con la vida en común que interrumpimos por él, por mí... Pero ya no importa. No puedo forzar la situación y eso me duele.


    Lloro. Lo amo y ya no sé si él siente lo mismo. Estoy confusa. Aterrorizada...


    Necesito tomar el aire, por lo que me pongo una chaqueta fina y salgo a pasear. Pero al cerrar la puerta, me sobresalto... Joder, ¡las llaves! Rebusco en el bolso, encontrando miles de tonterías, pero nada que me ayude a entrar en casa. No puedo llamar a Scott, en este momento me hundiría...


    Estoy en la puerta, apoyada en ella y fatigada. ¿Ahora qué?


    —Quiero tener alguna vez un maldito día tranquilo —sollozo, entrando en el coche.


    Indecisa y en la puta calle, aunque menos mal que con tarjetas de crédito, termino en el Senator Marbella Spa Hotel. Cojo la suite, me lo merezco, por todo lo que llevo encima o creo llevarlo.


    Al entrar en la habitación, con jacuzzi incorporado, lloro todavía más, porque él no está aquí conmigo, donde podríamos haber gozado de una noche tan especial y romántica.


    —¡Maldito seas, Matt...! —Lanzo el bolso con coraje, frustrada—. Decídete de una vez.


    Entre lágrimas, pienso que una ducha no me vendrá mal para despejarme antes de dormir, eso si logro dejar de llorar. Me doy un baño relajante de más de cuarenta y cinco minutos, hasta que con el albornoz y el cabello mojado, me meto en la cama. Y aquí está Matt de nuevo, me acompaña constantemente y nunca abandona mis pensamientos.


    ¿Realmente no me quiere como yo a él? ¿Me está haciendo daño para vengarse del que yo le hice?


    «No, no sería capaz, ¡no!»


    Recibo un mensaje.


    Mensaje de Matt a Gisele. A las 2.14.


    


    ¿Dónde estás? Estoy en la puerta de tu casa. ¿Te has ido? Dime algo, Gisele. Me estoy volviendo loco.


    


    —Loca me estoy volviendo yo, maldito. ¡Por tu culpa!


    Mensaje de Gisele a Matt. A las 2.15.


    


    No, me he dejado la llave dentro. Estoy en el Senator Marbella Spa Hotel, es decir, que estoy bien atendida y, por favor, déjame en paz esta noche.


    


    Mensaje de Matt a Gisele. A las 2.16.


    


    Lo siento, no sé qué me pasa. Estoy confuso, no te puedo mentir.


    


    ¿En qué sentido? Yo sí que me siento confusa. En cuestión de segundos, pasa de amarme enloquecido a esa frialdad que odio. Es hielo cuando se lo propone... Me llama «nena», pero luego lo olvida. Se controla como nunca antes lo ha hecho, pese a suplicárselo yo tantas veces. Me impresiona su capacidad de dominio.


    Otro mensaje.


    Mensaje de Matt a Gisele. A las 2.20.


    


    ¿Me echas de menos ahora? Piensa bien la respuesta.


    


    Mensaje de Gisele a Matt. A las 2.21.


    Sí, te echo de menos. Pero dime, ¿de qué me sirve? Estoy cansada de tu juego.


    


    Minutos más tarde, responde.


    Mensaje de Matt a Gisele. A las 2.31.


    


    Dile al chico de recepción quién soy. Estoy abajo.


    


    ¿Cómo? Salgo disparada de la cama, descalza, marcando el número de recepción y autorizando que suba. En unos pocos segundos oigo unos golpes en la puerta y, con rencor, pienso que esa madera no es lo único que nos separa ahora.


    —Gisele, soy yo.


    Abro y, con rostro severo, me somete a un intenso escrutinio. Me enervo al pensar que intenta persuadirme, me sofoco al sospechar su juego. ¿Quiere otro polvo? ¡Cerdo!


    —¿Qué haces aquí, Matt?


    —Vengo a verte —susurra.


    —Te has ido y me has dicho que esta noche no querías quedarte conmigo —le reprocho amargamente—. ¿Qué quieres ahora?


    —Quedarme —contesta inquieto—. ¿Puedo pasar?


    Me echo a un lado, cediéndole el paso. Cierro la puerta y miro su ropa limpia, percibo su olor fresco y masculino... Tan exquisito y guapo como siempre. Y ahora que nos encontramos una vez más cara a cara, las preguntas me asaltan: ¿en qué punto estamos? Sin escudarme en la cínica que soy a veces y procurando ser yo misma, le espeto:


    —¿Realmente quieres esto?


    —Gisele...


    —Estar aquí, quiero decir —le aclaro—. No tienes por qué quedarte, no me voy a morir sin ti. Me puedo acostumbrar de nuevo. Estoy muy cansada, Matt.


    Se decepciona, lo veo en su forma de contraerse y el verde apagado de sus ojos es una prueba de ello. Se intranquiliza con mis palabras. Es una agonía querer y no poder traerlo de vuelta.


    —Matt, prometí no arrastrarme, pero creo que he roto la promesa muchas veces y no quiero hacerlo más. Entiendo que te cueste asimilar esta situación, pero me jode que me trates de distintas formas.


    —¿Me escuchas? —clama impotente.


    —No, Matt. ¡Yo no soy una muñeca pendiente de tus antojos, de tu comodidad! ¡No me puedes hacer el amor, o follarme, me da lo mismo, con una pasión desbordante y al acabar dejarme tirada como una basura en la puerta de mi casa! —le grito, alejándome, atormentada al decirlo en voz alta—. Creo que no lo merezco, no después de luchar como lo estoy haciendo por nosotros.


    —¡Lo sé y lo siento!


    Se aproxima con premura, mirándome con desespero y me estampa contra la pared. Cierro los ojos, siento que lo aborrezco. Lo odio. Lo he perdido.


    —Me decepcionas, Matt —digo con un hilo de voz—, ¿vienes a por otro maldito polvo rápido? ¿¡Es en lo que me he convertido para ti!?


    —¡No tienes ni idea!


    —Tú. —Lo zarandeo—. ¡Tú me haces concebir esta idea! ¡Tú, maldito...! Tú...


    Mi voz se apaga. Él me abraza. Avanzamos... retrocedemos.


    —No y no, ¡perdóname! —se disculpa, soltándome. Se sienta en el sofá que hay junto al balcón y da una palmada en el asiento contiguo. Suspirando, me dejo caer a su lado—. Me has dicho que estabas segura, ¿tienes idea de lo que supone eso para mí? Te supliqué tanto para llegar a ese «estoy segura» y ahora me lo dices sin más. A pesar de que no estamos en nuestro mejor momento, a pesar de hallarnos en un punto de inflexión y de no saber cómo acabará esto.


    —¿Me hablas de niños?


    —Te hablo de niños —contesta, apretando los dientes—. Y has dicho que sí, Gisele. Lloraba por eso, porque estabas ahí, regalándomelo tras sólo una semana desde tu vuelta.


    Desde su punto de vista y expuesto así entiendo su confusión. Y me obligo a sincerarme para no seguir con los malentendidos. Ya no somos dos adolescentes y en este período de separación, por el dolor, la lejanía... hemos madurado. Y sé que podemos afrontarlo juntos, lo sé.


    —Pues dímelo, Matt, pero no te vayas sin darme una explicación sincera o pensaré que sólo me necesitas para tu placer...


    —Nunca, Gisele, nunca vuelvas a decir eso. —Se tensa y veo su sinceridad. Es transparente y también...—. Soy un idiota, lo sé, pero no hasta ese punto. Jamás te utilizaría para un maldito polvo, lo sabes.


    —He dudado —confieso. Él niega con vehemencia—. Lo siento...


    —Yo más.


    No me habla ni me mira, ¿vamos a dar otro paso atrás? Acuno su rostro y expongo mi alma, proclamando el amor que le tengo con cada palabra cargada de emoción:


    —Te amo, créeme que he vuelto con ganas de vivir cada segundo a tu lado. De estar bien, de que formemos una familia... Has cambiado, Matt. Vas a terapia, no rompes nada, te controlas y, si me lo cuentas todo, yo soy feliz.


    —No te oculto nada —me asegura, mirándome a los ojos—. Nada.


    —Y esto era lo que necesitaba cuando estaba a tu lado, lo único que te pedía. Tu estabilidad emocional para poder sentirme segura. Tanto de esta situación como de cualquier otra.


    Los recuerdos me superan y me altero al seguir hablando:


    —Te veo con Jazz y anhelo eso, quiero verte así con un bebé nuestro. Sé que no es el momento y que estamos tratando de empezar de nuevo... pero no puedo evitar emocionarme cuando veo la calma que él te da. Me supera pensar que quizá con un hijo hubieses cambiado, te habrías concienciado y no nos hubiéramos tenido que separar. Me duele pensar que no lo hice bien, me duele tu rencor, tu rechazo.


    Me quedo sin aire y, agobiada, tras respirar hondo, continúo:


    —Nunca he tenido las cosas más claras que ahora, porque no quiero perderte y siento que lo estoy haciendo. Temo no poder recuperarte como antes... me da mucho miedo que esto pueda pasar. Y está sucediendo, Matt. Nos perdemos.


    Por un fugaz segundo, flaquea. Veo su debilidad por tener una familia. Sus ojos relucen con intensidad y disimula sus lágrimas, las reprime para que no afloren; sin embargo, verlas confirman mis impresiones.


    —Me siento perdido, me confunde estar a tu lado —confiesa con voz ronca. Entrelaza sus dedos con los míos, contemplando nuestras manos—. Siento tantas cosas... tengo tantos sentimientos contradictorios.


    —¿Como cuáles?


    —Como quererte a mi lado, amarte como siempre y a la vez negarme a hacerlo. Por lo mucho que supones en mi vida... por cómo logras alterarlo todo a mi alrededor.


    Juega con mis dedos, cautivo de su mente.


    —Te fuiste y, aunque te odié por ello, ahora vuelves y sigues estando aquí. —Se señala el corazón. Y yo, intranquila, busco su mirada—. Sí, Gisele, estás aquí y nunca has dejado de estarlo, porque desde el maldito día que llegaste a mi casa como chica de servicio, fue tuyo. Mi mundo cambió y nunca volvió a ser el mismo. Para bien o para mal, logras volverme loco y tengo miedo, mucho.


    Cierro los ojos, las palabras se atascan en mi garganta. Asimilo la sutileza con que ha expresado que aún me ama y que no ha renunciado a hacerlo. Pero sus temores no le permiten avanzar y yo ya no sé qué hacer.


    No sé si podremos superar la distancia que yo puse entre los dos. Ya no sé... No lo sé... Una vez el amor no fue suficiente para conseguirlo.


    Mi corazón me grita que no abandone o me perderé.


    —Gisele, por favor. No llores.


    —Matt, te amo. —Me arrodillo a sus pies y los abrazo llorando desesperada—. Me siento muy sola, no sabes cuánto estoy pasando yo también... Mi padre no quiere que esté contigo, tuvimos una fuerte discusión. Me trató como a una fulana y me hizo daño en el brazo, por eso me dolía.


    Oigo sus maldiciones y amenazas. Pero no me detengo, me asfixio con la soledad que domina mi día a día, que me engulle.


    —Mi madre, aunque no lo apoya, no ha vuelto a visitarme desde aquel día. Hoy me los he encontrado y me han rehuido y estoy perdiendo también a mi hermano. La relación con Noa está llena de advertencias... Ya no sé, Matt, quiero ser fuerte, pero no puedo.


    Sollozo más desesperada cuando sus brazos cálidos y suaves me rodean.


    —Me piden que me aleje de ti, dicen que te haré daño... De Roxanne no obtengo nada más que rechazo y Eric se mantiene al margen... Estoy sola, Matt, sola, y lo peor es que ni siquiera te tengo a ti, como siempre te tuve. —Me abrumo al ser consciente de cómo me encuentro—. Me fui, lo asumo, os defraudé a todos. ¡Me asusté, mi vida era normal hasta que llegaste tú! Fue mucho en poco tiempo, lo que ocurrió no eran situaciones fáciles y yo tuve miedo de volver para estancarnos en un matrimonio que no avanzaba, porque cada día nos separaba algún secreto.


    Su voz retumba seca y furiosa:


    —Nadie tiene por qué tratarte así, esto es un asunto entre tú y yo, nada más. Dios, siento deseos de llamarlos y mandarlos al infierno. Me duele que hayas tenido que pasar por esto, no era mi intención verte así. He sido muy duro contigo... —me consuela y se sienta en el suelo, a mi lado, acogiéndome entre sus piernas como a un bebé—. Odio que te hagan daño, lo sabes. Me destroza. No lo soporto. ¿Qué puedo hacer?


    Acerco mi rostro a la base de su garganta y aspiro su olor. El que tantas noches me llenaba de vida al amanecer a mi lado y, aferrada a su cuerpo, suplico, sorbiendo las lágrimas:


    —No me dejes sola, por favor. Dame algo para poder seguir aquí... Desde que he vuelto, siento que nadie me necesita.


    —¡No digas eso!


    —Ayúdame... la sensación me asfixia. Por favor... Te amo. Me estoy perdiendo.


    —No quiero que lo digas, maldita sea. Sé que fue mi culpa, te presioné para pasar las noches contigo, para que fueras mi mujer. Te forcé a soportar mucho sin apenas conocernos... Tú tan delicada, queriendo entenderme cuando ni yo mismo lo hacía. Y me negaba a confesarte mi enfermedad.


    Beso su pecho, me agarro a él y encuentro la paz que necesito. El cariño y el calor que sólo Matt sabe darme. Él es el tónico que mi alma necesita. Me siento querida, amada. Y el llanto aumenta cuando suspira con intensidad y habla de su necesidad de mí:


    —Yo te necesito mucho. No vuelvas a irte, no podría con ello. Ha sido un tormento vivir sin ti, estar en manos de profesionales y hacer frente a los golpes. No te vayas, no lo soportaría... Dame tiempo, Gisele. Por favor...


    «Idiotas, qué idiotas somos. Tiempo, calma... pasos lentos y firmes. Nunca ha dejado de ser mío.»


    —Gisele, duerme, yo estaré aquí, a tu lado. Voy a luchar por ti, por lo nuestro —susurra, con apenas un hilo de voz. Enjuga mis lágrimas, me mima—. Se te ve cansada, pálida... Lo siento muchísimo.


    —Te amo, mi vida. Gracias por esta paciencia y ternura... —Quiero creerle, añoro a Matt—. Quédate y no me dejes.


    —Estoy aquí, Gisele. Ven.


    No sé dónde me lleva. Me ha cogido en brazos y lo siento firme, no me dejará caer. Enciende el secador y me seca el pelo, me cuida; noto sus caricias, su calidez. Me da besos en la frente y con sus demostraciones de amor logro conciliar el sueño.


    Y al despuntar el alba, los mimos se suceden. Estoy en la cama, con Matt cerca, sin saber exactamente dónde. Sus dedos resiguen arriba y abajo la curva de mi espalda. Y sé que me contempla como lo hacía antes. Inesperadamente, me da la vuelta y me pone boca arriba, colocándose sobre mi cuerpo, abriéndose paso entre mis piernas.


    —Hola —susurro, al abrir los ojos y cruzarme con su mirada—. Estás aquí.


    —Estoy aquí.


    Sus labios se curvan en una media sonrisa y me retira el pelo de la cara mientras me sonríe cómplice.


    —Hola, Gisele. ¿Mejor que anoche? —Risueña, suelto una carcajada—. ¿Y esto?


    —Si estás a mi lado, siempre estoy mejor. —Miro sus labios—. Echaba de menos amanecer así... ver tus ojos verdes soñolientos cada mañana, tu cuerpo pegado al mío dándome calor.


    Asiente y repasa mis labios con la yema de un dedo.


    —¿Puedo pedirte una cosa? —musita.


    —Una cosa, no. —Coqueta, entrelazo mis piernas con las suyas—. Todo lo que quieras.


    —Gisele, no —me advierte con ojos hambrientos. Su expresión cambia, ahora lo veo tenso y aterrado—. No me digas eso, no me hagas esto... No es bueno para mí. Me haces sentirte tan mía que me siento posesivo y no quiero. Me vuelvo loco sin poderlo controlar.


    Se agarrota y soy consciente de que lo asusta el pensamiento de retroceder. Palabras como «tuya», «pídeme lo que quieras»... lo impulsan a lo que no queremos. Me lamento con un quejido, lo incito a lo prohibido. Pero no retornaré al calvario que vivimos.


    —Matt...


    —Chis —me silencia con un beso y, sorprendiéndome, sale de la cama—. Come, el desayuno está aquí, esperándote.


    —Campbell... —Es una advertencia—. No tengo hambre, no precisamente de ésa.


    —Gisele.


    —¿Cuándo hemos amanecido juntos y no me has amado? —pregunto y señalo su ropa—. Desnúdate y demuéstrame que estás aquí conmigo.


    Arruga la nariz y volviéndose, va deshaciéndose de sus prendas. Suspiro cuando los músculos de su espalda, de sus glúteos, quedan a mi vista. Recuerdo cuántas veces ha hecho esto mismo, pero ahora verlo como antes es especial... Se ladea, sonriendo.


    Mi petición ha sido complacida como yo deseaba y, gruñendo, camina hacia el cuarto de baño con su enorme erección:


    —Te voy a preparar la bañera, espérame un momento.


    Enciende el jacuzzi y, tras unos minutos, me da la mano para guiarme hasta el centro de la habitación. Tiemblo, esto es como en la luna de miel y avanzo insinuándome.


    Me repasa con ojos feroces, moldeando con sus manos la forma de mi cuerpo.


    —Entra, Gisele.


    Su voz es seductora y me humedezco, añoro su caricia y, cuando se sienta, me agacho para seguirlo. Me dejo caer en el jacuzzi sin fuerzas. No puedo más, soy insaciable y él me mira y no dice nada. Sé lo que quiere, lo que pretende. Conozco su mirada, leo en ella. Su apetito es voraz y con voz ronca pregunta:


    —¿Estás bien?


    —Creo que sí.


    Sonrío cuando hago ademán de mojarme el pelo, Matt niega con la cabeza y, sin esperarlo, me encuentro rodeando su cintura. Cara a cara, con sus piernas abiertas para hacerme hueco, permitiendo que nuestros sexos se rocen con la postura.


    —Matt...


    Me silencia posando un dedo en mis labios, cubriéndolos con los suyos cuando me devora. Sus palabras se pierden en mi boca y con susurros calientes, confiesa:


    —Te deseo tanto... Es insoportable tenerte cerca y no poder tocarte.


    «Hazlo siempre que quieras, soy tuya.»


    —¿Tienes hambre, Matt?


    —De ésta. —Señala mis curvas—. Mucha. Lo sabes.


    —¿Lo sé?


    —Deberías.


    —No lo tengo claro.


    Exaltado, me acerca más a él y me muerde el hombro derecho.


    —Estás húmeda y no sólo por el agua —murmura—. Eres preciosa.


    Me sonrojo con su halago, parece que la noche le ha servido más que para dormir, para pensar. Está sereno, relajado.


    —Matt, por favor. No me tortures así.


    —Muévete tú —ordena y me sujeta la cintura—. Tienes el control.


    Apoyo las manos en sus hombros y me adelanto hasta que me traspasa con su falo, suave, delicado, marcando mi ritmo. Me siento liberada, llena mi vacío a medida que me penetra y luego sale, renovando la acción. Me fascinan sus muecas, la expresión de gozo que le provoco. Y, agonizando, digo:


    —Me gustaría llegar a la fiesta contigo. —Rozo sus labios—. Que vean que no estoy sola y que te tengo a ti, que me sigues queriendo. Que no te importa nadie y que lucharás por lo nuestro. —Tira de mi cabello y me exige que lo mire, mientras devora mi boca—: Te amo tanto... tanto... Matt. No quiero la soledad de nuevo, no ahora que te he recuperado.


    Me aprieta contra su cuerpo. No hay espacio, nos asfixiamos jadeantes al entregarnos a la pasión. El placer que nos une es grandioso y me balanceo con el vaivén. Lenta, muy pausadamente, Matt me mira y yo me detengo... Le gusta mi sensualidad.


    —Matt, me muero por volver a casa... a nuestro Refugio. Quiero que me lleves allí cuando estés seguro y sepas que será para siempre. —Él asiente agarrotado y yo sonrío. Hunde los dedos en mi trasero—. Será pronto, lo sé... Te estaré esperando. —Me estremezco al sentirlo dentro. Arremetidas fulminantes y tórridas comienzan a marcar otro ritmo—. ¿Lo quieres tú también? Te amo... te amo... No me importa si nadie más me necesita.


    —Gisele —traga saliva—, yo estoy aquí y lo sabes. He estado siempre sin tú saberlo... Nunca te fuiste, nena. —Acelera el movimiento y añade—: Gisele —gime—, quiero pedirte algo.


    Me desea, reconozco sus ganas. Quiere más y yo se lo concedo:


    —No pidas...Yo también lo necesito.


    Aullando, dejando caer la cabeza hacia atrás.


    —Eres mía, mía.


    Jadeo, vuelve a ser él... Sonrío, no hay posesión... sí amor.


    —Siempre, mi vida, siempre.


    El éxtasis. Me llena con las últimas y apasionadas arremetidas.


    —¡Matt! —grito, arqueándome.


    Y cuando las sacudidas menguan, alcanza él también el clímax y arrasa con mi mundo. Vuelvo a temblar, gritando su nombre.


    —Nena, nena... —Me aprieta con fuerza, buscando mi boca. Me besa y besa. Me siento en una nube, mientras él se bebe mis lamentos de placer—. Qué falta me has hecho... no puedo creer que te esté sintiendo así.


    Apoya su frente en la mía y sonríe, y yo con él. Cuando salimos del jacuzzi, me pone el albornoz y lleva el desayuno a la cama. Dulces, zumo. Fruta. Café y pan. Lo sigo suspirando... no puedo creerlo.


    —¿Sabes? —dice dubitativo, dándome un bocado de dulce como siempre hacía—, en parte esperaba que vinieras el mes pasado... el día de mi cumpleaños.


    —Estuve a punto, pero tú me dijiste...


    Calla un momento. No puedo evitar temer su silencio.


    —Lo sé, sin embargo, esperaba que una vez más me desobedecieras. —Me sorprendo y, serio, me da un trozo de fruta en la boca. Yo la acepto por cortesía—. Pasé el día encerrado en mi dormitorio, recordando que tú fuiste la primera en hacerme un regalo especial el año anterior.


    «También yo.»


    —Lo siento...


    —Yo más. —Llena ambos vasos con zumo—. El día de San Valentín...


    El maldito día que acabé mi vida a su lado. Me duele el pecho, mi alma llora, pero hoy quiero todo aquello y más. Alzo el vaso y le ofrezco un sorbo, luego le digo coqueta:


    —Tenemos toda la vida. —Bebo traviesa, con mirada osada—. Por ti y por mí, Campbell. Por los muchos años en que celebraremos esos días, por olvidar el pasado y por nuestro futuro. Por los hijos que tendremos y...


    La bandeja vuela hasta el suelo. Matt la tira cuando me tumba de espaldas en la cama, con mirada felina:


    —No vuelvas a irte, perdóname por el daño que te hice —implora con voz desgarrada. Yo asiento parpadeando—. Fui un estúpido que con su comportamiento te empujó, te llevó a tomar una decisión que nos destrozó a los dos.


    «Mi romántico no reconocido.»
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    La reunión


    


    Me entretengo probándome un vestido verde no muy elegante para la barbacoa. Me gusta cómo me sienta, creo que hace juego con mis ojos. Sí, con sombra en los párpados quedaré bien. Me asomo entre las cortinas y veo que Matt está sentado fuera, inquieto, rechazando una nueva llamada. Es Roxanne y, por su postura, adivino que lo saca de quicio. Durante las dos horas que llevamos en el centro comercial, no ha parado de insistir.


    —¿Y éste? —le pregunto. Sonríe, guardándose el iPhone en el bolsillo—. ¿Cómo lo ves?


    —Déjatelo puesto —pide—. Estás preciosa.


    —Gracias... pero aún no lo he pagado y...


    —Vuelvo enseguida.


    Amontono los regalos que hemos comprado para Jazz y aguardo su vuelta. Trae unos zapatos no muy altos color crema, se agacha y me los pone para mirar cómo quedo.


    —Voy a pagar la cuenta. —Asiento temblorosa, apoyando la cabeza en la pared—. Te espero fuera.


    —De acuerdo.


    —¿Adónde quieres ir? —me pregunta luego—. ¿Alguna cosa más?


    —A la juguetería —propongo—. ¿Dejamos las bolsas en el coche?


    Se queda pensativo hasta que deduce el porqué de mi petición y, finalmente, acepta. A la vuelta somos como dos niños que no se atreven a dar el paso. Me mira y yo a él y... en un arranque me atrae hacia su pecho y caminamos abrazados, cómplices.


    Recorremos la tienda, repleta de distintos juguetes para todas las edades. Pruebo unos y juego con otros, Matt me mira y sonríe. No veo nada que me convenza para Jazz, hasta que encuentro algo que me cautiva.


    —Creo que le llevaré este peluche —digo y lo reviso con inquietud, buscando si tiene piezas pequeñas—. A Jazz le encantará. Es bonito, ¿verdad?


    —No suelen gustarme los peluches.


    —¿Y el día que...? —«Tengas hijos», quería decir. «Bocazas.» Me callo y él alza una ceja—. Tonterías mías.


    Sé que sabe lo que pensaba.


    —Sigamos. —Pero no se mueve e, inesperadamente, me besa con una efusividad que me deja anonadada. Se frena—. Ahora sí, vamos.


    «Pronto, te lo devolveré.»


    Se queda contemplando con interés los coches de carreras. Pero son demasiado para un niño tan pequeño; aun así, se deja llevar por el entusiasmo. ¿Es una lucha por ver quién gana en regalarle cosas a Jazz?


    Oh, no. Me agarroto al verlo en una situación parecida a la que vivimos en el pasado. Ya lleva más de seis regalos.


    Las compras compulsivas eran una pista sobre su enfermedad.


    —Gisele —dice atormentado—, ¿quieres ver a Carlos?


    —¿Ahora? —pregunto angustiada. Asiente, posando la mano derecha en mi cintura—. Pero es sábado y no tienes cita.


    —Me atenderá —asegura, rozando mi vientre con los dedos, haciéndome estremecer—. Vamos a la caja a pagar el peluche y le voy mandando un mensaje... Lo necesito.


    —De acuerdo. Estoy aquí, Matt.


    —Te veo. —Me besa la frente y suspira—. Te siento.


    Cuando nos disponemos a pagar el peluche, cabezota, me niego a que sea él quien lo haga. Me pongo terca y, con recelo, me da el gusto. Avisa a Carlos por teléfono y me compra palomitas para el camino.


    No digo nada durante el trayecto, sólo me dedico a comer y comer... nerviosa por la charla que se avecina. Supongo que no será muy dura, o así lo espero.


    Cuando llegamos, rodea el auto y me ayuda a salir.


    —Es aquí —me indica—. Siento hacerte pasar por esto.


    —No te preocupes, puedes contar conmigo para apoyarte cada vez que lo necesites.


    Antes de entrar, tira de mí arrimándome a su cuerpo. Acto seguido, me muerde la boca, el labio inferior. Su lengua danza, ansiosa de mí. Furioso, me atrapa el mentón.


    —Gisele, no sé qué me haces, pero me pierdo.


    Insegura, le pregunto:


    —¿Eso es bueno?


    —No para mí.


    Y sin decir nada más, nos encaminamos a la consulta, donde nos espera Carlos.


    —Hola, Carlos —lo saluda al llegar.


    —Matt —contesta éste y me sonríe con fingida naturalidad—. Por fin conozco a Gisele en persona.


    —Sí, es mi esposa.


    ¿Está tenso? Lo noto aún más cuando Carlos me da un beso en cada mejilla.


    —Encantada, Carlos —me anticipo—. Sí, Gisele Sto... Campbell.


    —Bien, me la llevo —dice el terapeuta. Pero Matt da un paso y se opone, reteniéndome por la muñeca—. Matt, primero sólo con ella. Otro día os atenderé a los dos juntos. Creo que lo acordamos así.


    —Necesito que hoy sea a los dos —pide—. Es un día complicado.


    —De acuerdo, entonces primero tocaremos el tema que te preocupa, pero para indagar quiero y necesito hablar a solas con tu mujer y no quiero que luches contra mí.


    —Bien —masculla Matt. Carlos, nos hace pasar a una amplia sala parecida a la de su consulta y nos señala las dos sillas que hay frente a la suya.


    —A pesar de la terapia sigo siendo celoso —se le escapa a Matt de pronto—. Siento que nunca dejaré de serlo. Me agobio. No quiero ni soporto que otros la miren.


    Oh, joder.


    —Está claro que esa reacción forma parte de ti, de lo que se trata es de que la controles, Matt —dice Carlos—. Tienes que saber cuándo hacerlo y por qué. Sobre todo, dominar tu genio. Golpear cosas se está yendo y no volverá, ¿entendido? — Confusa, aprieto la mano de Matt con fuerza. Cálido, él se aferra a mí—. Es normal que entre personas que se quieren a veces haya celos, pero no lo confundas con la posesión. No es nada bueno, tú lo sabes mejor que nadie.


    Entonces, Carlos me señala a mí.


    —Tú no eres suya.


    —No —contesto cohibida.


    Matt me increpa, molesto:


    —¿No?


    —No sé... —Qué lío. Me encojo de hombros—. Eso ha dicho él.


    —Eres mi mujer.


    —Tu mujer, no tu propiedad —interviene Carlos, llamando nuestra atención—. Tu esposa no es algo tan tuyo que te tenga que pedir permiso para hacer su vida. Ni que tenga que depender de ti, igual que tú tampoco de ella. Tienes que ser independiente y dejarla ser ella misma. Sin agobios ni presiones.


    Se pellizca el puente de la nariz, yo me enrosco un mechón en el dedo. De repente, mirando a Matt de reojo, Carlos dice:


    —Gisele, cuéntame, ¿algún reportaje nuevo?


    Está poniendo a prueba a Matt. Bien, respiro y, con la cabeza alta, me lanzo:


    —Sí... aún estoy pensándolo. —Sonrío y me tiembla un poco la mano—. Se trata de una colección de verano, biquinis.


    Matt salta como si lo hubieran pinchado.


    —¿Biquinis?


    —Sí...


    Carlos se pone en pie y pasea, mirando los dedos de Matt, que dan golpecitos en la mesa.


    «Se está pasando este Carlitos», pienso.


    —¿Algún problema, Matt? —pregunta—. Pareces nervioso.


    —¿Para qué voy a mentir? Me jode, no sabes cómo me jode. Fotografiada sin apenas ropa. Los hombres compran revistas...


    —¿Y? —insiste Carlos.


    —Y me jodo, porque es una decisión suya —dice irónico—. Pero iré con ella para supervisarlo todo en caso de que acepte. Si no lo hace, mejor. Porque deberemos hablarlo, no es mía pero somos un matrimonio.


    —¿Quieres golpear algo? —«¡Carlos, deja de meter el dedo en la llaga!»—. ¿A mí?


    Aguardo su respuesta y, aunque está a punto de estallar, me mira y suplico interiormente que mantenga la calma. Me ahogo con mi saliva, quiero huir de aquí.


    —No —contesta Matt.


    ¡Buf! Carlos se vuelve a sentar y prosigue:


    —Un gran adelanto. Gisele toma sus decisiones, aunque consultándolas contigo, porque sois una pareja. Pero en caso de aceptar, tú estarás ahí presente y es su carrera. Dime, sé que algo importante te ha hecho traerla hoy hasta aquí apresuradamente.


    «Sí, yo tampoco sé qué ha sido.»


    —Hasta hoy la he culpado por gran parte de lo que nos ocurrió tiempo atrás, pero anoche, al verla y escucharla decir lo sola que se sentía, me hizo pensar. —Me muerdo el labio, bebiendo sus palabras, mientras sus ojos están pendientes de mi reacción—. Comprendí que fui el culpable de su marcha, que no la traté bien. No supe valorar la paciencia y la lealtad que me demostró cuando yo enloquecía... Tengo miedo de perderla al no saber hacer las cosas bien.


    Me siento orgullosa de él. Enternecida, le beso la mano y manifiesto mi fe en él por su lucha y su fortaleza. Matt cierra los ojos y prosigue:


    —La mente siempre me ha jugado malas pasadas y no estoy seguro de tener el control... Sobre todo cada vez que recuerdo el tiempo que estuvimos separados. No consigo superarlo.


    Carlos asiente y toma apuntes. El pulso se me acelera. ¿Hasta cuándo nos separará esta brecha que duele tanto?


    —Controla tu mente, no dejes que ella te controle a ti. Pasará Matt, sé que eres capaz. Lo estás haciendo muy bien y sé que Gisele te ayudará a seguir en esa línea, por complicado que parezca. —Rebusca unos papeles, que lee interesado—. Yo os aconsejo que sigáis cada uno en su casa, enmendando los errores, corrigiéndolos para que cuando volváis a dar el paso, la relación fluya. Separados vais a valorar más la unión, os echaréis de menos. Sé que va a salir bien. —Y de pronto sonríe despreocupado—. Por cierto, tienes una esposa preciosa.


    —Maldito —gruñe Matt—. Hoy te estás luciendo.


    Tras la burla y algún que otro consejo más, salimos de casa de Carlos y vamos a comer a un restaurante japonés. Hablamos sin mencionar la sesión, no quiero presionarlo e indagar sobre su estado de ánimo.


    Lo veo comer y mi alma se ilumina. Lo amo. Lo amo como siempre y hoy sé con seguridad que él a mí también. Al principio de nuestra relación se tomó su tiempo en reconocerlo... y sabré tener la paciencia necesaria en esta nueva y complicada etapa.


    Tras terminarnos el helado de chocolate, partimos hacia casa de los Campbell. Con los regalos para Jazz y dulces para añadir a la merienda... Mi ilusión se enturbia al llegar a la casa y ver en la puerta a Roxanne, con los brazos cruzados, y Amanda a su lado.


    ¿Qué demonios?


    «Contrólate.»


    —No le digas nada a tu hermana —le advierto a Matt, bajando del auto cuando él me abre la puerta—. Deja que se desahogue cuanto quiera. No te pongas a su altura, yo tampoco lo haré.


    —Se vendrá abajo, sabes que la adoro. —Me da el peluche—. Yo me encargo del resto de las bolsas.


    Serio, alarga la mano y yo cojo el muñeco. Caminamos juntos, tan cerca que su hermana y la estúpida de Amanda vacilan. Me muestro indiferente, sé que el golpe ha sido vernos juntos, no hace falta más.


    —Llevo horas llamándote —dice Roxanne, al tener a su hermano delante. Yo no me detengo a saludarla, paso de largo no sin antes guiñarle un ojo a Matt, que sonríe tenso—. ¿De qué va esto?


    Me vuelvo y él me está observando. Nuestras miradas se cruzan, su expresión es de contención y yo le lanzo un beso para animarlo. Él simula atraparlo como si le hubiera llegado y sonríe, guiñándome el ojo.


    ¡Lo amo!


    Entro en la casa y es Karen quien se encarga de recibirme, con Jazz en brazos. Se la ve feliz, ser abuela la tiene muy ilusionada. Veo que William me trata con más cercanía y naturalidad. Quizá al ver que vengo con Matt me haya perdonado.


    —Hola, Jazz —le cuchicheo al bebé—. Te he traído un precioso peluche. Cucú.


    Noa y Eric están muy habladores, pero al verme, mi amiga me saluda reticente...


    ¿He hecho bien en venir? No lo sé, no estoy cómoda y, con Jazz en brazos, me siento apartada de ellos, creando mi propia burbuja, hasta que la voz de Matt me hace sonreír.


    —Aún no lo tiene todo. —Jazz se agita al verlo. Se lo doy y él lo besa con la misma devoción con que tantas veces me ha besado a mí—. La tía Gisele te ha traído un regalo, pero aún te quedan los del tío Matt.


    Mis padres y mi hermano entran sin yo esperarlo y el corazón se me acelera. Doy un paso hacia ellos con la certeza de que mi madre me saludará, pero me paralizo al ver el rictus de su cara. Ha hecho causa común con mi padre... Perfecto.


    Scott me saluda con frialdad, mientras su mirada vaga por la sala. ¿Busca a alguien? ¿Está aquí la persona que lo manipula? No me abraza, se muestra distante y precavido...


    Karen, que percibe la tensión, se lleva de vuelta a mis padres... Y Noa a Matt, con la excusa del pequeño.


    —Gisele, ahora vuelvo. —No sé si Matt lo ha afirmado o me lo pregunta—. Dime.


    —Ve tranquilo.


    —¿Estarás bien? —pregunta.


    —Ya sabes que sí. Te espero.


    La arrastrada de Amanda le dedica una sonrisa que no es correspondida. Suspiro con tres pares de ojos fijos en mí. Me sirvo un refresco y cojo unas patatas fritas de la mesa, fingiendo pasar de ellos.


    Scott dispara la primera bala:


    —¿Ésta es tu actitud? Es el colmo, yo no tengo la culpa de tus malas decisiones.


    Golpe bajo. Roxanne se ríe y yo no lo tolero.


    —Supongo que no soy la única que comete errores —digo—, pero algunas los callan y otras somos más valientes y tomamos decisiones difíciles; no lo soportamos todo sólo por las apariencias. —Roxanne palidece. Sí, tiene mucho que callar—. No obstante, yo suelo apoyar a los que quiero, no los humillo, aunque pueda hacerlo. Prefiero ser leal a mis principios y no joder, aun pudiendo... y mucho.


    Ella calla, sin embargo, mi hermano no lo hace:


    —Revisa bien tus principios, porque abandonaste a tu esposo cuando se moría por ti y ahora, no conforme con eso, vienes y, en vez de solucionar la situación, lo vuelves a enredar.


    Doy un paso amenazante. ¿Qué demonios le pasa para humillarme así frente a esas dos víboras?


    —Tú no sabes nada, Scott. Estoy harta de que todos os metáis en mi vida. Dejadme en paz de una puta vez, porque no te lo consiento ni a ti, ¿entiendes?


    —Gisele. —La voz de mi padre irrumpe y, al volverme de cara a él, se me levanta la melena y me ve las marcas en el cuello. Estupendo. Horror y horror—. Mira lo que te ha hecho el salvaje ese. Me da asco que sigas con él. Entiende que sólo te quiere para esto. Mira —señala a Amanda—: aquí está su amante y tú lo consientes. ¿Qué estás haciendo con tu vida, Gisele? Siendo su mujer, ahora eres «la otra».


    La sonrisa de la aludida se amplía, paladeando el triunfo, y, aunque estoy hecha polvo, no me derrumbo. No sé qué hace aquí, fingiendo frente a los Campbell... No deseo otra cosa que borrarle la felicidad de la cara a esa estúpida...


    Me oprime la pena. Es duro ver cómo mi propia familia me pisotea. Altanera, me regodeo con fingido sarcasmo:


    —Voy a tratar de ser educada: esta perra ha querido tirarse a mi marido en mi ausencia, pero, para su desgracia, no lo ha conseguido y ahora se arrastra suplicando lo que nunca ha tenido ni tendrá. ¿Queda claro?


    —Fui la primera mujer de su vida.


    Me duele el navajazo pero no me hundo y le doy un golpe bajo:


    —Sí, la primera en la cama, la primera a la que se tiró. —Los presentes sueltan una exclamación ahogada—. Yo soy su mujer, la primera y la última de la que se enamoró. A la que le hizo el amor por primera vez sin pretender nada, sin suplicarlo. A la que amó y ama como a su propia vida.


    »Ya basta, Amanda. Eres una cínica ciega y estúpida. Deja de perseguirlo y de darle celos con su amigo. N-o t-e q-u-i-e-r-e.


    —¡Gis! —grita Scott—. ¿Puedes...?


    —Vete a la mierda. Tú y tus amigas. Os arrepentiréis, estáis nuevamente equivocados y cuando vengan los arrepentimientos no os lo perdonaré. ¡Idiotas!


    Me marcho sin una réplica. ¿Qué se han creído? Roxanne, la supuesta «amiga» de Scott, se prostituyó por dinero y yo, conociendo el secreto, no le he hecho daño.


    Me duele, me destroza que mi hermano me amoneste cuando otra mujer va diciendo que se ha acostado con mi marido. Odio a Roxanne, a papá, a Scott... Mi musculitos, ¿qué me has hecho? ¿Matt no se da cuenta de todo esto?


    Hipócritas.


    Una vez en la calle, trago aire. No puedo más, flaqueo. Es insoportable vivir con esta carga. Unos brazos me estrechan con ternura y veo que no es otra que Karen. Sé que sufre.


    —Cielo. ¿Qué ha pasado?


    —No puedo más, estoy cansada de luchas constantes que no tienen que ver con ellos.


    —¿De quién hablas?


    Niego con la cabeza y me acurruco en su hombro, mientras ella me consuela. Me demuestra que me ha echado en falta, como yo necesito a los míos.


    Me guía por el pasillo y, con disimulo, me mete en el antiguo despacho de Matt... Lloro de pena: aquí empezó lo nuestro.


    —Gisele, quédate aquí, vuelvo enseguida.


    Me tiro sobre el escritorio y lo abrazo como si fuera el propio Matt, sollozando mi dolor. Me siento entre la espada y la pared... Este acoso y derribo me está destruyendo. Añoro su comprensión, su debilidad.


    —¡Gisele! ¿Qué te pasa? —Tiemblo al oír la voz de Matt—. ¿Qué tienes? ¿Qué te han hecho?


    Lo miro, pero el llanto me impide hablar.


    —Gisele, dime quién ha sido. Dímelo.


    —¿Voy a pagar toda la vida por haberme marchado? —pregunto hipando—. ¿No fue suficiente lo que lloré en la distancia? Arrepentida, sabiéndome nada sin ti... ¿No es suficiente sentir que debo recuperarte? Estoy cansada, no creo merecer tantos reproches —me lamento desconsolada, mientras él me observa compungido.


    —Matt, tu dolor también es el mío... Estoy harta, muy harta, de que todos me juzguen sin más. El apoyo de Karen es el único que he sentido incondicional desde que volví. He pedido, suplicado perdón... Ya no más.


    —¿Yo qué te he dicho? ¡¿Qué te he dicho?! —vocifera y abarca mi rostro—. ¡No tienes que pedirle perdón a nadie! ¡Yo fui el culpable! —Seca mis lágrimas, se las bebe con sus labios, tierno, aunque está fuera de sí—. No quiero verte así, no lo soporto. ¡No!


    —No puedo más, ¡no puedo!


    —Claro que puedes, yo estoy aquí —me recuerda, frustrado—. Gisele, por favor.


    —¿Conmigo?


    —¿Y me lo preguntas? Contigo, claro que contigo —asegura, controlando su furia—. Dime ahora mismo a quién tengo que echar de aquí. Dímelo.


    —Ámame, quiero que me ames ahora —le imploro, aferrada a su camisa negra—. Quiero sentirte como siempre, sin reservas.


    —¿Dónde quedó mi chica de servicio, tan alegre? Aquella loca a la que no le importaba nada, la que me llenaba de felicidad ¿Tanto la destruí?


    «Murió el día que me fui.»


    —Se quedó con mi romántico no reconocido. Con él —contesto sin aliento—. Con el hombre que me dio tanto... Con ese que me asaltó por primera vez en este despacho. Tocándome el muslo, atreviéndose a besarme sin conocerme.


    La melancolía me embarga y río entre lágrimas.


    —Matt, nunca olvidaré ese día... Ni el momento en que entré y te miré sorprendida, porque no había un hombre más impresionante que tú. Pese a tu prepotencia, tu frialdad. —Le desabrocho el primer botón de la camisa. Mis manos tiemblan—. Tuve que amar a mi señor Campbell, lo amé hasta la saciedad... En esta misma mesa, en este despacho vivimos los momentos más especiales juntos.


    Tiemblo y busco la conexión de nuestras miradas antes de seguir:


    —En ese tiempo, él era mi romántico no reconocido, yo su chica de servicio. Dime tú dónde quedaron esos amantes que nunca se saciaban.


    Rozo su pecho, sobre su corazón.


    —Yo estoy dispuesto a volver —dice—, ¿y tú?


    —Yo nunca me he ido —susurro.


    —Demuéstramelo.


    Abro las piernas y me subo el vestido sin pudor hasta la cintura. Respiro ruidosamente mientras Matt me acaricia los muslos, un roce, apenas nada. Desliza un dedo por mi pierna derecha descendiendo... y yo me expongo más, toda para él.


    Gruñe sin apartar los ojos de mis braguitas blancas, de mi sexo.


    —Quieta. Quiero probarte. —Pasa un dedo por la hendidura de mi sexo. Sollozo—. Hace demasiado que no lo hago. Saborearte, lamerte. Gisele, cuánto te necesito.


    Vibro y mis lágrimas se evaporan, mientras me humedezco. Es morboso y apasionante. Extraño... Temblorosa, le exijo que se tumbe sobre el escritorio. Me quito las braguitas y me elevo sobre su cuerpo. Expongo mi sexo ante su boca. Matt me mira y se altera, se lame los labios:


    —La visión desde aquí podría matar a cualquiera —carraspea, subiendo las manos por mi cintura. Rápido, fulminante—. Matarme a mí, ya que esta visión es mía.


    —Lo sabes.


    —¿Preparada? —pregunta con voz apasionada.


    —Ansiosa.


    —Es hora de que goces sólo tú —promete, cargado de erotismo—. Disfrútalo.


    Apoyo las manos en la parte superior de la madera y él mete la cabeza entre mis piernas, donde empieza a paladearme. Me estimula y lubrica; no lo necesito, pero lo hace. Gimo, me encanta. Su lengua me rodea y se pasea por mi sexo, extendiendo la humedad. Me entrego toda y le permito lo que quiera. Se muestra rudo, famélico de mí.


    —Deliciosa. —Me succiona, saboreando mi clítoris. Se embriaga y yo chillo, a punto de desvanecerme de placer—. No grites tanto.


    —Cómo no voy a hacerlo —contesto enloquecida—. ¿Qué me haces... qué me haces...?


    Noto su aliento cosquilleándome y pasea sus manos por mi trasero... Jadeo, me flexiono y me introduce un dedo. Estoy excitada, cualquier toque me da placer. Me aprieta las nalgas y acerca la boca a mi centro. Es la gloria, me dan ganas de arañarme. Cada lamida me excita más, cada vez estoy más mojada y él no ceja.


    —Matt... despacio...


    Me aprieta con más fuerza y, con su boca, lame y chupa, consume e indaga. Estoy al límite.


    —Oh, Matt... qué bien lo haces.


    Pierde el control por completo y me doblega a su voluntad. No tiene piedad... se propone consumirme, y lo consigue.


    —No puedo más... no puedo —jadeo, mirándolo. Y eso es mi perdición. Veo sus ojos entrecerrados contemplando mi sexo, su lengua girando, barriéndome sin compasión y tengo un orgasmo como hace tiempo que no tenía. Vibro, me sacudo y él arrasa con mi sabor con avidez, como el placer ha arrasado conmigo—. Por favor... por favor.


    No sé qué suplico o por qué, la satisfacción me ha podido.


    —Matt —llama una voz de mujer—. ¿Estás ahí?


    No me da tiempo a nada y la puerta se abre... Amanda está en la puerta y supongo que puede ver que el sexo oral se nos da bien. Nos ha pillado por segunda vez.


    —¡Hay que llamar antes de entrar! —le grita Matt, cubriéndome las piernas con cuidado. No quiere que ni siquiera ella, una mujer, me vea—. ¿Qué es lo que quieres?


    —¿Así es como te conquista? Sólo la quieres para la cama, ¿verdad? —Disfruto, Matt se descompone al contemplar la verdadera cara de su amiga—. También recuerdo cuando me lo hacías a mí... ¿Ya le has dicho que voy contigo de viaje la próxima semana?
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    Elige


    


    La aborrezco... El asco que me produce es inmediato al ver la maldad que destila en cada repulsiva palabra. No sé cuál será mi expresión, pero Matt me mira sin saber descifrarla, según deduzco por su cejo fruncido.


    Tengo ganas de gritar, pero me callo hasta saber si de una maldita vez le para los pies.


    —¿Lo recuerdas o no? —lo pincha Amanda.


    —Amanda, ¿qué pretendes? —pregunta él, horrorizado—. ¿A qué viene esto?


    —Me prometiste que te acompañaría en el próximo viaje que hicieras fuera de Málaga y Denis me ha dicho que os marcháis dentro de unos días.


    Matt permanece frío, reflexivo. Yo estoy a punto de estallar como un volcán en erupción, se me comen los celos. Me desgarra el alma la intimidad que disfrutó con ella, y a la que Amanda acaba de aludir... No puedo más de este silencio, mis pies se desplazan de un lado a otro y, para empujarlo a reaccionar, le toco el hombro.


    —¿La vas a llevar? —pregunto con frialdad. Me repele abordar este tema—: Si llevas a esta gilipollas contigo, luego puedes quedarte con ella. No voy a tolerar nada más. Piénsalo bien, Matt, o te advierto que me pierdes para siempre.


    —No la escuches, Matt. Te manipula —interviene Amanda con hipocresía, mientras él guarda silencio—. Me tienes a mí, sabes que puedo darte todo lo que quieras. Aquella vez no pudo ser, pero estoy dispuesta a cambiar por ti. Ella volverá a dejarte, lo sabes.


    Mi respiración se altera, Matt me mira, intuyendo la repugnancia que debo de estar sintiendo. Cierra los puños y sus ojos parecen estar reprochando algo. ¿A mí o a Amanda?


    —Después de esto, creo que sólo hay una pregunta —digo sin recular—. Ella o yo. Elige, Matt, no hay marcha atrás.


    Parece sumido en un trance del que no se despierta, con la mirada fija en mí, pendiente de mis movimientos. Yo me voy alterando con su mutismo y no comprendo nada.


    —Si lo piensa es porque no lo tiene claro —se burla Amanda—. Haces bien, Matt. Te dejará de nuevo y sabes que yo jamás lo haría. Te he sido fiel siempre y nunca te he decepcionado. Quédate conmigo, te necesito y tú a alguien como yo, que te cuide y te mime, que te adore como mereces.


    Flaqueo y, aunque me duele, dudo si tirar la toalla. Sin embargo, Matt se aproxima y me toca la mejilla con delicadeza, recorre mi piel blanca. Veo su tormento, su inquietud, y entonces dice dubitativo:


    —¿Cómo me pude equivocar tanto? —Parece una reflexión para sí mismo... Reprimo el llanto—. Lo siento mucho, Gisele. Te odié, te culpé y te destrocé..., pero estás aquí, mirándome de frente, aun con ella en mi vida. Sabes por qué fui egoísta contigo. Creía que era una buena persona, pero hoy ha descubierto su verdadero rostro y pese a todo, mírate, no te has ido.


    Suspiro cabizbaja. Debilitada por tanta lucha e, indignada, pregunto:


    —Dime tú qué hago ahora. ¿Me callo o hago lo que realmente haría tu chica de servicio? ¿Qué, Matt? —Y añado murmurando—: No puedo seguir así.


    —Haz que ella vuelva —implora, acariciándome el contorno de los labios—. No te reconozco.


    —¡Matt no la...!


    El grito de Amanda es silenciado por mi bofetón. Me desafía y da un paso al frente; yo doy otro. Casi nos rozamos, rabiosas las dos, demostrando nuestro carácter y enemistad frente a Matt.


    Éste se acerca a mi lado, pero yo niego. Es cosa mía.


    —No me asustas, Amanda. Eres peor que una serpiente, arrastrándote. —Me río altiva, prepotente igual que ella—. Vamos, márchate, fulana y déjalo en paz. ¡Es mi marido!


    —Que me lo pida él —me vacila, frotándose la mejilla enrojecida—. Yo también sabía chupársela...


    La zarandeo de tal manera que se calla de golpe. Sin dejar que se recupere de su sorpresa, la arrojo al suelo y me siento sobre ella. Forcejeo con Matt, que quiere apartarme, pero no se lo permito; esta batalla es mía... esta maldita perra no se me escapa. Sé que está impresionado pero no me importa nada. Soy una salvaje, como aquella vez... ¡Matt es mío!


    —¡Maldita seas! —grito con impotencia. Ella levanta la mano que yo le bajo con un golpe—. ¡Nunca te volverá a tocar, nunca! ¡No vales nada! ¡Arrastrada!


    Matt me arranca de encima de ella. Veo que le he hecho sangre en el labio y me quedo anonadada. He perdido los papeles. ¿En esto es en lo que quiero convertirme? Amanda llora y Matt intenta calmarme:


    —Tranquila, tranquila. —Me masajea los hombros y todo da vueltas en mi cabeza, repleta de información sucia—. Déjame a mí, por favor.


    La puerta se abre con estruendo y nuestras familias al completo llenan el despacho. Nos contemplan horrorizados, asustados quizá... Yo miro la fingida angustia de Amanda y cierro los ojos. No quiero ver a nadie, mis instintos se han vuelto asesinos.


    —Vete, Amanda —dice Matt—, vete ahora mismo.


    Ella niega con la cabeza, sin dar crédito.


    —Tu maldito doble juego ha terminado —insiste él—, no quiero volver a verte.


    —Pero...


    —Pero ¡nada! Os voy a decir una cosa a todos los que estáis aquí: si alguien vuelve a meterse en mi vida, o en la de mi mujer, lo lamentará. Quiero respeto para ella y si no lo hay, podéis olvidaros de mí.


    Me flaquean las piernas, su mano me sujeta y se encara a todos sin dudarlo:


    —La he visto llorar, arrepentirse, ser otra mujer a la que no reconozco. Se acabó. Si pretendéis ayudarme aplastándola a ella, hacéis muy mal. Porque lo que le hacéis a Gisele me duele más que el propio daño que se me haga a mí mismo. —Señala a Amanda—. Me parece mentira la perversidad que has demostrado hace un rato. Sabes perfectamente que lo que has visto al entrar jamás lo viví contigo. Tú misma has cavado tu propia tumba. Te quiero fuera de esta casa y si alguien —mira a Roxanne— se atreve a decir lo contrario, seré yo quien se marche.


    No hay respuesta. Matt me da la mano y nos vamos a su habitación. Una vez dentro, me cruzo de brazos. Quiero más y no me lo da.


    —Perdóname, he sido un idiota. —Intenta besarme la frente, pero yo lo esquivo—. No me hagas esto. No me rechaces.


    —Estoy muy perdida. ¿Te ibas a ir de viaje con ella? Tengo la sensación de que se me escapa algo de todo esto, no entiendo nada. ¡Nada! —Lo sujeto por los brazos—. ¿¡Qué callas, Matt? ¡Me estás volviendo loca!


    Sus hombros se hunden, percibo su desánimo.


    —Fue una promesa que le hice hace un mes, un día que lloró diciendo que apenas conocía mundo. Pero siempre le dejé claro que no iríamos solos. —Hace un nuevo intento y accedo a que me bese—. ¿Estás bien?


    —No cuando os imagino a ella y a ti... —Me callo, hoy soy yo la irascible—. ¿Por qué le has dicho a Amanda que no es verdad lo que decía?


    —Porque jamás pasó eso con ella.


    —Pero al revés sí, ¿no es cierto?


    —Mírame, ¡Gisele! —Aprieto los dientes y, de repente, Matt me sujeta las manos por encima de mi cabeza y me acorrala contra el armario—: Eres tú la que logró hacerme sentir especial, tanto en ese aspecto como en los demás. Piénsalo así. Tú, Gisele, tú. No Amanda ni ninguna otra. Los recuerdos ajenos a ti están ya enterrados.


    Asiento deprimida, ya no sé qué pensar.


    —¿Cuándo te vas?


    —Salgo el lunes. Pensaba decírtelo hoy, pero no he encontrado el momento. —Descanso la cabeza en su pecho, me suelta las muñecas y lo abrazo por la cintura—. Serán tres semanas... Me parece que estos días lejos de ti me vendrán bien. Necesito aclarar muchas cosas conmigo mismo.


    Mi abrazo flaquea, se rompe la magia y la simulada calma. Y, sin titubear, digo, atragantándome al hablar:


    —Sólo espero que sea para bien. Sinceramente, me agobia tener que estar tirando de ti. Aclárate de una puta vez, Matt, tus dudas ya me sobrepasan... —Me vuelvo de espaldas a él—. Si sigues así, sólo conseguirás distanciarnos y quizá luego sea tarde.


    —¡Gisele...!


    —Voy a tomar el aire.


    Al bajar, me encuentro de frente con Karen y Noa. La primera me mira con cariño y me acaricia el cabello con tacto, sabe que no estoy bien. Matt ha dado un paso atrás, ¿por qué? Se iba a marchar tres semanas con otra mujer y no me había dicho nada. ¿De qué va?


    —¿Estás bien? —me pregunta Noa.


    —Más o menos, pero ésta es una reunión familiar y no pienso agobiarme.


    Escudriño la sala de un extremo a otro. No hay ni rastro de Amanda. Karen se adelanta y sonríe.


    —No está, cielo. La he invitado a marcharse. No quiero que te sientas mal por Roxanne ni por los demás. Tú vales mucho, sólo tú sabes lo que sufriste y si no lo entienden, ellos se pierden a la gran persona que eres. Sé que es difícil, porque hablamos de tu propia familia, pero sabes que me tienes aquí siempre para lo que quieras.


    —Gracias, Karen. No sabes cuánto significas para mí y, en el fondo, sé que nadie me ha sido tan leal como tú.


    Sus ojos brillan, me abraza con fuerza y yo me estremezco. Su calor es un empuje que hoy vuelvo a necesitar. Noa carraspea.


    —Tienes razón, creo que hemos sido muy injustos contigo —se disculpa mi amiga con tristeza—. Te perdí durante mucho tiempo y ahora que te tengo aquí, no hago más que regañarte. Lo siento, Gis. Hemos opinado de tu vida sin haber estado en ella, sin haberla vivido, aunque todos éramos conscientes del problema de Matt...


    —No te preocupes, ya ha pasado, y tampoco estoy preparada para cuestionarme nada más. No hoy. Quiero cerrar esta etapa... pero es muy duro.


    —Ven —me dice Karen—. En el jardín hay música, comida y tienes la piscina. Disfruta, que Matt volverá.


    Roxanne es la diva que ordena y manda en la barbacoa. No le presto atención y jugueteo con Jazz, que está precioso, vestido de blanco. Un color tan puro como él. Lo mezo y poco a poco lo duermo. Los ojos de mi familia se clavan en mí. Creo leer en sus labios de mi hermano un «lo siento». No sé si es real o es mi imaginación, que fabrica una imagen que no existe y yo deseo.


    En la parte derecha del jardín están William y Eric, sonrientes y ajenos a los malos rollos. Pruebo la tortilla de patata y me mojo los pies en la piscina. Disfruto a medias. Matt no está y, cuando aparece, no se acerca a mí. Se me queda mirando apoyado en la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Vamos a poner una canción que le encanta a Matt —dice Roxanne, elevando la voz—. Es preciosa.


    Se me hace un nudo en la garganta. Me levanto y, de pie, con la mirada fija en el agua clara de la piscina, escucho cómo me tortura esa Barbie con la canción de Cristian Castro.


    


    Cómo me cuesta olvidar, que fuiste todo en mi vida. Cómo podré perdonar si llevo en mí las heridas. Cómo quisiera escapar, de cada noche sin ti, mi amor. Cómo pudiera borrar de mí este inmenso dolor.


    Ya no lo puedo evitar, me está sangrando por dentro más y más. Cómo negar que te amé, hasta olvidarme del tiempo.


    Fuiste tú mi salvación, mi locura y mi obsesión, y sólo queda este dolor que llevo dentro.


    Solo, me siento solo, sigue tu recuerdo dentro de mi corazón. Todo terminó, no queda nada entre los dos. Solo, sin tu amor. Solo, por siempre solo, gritaré a la noche que estoy solo sin tu amor. Ya no sale el sol, no queda nada entre los dos. Solo, me estoy muriendo.


    Sigues viviendo en mi voz, hoy te recuerdo tan bella en mi interior. Te veo en cada rincón, y siento en mí tu presencia.


    Fuiste tú mi salvación, mi locura y mi obsesión, y hoy el frío de tu adiós es mi condena.


    


    La melodía se detiene sin acabar la canción. Roxanne me mira desafiante desde la otra esquina. Scott y ella se miran, ¿por qué? Al volverme me encuentro con Matt, bastante relajado para acabar de oír la odiosa canción.


    Ha sido él quien la ha interrumpido y advierte a su hermana con una severa mirada. Me invita a sentarme al borde de la piscina, como antes, y me rodea la cintura, colocando las manos en mi vientre. No sé por qué me provoca escalofríos que lo toque. Me impresiona, provocando en mí distintas sensaciones.


    —Me gustaría invitarte al cine esta noche. Hoy hace un año que te invité a cenar para proponerte matrimonio y tú me rechazaste —susurra en mi oído—. ¿Aceptas?


    —No lo sé...


    —Por favor —insiste sensual—. Prometo comportarme como mereces.


    Lo contemplo por encima del hombro y le acaricio la mejilla, encendida y bronceada. Su piel es mi locura, tan tersa. ¿Por qué ya no nos entendemos? Cómo me gustaría retroceder en el tiempo y borrar los días pasados, superando cada fatigado minuto.


    —Está bien... —accedo—. Quiero ir.


    —¿Qué piensas?


    Su hermana se coloca justo enfrente, marcando un terreno que no le corresponde. Quiere sacarme de quicio, lo sé y no caeré en su juego. Matt adivina mi intención:


    —Gisele, ¿adónde vas?


    —Cerca de la Casita, necesito soledad. —Y, contra todo pronóstico, me acompaña—. No, quédate con ellos.


    —Prefiero ir contigo.


    Avanzamos con paso firme, él intenta acercarse y yo sin querer lo alejo.


    Inspiro el olor de la tierra, del césped, de las plantas. Al llegar a la Casita, me siento en el banco marrón que queda oculto tras un árbol, cerca de donde vivía Noa.


    —Gisele, no me gusta verte tan triste. Lo odio... créeme —dice Matt.


    —Siento que éste no es mi lugar —musito—, que doy un paso adelante y retrocedo tres.


    —Si lo dices por lo nuestro, no es así. Tengo que hacer ese viaje por negocios y aprovechar esa circunstancia creo que será bueno para mí, para asimilar que estás aquí, para romper las barreras que me separan de ti sin pretenderlo. —Me hace levantar la cara y busca mi mirada. Me sonríe—. Quiero que seamos los de antes, que nos amemos sin obstáculos, sin límites. Odio que estemos tan distantes, no lo soporto, aunque sé que yo soy el culpable.


    Aquí está la evolución, pero no sé si me sirve ya. Me gustaría enterrar el pasado y recuperar a los que éramos, esos que se amaban con intensidad, que morían el uno por el otro con sólo mirarse.


    Rozo mi nariz con la suya, mimosa.


    —Matt, no sé qué pasa contigo, conmigo. —Chupa mi labio inferior y luego el de arriba—. ¿Puedo sentirme tranquila estas semanas? No quiero volver a perderte.


    —Nunca lo has hecho, ya te lo he dicho. —Me sujeta por la nuca—. Sigues siendo mi mundo, con un ambiente más calmado. —Ríe tierno—. Pero mi mundo.


    Y sin pensarlo, de un salto estoy sobre él. Con las piernas abiertas. No me importa si alguien viene y nos ve, ni que nos encuentren en una postura indecente. Nuestro amor sobrevive y es lo único que necesito, el resto me sobra.


    —Te amo mucho, Matt. —Suspira—. Tú a mí también.


    —También, lo sabes.


    Sollozo e introduzco la lengua en su boca, él cubre mis labios y, voraz, rastrea cada rincón.


    —Y para —me ordena—, porque no puedo más.


    De nuevo es mi Matt. Quiero pensar que ha vuelto y me arriesgo. A través de su pantalón, evalúo cómo se va hinchando su miembro... Le sonrío y tiro de su mano derecha para buscar un lugar donde ocultarnos. Vemos una hamaca detrás de un árbol impresionante y grueso. Matt no tiene paciencia y me empuja sobre ella, separando mis piernas.


    —Ha vuelto la descarada —musita—. Me vuelves loco cuando eres así.


    —Ven aquí, rápido. —Miro desde detrás del tronco y no veo a nadie. Me retiro las braguitas y dejo resbalar mi dedo medio por mi hendidura. Gimo—. Estoy húmeda, como a ti te gusta.


    Se desabrocha el botón del pantalón y se baja la cremallera, sacando su miembro. Erguido sin siquiera haberlo tocado y, con desasosiego, cubre mi cuerpo y entra en mí con fuerza.


    ¡Oh!


    —Matt... Si alguien viene...


    —Lo mandaré a la mierda —gruñe, penetrándome—. Necesitaba tocarte así desde el enfrentamiento con Amanda.


    —Y yo... Sobre todo después de imaginarte... —Me hace callar y yo le muerdo el mentón. —No hagas eso ahora. —Lo atraigo por el pelo y lloriqueo de placer—. No seas salvaje, Gisele.


    Lo miro perversa, atrevida. Me muerdo el labio y le muerdo el suyo. Sus movimientos al entrar en mí son intensos, potentes. Le araño la espalda, me pierdo con gemidos en su boca.


    —Eres tan hombre... tan duro y grande...


    No me quedo quieta, lo acompaño y espero. Entra y sale. En pocos minutos le suplico:


    —Tócame toda.


    Me arqueo y sus manos se tornan tan agresivas como sus embestidas; me manosea el pecho, me rasguña las nalgas y me lame el escote. ¡Ah! Y yo, vengativa, acerco mi boca a su cuello y chupo tan fuerte que me quedo sin aliento.


    —Gisele... Me matas. Qué mierda me haces.


    Maldice, alejándose. Apoya la frente en el árbol y se corre entre temblores. Yo me desmorono con la tremenda visión.


    —Me siento vacía cuando haces eso —me quejo, bajándome el vestido—. Lo odio.


    —Y yo me siento morir cuando te dejo así.


    Se me cae la baba al verlo, hermoso, despeinado y jadeante.


    —¡¿Gis?! —Me incorporo sobresaltada y asomo la cabeza desde detrás del árbol. Oh, oh. Noa—. ¿Qué haces ahí?


    Divertida, le hago señales a Matt para que se esconda y él se ríe. Mi amiga se detiene, incrédula.


    —Er... —murmuro—, estaba pensando.


    —¿Pensando? —repite estupefacta. Afirmo con la cabeza, reprimiendo la carcajada—. Madre mía... Mírate, con el pelo alborotado, el vestido desgarrado por el costado. Y tienes el cuello rojo... ¿Dónde está Matt?


    Él sale con total naturalidad y se peina acercándose a mi lado. Me mira el vestido y toca la pequeña raja que se ha abierto en el lateral derecho. Graciosa, digo:


    —Me sentía mal y Matt me consolaba.


    —Ya y tú a él, por lo que veo. —Señala con el dedo—. Cuidado que tenéis marcas. El cuello de Matt dice mucho de cómo os habéis consolado... Anda, arreglaos un poco y vamos, que se os echa de menos.


    Terminamos de adecentarnos entre sonrisas cómplices y, acaramelados y con los ánimos más calmados, caminamos hasta el jardín. El resto de la tarde es increíble, con Matt y Jazz, una combinación que me hace delirar. ¿Cómo puede ser tan cariñoso? Atiende al pequeño y, al cogerlo en brazos, es como si el tiempo se detuviera. Sonríe y me mira y yo a él.


    La carne de la barbacoa está deliciosa, pero aun así no comemos demasiado. Tenemos otros planes. Karen, feliz, mira a su hijo con curiosidad y ayuda a William, que está pendiente de los invitados.


    A las nueve de la noche, y tras despedirnos de sus padres, de Noa y de Eric, nos vamos a cenar. Me lleva al mismo restaurante donde me pidió que fuera su mujer. Hoy no hay anillo, ni desesperación. Hoy sólo estamos nosotros.


    —Un año —habla Matt, rompiendo el silencio—. Cómo me habría gustado hacer las cosas bien.


    —Aún puede ser. —Le doy en la boca un trocito de pescado—. De ser necesario, hoy seré yo quien se arrodille ante ti...


    —Chis. —Me acerca a él y susurra—: Hoy quiero disfrutar como no pude hacerlo aquella noche. Sigo teniendo miedos y creo que si se trata de ti nunca me dejarán.


    —Te amo. —Le tiembla la mano cuando se toma una cápsula consciente de que yo lo estoy mirando. Sé que necesita ver mi reacción—. No me importa, estoy aquí, Matt.


    —Y yo. —Sonríe melancólico—. Come, que luego nos vamos al cine... Quiero pasar la noche contigo y más. Mucho más.


    Se lo ve contento. Durante la película se apoya en mi hombro y entrelaza sus dedos con los míos.


    Al terminar, me propone ir a tomar unas copas. Él no puede por la medicación y así me lo hace saber.


    —¿Por qué no ha venido Silvia? —pregunto casi gritando por el sonido elevado de la música—. Tenía entendido que lo haría, eso me dijo Luis.


    —¿Luis? ¿Cuándo lo has visto?


    Se inclina y roza sus labios con los míos.


    —Hablamos por teléfono. —Pruebo la aceituna del aperitivo y le ofrezco una—. Me dijo que Silvia llegaría a tiempo.


    Vuelve a estar distante.


    —Le han surgido algunos problemas con el novio y no ha podido venir. —Esquiva mi mirada—. Ya la verás un día de éstos.


    —Ah. —Lo miro de reojo—. ¿Estás enfadado?


    —No.


    —Me ha parecido que sí —me burlo.


    —Te equivocas.


    —¿Me equivoco?


    —Sí.


    —¿Sí?


    Vacilante, se vuelve. Está acalorado y frustrado. No me engaña y al cambiar de actitud, me da la razón sin palabras. Y aunque intento hacerle mimos para apaciguarlo, la mirada se le oscurece, y no por la poca luz del bar.


    —¿Te estás burlando, Gisele?


    —Jamás lo haría, ya lo sabes. —Le guiño un ojo—. No te enfades, no quiero discutir contigo.


    —Me gustaría saber qué ha pasado antes de que te encerraras en el despacho —dice, sirviéndome frutos secos.


    —He tenido unas palabras con Scott, con mi padre y con Amanda. También estaba Roxanne, ya sabes.


    —No, no sé y quiero saberlo todo. —Me callo—. No te estoy dando alternativa, quiero saberlo.


    —Campbell, no ordenes...


    —Gisele, por favor.


    Sé que no se dará por vencido. Mueve una pierna y los dientes le castañetean igual que si estuviera tiritando de frío. Lo miro imponente y recapacito. ¿Callar para qué? ¿Para tener problemas con Matt por encubrir a personas que no se lo merecen, que me han pisoteado como a una cucaracha y que han acogido a una cínica como Amanda?


    —Mi hermano me ha reprochado que no lo saludara, diciendo que él no tiene la culpa de mis malas acciones, a lo que yo he respondido, claro.


    —¿Y?


    —Lo de siempre, que te abandoné sin importarme nada. Que ahora he vuelto para volverte loco. Tu hermana y su amiga, hasta hace poco tuya también... —bebo, atragantándome al recordar su cara— se reían, disfrutando de verme humillada. Luego, para colmo, ha aparecido mi padre y más de lo mismo —continúo aburrida—. Que no me quiere ver contigo, que si no me daba cuenta de que allí mismo tenías a tu amante.


    Se enfada y aprieta el vaso que tiene en la mano con tanta fuerza que temo que lo rompa. Alarmada y con el corazón a mil, le cojo su mano. Va aflojando el agarre.


    —Sigue, Gisele.


    —Déjalo, Matt. —Me mira con expresión furiosa, golpeando la mesa al soltar el vaso—. ¿Qué quieres que te cuente más? Le he dicho a mi padre que esa gilipollas sólo quería tirarse a mi marido, pero que no había podido... Ella se ha burlado de mí diciendo que había sido la primera para ti en ese sentido.


    —¿Por qué no me lo has dicho en el momento?


    —Matt...


    —¡¿Por qué?! No has debido dejar que te humillaran así.


    La gente que hay a nuestra derecha nos mira al oír los gritos. No sé muy bien qué hacer y me levanto y me coloco entre sus piernas. Él sentado y yo de pie, con las manos sujetas tras su nuca.


    —Le he dicho que ella fue la primera para ti en la cama..., pero que yo he sido la primera en ser amada por ti, la primera a la que le hiciste el amor, a la que amaste y amas más que a tu propia vida. —Se sorprende, asintiendo—. Que jamás serías suyo, porque yo soy tu mujer y ella no podría nada contra eso.


    —Mi chica de servicio. —Su voz denota emoción y me lleva de la mano a la pista cuando oye que suena la primera canción que le dediqué. De la Quinta Estación. Me dan ganas de llorar. Bailamos muy cerca el uno del otro. Malvado, me pisa un pie.


    —Ay, Campbell... No sabes cuánto te he echado de menos.


    —Y yo a ti. —Me arrima más y noto su excitación—. No lo digo en este sentido, pero es algo que no puedo evitar si te tengo cerca.


    —Mmm —ronroneo en su oído—. Podemos ir al baño...


    —Gisele, tu cuerpo no es lo único que deseo y lo sabes. —Hace una pausa—. Yo a ti te...


    Algo vibra en mi muslo y Matt se aparta rebuscando en su bolsillo izquierdo. Mira la pantalla y con una mueca me coge de la mano y me lleva de vuelta hasta el asiento. Alejados de la pista, responde:


    —¿Qué quieres? —Se oyen gritos—. Te hablo como me da la gana. Scott, tú y yo vamos a tener una conversación muy seria.


    Sé que es Roxanne y cuando a Matt le cambia el semblante, me angustio. Palidece repentinamente.


    —¿Estás con ella? —pregunta consternado—. Bien, hasta luego.


    No, no. Me niego a oír lo que sé que va a decirme, y me acurruco contra su pecho. No quiero creer que me dejará, que se va a ir. Pero sus ojos no han mentido y el terror que ha reflejado su rostro tampoco.


    —Amanda está en el hospital —anuncia, confirmando mis sospechas y me arropa con un leve sollozo—. Lo ha intentado de nuevo, Roxanne dice que está estable.


    —Y te vas, ¿no es cierto?


    Su apretón es inseguro... La odio, su forma de retenerlo nos destroza.


    —Me siento culpable, no me puedo creer que me esté sucediendo esto nuevamente. —Sufre, sé que sufre al revivir el turbulento pasado que vivió a su lado—. Tengo que ir...


    —Por favor —le imploro, con el estómago revuelto—. No vayas con ella... quédate conmigo.


    —Gisele...


    Me hace daño y mucho. No es la primera vez que retrocede y no puedo más con esta agónica soledad. Aunque sé que es un duro golpe para él, yo estoy destrozada y él corre a socorrer a otra.


    Palabras de amor, sentimientos, ¿para qué? No, ya no más. Por él me tragué mi orgullo, lo pisoteé y ahora ya no me quedan fuerzas para sostener esta cuerda en la que Matt se desequilibra constantemente.


    —Está bien, Matt. —Me abraza con fuerza, pero yo me alejo, empujándolo—. Que seas feliz. Yo lo he intentado todo, pero no puedo más.


    —¿Qué estás diciendo?


    Veo miedo e incertidumbre en sus ojos... los míos están empañados.


    —Que hasta aquí hemos llegado. —Cojo mi bolso y busco el dinero para pagar mi copa—. Y no me sigas, no lo hagas porque no quiero saber nada más. Estoy harta de fingir que todo va bien, que no me hieren tus desplantes y, aun así, sigo intentando recuperarte. Me conoces, Matt y nunca te he obedecido tanto como ahora... No, ésta no soy yo.


    —No te vayas.


    Me sujeta del brazo y choco contra su pecho.


    —No te vayas tú —replico—. Si me sigues amando tanto como tratas de decirme aun sin decirlo, no vayas a su lado y quédate conmigo.


    —¿Y si no sale de ésta? —pregunta—. ¿Cómo podré vivir con esa culpa?


    «¿Y si me pierdes?», le quiero decir. Lo manipula con tal habilidad que él siempre cae. Se deja atrapar en sus redes sin ver hasta qué punto me perjudica a mí.


    —Gisele...


    —¿Te vas?


    —¡Estoy entre la espada y la pared! —Me sujeta el mentón y, descompuesto, promete—: ¡Volveré, lo haré, nena!


    Es como una espina clavada en mi piel. Esa manera de llamarme y, al mismo tiempo, ver que se marcha con otra mujer que ansía conquistarlo.


    —No, Matt. —Me desgarro—. Si vas con ella, me pierdes a mí.


    —Tengo que ir —susurra—. Gisele...


    —Supongo que ya está todo dicho. Tú no juegas más conmigo. —Me suelto de su agarre y lo beso en los labios llorando, rota por la despedida—. Espero que te vaya bien. No olvides que te amo y que, de no ser por tu decisión, seguiría contigo.


    Doy los primeros pasos e imploro que me detenga y, aunque sé que también le duele... me deja ir.


    «Me rindo, me has perdido.»


    Hace justo un año, rogaba por no perderme y hoy es él quien me abandona.
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    Extraña


    


    El primer día de su marcha amanezco fatal. Demacrada y ojerosa. Los párpados me pesan y siento un hondo pesar al saber que los abriré y él no estará.


    Su promesa de pasar la noche juntos se ha desvanecido... Aun así, con el teléfono en la mano, espero noticias suyas que no llegan.


    Se ha ido.


    El segundo día las cosas no mejoran. Antes de que salga hacia mi primer día de empleo, Noa me confirma que Scott le ha explicado que Matt se quedó con Amanda la noche del sábado en el hospital...


    Me ha vencido y estoy decidida a romper cualquier conexión con él. Ya no jugará más conmigo, Matt no sabe lo que quiere y, aunque me destroce hacerlo, es tiempo de retomar mi vida.


    El tercer día me visita Karen y, a pesar de que le prohíbo hablarme de Matt, confiesa que no sabe dónde o con quién está. Sí sabe que está bien... y le pido que no le cuente nada de mí.


    Me refugio en el trabajo, en los compañeros, que me han acogido mejor de lo que esperaba.


    El cuarto día salgo a comer con mis amigos Thomas y Emma, que me apoyan y cuidan. Por la noche ceno con Javier, Tania y Sara, compañeros de trabajo... Me resulta extraño salir con personas a las que sólo conozco de un par de días; sin embargo, su amistosa actitud me anima.


    El quinto día mis fuerzas flaquean y estoy a punto de llamarlo para saber qué es de él... Pero lo pienso mejor y me niego a rebajarme.


    Lo añoro... Lo amo. No supero su partida.


    El sexto día, con la cantidad de trabajo que tengo, estoy olvidada del mundo. Javier me enseña lo que tengo que hacer y me asesora. Me gusta trabajar, me siento útil. Y al volver a casa, leo y reflexiono... Otra vez me duele sentirme tan sola. Me planteo volver a Nueva York, lejos de los que me hacen daño.


    El séptimo día, me quedo en casa. Noa viene con Jazz y Scott se atreve a llamarme. Me habla con voz rota, ¿qué le están haciendo?


    —Pequeña —susurra—, lo siento.


    —¿El qué? ¿¡Qué está sucediendo!?


    —Mi comportamiento. No es fácil y... —Me parece oír que llora, y yo con él—. Pensaba que era lo mejor.


    —¿¡Quién, Scott!? —grito impotente—. ¿¡Quién es la maldita que te aleja de mí!?


    —Te quiero.


    No dice nada más...


    Y mientras los días van pasando, algo en mí se trastoca. Mis despertares no son buenos, no sé qué me ocurre. Estoy decaída, cansada. En el trabajo me siento perezosa, aunque no lo demuestro... Karen, William y Noa se preocupan al verme tan pálida.


    Me voy, he de hacerlo. Es duro plantearme empezar de nuevo, pero Matt no me deja otra opción.


    La luz del nuevo día baña mi cuerpo. Cierro los ojos y trato de dormir un poco más. Aún tengo sueño y apenas me sostengo en pie. Fantasear es lo único que ansío.


    —¿Quieres jugar? —pregunto tumbada en el suelo de nuestra habitación del hotel.


    Matt asiente y se echa a mi lado, tan divertido como yo. Cojo un plátano, la fruta que me voy a comer y él me lo pasa por la boca. Yo me relamo los labios y doy el primer bocado en la punta.


    Sus ojos brillan lujuriosos por mis pervertidos juegos. Pero quiero más y paseo la pieza por mis pechos, gimo cuando él hace el mismo recorrido con la lengua, llevándose mi sabor. Me arqueo y un dedo entra en mí...


    —Oh... Matt. —Me retuerzo, disfruto—. Me lo das todo... todo...


    —Siempre será así, nena. —Va de un pecho al otro—. Te amo, hermosa, sabes que te quiero más que a nada en el mundo. Que fue, es y siempre será así.


    Palabras de amor... Echo de menos su forma de amarme, de demostrármelo. ¿Dónde ha quedado todo eso? ¿Por qué no pudimos recuperarnos?


    Abro los ojos volviendo a la puta realidad. No estamos de viaje ni Matt está a mi lado. Han pasado tres semanas desde que se fue y no lo llevo bien. Me hago la fuerte, he de serlo.


    Me incorporo de golpe y un leve mareo me paraliza. Me toco la frente para ver si tengo fiebre; al contrario, estoy helada. Cojo el móvil y miro la hora.


    —¡Joder!


    No pueden ser las dos de la tarde, ¡llevo desde las diez de la noche durmiendo! Es imposible.


    Llaman a la puerta y recuerdo mi cita con Thomas. Pues estoy yo bien para comer con nadie. Qué calor y qué bochorno. De camino a la sala, cojo el mando para poner el aire acondicionado y se enciende la música.


    «Estupendo.»


    Me tambaleo, olvidándome de la música y abro.


    —¿Gis? —Se pasma ante mi aspecto—. ¿Te sientes bien?


    —Sí, pasa. —Sonrío al invitarlo—. Se me ha hecho tarde...


    —No te preocupes, llamamos para pedir unas pizzas y ya está.


    —Bueno, voy a vestirme y asearme un poco —me disculpo—, ahora vuelvo.


    —¿Música?


    Me encojo de hombros y al cerrar la puerta del baño, mis tímpanos vibran al oír la melodía. Es una tortura y, mientras me enjabono, pienso en Matt. Lo recuerdo, mientras suena Il Divo.


    


    No me abandones así, hablando sólo de ti,

    ven y devuélveme al fin la sonrisa que se fue.

    Una vez más, tocar tu piel y hondo suspirar,

    recuperemos lo que se ha perdido.


    


    Me cepillo los dientes, que tengo apretados por la maldita canción. Me pongo un pijama de verano y me hago un moño alto, no me apetece nada más. Estoy floja y ahora, además, melancólica.


    


    Regresa a mí, quiéreme otra vez,

    borra el dolor que al irte me dio cuando te separaste de mí,

    dime que sí, yo no quiero llorar,

    regresa a mí...


    


    Pongo la lavadora. Qué angustia, qué opresión en el pecho. Qué dolor.


    


    Extraño el amor que se fue, extraño la dicha también,

    quiero que vuelvas a mí y me vuelvas a querer.

    No puedo más si tú no estás, tienes que llegar,

    mi vida se apaga sin ti a mi lado...


    


    Voy deprisa hacia la sala y cojo el mando con inquietud y apago la música. Odio esta tristeza.


    —Ya estoy aquí. —Me siento junto a Thomas y lo miro con una sonrisa forzada—. Es una pena que Emma no haya podido venir esta semana.


    —Sí, hoy trabajaba en la cafetería.


    Hago zapping distraída.


    —¿Sabes algo de él? —me pregunta Thomas.


    —No, nada... —respondo esquiva—. Por cierto, Sara, mi compañera de trabajo está encantada contigo.... quiere conocerte.


    —¿Le has enseñado fotos?


    —Sí. Tú estás muy solo y ella también —lo animo—. ¿No te apetece conocerla?


    No dan nada en la televisión y, aburrida, la dejo en el canal de cocina.


    —Si es tan buena chica como dices, quizá sí —deja caer—. Quiero enamorarme como ya lo estuve una vez... Pero en esta ocasión quiero ser correspondido.


    Me siento incómoda y miro al suelo.


    —Thomas...


    —No pasa nada, Gis —me tranquiliza él, sonriendo—. Entendí que no eras para mí y no quiero perderte como amiga. Te quiero y deseo que seas feliz con Matt, porque tu cara revela que no puedes vivir sin él. No hay más que verte.


    Buf... Mi suspiro es tan profundo que acabo sin aire.


    —Con Matt no hay nada que hacer... Se fue con Amanda aquella noche y no volvió. Luego se ha ido de viaje sin despedirse y ni siquiera me ha llamado. —Me duele el corazón—. Nos hemos perdido el uno al otro, Thomas... Nos perdimos cuando me fui... Pero lo amo tanto que me mata saber que no hay vuelta atrás... Su marcha y su silencio son muy delatores.


    —Gis, quizá necesite un tiempo. Igual que lo necesitaste tú, y eso no quería decir que no lo amaras. —Niego con la cabeza. Mis lágrimas fluyen libres y él me las seca—. Entonces ¿qué me dices? Debes entender que él también lo ha pasado mal, y si te sirve de consuelo... ¿Gis?


    Me viene una arcada al ver carne cruda en la televisión. Corro hasta el baño y vomito la cena de anoche. Thomas me sujeta la cabeza y luego me refresca la cara. Una vez sentada de nuevo en el sofá, me da un vaso de agua.


    —¿Qué te pasa, Gis?


    —Creo que tengo un virus estomacal —contesto—. Me siento débil.


    —¿Has desayunado?


    —No, justo me acababa de despertar cuando has llegado. —Con apuro, sirve zumo de naranja en un vaso y me lo da. Bebo un poco—. Gracias, Thomas. No sabes lo que me alegra que volvamos a estar como antes.


    —Bebe más. —Llaman al timbre—. Ya voy yo, será la pizza.


    A pesar del malestar, tengo hambre y en cuanto Thomas se sienta a mi derecha y coloca la pizza en sus rodillas, glotona, arranco un trozo.


    —Gis, tienes el estómago vacío, no comas tan ansiosa.


    Mastico a lo loco y voy por la segunda ración.


    —Qué rica, Thomas... —murmuro entre bocados—. De carne... argh.


    Oh, Dios... Sin tiempo para levantarme, me atacan las náuseas y vomito a mis pies. Fatigada, me limpio la boca mientras el pobre Thomas se ocupa del estropicio. No me siento bien... Estoy muy frágil y sin fuerzas.


    —Gis, vas a tener que ir al médico —me comenta—. Y no sé, que te den algo para esto.


    —No me apetece —contesto—. Dame una sábana, estoy helada.


    —No puede ser, si hace un calor asfixiante. Prepárate y vamos al hospital.


    Ni loca.


    —Es sólo un malestar momentáneo. —Me acurruco de lado en el sofá, lánguida—. No te preocupes.


    El timbre suena de nuevo y Thomas me interroga con la mirada. No sé, no tengo idea de quién pueda ser. Se apresura a abrir ante la insistencia y un grito me perfora el tímpano. ¿Roxanne?


    —¡¿Dónde está?!


    Entra empujando a Thomas y se topa conmigo. Aprieta los dientes con expresión enloquecida.


    —Acabo de llamar a Matt. Después de tres semanas, por fin me ha cogido el teléfono y me ha dicho que no quiere saber nada de mí —chilla—. ¡Tú tienes la culpa! ¡Te fuiste y ahora has venido a destruirnos!


    ¿Yo? ¿Qué coño dice?


    Todavía calmada, le pido a Thomas:


    —Déjame a solas con ella, por favor. —Él se niega—. Estaré bien, te lo prometo.


    Duda y, suplicante, se lo vuelvo a pedir. Me da dos besos en las mejillas y se aleja inseguro. Yo me incorporo para estar a la altura de Roxanne. No consentiré que venga a mi casa a reprocharme nada.


    —Y encima te traes a tu amante. Eres una cínica, no mereces a mi hermano. Nunca lo has merecido.


    —¿Tú hablas de merecer? —Río con ironía—. ¿Tú que tienes un secreto que yo sé y que podría destruirte? Pero ¿sabes qué? No importa, un día de éstos tu familia se dará con la puta realidad en la frente. Y yo no estaré para apoyarte. Cuidado, Roxanne, el mundo da muchas vueltas.


    —No serás capaz —amenaza—. ¡No voy a permitir que destruyas mi vida!


    Me mareo.


    —No, yo no hablaré, pero la mentira siempre sale a flote, y en cuanto a lo de destruir, ¿precisamente tú me lo dices? ¡Tú que has hecho todo lo posible por que tú hermano me dejara! —La zarandeo, la empujo para que atienda a razones de una vez—. ¡Eres mala! Te di mi confianza, tú mejor que nadie sabías lo que ocurría en mi matrimonio. Pero ¡era más fácil culparme a mí que decirle a tu hermano las verdades a la cara al verlo mal! ¡¿Y yo?! ¡Yo me morí como él, me odié tanto como lo hicisteis todos! ¡Basta ya!


    La habitación me da vueltas y me quedo un segundo atontada. Roxanne está llorando, pero, aun así no me trago lo que almaceno dentro:


    —Fuiste puta, ¡una puta para poder trabajar como modelo! ¡Y yo callé por no hacerte daño, cuando te merecerías que lo contara! —Veo borroso, y no sólo por las lágrimas—. ¡Defiendes a una mujer que nos perjudica a tu hermano y a mí! ¡Ya otra vez intentó lo mismo que ahora y lo dejó muy mal! ¡Te utiliza igual que lo hizo Alicia!


    —No es verdad, no es verdad. —Retrocede sollozando y yo siento que me voy a desmayar. Me sujeto a la silla y apoyo la frente en el respaldo—. ¿Gisele? ¿Qué te pasa? No, no... ¿qué te pasa...?


    


    Desorientada, abro los ojos, sobresaltándome. Rostros conocidos me rodean y están mirándome. William, arrodillado a mi lado, me toca la frente... Mis padres están conmocionados, pero yo ni los miro.


    —¿Estás bien? —pregunta William—. Gisele, ¿estás bien?


    —Sí —logro articular. Estoy abrumada—. ¿Qué hacéis todos aquí?


    Karen, que está al lado de su marido, explica:


    —Roxanne nos ha llamado llorando, diciendo que en una discusión te habías desmayado. Ay, cielo, nos tenías tan preocupados...


    Mi hermano se tensa y yo lo señalo, junto a mis padres y Roxanne. No me pisotearán más, no tolero este calvario.


    —Quiero que se vayan. No los quiero aquí. ¡Fuera de mi casa!


    —Cielo, vamos a llamar a Matt —dice Karen—. Tiene que saber...


    —No —la interrumpo tajante—. Él prefirió irse con la otra... No quiero saber nada de él. No quiero que venga.


    —Gis...


    —No me hables, Scott, y vete de mi casa y de mi vida. Tú y ella —señalo de nuevo a Roxanne—. Me tenéis harta. ¡No quiero más de todo esto! ¡Me has defraudado como no te puedes ni imaginar!


    Me sobresalto al oír un fuerte portazo. Matt está aquí y se ha parado al verme. Percibo su palidez, su temblor y su miedo... Se ha asustado, lo sé, y aparta a todos, incluso a su padre, para tomar su lugar. Advierto su intención y giro la cara para rechazar su caricia.


    —¿Qué te pasa? ¿Qué te ha pasado? —No respondo y les pregunta al resto—. ¿Se puede saber por qué nadie me ha avisado de que mi mujer se encuentra mal? ¡¿Por qué?! Al ver vuestros coches fuera he intuido que algo le ocurría. ¡¿Qué demonios sucede?!


    —Matt —habla Eric—. Al parecer tiene un virus estomacal, o eso nos ha dicho Thomas.


    —¿Thomas?


    Yo me sorprendo tanto como Matt y miro a mi alrededor en busca de mi amigo. Está en un rincón y su preocupación es evidente.


    —¿Qué tiene que ver Thomas con mi mujer?


    Me contempla y yo a él, lo reto. Espero que no diga nada o lo mandaré a la mierda. ¡Se fue con ella! Empujo su mano para que no me toque, ¡que ni lo intente!


    Thomas se levanta y le explica a Matt:


    —Me he ido al llegar Roxanne, pero no me he quedado tranquilo y...


    —¿Roxanne? —Matt se vuelve amenazador y se enfrenta a ella—. ¿Qué mierda le has hecho? ¡No te quiero cerca de ella! ¡Vete!


    —No le grites a... —empieza a protestar mi hermano, pero Matt lo agarra del cuello y lo empotra contra la pared. Me estremezco y me asusto. William da un paso para separarlos y finalmente Matt suelta a Scott—. Lo siento —se disculpa éste.


    —¡Te creía mi amigo y casi destruyes lo que más quiero en la vida! —Noa me sostiene cuando hago el intento de incorporarme—. Estos días he estado pensando mucho y me negaba a creer que fueras capaz de llegar tan lejos. Pero por más vueltas que le daba, siempre llegaba a la misma conclusión. —Hace una pausa y traga saliva—: Tu hermana no sería capaz de hacerme eso. No, ella me ama. Tú mentías.


    —¿De qué hablas? —pregunto—. ¿¡Qué dices, Matt!


    Se arrodilla a mis pies y me coge las manos.


    —Me fui aquella noche, pero no para estar con Amanda, sino para decirle que me dejara en paz. Y luego hablé tanto con tu hermano como con Roxanne. Allí estaban los dos y Amanda, que no corría el peligro que me habían dicho. —Se le quiebra la voz y nadie se atreve a interrumpir—. Y me dijeron que mentías, que no habían discutido contigo. Hasta tres veces le pregunté a Scott... y lo sostuvo. Me dijo que me hacías daño, que te dejara. Que sólo querías ponerme en su contra.


    —No es verdad. —Me llevo las manos a la cara y lo miro llorando—. ¡No es verdad, no pudieron decirte eso!


    —Gisele, está grabado —afirma Matt, roto—. Todo lo que a ti se refiere siempre es confuso y justo al entrar en la habitación empecé a grabar la conversación. Quería recordar cada maldita palabra para no volverme loco más tarde.


    —Necesito oírlo, ¡no me lo creo!


    A Matt le tiemblan las manos cuando saca el iPhone y, con dificultad, logra encontrar el audio. Mi hermano ha roto a llorar y da un paso, apartándose de Roxanne. ¿Qué hay entre ellos? ¿Qué me oculta?


    —Es duro —me advierte Matt—. ¿Estás segura de que lo quieres oír?


    —Por favor.


    Suspiro estremecida, primero se oyen ruidos:


    «—No quiero bienvenidas, porque tal como he venido, me marcho, ¡¿de acuerdo?! ¿Qué mierda os habéis creído? Le decís a Gisele que ella me está volviendo loco cuando sois vosotros los que me trastornáis. ¡Amanda, no quiero volver a verte! No entiendo cómo me haces pasar por esto otra vez, sabiendo cuánto sufrí. ¡Maldita seas!


    »—¿De qué hablas? —pregunta Roxanne—. ¿Ya te ha envenenado?


    »—Niégalo —insiste Matt—. Dime que no habéis discutido, hazlo.


    »—Es mentira, sí. Hemos hablado, no discutido.


    »—Scott, ¿tu hermana miente? —A Matt se lo oye fuera de sí al formular la pregunta, grita—. Eres como un hermano para mí y el hermano de ella, te suplico que no me engañes.


    »Silencio, hasta que Matt reclama:


    »—Scott.


    »—Sí. Gis miente.


    »—Scott, por favor —implora Matt con un hilo de voz—. Sabes que es mi vida. Dime la verdad. Sabes que confío en ti más que en mí mismo por todo lo que has hecho en este tiempo. Gisele lloraba diciendo que la habéis tratado mal, no quiero eso para ella.


    »—No te hagas más daño —murmura Scott—. Mira cómo estás desde que ha vuelto... No pierdas más tiempo con ella.


    »—Scott, ¡¿Gisele miente?!


    »—Sí, Matt. Sólo ha sido un comentario... nada de discusión. Mi hermana te ha mentido para ponerte en nuestra contra».


    Grito... La pena me perfora el pecho. Mi propio hermano lo echa a brazos de otra cuando sabe que yo me estoy muriendo por él... ¿Por qué? Me siento destrozada.


    —Fui a ver a Carlos y me aconsejó que me fuese —continúa Matt—. Me dijo que desde la distancia yo mismo vería las cosas claras, y así ha sido... Cariño, mírame. Estoy aquí. —Levanta la mano derecha y en su dedo brilla nuestra alianza. Yo lloro aún más—. Te creo por encima de todos y de todo, eres mi mujer, siempre lo has sido.


    Estallan los reproches, William y Karen reprenden a su hija. También Noa y Eric, pero Matt quiere hablar conmigo. Está lloroso y mi alma se rompe con la suya.


    —Gisele, no sé cómo he podido dudar tanto de ti... ¿Me perdonas? Dime que lo haces. Estas semanas he vivido un infierno. —Asiento y apoyo la frente en la suya—. Te he echado tanto de menos, nena... Tanto... ¿Qué te hice? ¿Cuántas veces te tengo que destruir para entender que no quiero estar sin ti?


    —Matt —se lo ve agotado, con ojeras—, no me dejes más, no lo hagas. Ya no soporto esto, por favor... quédate a mi lado.


    —Sí, sí. Vamos a estar bien juntos —promete asustado—. No dejaré que nadie te haga daño. Lo siento, ¿en qué me he convertido?


    Me inclino e, indecisa, reclamo el consuelo de su boca, de sus besos. Se bebe mis lágrimas y yo las suyas. Nos fundimos en uno solo...


    —Te amo, Matt. —Él asiente frenético—. Todo esto es muy doloroso.


    —Siempre lo ha sido, cariño —susurra—. Pero te quiero, ¿lo sabes?


    —Lo sé. —Cierro los ojos—. Te necesito, han sido días horribles.


    —También para mí, prometo no escuchar más a nadie. No fallarte.


    Matt se vuelve y apunta con el dedo a cada uno de los que nos están distanciando.


    —No os quiero volver a ver nunca más —ruge—. ¡Mirad lo que habéis hecho con ella! ¡Conmigo! Nunca pensé que sufriría esta decepción tan grande, tan profunda.


    —Lo sentimos... —se disculpa Scott, titubeante—. Pensábamos...


    —¡Pensabais, pensabais! ¡Ya os equivocasteis una vez y pedisteis perdón y ahora volvéis a hacer lo mismo, cuando sabéis lo que yo siento por ella! —Luego, postrándose a mis pies, pregunta—. ¿Quieres ir al Refugio?


    Mis pulmones se llenan con el aire perdido durante meses. Se colma el vacío que Matt había dejado en mí... Está dispuesto a recuperar nuestro matrimonio.


    Me abraza cariñoso, besándome el pelo y luego añade:


    —Y ahora, si alguien es capaz de desafiarme, que lo diga.


    Me quedo petrificada cuando mi padre dice:


    —Matt...
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    Tú y yo


    


    Matt me deja en el sofá y se encara con mi padre.


    «No estalles, Matt.»


    —¿Qué quieres? —pregunta enfadado—. No te atrevas a decir nada. Me voy a llevar a mi esposa, te guste o no.


    —¿La vas a cuidar? —pregunta Michael—. Dime que no será como antes. Sé que me he portado fatal con ella, pero tenía miedo de que le volvieses a hacer daño. Temo verla sufrir por ti y por tu enfermedad.


    —¡¿Ahora me dices esto?! Hipócrita —lo insulta Matt—. Tanto tú, como Roxanne y Scott habéis ayudado a que nos distanciásemos desde que empezó nuestra relación. Me despreciaste, Michael. Me hiciste sentir inferior.


    —Te repito la pregunta, ¿la vas a cuidar?


    Matt lo mira fijamente y reflexiona. Sé que mi padre tiene parte de razón; sin embargo, ahora ya es demasiado tarde. Me ha hecho sentir una basura con sus desplantes y hoy me siento lejana.


    —La voy a cuidar, claro que lo haré y por eso mismo empezaré por apartarla de vosotros —zanja Matt. Me acaricia el pelo y yo cierro los ojos—. La habéis humillado, le habéis gritado, la habéis apartado de vuestras vidas por un asunto entre ella y yo. No quiero que nadie más se entrometa en nuestra relación. ¡Nadie!


    —Matt —suplico—, por favor.


    Tengo náuseas otra vez.


    —¡¿Cómo me puedo callar?!


    —No me encuentro bien, llévame a casa.


    —Tranquila, yo te cuidaré.


    —No discutas, no merece la pena —añado—. Quiero ir a casa y, por favor, no más peleas.


    Sé que está controlando su rabia y, en ese momento, su hermano lo llama.


    —Matt, en nombre de Noa y mío, queremos pediros disculpas —dice Eric—. Sé que quizá no he estado a la altura, pero el temor a que volvieseis a lo de antes me angustiaba. Me da tanta tristeza ver a Gisele así. —Sonrío a mi cuñado, que siempre se ha mantenido al margen—. Marchaos y cuídala mucho, hermano.


    —Gracias. —Se dan un abrazo y Matt vuelve a arrodillarse a mis pies—. ¿Qué necesitas?


    —Algo para calzarme —respondo y él va a buscarlo.


    —Ya estoy aquí. —Besa mis manos y me ayuda a levantarme. Mientras Matt no está, Scott se me acerca y me susurra al oído:


    —Roxanne se ha asustado mucho al verte... Lo siento, no sabíamos... pensábamos que era lo mejor.


    —No sé qué es lo que os une... —cuchicheo en respuesta—, pero no es mujer para ti. No te encapriches de ella o serás su juguete de usar y tirar.


    —Entre nosotros no hay nada.


    —No me importa. Y además no te creo. Has perdido mucho, Scott, estás demacrado.


    Mi madre también me pide disculpas, mientras Matt, ya de vuelta, me calza unas zapatillas.


    —Lo siento, no debí poner tanta distancia entre tú y yo. No sabía qué hacer ni lo que era mejor para ti.


    —Claro que lo sabías, tú y todos. —Alzo la voz, me asquea tanta hipocresía—. Tú viste cómo estaba al vivir lejos de él. ¡¿Cómo me puedes decir que no sabías qué era lo mejor?! ¡Recuperar mi matrimonio era lo único que pedía! ¡Vosotros sabíais cómo estaba Matt y me lo ocultabais! ¡Era más fácil callar y joderme por vuestra tranquilidad! Yo ya lo superaría, ¿no es cierto?


    —Sí, pero... —intenta intervenir Roxanne, pero Matt la calla.


    —No te atrevas a decir nada. Me habéis hecho un daño tan grande que jamás podré olvidarlo. Mi cariño por Karen me hace callar. Ella está presenciando cómo su familia se rompe y veo su dolor.


    Vuelven las arcadas y Matt me acompaña al cuarto de baño. Me quedo con el estómago vacío, fatigada.


    —¡Gisele! Nena, tenemos que ir a un médico. ¿Qué te pasa? ¿Qué te duele?


    —Me quiero ir a casa...


    Asiente y me lava la cara. Luego me recoge el cabello, impresionado por mi estado de debilidad. Cuando veo mi imagen en el espejo, me horrorizo.


    —Qué fea —digo.


    —Qué va. Estás preciosa, nena. Vamos, y no te preocupes por tus cosas. En casa tienes todo lo que...


    Se calla, tragando con dificultad y me abraza.


    Otro par de brazos me rodean desde atrás. Es Karen, reconozco su olor y su dulzura aun sin verla. Abro los ojos y veo que me sonríe sin ganas, preocupada.


    —Sí, cielo, llévatela ya —le pide a Matt—. Y si nos necesitas, llámanos por favor.


    —Gracias por tanto como me has dado, por el apoyo y el cariño que he recibido de ti, Karen. —Llora y me parte el alma—. Te quiero mucho.


    —Yo también, mi niña. Siempre has sido especial, nunca podría dejar de quererte. Ahora ve a tu casa, con tu esposo, y disfrutad de vuestra vida juntos.


    Al pasar por el salón, me encuentro con la mirada triste de mi hermano. Matt me sienta en el coche y me abrocha el cinturón. Con un dedo recorre mis facciones.


    —Te veo triste, sin luz... —dice—. No queda en ti nada de aquella alegría que me deslumbraba. Nada de aquella niña loca que se tomaba la vida de forma tan diferente a la mía.


    —Llévame al Refugio y deja que sienta que todo es como antes —imploro—. Prometo volver a ser yo, pero antes necesito tenerte, sentirte mío.


    —Lo soy —responde sonriendo.


    Contemplo el paisaje a medida que dejamos atrás la casa y los problemas. El calor es intenso y el tacto de la mano de Matt sobre la mía también. Aunque pendiente de la carretera, sus ojos vuelven una y otra vez a mí.


    Las náuseas siguen amenazándome y opto por dormir hasta que lleguemos. Tengo una pesadilla de la que no puedo despertar, y grito. Matt no está. Noto que estoy en una cama, nuestra cama, y eso me calma y me despierta.


    Con los ojos cerrados, disfruto de la sensación de estar en casa, la euforia me embarga. La paz que me proporciona nuestro Refugio es inmensa.


    Abro los ojos decidida y busco la claridad del día. Me sorprendo al no hallarla. La ventana está oscura y veo a Matt sentado a mi lado, mirándome con amor.


    —¿Cómo estás? —pregunta cariñoso—. Tienes mejor color.


    —Estupendamente. ¿Qué hora es?


    —Las nueve de la noche. —Veo que le divierte mi desconcierto—. Estás hecha una dormilona, hermosa.


    —Ven aquí, Matt.


    Lo atraigo hacia mí y lo miro.


    —Te quiero, nena —susurra con un nudo en la garganta—. Te quiero como antes, incluso más... Estas semanas he entendido que jamás podría dejar de hacerlo. No puedo porque me niego a ello, quiero tenerte siempre en mi corazón, en ese lugar que fue tuyo desde que te vi.


    —Te amo... —gimoteo—. No quiero volver a lo de antes.


    —No lo haremos. —Se coloca entre mis piernas sin dejar que el peso de su cuerpo me aplaste—. Voy a olvidar lo pasado. El instinto de posesión que mi madre me enseñó a sentir. Batallaré contra el miedo de pensar que me abandonarás, como ella... Sé que tú no lo habrías hecho de haberme comportado yo como merecías.


    —Matt...


    —Chis. Gisele, mi vida ahora es diferente, más calmada. Con Carlos he aprendido a encarar las situaciones de otra forma. Dejando a un lado la agresividad...


    —Matt, hazme el amor —le pido en susurros—. Necesito sentirte, compartir contigo lo mucho que ambos nos amamos. Ha sido muy duro pensar que no volvería a recuperarte.


    —También yo he sentido lo mismo.


    —Quiéreme.


    Desprende fuego, me quema. Su beso es moderado, aunque fogoso. Su lengua se pasea por la profundidad de mi boca y yo me entrego sin reservas, soy suya. Se arrodilla, con las piernas una a cada lado de mi cuerpo, y desliza las manos por mis caderas hasta subir por mi vientre y deshacerse de mi camisa de pijama. Sus dedos son sensibles y ágiles... su tacto incrementa mi humedad.


    —Tan hermosa como siempre. —Continúa quitándome el pantalón. Me arqueo para facilitarle el trabajo—. Con esta piel tan suave, tan blanca... Aunque se te ve muy cansada.


    —No para el sexo —digo casi sin voz. Me tiene desnuda, a su merced—. Te necesito con urgencia.


    Pero se toma su tiempo, sus dedos se demoran en su camisa desabrochando los botones uno a uno, mientras con los ojos devora mi cuerpo. Tengo los pechos sensibles, preparados para sus caricias. Me humedezco a medida que su perfecta figura se va revelando.


    —Es mi turno —dice ronco—. Abre más las piernas.


    Obedezco, sin ser consciente de que ya estoy gimiendo. Flexiona mis rodillas y con su dedo índice recorre mi sexo hasta que se hunde en mi interior. Me acaricia lentamente, con esa calidez que guarda para mí. Me pasa el dedo arriba y abajo, me prepara y estimula. Estoy empapada, la morosidad del movimiento me tiene temblando.


    —Matt —lloriqueo sin dejar de temblar. Él está jadeante, encendido al verme tan entregada—, has vuelto...


    Sin decir nada, me sujeta las manos por encima de mi cabeza y, lánguido, entra en mí. Me siento llena y vuelvo a gritar.


    —Dios, Campbell... no vuelvas a irte.


    —Jamás. —Las ventanas de la nariz se le dilatan y sonríe—. Tú tampoco.


    Con arremetidas lentas va entrando en mí. Sus ojos no dejan de mirarme y sus manos me acarician con una ternura que me enamora. Sonriendo, apoya su frente en la mía y se mueve sin prisa. Tenemos todo el tiempo del mundo y él lo sabe.


    —Te necesito Gisele, sin ti me siento perdido. —Siento el aliento de su boca en la mía. Me besa, me paladea con delicadeza—. Eres mi locura, mi vida, mi todo.


    Me embriaga su devoción y las ganas de llorar me acechan...


    —Tú, tu cuerpo, mi perdición, mi Gisele. —Arremete tenue, seguido. Mi cansancio se evapora y me uno a él de todas las formas posibles. Lo rodeo con piernas y brazos, fundiéndome en su armonía. Me froto contra su cuerpo y rozo sus labios sin besarlo. Lo mareo y seduzco, lo incito. Y él, ardiente, me atraviesa con dureza... Grito entregada y sobrepasada.


    —Te amo, mi romántico no reconocido. —Él se detiene, me tortura por mi atrevimiento al llamarlo con ese apodo que odia. Levanto las caderas y no se hunde en mí... Quiero más—. Sí, lo eres, y te amo así.


    Estalla en una carcajada y la suavidad desaparece. Acelera el ritmo y apresa mi boca con propiedad.


    —Lléname —imploro, tirándole del pelo—. Más adentro... por favor.


    Me abre las piernas hasta que me duelen y me sigue sujetando las manos sobre la cabeza, mientras embiste con pasión. Me trastorna, le araño la espalda, me rindo a su dominio...


    —Matt —lamo su boca—, ya... no puedo aguantar más.


    Su mano derecha toca la cara interna de mi muslo y palpa mi humedad. Me tiene loca y ya no soy capaz de prolongar la agonía. Mis paredes vaginales se contraen y chillo.


    —Joder —gime. Me sujeto a él con fuerza con las últimas sacudidas—. Nena, Dios, te quiero tanto...


    Me echo hacia atrás mientras estalla dentro de mí.


    Al terminar los dos estamos temblando, hipnotizados por el brutal orgasmo... Cierro los ojos, la habitación queda en silencio. Huele a sexo, a hogar. A amor.


    —Gisele —jadea, apoyándose en mí.


    Lo miro emocionada y entierro las manos en su oscuro cabello.


    —Dime.


    Tiene la respiración acelerada.


    —Lo siento, lo siento tanto, cariño. Te pido perdón por todo el daño que te he hecho.


    —Yo también te pido perdón —susurro, haciendo pucheros como una boba—. Ya nos lo hemos dicho todo, nos hemos perdonado, ahora dejémoslo correr. No podemos pasarnos el día recordando lo mal que lo hicimos.


    —De acuerdo, no hablaremos de ello. —Se arrastra por mi cuerpo y me besa la nariz. Me mira a los ojos y asiente emocionado—. Te amo, nena. Nunca he dejado de amarte. Fuiste la primera en ese sentido y sé que serás la última —añade bajito.


    Lo estrecho con brazos y piernas. Beso su rostro, acaricio su cuerpo. Me ha hecho el amor y me dice cuánto me ama.


    —¿No te lo había dicho nunca? —Niego, río y lloro. Él sonríe—. Pues te amo, te amo, te amo. ¡Te amo, señora Campbell!


    —Y yo a ti... —musito—. Echaba de menos estas intensas declaraciones.


    Rueda de costado llevándome con él, pero yo me retiro. Hace un nuevo intento y huyo.


    —¿Qué pasa? —pregunta.


    —Voy al baño. —Pega un salto y se pone de pie a mi lado—. A hacer mis necesidades y asearme —le aclaro—. Todo va bien, no tengo náuseas.


    Me enrollo la sábana en el cuerpo y me siento en el retrete. Bostezo cansada, los párpados se me cierran.


    —¿Nena? —Doy un respingo y veo a Matt a mi lado. Su incredulidad es evidente—. ¿Te estás durmiendo ahí sentada?


    —¿Yo?


    —Tú —contesta—. ¿Qué sucede?


    —No lo sé, el sueño me puede. ¿Me llevas a la cama y me abrazas?


    —¿Necesitas preguntarlo? No deseo otra cosa más que dormir abrazado a ti.


    Una vez en la cama, paso la pierna derecha por encima de su cadera y me acurruco contra él. El poder de estar aquí me colma de serenidad. Olvido los problemas, a mi familia. Estoy con Matt.


    —Hasta mañana, señor Campbell.


    —Hasta mañana —ríe—, señorita Stone.


    Concilio el sueño enseguida; sin embargo, de inmediato las molestias vuelven y tengo que correr al baño. No puedo más, me siento debilitada por el maldito virus y al volver a la cama, choco con Matt.


    —No puedes seguir así, ya no tienes nada que vomitar —me regaña alarmado—. Si te vuelve a suceder, te llevaré al médico.


    —Tengo mucha hambre —digo por respuesta—, voy a preparar algo.


    —Pero si acabas de vomitar...


    Me cruzo de brazos.


    —Por favor, Matt. Necesito comer.


    —Está bien —accede frustrado—, ya lo hago yo. Tú ve a la sala y espérame allí.


    Me tiende una bata fina al verme temblar... La reconozco, es una de las que me regaló en aquellos primeros días de matrimonio. Cuando compraba compulsivamente y yo no sabía qué le pasaba.


    Me siento impresionada al entrar en la estancia. Está pulcra, como yo solía tenerla. Ordenada y no falta un detalle. Fotos nuestras decoran la sala, la mayoría de la luna de miel. Me siento henchida de felicidad.


    —¿Qué piensas? —Me sobresalto cuando la voz de Matt me arranca de mis pensamientos. Trae dulces y zumo. Me relamo los labios—. Gisele, ahora te comes esto, pero si vuelves a vomitar, tendremos que ir al médico.


    —Sí —contesto, y me dispongo a comer ¿el desayuno?—. ¿Es de día?


    —Son las siete de la mañana y hoy no irás a trabajar. Podrías desvanecerte allí —dice y me ofrece un dulce. Gimo al saborear el chocolate—. Pareces hambrienta.


    —Lo estoy, ayer apenas comí. Y sí iré a trabajar. He empezado hace sólo tres semanas y no faltaré por estar un poco debilitada. —Bebo un poco de zumo natural y doy otro bocado al dulce—. Desayuna conmigo, Campbell.


    Se sienta a mi lado y coge algo, aunque no con la despreocupación que yo esperaba. Su congoja salta a la vista y me mira atentamente. Como apresurada y, cuando noto el espeso chocolate en la boca, freno un poco... Tengo que ocultar las arcadas y, reticente, renuncio al suculento banquete.


    —¿Otra vez, Gisele?


    —No, es que ya no tengo hambre —miento—. La casa se ve intacta, ¿es que no has vuelto hasta ahora...?


    —No y no quiero hablar de ello. —Retira la comida y me sienta en sus rodillas—. Quiero empezar de nuevo, y no recordar lo malo. —Picarón, me susurra al oído—. Tengo el coche que nos regalaron por nuestra boda esperándote... y también el consolador que compramos en la luna de miel.


    Nos sonreímos el uno al otro, su transformación es la mía. Estoy contenta, con ganas de jugar, reír y gozar de este Matt al que he anhelado durante meses y estos últimos días.


    —Me gusta ver esa sonrisa, hermosa —me piropea. Y luego añade—: Anoche hablaste dormida. Con Scott, Roxanne y Amanda. Prácticamente recreaste la conversación.


    —Mi hermano me tiene muy confundida, Matt, él no es así. De Amanda no pienso hablar —mascullo y aguardo, sus ojos no revelan que sepa nada que yo desconozco. Está agarrotado, me acaricia casi sin darse cuenta y lo veo nervioso.


    —¿Qué hacía Thomas contigo, Gisele?


    —Habíamos quedado para comer. Le dije que Sara, una compañera, quería conocerlo y accedió a venir. Pedimos una pizza y minutos más tarde llegó tu hermana —explico—. Y Matt, respecto al trabajo, no te obsesiones. Todo va muy bien. Por favor.


    —Gisele —dice—, ¿con Thomas ha pasado...?


    —Es mi amigo —lo interrumpo—. Y lo quiero, pero de una forma muy diferente a ti. Con él siempre ha sido así... Sé que por su parte sintió algo más por mí, pero precisamente ayer hablamos de eso y dejó claro que me quiere como amiga, que desea que sea feliz contigo.


    —Sigue sin gustarme cómo te mira. Se siente protector contigo y no tiene por qué.


    —Me quiere.


    —Mejor dejemos el tema y en cuanto al trabajo, estoy informado. Raquel hablaba con Scott y éste conmigo. —¿Espías?—. Había pensado que te dieras un baño para relajarte.


    —Prefiero hablar.


    —Hablar —repite pensativo—. ¿De qué?


    Me desconcierta su tensión.


    —De nuestra vida en común, de lo que esperamos desde hoy el uno del otro. Yo te quiero como eras antes, por supuesto sin destrozar cosas, y con confianza.


    —Haré todo lo posible y si en algún momento sientes que puedo perderme, guíame —me pide con énfasis. Me estrecha contra su pecho y me mece como a un bebé—. Te he echado tanto de menos...


    —Te entiendo... Pero ya no tenemos que recordar ese tiempo. Como ya te dije ayer, yo quiero empezar de nuevo y olvidar los malos momentos vividos. Pensemos que nos ha servido para volver con más ganas, con las cosas claras.


    Sin embargo, hay cosas que ignoro si se han resuelto, y antes de iniciar esta nueva y firme etapa, necesito saberlo todo de él.


    —¿Qué sucedió con tus padres, de verdad no han vuelto a llamarte?


    Hace una mueca de dolor.


    —Gisele, desaparecí de Madrid y dejé la casa. Sé que ella llamó a Karen, pero ésta estaba tan afectada que le ordenó que jamás volviera a hacerlo... A mí me llama alguna que otra vez, pero le cuelgo el teléfono. Nadie sabe nada de esto. Sólo Carlos... Scott.


    Me besa la frente y se le ensombrece el semblante.


    —Estoy aquí, Matt.


    —Me hicieron mucho daño, te perdí por el descontrol que me supuso verlos, conocerlo a él.


    »Karen y Willian son mis verdaderos padres y ya lo han pasado lo bastante mal a mi lado todo este tiempo. No se merecen que les hable de personas que no valen nada.


    »Lo estoy superando todo, nena. Carlos ha sido un gran apoyo. —Entiendo.


    —Gisele, soy otro.


    —Bueno... eso habría que discutirlo —bromeo.


    —¿De buena mañana? —pregunta divertido—. Mmm.


    El sonido de mi móvil nos interrumpe.


    Mensaje de Noa a Gisele. A las 7.27.


    


    No sé si estarás despierta, pero no he podido dejar de pensar en ti desde que te fuiste. ¿Sigues mal? Te quiero.


    


    Mi amiga, a la que quiero y deseo recuperar. Sobre el resto me niego a pensar. Sé que no soy vengativa... pero sí puedo serlo si juegan con mi felicidad, mi vida, mi todo con Matt.


    Mensaje de Gisele a Noa. A las 7.28.


    


    Sigo con náuseas, también algún mareo, pero estoy bien. Dale besos a Jazz.


    


    Mensaje de Noa a Gisele. A las 7.29.


    


    Hay un asunto que me tiene preocupada, no sé cómo preguntártelo...


    


    Mensaje de Gisele a Noa. A las 7.30.


    


    Dilo, ¿de qué se trata?


    


    Mensaje de Noa a Gisele. A las 7.31.


    


    ¿Has estado con Matt sin usar protección?

  


  
    
  


  
    
  


  
    


    16


    


    El sueño


    


    El colmo. Pero ¿qué le importa a ella? No puedo creer su atrevimiento y no pienso responderle, por supuesto que no. ¿Acaso le pregunto yo cómo se la tira su marido?


    Mensaje de Gisele a Noa. A las 7.32.


    


    Me voy a la ducha, luego hablamos.


    


    Dejo el iPhone y me encamino al baño. Me apoyo en la puerta y contemplo a Matt. Está agachado, llenando la bañera. Ha puesto sales y pétalos de rosa... Oh, sí. Mi romántico no reconocido.


    —Ya estoy aquí. —Mueve el agua con la mano para hacer más burbujas y asiente—. Me encanta.


    —Todo para ti. Dime, ¿quién era?


    —Noa. Preguntando cosas absurdas.


    —¿Como cuáles?


    Me tiende la mano y yo camino hacia él.


    —¿No me lo dirás, nena?


    —No... Es una estupidez.


    —Cuéntamelo —insiste.


    —Intimidades nuestras, cosas que no vienen a cuento.


    Resopla sin disimulo. Está tan confuso como yo al intentar entender por qué le interesa el tema.


    —El baño tiene una pinta estupenda.


    —Entra, preciosa —dice, quitándome el camisón—. Eres exquisita y sensual. Aunque estás más delgada y eso me preocupa.


    —No me he alimentado bien —me burlo coqueta—. Tus dosis diarias eran mi vitamina, tendremos que ponernos de nuevo a ello.


    —Siempre que quieras. —Me ayuda a recogerme el cabello en un moño alto, me masajea los hombros y carraspea—. Diego me llamó hace dos días y me dijo que rechazaste el proyecto de la colección de verano.


    Asiento con la cabeza, insegura.


    —Creía que habías dicho que no por mí y me preguntó qué podría hacer para llegar a un acuerdo.


    —¿Y?


    —Le dije que eso no estaba en mis manos, que era tu decisión. —Roza mi pecho y yo gimo caliente, caliente, como el agua en la que me meto—. ¿Cómo es que rechazaste la oferta?


    Me relajo y disfruto del delicioso baño que me ha preparado. Me frota la espalda, el pecho y, sin pudor, aterriza entre mis muslos. Veo la incitación en su mirar y en su cara al repetir la acción.


    —Estos días he estado muy cansada y con el periódico y todo... —contesto finalmente—. En este caso no podía compaginar las dos cosas.


    Me acaricia los senos... gimo.


    —Báñate conmigo. —Le hago un hueco detrás de mí—. Te echo de menos.


    Se quita el bóxer y se coloca en el lugar que le cedo. Me echo hacia atrás, apoyándome en su pecho, y me susurra al oído:


    —Te amo, te amo. Quítame esta hambre que tengo de ti, este deseo que no me ha abandonado desde el día en que entraste en mi despacho.


    Oh... cómo me pone.


    Me coloca recta y acaricia mi cuerpo. Me eleva con su toque, mientras los pétalos danzan a nuestro alrededor y la espuma nos envuelve. Me tiene al límite como no es capaz de imaginar.


    —Nena, dime algo, o voy a pensar que no quieres que te enjabone.


    —No pares.


    —¿De qué? —me provoca—. Pídemelo.


    Me vuelvo hacia él salpicando agua y, sin esconderme, digo:


    —Métemela, Campbell.


    Arruga la frente y, en minutos, hemos alcanzado ambos el clímax. El tórrido arrebato ha sido rápido, pero no por ello menos intenso... Sumerjo la cabeza y me lavo el pelo, sintiéndome como una muñeca de trapo; sólo tengo ganas de llorar.


    —¿Gisele?


    —¡¿Qué!? —grito sin querer—. Ups.


    —¿Te he hecho daño?


    —No.


    —Nena, ¿qué te pasa?


    —Nada. —Me encojo de hombros—. Estoy tonta.


    —Pero ¿por qué lloras? ¿He sido demasiado bruto? Háblame y no llores más, por favor.


    —No es por ti, ha sido increíble.


    Después me ayuda a vestirme e incluso me seca el pelo. Sé que está preocupado, pero yo no sé qué es lo que me tiene así.


    Luego me acompaña hasta el periódico, aunque no está muy conforme con que trabaje ahí... Es un cambio para ambos y no le hace mucha gracia, pero me apoya.


    No paso muy buena mañana, vomito dos veces, pero luego me reincorporo al trabajo como si no me sucediera nada. Matt me llama y, a escondidas, le mando un escueto mensaje:


    


    Estoy bien, comemos juntos.


    


    A las dos de la tarde, y tras trabajar cuatro horas, me reúno con él. Apenas como, la comida me da náuseas, pero lo engaño con la artimaña del estrés. Él insiste en que hable con Raquel y me tome la tarde libre, pero yo lo convenzo y vuelvo a las cuatro. A las siete ya no puedo más; no obstante, aguanto la hora que me queda.


    A las nueve menos cuarto Matt y yo llegamos a casa y, tras comernos un sándwich de pollo, me propone ver una película. Llevo una camisa suya, uno de mis caprichos, y, abrazados, nos sentamos frente a la pantalla.


    Oh, qué romántico es el protagonista. Matt me cuchichea al oído:


    —Te amo tanto que no sé cómo explicarlo.


    —Voy por kleenex —me excuso y él me detiene sujetándome del brazo. Su cara es un poema—. Eh... me ha entrado algo en el ojo.


    —No es verdad. ¿Qué te pasa? —Me cuesta hasta respirar de tanto como estoy llorando. Matt se asusta y me lleva fuera, donde el aire me calma un poco, despejándome—. Gisele, ¿qué tienes? ¿Por qué demonios lloras así?


    Me callo, harta de mí misma.


    —¿Es por la película? —insiste.


    —Supongo...


    Se pone en jarras y mira al cielo, que está oscureciendo.


    —Estás muy delicada y sensible. Has llorado comiendo, en el cuarto de baño, en la cama, ahora. ¿Por qué estás así?


    —¡No lo sé! —Hipo—. ¡Me estoy volviendo loca!


    —Ven aquí, quizá son tantos cambios. Tranquila, no pasa nada, cariño. Desahógate.


    Una hora más tarde estamos igual. Yo acurrucada contra su pecho y él calmándome sin conseguirlo. Y al ver lo desazonado que está, me río histérica. Matt no da crédito.


    —¿Me cuentas lo que te pasa? —casi implora—. Me tienes al borde del infarto.


    —Me siento imbécil. Lloro y no sé por qué. Río y tampoco lo entiendo. —Un nuevo sollozo escapa de mis labios y él se ríe—. Matt... Quiero a Tomy. Echo de menos a nuestro perrito... por favor, quiero verlo.


    —Está en Madrid, nena —me recuerda atónito—. Pero de acuerdo, llamaré a Silvia y se lo comento, ¿te parece?


    Me siento tan mal... mareada y cansada y me retrepo.


    —Gisele, dame un momento.


    Rebusca en su bolsillo, saca el móvil y hace una llamada. Momentos después camina hasta el fondo del jardín, para poder hablar. ¿Con quién, con su prima? Deambula con presteza, asiente con la cabeza y cierra los ojos.


    Al colgar parece hacer otra llamada. ¿A quién?


    —¿Qué sucede, Matt? —pregunto más tranquila, cuando guarda el iPhone—. ¿Va todo bien?


    —Tengo que ir a Madrid.


    —Matt...


    —No, cariño, escúchame —me responde, articulando bien cada palabra—. Estás mal y yo no quiero verte llorar. Si quieres a Tomy lo tendrás. Pero tardaré unas horas en ir y volver. —Puchero, ya lo echo de menos—. Me vas a matar, Gisele... No sé qué te pasa y estoy muy preocupado. He llamado a mi madre y va a venir para cuidarte en mi ausencia, ¿te parece bien?


    —¿Harás eso por mí?


    —¿Cuándo entenderás que mi prioridad es verte bien y que me estoy volviendo loco al ver cómo el maldito virus te está agotando y desquiciando?


    —Gracias, Matt. —Trato de sonreír y no puedo—. Mañana estaré mejor, te amo tanto.


    —Yo más. —Me atrae hacia él y me besa ansioso. Me estrecha con fuerza y mi boca lo acoge con ardor. Estamos hambrientos y sedientos el uno del otro—. Siempre más... Ahora me tengo que ir.


    Me resulta insoportable verlo partir, aunque sé que volverá pronto, me asalta el desconsuelo cuando se aleja. Me besa y musita antes de salir:


    —Mi madre ya está de camino. Volveré pronto. Te amo, preciosa.


    —Ya te extraño.


    Sonríe y replica:


    —No más que yo.


    Mientras llega Karen, me siento en la cama y reviso mi correo en el portátil... Me aburro. Después de tantos meses separados, ¿cómo no voy a echarlo de menos aunque sea un minuto?


    —Hola, cielo —saluda Karen al entrar—. Vaya, sigues enferma...


    —Sí... pasa.


    —¿Qué te apetece que hagamos?


    —¿Una partida al parchís? —propongo—. Y charlamos mientras jugamos.


    —Perfecto.


    Y aunque estoy bien con mi suegra, cuento las horas que faltan para que Matt esté aquí, en esta cama, abrazado a mí.


    Karen saca el tema de mis padres y lo rehúyo. Vuelvo a llorar, sintiéndome impotente por este maldito llanto. Me noto rara, cansada.


    —Espera a verlos hasta que te sientas preparada —me aconseja cariñosa—. Hay tiempo para todo y es mejor que sea cuando las heridas hayan sanado y los reproches no existan. ¿Estás bien? Deja ya de llorar, cielo...


    —Oh, Karen —me atraganto—. Otra vez voy a...


    Me ayuda a levantarme y no me deja sola. Vomito de nuevo.


    Tras varios minutos en silencio, que paso asqueada y tirada en la cama, sin fuerzas, Karen me dice cautelosa:


    —Cielo, he hablado con Noa y ambas coincidimos en una cosa... No sé cómo decirte esto, o más bien, ¿tienes tú algo que decir?


    Frunzo el entrecejo. Yo nada.


    —Te veo un poco perdida y la verdad es que ayer no quise decirlo en público. —Para y toma aire, ¿oculta una sonrisa?—. Er... ¿sigues con la píldora?


    Me sonrojo con violencia, vaya conversación para tener con mi suegra.


    —No... Desde que me fui la dejé de tomar —contesto avergonzada—. Pero la tomaré de nuevo en cuanto me venga el período... —Abro los ojos como platos. Tiemblo—. Karen, ¿en qué día estamos? Oh, mierda, con las preocupaciones me he olvidado... ¿Karen?


    —Gisele. —Cierro y abro los ojos. Dios, Dios—. Hoy es 13 de agosto, ¿desde cuándo te falta la regla?


    Ay, ay... Es 13 de agosto... Siete días de retraso. Me callo con un nudo en la garganta, en el pecho, que me impide hablar. ¿Estoy embarazada? Desfallezco.


    —Dos veces —murmuro para mis adentros—. No puede ser... Serán los nervios, los tres primeros meses tras mi marcha también tuve retrasos, irregularidades... Es por eso.


    —Jazz está aquí por una sola vez —comenta Karen—. Cielo, me temo que...


    —No, no. —Voy hasta la ventana y miro afuera sin ver. Qué agobio—. Matt no está preparado. No puede ser. ¡No puede ser!


    —¿No quieres? —Parece apesadumbrada.


    —Karen —lloro emocionada—, claro que sí quiero, pero temo la reacción de Matt. Además, no quiero ilusionarme, tal vez sea una falsa alarma. ¡Estoy asustada!


    Instintivamente rozo mi vientre plano... ¿Un bebé? Aunque tengo miedo porque una vez más todo es precipitado en nuestra relación, anhelo un hijo. Me preocupa Matt... Sin embargo, también albergo esperanzas de que su reacción sea positiva.


    —Gisele, Matt aún tardará en volver, si te apetece, podemos ir al médico, o a una farmacia y comprar un Predictor. De esta forma salimos de dudas y así podrás saber cómo hablarlo con él. —Se le quiebra la voz—. No sabes lo feliz que me siento. Abuela de nuevo.


    No digo nada y, tiritando, saco el bolso y le doy el dinero... No tengo fuerzas para salir de casa y el Predictor es la mejor opción.


    Una hora más tarde, nos miramos cogidas de la mano. No me atrevo a dar el paso y hacer la bendita prueba. Karen, con una paciencia infinita, me dice:


    —No pasa nada, puedes hacerlo por la mañana. O tal vez prefieras hacerlo con Matt.


    —Tengo ganas de vomitar. —Me río—. No quiero hacerme ninguna prueba.


    —Bueno, entonces dime qué quieres hacer.


    En ese momento me da la risa histérica. Río sin saber por qué. Una prueba de embarazo, recién reconciliada con Matt. ¿Qué dirá él? Yo quiero ser madre, pero quizá él ya no quiera ser padre.


    «¡Cálmate!»


    —Cielo, si mi hijo viene y te ve así, le dará algo.


    —¡Y a mí!


    Lo veo todo negro, borroso, y caigo de bruces en la cama, desmayada.


    


    Al despertar los recuerdos me vienen instantáneamente. ¿Embarazada? Lloriqueo, escondiendo la cara en la almohada. Dentro de ocho meses un bebé de Matt y mío podría estar en casa. ¿Cómo encajar la situación? Llorando...


    —Gisele, levántate que vamos al hospital. —La voz de Matt truena áspera y llena de reproches.


    No sé qué decirle, pero al verlo, mi corazón estalla de alegría.


    —Anoche, cuando volví, estabas dormida y ya son las nueve de la mañana, no es normal que duermas tanto. Estoy preocupado. Para colmo, todos esos llantos. ¿Qué demonios te pasa?


    ¡Está aquí!


    —Te eché de menos.


    —Y yo a ti, nena, pero ya he vuelto. —Debe de haber dormido poco; aun así, me mira y sonríe—. ¿Me has oído? Cuando llegué estabas dormida y hasta ahora no te has despertado, tenemos que hacer algo.


    —Sí... es muy tarde. Pero ya me siento mejor. Tengo que prepararme para ir a trabajar —digo, incorporándome con torpeza. Él niega con la cabeza, apoyado en la puerta.


    —He hablado con Raquel —me informa—. Le he explicado tu malestar y está conforme en que hoy no vayas. Scott ha intervenido también, según me ha informado mi madre. No me importa si te gusta o no. Vístete.


    ¿Raquel y Scott? ¿Es ella la mujer que lo agobia?


    —No me des órdenes, Campbell y...


    —Gisele, basta de juegos, ya no puedo más. Tengo mucho trabajo, pero hoy no iré porque estoy muy preocupado. Y deja de llorar o reírte. ¡Me vas a volver loco!


    Voy a contestar, pero Tomy corre hacia mí... Lo estrecho contra mi pecho, mi pequeño.


    —No vuelvas a llorar —me advierte Matt—. Te vas a poner peor.


    —¡Mi Tomy! —No me hace fiestas ni me lame como antes. No se acuerda de mí... Fue tan poco el tiempo que pasamos juntos—. No me quiere, Matt. Ya no me quiere.


    —¡Nena, por favor! Tiene que acostumbrarse a ti. No llores por eso.


    —Necesito unos minutos a solas.


    Me encierro en el baño, desquiciada. Y entonces recuerdo que debajo de las toallas de reserva está el Predictor. Karen dice que por las mañanas es más fiable... Me miro de reojo en el espejo.


    —Tonta, tonta —mascullo—. No puedes seguir así.


    —Gisele, abre la puerta ahora mismo —ordena Matt seco—. No me gusta que te encierres, abre ya.


    Leo las instrucciones de la prueba. Una raya: negativo. Dos: positivo. Me siento en el retrete y me la hago. Me tiemblan las manos.


    Espero y desespero, con los ojos fijos en el artilugio. Sale la primera raya, muy clara, mientras Matt sigue insistiendo.


    —Ay, Dios —susurro—. Cuánto tarda esto, joder.


    —Gisele, voy a romper la puerta —avisa—. Maldita sea, ¡abre!


    —V-Voy.


    —¿¡Qué te pasa!?


    —N-Nada.


    Un porrazo. ¡Matt trata de abrir la puerta a empujones!


    —¡Gisele, ¿qué diablos pasa?!


    Meto la prueba, la caja y los papeles en mi neceser. Más tarde miraré el resultado. ¿Quiero saberlo? Estoy tan perdida... O quizá pueda hacerlo con Matt, claro. No. No. Qué nervios.


    —Mañana lo miraré —me digo—. O pasado... o quizá entonces ya se haya borrado. ¡No lo sé!


    Abro la puerta y Matt me estudia, pellizcándose el puente de la nariz. Sé cuánto odia no saber lo que sucede, pero yo no me siento capaz de hablarle de lo ocurrido en el cuarto de baño. Le sonrío y doy un paso para irme, pero él me detiene sujetándome por el brazo.


    —¿Adónde vas? —Rehúyo su mirada—. ¿Por qué no me miras?


    —Estoy deprimida por Tomy y tengo hambre.


    —Menuda novedad. —Me suelta y viene tras de mí—. Comes, vomitas y duermes.


    —También tenemos sexo y me haces el amor.


    


    Otro día y aquí estoy, en el césped del Refugio. Mi perrito corre feliz y Matt... ¿cómo hablarle de una posible paternidad?


    —Déjame el teléfono, quiero llamar a Karen.


    —¿Para?


    —Para hablar.


    —Habla conmigo y mírame. —Obedezco y suspiro. Este hombre va a ser el padre de un niño que quizá ya crece en mi interior—. Nena, háblame, cuéntame qué te pasa. No soporto esta incertidumbre.


    —Ven, siéntate. —Me lanzo—. ¿Crees que en nuestro matrimonio nos faltaría algo para tenerlo todo?


    —No, Gisele. Estamos tú y yo, por ahora no quiero nada más. ¿Te falta algo a ti?


    —No... es sólo que...


    —Es hora de disfrutar juntos los dos. Hemos perdido mucho tiempo sin tenernos, sufriendo, amándonos sin vernos. —Su tono es rotundo—: ¿Qué es lo que quieres tú que no tengas?


    —Nada.


    «Dale unos días.»


    No puedo decirle nada todavía, cuando quizá sea un simple virus.


    —Gisele, ¿te encuentras bien? —Asiento con la cabeza, jugando con sus manos—. Si necesitas algo, pídemelo, pero no me tengas buscando la forma de descifrarte, porque lo odio.


    —Quiero leer.


    —Leer.


    —O sexo.


    —Sexo.


    —No repitas todo lo que digo y vamos a pasear cogidos de la mano.


    —Claro, Gisele. Si te digo que no, te pondrás a llorar y no quiero. —Entrecierro los ojos, pero veo que se está burlando—. ¿Algo más, caprichosa?


    —No. ¿Has llamado a Carlos estas semanas?


    —Más de diez veces, necesitaba calmar la ansiedad que me producía tenerte lejos nuevamente. Gisele he sentido tantas cosas al irme...


    —Ya hablaremos —lo interrumpo—, no quiero ponerme triste.


    —Tu hermano hace lo posible por no cruzarse conmigo y yo se lo agradezco o estará de patitas en la calle.


    Observo el esplendor de la mañana. Estar aquí me da energía y me aísla del dolor que me causa mi familia. La decepción que siento respecto a Scott está siempre presente y, para no pensar más en ello, le pregunto a Matt:


    —¿Qué pasó con Alicia? Me dijiste que tenías un asunto pendiente.


    —Aún no la he visto y no era gran cosa. Ella no pertenece a mi vida y ahora entiendo que no debí dar la cara por nadie.


    —No quiero que la veas, Matt. No podemos traer de vuelta a personas que nos perjudican. ¿Lo harás por mí?


    —Supongo que no me puedo negar.


    Me contoneo y, melosa, ronroneo:


    —Campbell, cuando te ponías caliente y estabas solo, ¿qué hacías?


    —¿Qué pregunta es ésta?


    Bajo las manos por su abdomen, por su dilatada virilidad, y me lleno la mano con ella. Lo acaricio pausada, notando la punta caliente. Matt gruñe sin apartarme.


    —Esposo, te confieso que a veces, de noche, he tenido orgasmos pensando que me tomabas con dureza. —Me oprime el trasero y me estrecha con vigor contra él. Nuestros pechos se enfrentan—. Me levantaba mojada... Tan caliente como ahora.


    —Yo te confieso que me he tocado mucho pensando en ti, imaginando que estabas allí... Porque, hasta no queriéndolo, me visitabas y torturabas.


    —¿Lo recuperamos?


    —Señora Campbell, estás aquí y ya no tienes salida, eres mía. —La palabra es alarmante y apasionante. Y añade tranquilo—: Sí, mía y nadie me dirá lo contrario.


    —Tuya...


    Me sonríe, sé que soy su presa. Está a punto de asaltarme, cuando su teléfono suena, irrumpiendo en nuestra intimidad. Mira la pantalla y me la enseña.


    Sin pensarlo siquiera, respondo al ver quién es.


    —¿Sí?


    —Me las vas a pagar, Gisele. Lo vas a pagar muy caro —me amenaza Amanda—. Tú no lo quieres... será mío. ¡No lo mereces!


    —Eres una perra que sólo vale para calentar lo que no es suyo, y ni siquiera eso, porque con Matt no lo has conseguido. Y no vuelvas a llamarlo.


    ¡A la mierda! Cuelgo.


    Doy vueltas sobre mí misma reconcomiéndome por dentro. Matt se me acerca, me sujeta el mentón y me obliga a mirarlo.


    —No vuelvas a verla, Matt, me acaba de amenazar. —Fulminante, me empotra contra el árbol, de cara a él. El golpe me hace chillar—. Matt...


    —Si se acerca, te mira o te toca, no seré prudente —afirma con frialdad—. No voy a permitir que te haga daño. No me controlaré, Gisele. Haré una locura.


    Se abre paso entre mis piernas y, furioso, me obliga a levantar las nalgas mientras él me sube el camisón. Me araño con el tronco y oigo la cremallera de su pantalón. ¡Ah!, en un momento me ha ensartado. Adelanta las caderas con embestidas colosales y yo le sigo el ritmo, sin interrupción. Agónica y sin respiración.


    —Gisele, te amo y no soporto el pensamiento de que nadie pueda perjudicarte. —Me aprieta desesperado los pechos y baja la mano por mi vientre hasta llegar a la cara interna de mis muslos. No respiro y, sin previo aviso, hunde dos dedos dentro de mí, junto con el falo que arde, me quema y moja con sus irrupciones.


    —Si esa idiota te hace algo... ¿Cómo pude estar tan ciego? Te amo.


    —Y yo... Estamos juntos en esto. —Me muerde el cuello, los hombros. Me estremezco y meneo la cintura. Suplico más y encaja un dedo más... tres, arremetiendo sin freno. Estoy cada vez más mojada. Él está desbordado y no cederá hasta que me corra—. Joder... no puedo.


    Estoy empapada, no quiero huir del goce. Deliro y me encanta verlo tan salvaje. Su latigazo al atravesarme me arroja al vacío y alcanzo el éxtasis... Busca mi boca y, me besa con fogosidad. No es un beso suave, al contrario. Me exige más y yo jadeo con un hilo de voz:


    —Campbell... ha sido agotador.


    —Nunca tengo suficiente —masculla—. Dime que no he sido demasiado bruto.


    —Sólo salvaje.


    Lo contemplo jadeante y cautivada. Lo amo por encima de todo. Él, mi hombre, está conmigo. Cuidándome y colmando cada una de mis necesidades.


    —Te veo tan extraña, tan rara. —Sudorosa y famélica, me tambaleo—. Necesitas mimos. Vamos a complacerla, señora Campbell.


    De camino a la cama, cojo dulces, pan, caramelos de goma, Coca-Cola. No sé cuánto como, tumbada sobre el pecho de Matt, mientras le dibujo círculos encima y gozamos de esta aparente calma... que sé que no durará para siempre.


    —Nena.


    —Dime —bostezo—. Estoy bien, te lo prometo.


    —Echaba de menos estos momentos —musita sonriendo—. Dímelo, sabes que lo necesito.


    —Te amo... —Río, no puedo evitar ponerme tonta en estos instantes de complicidad—. Te amo loco o tranquilo. Duro o suave, te amo siempre.


    El silencio reina entre nosotros, estoy sobrepasada por cómo hemos conseguido superar este triste lapso de tiempo. Somos los de antes, aunque sin secretos. Con la transparencia que necesito... Soñolienta, inspiro y siento cómo se aparta de mí, dándome un delicado beso en la frente. Sólo son las diez y media de la mañana... y tengo sueño.


    —Enseguida vuelvo —me dice Matt.


    Aprovecho que va al baño y le mando un whatsapp a Karen:


    


    Me he hecho la prueba, pero aún no he visto el resultado. Estoy asustada, temo no estar a la altura... Karen, estoy llorando de nuevo. ¿Qué hago?


    


    Prepararte, estaré aquí cuando sepas el resultado.


    


    Mientras espero a Matt doy una cabezada y tengo un sueño. Es tan nítido que me parece real.


    Unas manos me tantean el vientre.


    Me gusta este sueño, es Matt, oigo su voz.


    —Te amo, cariño... Gracias, mi chica de servicio. No tienes ni idea de lo que haces conmigo. Estoy deslumbrado. ¿Cómo consigues tenerme así? Voy a ser padre, Gisele. ¿Cómo decirte que no hay un hombre más feliz sobre la faz de la Tierra?


    Me remuevo en la cama, el sonido se aleja y luego vuelve.


    —Desde que te vi, supe que serías mía. Eres tan hermosa, cariño. Te perdí, me odié, te odié, pero ahora vuelves y me entregas el mayor regalo que me podrías dar. Te amaré como nadie lo hará. Dime, ¿qué hago ahora? ¿Cómo te digo que llevas un hijo nuestro en tu interior?


    La voz suena tan real en mi oído, que gimo y me estrujo el vientre con las dos manos. Matt está a escasos centímetros de mí, contemplándome. Sus ojos centellean con una mirada que no interpreto... ¿Cuánto he dormido?


    —Matt... —Le acaricio la mejilla—. ¿Qué haces aún despierto?


    —Porque es de día —susurra con voz quebrada—. Has dormido dos horas, descansa.


    —¿Y qué haces ahí?


    —Quererte, cariño.
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    ¿Qué callas?


    


    El delicioso olor a pollo me invita a desperezarme. ¡Qué hambre! Me levanto con suavidad con miedo de que se me repita el malestar anterior; sin embargo, todo parece en orden. Matt no está. Paseo la vista por la habitación y deduzco que estará en la cocina.


    Al bajar, lo veo de espaldas a mí, preparando la comida. Pollo con exquisitas verduras revueltas. Está concentrado en la labor o ensimismado... Son las dos de la tarde.


    —Matt... ¿por qué no me has despertado?


    Se toma su tiempo antes de volverse. Luego pasa la vista por cada centímetro de mi cuerpo, pero no dice nada.


    —Matt, te he hecho una pregunta.


    —¿Cómo estás? —Se me acerca ojeroso y con paso vacilante—. ¿Mejor?


    —Sí. ¿Por qué me miras así?


    Me arrincona contra la pared y me levanta el mentón.


    —Te amo, Gisele, no sabes hasta qué punto.


    —Lo sé, Matt —susurro, con el corazón galopando—. Si yo te amo infinito y tú más... me hago una idea.


    Roza mis labios con los suyos suavemente. Yo respondo, pero entonces carraspea y, con voz ronca, me indica:


    —Gisele, come. Tienes que alimentarte y cuidarte.


    —Ya me cuidas tú, Campbell —contesto con acento seductor.


    —No me provoques, hoy no. —Parece ofuscado y, contradictoriamente, atento. Odio esta sequedad en él—. Tengo que ir a trabajar, esta tarde no puedo faltar, y tú te vienes conmigo.


    ¿Qué?


    —Yo no voy contigo. He faltado a mi trabajo porque tú, sin mi consentimiento, has hablado con Raquel. Ahora prefiero quedarme en casa con Tomy y esperar aquí tu vuelta.


    —Vienes conmigo y, por favor, no empieces a cuestionar las cosas. Sé lo que hago. —Me sirve el almuerzo—. Toma, come.


    Le arranco el plato de las manos con mala cara. Tengo otros planes, como mirar el resultado de la maldita prueba. Seguramente será negativa, de lo contrario hoy habría amanecido fatigada. Mi descontrolado período sin las píldoras funciona así.


    Pero ésa no es mi única congoja, Matt está callado y absorto al otro lado de la mesa. No aparta la mirada de mí y leo incógnitas en ella.


    —¿Tú no vas a comer?


    —No.


    —¿Estás de mal humor?


    —No —responde y esboza una media sonrisa. Uf... qué guapo es el condenado—. No tengo apetito.


    Su postura estirada me descoloca. Entonces recuerdo la llamada de Amanda. ¿Teme que ésta lleve a cabo alguna venganza? ¿Por eso quiere que vaya con él, para vigilarme? Como ansiosa, a pequeños bocados, y cuando termino, me levanto y digo:


    —Muy rico, Campbell. Voy al baño.


    —Yo voy contigo —contesta con naturalidad—. Te ayudaré a arreglarte.


    —Puedo sola.


    —No me importa.


    Esto es surrealista y me saca de quicio.


    —¿Qué te pasa hoy, Matt?


    —Que te quiero, cariño.


    Decido ponerme unos shorts ceñidos y una camisa pegada al cuerpo, pero Matt niega con un dedo y me quita los shorts de las manos.


    —Este pantalón es muy ajustado.


    —¿Y?


    —Podrías lastimarte. —Boquiabierta, veo que va al armario y coge un conjunto elegante y suelto—. Éste está mejor.


    —¿Me estás controlando la ropa?


    —Gisele...


    —No me adviertas, no me pienso poner esto —replico atónita—. Creía que ciertos temas ya estaban claros. Y no me mires con esa cara de ogro, porque no me importa.


    —Esto no tiene nada que ver con que expongas tus delicadas y preciosas piernas. —Se calla y yo también. Ninguno de los dos cedemos—. Por favor, estaré más tranquilo.


    ¿Tranquilo?


    —Si me dices de qué va esto, quizá sí te complazca.


    —¿Crees que voy a joder lo nuestro de nuevo? —Me coge la cara y sonríe—. Hoy soy yo el caprichoso y te lo estoy pidiendo por favor.


    —Pues busca otros caprichos, porque éste no va conmigo.


    Pero entonces, derribando la invisible barrera que se ha instalado entre nosotros, le cojo una mano y me rozo con ella como una gatita, buscando su calor.


    —Hoy estás extraño, seco —le digo coqueta—. Déjame ayudarte a relajarte. —Le beso la comisura de los labios, bajando luego por la barbilla, el pecho, el vientre y entonces me inmoviliza jadeante—. No me detengas, Campbell. Deja que te pruebe.


    —No habrá sexo —me advierte.


    —Me estás enfadando. ¿No quieres hacerme el amor?


    —No y vamos, tengo cosas que hacer.


    —¿Me estás evitando?


    —Te estoy cuidando y te repito, vamos.


    —Matt —alza una ceja, descompuesto—, estoy bien.


    —Lo sé —murmura, tragando saliva—. Sé que tu naturaleza es desobedecerme, pero dame una tregua por hoy, Gisele. Es importante para mí.


    Entro en el cuarto de baño y él se dirige al cajón de su mesilla. Sé que está mal y lo espío a escondidas. Se toma las pastillas..., sin embargo, un detalle me llama la atención. Las mira fijamente antes de hacerlo. ¿Qué piensa? Después teclea en su móvil... ¿A quién llama?


    Cierro y nerviosa y cojo el neceser. Rezo sin saber por qué al buscar el Predictor y, cuando casi lo tengo, oigo los pasos de Matt y todo el contenido se me cae dentro del retrete.


    —¡Mierda! —me maldigo. Me da asco meter la mano. ¿Qué hago?


    Pero la prueba está ahí. ¿Será positivo o negativo? Cojo la escobilla y lo remuevo todo, buscándola. ¡Qué asco! Matt entra en el cuarto de baño, justo cuando yo vacío mi estómago encima de mis pinturas.


    —Gisele, joder. —Me retira el cabello—. Tranquila, ya pasó.


    Me endereza y, al ver mi mirada perdida, pregunta:


    —¿Qué has hecho? —Señalo el desastre—. Bueno, no llores. Se limpia... Procura mantener la calma.


    «¡Se limpia!» ¿Qué diablos dice la prueba? Percibo la angustia también en él, que contempla el mismo punto de la taza que yo con el cejo fruncido. ¿Qué me oculta?


    Me arreglo sin ganas y vamos a su oficina.


    Todavía no sé el resultado y he atascado el retrete... Perfecto.


    Denis viene con nosotros en cuanto nos ve llegar y no veo a Scott por ningún lado... El ambiente es tenso, se nota un claro distanciamiento entre Matt y Denis y me preocupa pensar el porqué.


    —Gisele —me pide Matt—, siéntate en el sofá y ponte cómoda.


    Él se sienta al escritorio y su amigo enfrente... Matt está distante, los músculos se le marcan bajo la camisa negra.


    —Denis, ¿a qué hora empieza la sesión?


    —En media hora —responde éste, escueto y frío—. Quería hablar contigo. Una de las modelos no puede venir y necesito una sustituta.


    —Tiene que estar todo listo hoy mismo —replica Matt, frustrado—. El contrato con Fede está firmado y no puedo decir que no tengo modelo. Busca una ya.


    —Es muy precipitado... pero Amanda se ha ofrecido.


    Matt se pone de pie y cierra los puños sobre la mesa. Yo aprieto los dientes al verlo.


    —Denis, no la quiero aquí, ¿me entiendes? —masculla—. Amenazó a mi mujer y si la veo en el edificio, no me controlaré. Te prohíbo que la dejes entrar. Mi paciencia tiene un límite y ella lo ha agotado.


    —Amanda y yo estamos juntos —nos sorprende diciendo—. Ahora forma parte de mi vida y esta empresa también me pertenece.


    —¡¿Estás loco?! —grita Matt. Acudo a su lado y le poso las manos en los hombros para sosegarlo. Él me las coge desesperado—. ¡Amenazó a mi mujer diciéndole que yo volvería a ser suyo! ¡Te utiliza!


    —No es verdad, ¡no es verdad! —responde Denis—. ¡Fuiste tú quien la llamó anoche, pretendiendo quedar con ella, y te rechazó!


    —¿Qué mierda dices? Yo estaba con Gisele, en mi casa. No he vuelto a saber nada de Amanda, ni quiero.


    ¿De qué hablan?


    —No finjas —lo acusa Denis—. Fue de madrugada y ella dormía a mi lado cuando la llamaste.


    Matt temeroso, busca mi mirada.


    —Gisele, te juro que no es cierto.


    Su amigo tira unos papeles al suelo y lo señala con el dedo:


    —¡Lo es! ¡Te has estado acostando con Amanda todo este tiempo! ¡Me lo negabas, pero anoche la querías volver a tener!


    Sus palabras son peor que una bofetada. Mantengo el tipo, pero Denis me obliga a entrar en la conversación. Ya no permitiré que nos hagan más daño. No creo nada y me duele que Matt se derrumbe.


    —Gisele...


    —Chis —interrumpo a Matt con suavidad y me encaro con su socio—. Si quieres creer lo que esa víbora suelta por su sucia boca, allá tú, pero a nosotros no nos jodas. Ni lo intentes. No vengas a escupir mentiras, porque no te lo consiento.


    —No te metas, Gisele —me aconseja Denis, atormentado—. Él me ha engañado a mí y también lo hace contigo. Anoche yo mismo lo oí, la llamó para verla.


    —¡No es verdad! —Lo zarandeo—. ¡Sois amigos desde hace años, cómo le haces esto!


    Primitivo y veloz, Matt sujeta a Denis por el cuello. Tiene el semblante desencajado y la mirada oscurecida; está tan fuera de sí que incluso Denis se amedrenta.


    —¡No le digas eso a mi mujer! —amenaza furioso—. ¡No lo intentes! Ella está...


    Su voz se apaga y a mí se me saltan las lágrimas. Matt me mira por encima del hombro.


    —¿Estás bien? —me pregunta. Asiento confusa. ¿Yo? Es él quien no lo está—. No te preocupes, ya me calmo. No he debido traerte aquí, pero tampoco podía...


    —¿Qué? —pregunto—. ¿Qué te tiene tan preocupado? ¿Por qué estás tan raro hoy?


    —No quiero que te suceda nada.


    —Y no me sucederá.


    Me estrecha contra su pecho y aspira el olor de mi cabello. Sé que algo le pasa y que no es Amanda ni Denis.


    —¿No es verdad? —pregunta Denis entonces.


    —No, no es verdad —responde Matt—. Somos amigos desde hace mucho tiempo, me conoces y sabes que no te mentiría. Tú has visto cómo estaba después de perder a mi mujer, al no tenerla a mi lado. No podía, ni siquiera lo intenté, tocar a otra, mucho menos a Amanda... ¿Cómo iba a hacerlo tras haber recuperado a Gisele? ¿Qué clase de cerdo crees que soy? Hemos sufrido mucho por estar juntos, ¿crees que lo tiraría todo por la borda?


    —Me dijo que eras tú —explica desarmado—. Me lo aseguró, lloró negando que quisiera ir contigo. Me dijo que estaba harta de ti, que la acosabas.


    —Esa mujer está loca —intervengo, sin poder ni querer callar—. No dejes que te arrastre con ella. Matt te ha dado todo lo que tienes, no merece lo que le estás haciendo. Si le quieres un poco, deja esta guerra y no traigas a Amanda aquí.


    —Lo siento... —se disculpa—. No sé qué me ha sucedido.


    Y con la rapidez con que ha llegado la tempestad, viene la calma al cerrar Denis la puerta. Miro a Matt temiendo verlo furioso; sin embargo, está relajado.


    —Estoy harto, Gisele, no puedo más. Amanda se ha vuelto loca y necesito apartarla de una puta vez de nuestras vidas. Sabes que no fui yo. Me crees, ¿verdad?


    —¿Lo dudas? Sabes que estoy aquí, que confiaré en ti pese a lo que todos digan. Venga, vuelve al trabajo y pasa de ellos. No merece la pena.


    —Ven conmigo. —Me coge la mano derecha—, necesito encontrar una condenada modelo.


    —Yo misma puedo serlo, Matt —me ofrezco—. Ya estoy acostumbrada y podré hacerlo rápido y contigo delante.


    Ofendido, rechaza mi propuesta.


    —No, tú no puedes hacerlo, no y no.


    —¿Cómo? —pregunto, con los brazos en jarras—. ¿Te atreves a negarme esto? Hicimos un trato, dijimos que no sería como antes. No me obligues a rechazar algo que puede ser bueno para mi futuro.


    Se pasa la mano por el pelo y me mira de arriba abajo. Me descoloca esa obsesión que tiene hoy de observarme. ¿Qué le pasa?


    —Tú no puedes trabajar —zanja—. Y, por favor, no empieces.


    —¿Por qué no puedo trabajar?


    —Porque estás enferma.


    Mi cabeza se llena de sus frases y negativas desde esta mañana. Me ha rechazado varias veces. Me siento en el sofá y me echo a llorar. Ahora entiendo sus desplantes.


    —¡No te parezco tan atractiva como ellas! ¡Me rechazas porque no soy lo bastante sensual! ¡Tu deseo ha disminuido desde ayer!


    Matt se marcha del despacho y cierra la puerta de golpe.


    —¡Y me dejas sola!


    Orgullosa, no voy a buscarlo. Aguardo sin moverme de donde estoy y pienso que hoy apenas he tenido malestar y muchas menos náuseas.


    Me extraña que Karen no haya llamado para saber de mí...


    ¿Estará Scott por aquí? No me atrevo a llamarlo... Qué agotamiento.


    ¿Me he dormido? No puede ser. Me sobresalto y me siento bien en el sofá. Me paso la mano por el pelo, para atusármelo un poco. Menos mal que nadie me ha visto...


    ¡Joder! Matt está tras el escritorio y suelta una carcajada. Divertido, me pide que me siente en sus rodillas.


    —No, Campbell —contesto altiva—, me has hecho daño y no me pienso sentar para que te frotes conmigo y me...


    —Ven.


    —No.


    —Ya veo, has nacido para ponerme al límite... Menudos meses me esperan.


    ¿Meses? Pero ¿de qué habla? Se levanta, me da la espalda y llama por teléfono, en voz tan baja que no lo oigo. Poco después, se oye la sensual voz de Vicky.


    —Señor Campbell, ¿puedo entrar?


    —Sí.


    Clavo las uñas en el asiento, me siento como una tigresa a punto de saltar. Vicky lleva una falda corta que aumenta su contoneo al andar. Matt ni siquiera parece verla y a mí los celos me corroen.


    —Puedes llamarle Matt —le digo a la joven—. ¿Entiendes?


    —Er... sí, pero...


    —Pero nada, cielo. —Sonrío y añado—: Él es mi señor Campbell, yo soy la única que puede llamarlo así, ¿queda claro?


    Matt aprieta la mandíbula, sin disimular cuánto lo enloquece que sea tan fiera defendiendo lo mío.


    —Llámame como mi esposa pide, por favor. Y dile a Denis que dentro de unos minutos estará lista para el reportaje. Que todos vuelvan a sus puestos, que vamos para allí.


    —¿Yo? —pregunto.


    —¿No es lo que has pedido?


    —¿Y me complaces?


    —Siempre. —Sonríe—. Gracias, Vicky, puedes retirarte.


    Me estrecha entre sus brazos y me obliga a sentarme encima del escritorio. No me puedo creer cómo está. Le va a estallar el pantalón, excitado hasta decir basta.


    Abro las piernas y susurro coqueta:


    —Eres el mejor, pero dime, ¿por qué esa cara de sufrimiento?


    —Por nada...


    —Campbell, dime que no tiene nada que ver con tu secretaria o...


    —¡Basta! ¿Quieres dejar de decir tonterías? Nadie me pone tan duro como tú. ¡Nadie!


    —¿Nadie o sólo yo?


    —Sólo tú. —Suspira melancólico—. Me encanta cuando te pones celosa, ¿lo sabes?


    —Recuerdo que lo decías, sí. Tengo que marcar terreno, eres mi señor Campbell y odio que otra te llame así.


    —Yo también —admite y lamo mis labios—. Gisele...


    —Quiero sexo, Matt. Sé que te encanto posesiva y lo soy. Dame duro y déjame agotada.


    Me aparta frustrado:


    —Ahora no tenemos tiempo para eso.


    —Hoy me tienes harta —estallo—. ¿Por qué me rechazas?


    —Te protejo.


    —¿¡De qué, de quién!?


    No me contesta y cuando doy media vuelta para irme del despacho, me estampa de cara contra el escritorio y me sujeta las manos.


    Detrás, noto su pene latiendo contra mi trasero.


    —¿Qué voy a hacer contigo, Gisele?


    —De todo.


    Se rinde. Mete un dedo y jadeo aliviada. Me entrego a él, gozando de su dedo travieso.


    —Contrólate un poco —susurra—. No seas tan ansiosa y no estés tan receptiva.


    —¿C-Cómo...?


    —Despacio, nena.


    Mete y saca el dedo; yo me contraigo y él gime inconscientemente. Aprovechándome de su debilidad, me muevo a mi son y con ganas. Me exige que me abra y yo lo hago.


    —Córrete ya, joder. —La furia que tiñe su voz me pierde. Su mano recorre mi espalda y, al notarla, me convulsiono y llego al orgasmo—. Me matarás, Gisele.


    Tiemblo, satisfecha pero no saciada, y, sin fuerzas, lo incito:


    —Aún no he terminado. Te quiero dentro.


    —No puedo, tengo que trabajar. —Me arregla la ropa con suavidad. Me sonríe tenso, sin que la sonrisa llegue a sus ojos—. Luego en casa terminamos —asegura.


    Me empuja y me besa, guiándome después a la sala donde tengo que posar para el reportaje. Siento sobre mí muchas miradas curiosas y, por la expresión de Matt, sé que son como puñales en su pecho.


    Serán cinco fotografías.


    Durante las dos horas siguientes coqueteo con la cámara, seductora, poniendo a prueba a Matt, excitándolo, y eso me encanta.


    Una vez llegamos a casa de sus padres, a los que hoy hemos ido a visitar, advierto que se relaja.


    —¿Tenéis hambre? —pregunta Karen. Niego—. ¿Cómo te sientes, cielo?


    —Mejor, el virus está pasando —susurro—. Matt me cuida mucho.


    —No lo dudo. Por cierto, tus padres se vuelven a Lugo esta semana... ¿Tienes intención de verlos antes de que se vayan?


    —De momento no.


    —No la presiones —dice William y Matt le sonríe agradecido—. ¿Cómo os va en el Refugio? Supongo que mejor ahora, ¿verdad, Matt?


    —Sí.


    —Está intacta, después de estar tanto tiempo cerrada.


    —Bueno —titubea William—, dos semanas no es tanto tiempo.


    Karen se percata de mi asombro y, con disimulo, se lleva a William con la excusa de que nos van a servir un aperitivo. Y nos quedamos Matt y yo solos.


    —Matt, ¿me has mentido en cuanto a nuestra casa? —Asiente y apoya su frente en la mía. La respiración se le acelera—. ¿Por qué?


    Es duro retroceder y, aunque hemos prometido no hacerlo, no quiero que haya mentiras entre nosotros que puedan perjudicarnos.


    —¿Cómo decirte que aun odiándote como creí hacerlo necesitaba conservar tu recuerdo conmigo? No quería confesarte que nuestra cama fue mi única vida. Me negué a olvidarte y donde más cerca de ti estaba era en el Refugio.


    Me ahogo, estoy frágil y todo me afecta.


    —Gisele, no era un reproche. No llores, por favor.


    —Me arrepiento tanto... Lo siento mucho Matt, yo...


    —Chis.


    —No sé qué me pasa, Matt, estoy tan tonta...


    —Luego lo hablamos. ¿Quieres que volvamos a casa?


    —Me vendrá bien, no sé qué tengo. —Y, necesitada, susurro en su oído—: ¿Me harás el amor al llegar allí?


    —Por la noche —contesta con voz ronca—. Más tarde.


    


    Ese «más tarde», dos noches después aún no ha llegado. Estoy desesperada y no sólo por el hecho de que no quiera tocarme. Me perturba por qué no lo hace. Me promete el cielo y de hecho me lo da. Me lleva y trae del trabajo. Me consiente... pero de noche sólo me abraza, «para dormir acurrucados».


    La cena está lista y Matt sigue encerrado en su despacho. Voy a buscarlo con un camisón transparente. Él está revisando unos papeles con atención.


    —Amor —lo llamo con voz seductora, quiero provocarlo. Me mira y se tensa. No me rindo y con posturitas sugerentes pero no exageradas, añado—: La cena está lista, ¿tienes hambre?


    —Más tarde. Enseguida voy.


    Y baja la vista y continúa con el puto trabajo, aunque sé que no es lo que desea. Lo conozco lo suficiente como para saber que él también tiene hambre de mí. ¡Me duele su intento de fingir indiferencia!


    —¿Más tarde? —pregunto irónica—. ¿Qué demonios está pasando? Esos «más tarde» ya me tienen harta. Porque luego no llega nada, Matt, y yo no sé qué hacer.


    Soy consciente de que mi tono ha sido agrio y no disimulo la tristeza que siento.


    —Matt, ¿te estás alejando de mí? —Temblando, me siento al borde del escritorio y retiro su mierda de papeles. Abro las piernas, no llevo ropa interior. Estoy preparada para él—. ¿Por qué no me tocas? ¿Qué te hace poner esta distancia entre tú y yo? No me gusta, me está haciendo dudar de mí, no sé por qué me rechazas. No saber qué te ocurre me mata.


    Preocupado, me pasa un dedo por la piel desnuda y musita:


    —Creo que ha llegado el momento de hablar y espero que estés preparada, porque yo ya no puedo más.
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    La noticia


    


    Por un triste instante, las paredes de esta casa se me caen encima. Tengo miedo, sufro pensando que no tolera mi cercanía, que no es capaz de sepultar lo ocurrido entre él y yo en el pasado.


    Llevamos dos días sin tocarnos, sin amarnos...


    Con un hilo de voz, formulo la pregunta que me trastorna:


    —¿Me vas a dejar, Matt? No me has perdonado... ¿verdad?


    —¿Qué dices? —Desesperado, se pone frente a mí y me mira directamente a los ojos—. ¿No sientes cuánto te amo? No soportaría verte marchar de nuevo, me ahogaría en la soledad. Ya te lo he dicho, por Dios, no dudes.


    —¡Háblame entonces!


    —Gisele, eres mi vida —contesta aturdido—. ¿Por qué tienes que ser tan complicada?


    —No te entiendo —digo—. Sé que estos días no ha sido fácil estar conmigo, pero estoy mejor. ¿Qué es lo que pasa, Matt? Barajo mil posibilidades sobre tu actitud, pero no llego a ninguna conclusión. ¡Me estoy volviendo loca!


    —No más que yo. Esto te lo aseguro. —Me mira y yo ahora aparto la vista—. Me gustaría crear un ambiente donde te sintieras cómoda, tranquila. ¿Qué propones?


    —¿Cómo? ¿Para qué?


    —Por favor.


    Vacilo.


    —¡Llevas días ocultando lo que sea y prometimos...!


    —¡Al jardín y se acabó!


    Casi sin darme cuenta, estoy en sus brazos. Forcejeo, pero él me dedica una mirada de clara advertencia y me detengo. Me deja en el césped, entra de nuevo en la casa y vuelve con una sábana, algunos dulces y zumo. Se sienta frente a mí, con el festín en medio.


    Yo lo miro extrañada y entonces él empieza a hablar:


    —Estoy preocupado y sí, es por un asunto importante —expone cauteloso—. Hay una pregunta que me atormenta. —Inhala una bocanada de aire—. ¿Te gustaría ser madre pronto?


    Se me desencaja la mandíbula y lo miro boquiabierta... Veo temblar sus manos como pocas veces antes. No sé qué espera o qué quiere que le diga.


    —Matt, ¿me estás pidiendo que tengamos un hijo?


    —Gisele, respóndeme de una vez si no quieres que pierda la cabeza.


    Me cruzo de brazos y levanto el mentón sin contestar.


    —No bromeo, Gisele.


    —Pero ¿¡qué te pasa!?


    —¿¡A mí!? —replica alterado—. ¿¡Si te lo pido me lo negarías!?


    Me exaspera tanto rodeo.


    —No, Matt. Ya sé que hemos vuelto hace poco, pero siento que ahora las cosas están bien... aunque estos días te hayas alejado en cuanto al sexo y tu enfermedad nos vaya a acompañar siempre. Yo quiero formar una familia contigo. No se interpone nada entre nosotros, no si cumplimos lo prometido.


    El suspiro que brota de su garganta es poderoso, tan lleno de energía que es evidente que se siente aliviado. Impaciente al ver su reacción, le doy un mordisco a un dulce y pregunto:


    —¿Adónde quieres llegar con esto?


    —A que sé que te has hecho una prueba de embarazo y no me has consultado ni avisado del asunto, cuando somos un matrimonio y, como tú afirmas, no tiene que haber secretos entre nosotros. —El corazón me da un vuelco y escupo la comida antes de atragantarme. ¿Qué dice?—. Sí, nena, sí. También sé que no sabes el resultado.


    —No... Ejem... Yo...


    —Tranquila, Gisele, porque yo, sin querer, sí sé el resultado de esa prueba que se cayó al retrete. Y, aunque no lo creas, ya lo sabía antes de que se cayera.


    Me tiende las manos y yo adelanto las mías para que me las coja. O así lo creo, porque no me siento el cuerpo ni sé dónde estoy.


    —¿Q-Qué? —articulo a duras penas—. ¿C-Cómo?


    —Y me estoy volviendo tan loco como tú al no saber cómo encararlo, después de los problemas que tuvimos con anterioridad por este tema. La noticia me la tendrías que haber dado tú, cariño. —Sonríe tierno y posa su frente en la mía—. Sí, nena. Gracias...


    Me mira a los ojos emocionado y añade:


    —Vamos a ser padres... Llevas un bebé nuestro dentro de ti. Un hijo mío. Estás embarazada, Gisele...


    Continúo muda, no puedo hablar y me precipito sobre él. Me agarro a él hasta que me duelen las manos. Tengo el vello de punta y mi amor por él es tan grande que es casi imposible abarcarlo.


    Un mes siendo amantes, tres meses de noviazgo y tres de matrimonio... otros seis separados y aquí estamos. Cara a cara, cambiados pero amándonos con el mismo sentimiento. Nuestro primer hijo...


    El sufrimiento queda atrás. Quizá hemos tenido que aprender del dolor para hoy disfrutar de lo hermoso al reencontrarnos.


    Con temor, tiento mi vientre y un sollozo se me escapa. ¡Voy a ser madre!


    —Gisele, ¿estás bien?


    Asiento y acurruco contra él.


    —Te amo, te amo —lloriqueo—. Soy muy feliz.


    —Y yo, yo también —susurra—. No sabía cómo hablarte, ni tocarte. Tengo un nudo en el pecho que no me deja respirar. —Y suelta una carcajada que me empuja a mirarlo. Sus ojos verdes irradian felicidad—. Me vas a matar, nena.


    Tengo tantas preguntas, pero apenas puedo hablar. Sin embargo, él sabe interpretarme y, con adoración, me explica:


    —Fue esa mañana en que llorabas tanto. Mientras tú volvías a dormirte, fui al baño y vi tu neceser. La prueba estaba dentro y creí morir.


    »Un sueño, Gisele, eso fue. Me sentí inseguro al no saber por qué callabas, luego oí que le decías a mi madre que no sabías aún el resultado.


    »Lloré preguntándome cómo hacerlo. Eres muy complicada, nena. —Palpa mi vientre—. Cuando aún estabas dormida, te toqué ahí. Fueron unas horas especiales, llenas de incertidumbre. En soledad.


    »Y ahora me da miedo hacerte daño, perjudicar al bebé. Quiero cuidarte, cuidaros. Me muero por tocarte, pero a la vez...


    —Me hablaste estando dormida —recuerdo con emoción—. Yo te oí, no soñaba, pero creí que lo hacía.


    —Sí, te hablé, cariño. Me preocupaba ver a mi frágil esposa tan sensible y entonces lo entendí todo.


    Él, mi tipo duro y frío. Mi señor Campbell, el témpano de hielo que fue una vez, totalmente vencido por la noticia de nuestro primer hijo. ¿Cuántas veces lo pidió?


    Sin duda somos un matrimonio peculiar. ¡Él me da la noticia del embarazo!


    Hay tanto para decir y a la vez nada. Estamos felices y unidos como no fuimos capaces de estarlo antes.


    —Matt... —Niega con la cabeza y me tumba hacia atrás, luego apoya la cabeza en mi vientre—. Te amo, lo sabes, ¿verdad?


    —Nunca he estado tan seguro de ello.


    «Mi romántico no reconocido.»


    


    Río como una niña. Él está mimoso, cariñoso, y cuando mi estómago ruge, se levanta como un rayo y vuelve con la cena que yo he preparado. No olvida un solo detalle y cenamos a la luz de la luna. Floto.


    —Gracias —digo tímidamente—. Serás un buen padre.


    Está emocionado, lo sé. Él ansiaba tener un hijo.


    —Lo intentaré, con tu ayuda. Sé que serás increíble como mamá.


    Entre mimos y carantoñas, empezamos a cenar.


    —Ven aquí, preciosa. Descansa, ha sido un día agotador —me dice al terminar.


    Contemplo el cielo oscuro, lleno de estrellas, mientras sus manos me acarician. Y, aunque me resisto, el sueño me atrapa.


    Mmm, ¿qué hace? ¿Me lleva a la cama? No lo sé, pero tampoco importa. Ahora algo vibra dentro de mí, no es él. ¿El juguete que compramos en la luna de miel? Mmm, el consolador... Gimo ansiosa y mi propio gemido me despierta.


    Tanteo la cama sin encontrarlo y lo distingo algo más lejos. Excitada y mojada por ese sueño erótico... gateo hasta él y me arrodillo a su lado.


    Acaricio su pecho desnudo, bello como ningún otro. Se mueve y me agacho, pasando la lengua por su sabrosa piel. Cuando lo chupo y estimulo, él se despierta alarmado y se apoya sobre los codos.


    —¿Gisele? —gruñe soñoliento—, ¿qué me haces?


    Me hipnotiza... Él será el padre de mi hijo.


    —Tengo ganas de ti, de mi esposo caliente en la cama. —Me estrecha entre sus brazos y me besa despacio, pero yo quiero más. Me sabe a poco y le muerdo la boca, arrancándole un grito y ahuyentando la suavidad. Estoy poseída por el deseo, mi lengua lo rodea y provoca—. Por favor, sé que no me harás daño.


    —No me lo pidas.


    —Matt —imploro—. Hace días, y te sueño, te siento cerca.


    —Gisele...


    —Por favor, sabes que te necesito.


    Se sienta y me sube el camisón... Se deleita mirándome y, al llegar a mis caderas, me masajea el ombligo con delicadeza. La seda se escurre por mi piel. Me estremezco, su tacto es ardiente y tentador.


    —Gisele, algún día no muy lejano —lanza el camisón— este vientre hinchado estará de por medio, ¿cómo te podré tocar entonces?


    —Como ahora. Nunca dejes de hacerlo. Nuestro bebé pensará que no nos queremos si no me haces el amor.


    —Gisele... —se incomoda—. No me lleves al límite.


    No le doy opción y, melosa, enredo las manos en su cabello. Matt me coloca encima y mira mis ojos, mientras con un índice me rodea un pecho. Muerde el contorno de mis labios y murmura contra ellos:


    —Me vuelves loco. Eres tan explosiva y dominante en el sexo.


    —No seas cauto —gimo, bajando y él se hunde en mi interior—. Mmm, Matt.


    Me besa y lo hace con firmeza. Me aferra por la nuca y me embiste con su lengua, explorando sin prisa cada rincón. Me prueba y chupa. Acaricia mis caderas con atrevimiento, mientras mis pechos resbalan por su torso. Mis sensibles pezones están clamando su atención.


    —Nena, suave, suave...


    —Sí.


    Me muevo despacio, en círculos. Hacia adelante y hacia atrás. Tan lento que me duele. Me contoneo y los seduzco, rodeándole las caderas con las piernas. No hay escape, lo encadeno a mí y me balanceo. Lo provoco.


    Se aparta y me sonríe, me llena con una suavidad que me tortura, me arqueo y le ofrezco mis pechos que, sin dudar, pellizca. Y poco a poco, me desenfreno... Es fogoso y caliente al adentrarse en mí. Sus gemidos aumentan y yo acelero. Está perdiendo el control sin darse cuenta.


    —Mi esposa —jadea y lame mis pezones—. Te amo tanto...


    Cierro los ojos y me dejo llevar. Es tan apasionado... Mi perfecto amante me flexiona y me da más.


    —Nena, mírame mientras te alzas, quiero ver tus ojos. —¡Ah! Su frase es mortal. Abandono todo control y cabalgo con audacia, ansiosa. Mi voz suena estrangulada y la suya, ahogada—. Preciosa, preciosa.


    —Dame duro, Matt. Me tienes al límite, mojada y hambrienta. —Salgo a su encuentro y lo devoro con ardor. Lo sujeto del cabello y tiro hasta que grita. Con intención de frenarme, aminora los movimientos, pero yo lo venzo al trotar con soltura—. Vamos, Matt, no seas así.


    —Gisele, ¡detente!


    —No me voy a romper.


    Furioso, con un movimiento rápido e inesperado me coloca debajo de él. Me desafía, sé que quiere sorprenderme y lo consigue. Me sujeta las manos por encima de la cabeza y se mece. Sus ojos felinos me advierten y, apasionada, empujo hasta que se entierra en mí.


    —Así, así... Más duro, Campbell.


    Con su empuje acalla mis palabras y se bebe mis protestas. Estoy acalorada y él me llena y retrocede. Frota la entrada de mi sexo con la punta de su enorme pene y choca su pelvis con la mía. Quiero soltarme, pero no lo consigo. Me estoy volviendo loca y necesito sentir sus manos en mis senos.


    —Un hijo —murmura. Se mueve con delicadeza y yo me ahogo—. Te quiero, te cuidaré y te amaré siempre.


    —Matt...


    —La casa está tan llena de luz contigo aquí. —Se detiene y me roza la mejilla con el pulgar—. Tu risa, tu alegría. Este lugar tan nuestro se quedó vacío, pero ahora estás aquí, regalándome lo más hermoso del mundo.


    Me emociono.


    —No llores, nena me siento feliz.


    —Yo también.


    En la lucha, soy yo quien toma el control ahora. Me meneo seductora al volver a ganar la posición de arriba, con las manos en los músculos de su abdomen. Me gusta, me encanta. Me entrego. El placer es intenso y, frenética, lo beso y devoro. Ansío el orgasmo que está a punto de llegar...


    —Gisele. —Echa la cabeza hacia atrás, agarrotado. Sus facciones se contraen, demostrándome su placer. Golpea con el puño la cama para no lastimarme—. Córrete, lo necesito.


    Posesiva, loca, me abro más y me ofrezco a él. Salvaje, clavo los dientes en su piel, me altero. Y, aunque quiere sujetarme, no lo logra... Hasta que me empiezo a romper y él gruñe al vaciarse en mí.


    —Maldita sea, Gisele... Más, joder.


    Agotada, caigo de bruces en la cama. No puedo más y, sin embargo, me quedo fascinada cuando Matt se coloca sobre mí y su miembro queda a la altura de mi boca. Mi sexo a la de la suya.


    ¿Más?


    La punta brilla y pregunto casi sin voz:


    —¿Puedo?


    —No preguntes, con esa boca tan cerca.


    ¡Qué postura tan cochina!


    —¿Estás cómoda? —No deja caer el peso, está atento a mí—. Nena, si te hago daño, prométeme que me lo dirás. Esta noche te quiero de todas las maneras posibles.


    —Te prometo lo que quieras, pero no me tortures así. No pares hasta que sientas que me corro.


    Me barre con su lengua y, desesperado, se impulsa para que lo pruebe a él. Chupo, mientras Matt mete la lengua y la saca.


    —No me muerdas, Gisele. Es una orden.


    Le doy un leve bocado y adentro de nuevo. Él succiona sin piedad, enloquecido, recorriendo mi sexo con unas ganas que me pierden.


    —Campbell, mierda... oh, oh... ¡Sigue!


    —Más rápido.


    Las lamidas son tórridas e irracionales. No sé si viene o va. Alcanzo el orgasmo y no veo nada, estoy desintegrada, agotada. Ruedo por la cama.


    —Nena, qué boca y qué traviesa. —Se tumba de nuevo, esta vez a mi lado—. ¿Estás bien? —pregunta.


    «Más bien no estoy.»


    —Ésa es una pregunta tonta. Siempre que te tenga dentro, lo estaré. —Lo abrazo y bostezo, envuelta en su calor—. ¿Nos hemos saboreado de una forma indecente y me preguntas cómo estoy?


    —Quiero cuidarte.


    —Y lo haces.


    —Pruébate —me dice sonriendo. ¿Qué?


    Devora mi boca locamente, impregnándome de mi sabor Me tiene vencida, enamorada. Me embarga su pasión...


    —Te protegeré —insiste—, y no seas guerrera, porque es difícil para mí.


    —Un bebé, Matt —musito—. Estoy viviendo un sueño.


    —Será niña, nena, estoy seguro. —Le tiembla la voz al decirlo—. Gracias por todo lo que me has dado. Desde que te conocí, mi vida ha cambiado, y estoy orgulloso de ti, como lo estuve desde el primer día. Quiero esta vida junto a ti.


    Cuántas transformaciones, sí... Una chica con ganas de estudiar, que aborrecía el empleo de sirvienta. De pronto, se tropieza con un jefe perfecto, frío, pero caliente a la vez...


    —Te amo, Campbell.


    —Sí, nena. Me amas —repite—, pero yo más. Siempre más.


    Me arropa y, como me callo, realmente cree que es así. No tiene idea de cuán inmenso es mi amor por él. No obstante, lo dejo ganar en esta absurda disputa.


    —Mañana iremos al médico. Tienes que cuidarte, buscaremos a uno de pago.


    —Por supuesto, siendo un Campbell —me burlo—. Luego llamaremos a Karen y a los demás, tenemos que darles la noticia.


    —Yo por ahora no quiero ver a mi hermana ni a tu hermano. De hecho, estoy pensando trasladarlo a Madrid. No quiero encontrarme con él.


    «No.»


    —No hablaba de ellos y no lo traslades, por favor... Scott tiene aquí su vida. —Mi musculitos—. Se ha portado de una forma tan rastrera que no lo entiendo. Matt, tú lo conoces, hay algo que nos oculta.


    —No lo sé, pero hoy tampoco me importa.


    


    Con el nuevo día, mi estado vuelve a ser de pena. Los vómitos regresan y, aunque estoy aliviada al saber el porqué, estoy hecha un guiñapo.


    Matt no sabe qué hacer cada vez que ve cómo vacío mi estómago. Está atento y yo, gruñona. Lloro a todas horas. Esta fase es un agobio y no puedo con ella.


    —Gisele, vamos, arréglate, que nos vamos al médico. ¿Estás preparada? ¿Te ayudo?


    —No —y añado—: sé vestirme sola.


    Por la mueca de su boca veo que desaprueba mi actitud. Constantemente estoy a la defensiva y él procura mantenerse al margen.


    —Venga, vamos —me dice cuando ya estoy lista. Me ofrece la mano para entrar en el coche y luego se excede al abrocharme el cinturón—. Todo saldrá bien.


    —Lo sé.


    —Y luego hablaremos con Raquel. No puedes trabajar en este estado. Me preocupa que te puedas dar un golpe al desmayarte.


    —Matt —advierto—, no empieces.


    —No, claro que no. Ya está decidido.


    ¿Ah, sí? Pone el coche en marcha y, con picardía, maquino mi venganza. Me está agobiando y, como sé cuál es su punto débil, allá voy.


    —A saber el ginecólogo que me tocará.


    —¿Un hombre? —se alarma—. No, pediré que sea una mujer.


    —Quizá yo no lo prefiera...


    Se paraliza, el rostro se le enciende como si acabaran de golpearlo. Mira alternativamente la carretera y a mí, está a punto de estallar.


    —No me jodas, Gisele, y no bromees con esto. —Aparca el auto con la única intención de sermonearme—. ¿Y si es un depravado? Cuántas veces se ha oído de casos así. Me niego, ¿entiendes?


    —¿Y si es más delicado? —lo provoco—. Es justo lo que necesito.


    —¿Qué demonios dices?


    —Quizá sabe tocar más suavecito y...


    —¡Cállate! —Nos miramos espantados. Yo me he pasado con la broma y él con el grito.


    ¡No quiero llorar! Estampa sus labios contra los míos y me besa furioso. Y yo me derrito con ese beso largo y profundo. Al separarse está sofocado y arrepentido.


    —Lo siento...


    —Perdóname... —susurro y sonríe—. He sido una estúpida.


    —Y yo, no fastidiemos la primera visita.


    Una primera cita llena de preguntas. Algún remedio para prevenir los vómitos, hierro. ¡Ah! Horrible... Me pesan... Mi propósito es coger los kilos que me aconsejan: uno por mes... La próxima visita será con la ginecóloga Marisa del Barrio, para controles, ecografías...


    Al volver a casa después de salir del trabajo, me acurruco en la cama. Ir al médico significa hacer oficial mi estado. Un bebé, mi bebé. Ya lo quiero.


    Matt, detrás de mí, me abraza y parece preocupado. Hoy no ha ido a trabajar. Se ha presentado en el periódico y me ha esperado todo el día. He comido con él. Me acaricia y besa la espalda y, finalmente, rompe el silencio:


    —Nena, dentro de una hora tenemos la cena con mis padres, Noa y Eric. ¿Te apetece ir o llamo y la cancelo?


    —Iré.


    —¿Qué te pasa? Estás muy callada. ¿No estás ilusionada?


    —Mucho —contesto—, pero un poco cansada.


    —Tendré que regañar a esta pequeña —dice y acaricia mi vientre—. ¿Qué le haces a mi esposa? La vuelves débil y llorona.


    —Aún no puedo creerlo, soy tan feliz —digo abrumada—. Al oírselo decir al médico ha sido como: ¡es verdad!


    »Es tan raro y emocionante.


    —Te entiendo, yo también me siento así. Ha sido un momento increíble. Pero ahora, levántate. Si sigues así todo el embarazo, Carlos tendrá que cobrarme el doble.


    —Abrígate, no deberías llevar vestido —me recomienda, dándome una chaquetita fina—. Estás preciosa.


    —Gracias y tú radiante.


    Ir en coche no me va muy bien, me mareo un poco, pero es soportable, sobre todo cuando llegamos al restaurante. ¡Tengo mucha hambre! Matt me advierte antes de entrar: debo comer despacio y poco.


    Yo no le hago caso y me parece que me voy a poner enferma de tanto como trago. Matt me dedica miradas furtivas, regañándome. Pero el hambre me consume.


    Noa y Eric han traído al pequeño Jazz, al que cojo, y Matt interviene:


    —Ten cuidado, nena.


    Me lo quita y se lo entrega a Noa, que se extraña tanto como el resto. ¡Me da la risa!


    —Bueno, esta cena tiene un porqué —empieza a decir Matt, cogiéndome la mano—. Gisele se ha encontrado mal estos días y yo estaba muy preocupado. —Me mira y sonríe—: En realidad, sigo estándolo, pero más calmado. Lo que le ocurre a mi mujer es...


    —No me lo digas —lo corta Karen—. Lo intuía, ¿verdad que sí, cielo?


    —Sí, Karen —confirmo—. Matt y yo vamos a ser padres, estamos esperando nuestro primer hijo.


    —¿Estás embarazada? —La voz de William se rompe y mira a su hijo—. Sé cuánto has esperado este momento. Felicidades... No sabes cuánto me alegra esta noticia.


    —Abuelos de nuevo —repite Karen, emocionada.


    Mi amiga me llena de besos y abrazos y su marido, aunque con más cautela, también. Matt y su hermano se miran y se lo dicen todo sin palabras. Eric siempre ha sido el más reservado, pero hoy lo siento diferente. Más familiar.


    La noticia es recibida con gran alegría, al parecer, este embarazo era más deseado de lo que yo creía.


    —Espero que poco a poco te vayas sintiendo mejor —me comenta Karen.


    —Hoy hemos ido a ver al médico —comenta Matt, poniendo inconscientemente su mano en mi muslo desnudo—. Ha sido extraño y perfecto. Aún no nos lo podemos creer y queríamos compartirlo con vosotros, ¿verdad, nena?


    —S-Sí. —¿No se da cuenta de que su mano asciende entre mis piernas como si hubiera cobrado vida por sí sola?—. Estamos muy felices.


    Es lo único que puedo decir.


    —¿Te encuentras bien? —me pregunta Matt—. Estás sonrojada.


    Y caliente.


    —Er... sí.


    —No, en serio, ¿qué tienes?


    —Nada.


    —¿Tienes náuseas?


    Niego con la cabeza.


    —¿Calor?


    Asiento.


    —¿Quieres salir?


    —Sí, por favor. —Ahogo un gemido—. Necesito aire.


    —Ahora volvemos, Gisele se siente mareada.


    Yo, me disculpo con todos con una tonta sonrisa.


    —¿Mejor? —me pregunta Matt, una vez fuera.


    —Mucho.


    Con ansia, lo empujo detrás de un árbol para ocultarnos. Me apoyo en él y me subo el vestido hasta la cintura.


    Matt me mira sorprendido por mi comportamiento.


    —Me tocabas el muslo y me siento mojada.


    —No me lo puedo creer. —Se relame los labios, con sus ojos fijos en mis piernas expuestas—. ¿Aquí?


    —Donde sea, pero ya.


    —Me vas a matar. Gisele, pero no voy a negarme.


    —Sí... ¡Qué morbo, aquí!


    Cuando terminamos, apoya la cabeza en mi pecho, sin respiración, y así nos quedamos un momento, hasta recuperar el aliento.


    —Estás loca —susurra—. Se me ha ido de las manos.


    —Matt...


    —No, mírate. Se darán cuenta enseguida de lo que hemos hecho.


    Al entrar, para mi desgracia compruebo que es así... Bajo la mirada avergonzada, pero entonces los miro y todos ellos me están sonriendo con el cariño de una verdadera familia...


    No puedo evitar el nudo que se me forma en la garganta. Echo mucho de menos a mis padres y a Scott, a pesar de todo lo que nos han hecho.


    


    Cuando llegamos a casa, sólo quiero dormir.


    —Acuéstate, Gisele, tienes mala cara —me aconseja Matt—. Voy por agua y por tu pastilla.


    —¿Y las tuyas?


    Las saca y, reacio, las prepara como sabe que necesito verlo.


    —También. No te preocupes, nena.


    Cuando Matt sale de la habitación, me tumbo de lado en la cama y en ese momento suena su teléfono. El número que se refleja en la pantalla no es conocido ni él lo tiene registrado.


    Pienso en posibles nombres... Alicia, Sam e incluso Amanda. O quizá, podría ser...


    —Soy Lizzie, Matt. No cuelgues, escúchame —dice su madre biológica—. Antonio está mal, lleva meses sin trabajar... necesito tu ayuda. Sé que eres noble, tienes que ayudarme... No te volveré a molestar.


    No doy crédito, la mujer a la que una vez creí buena persona, hoy vuelve a demostrar lo mezquina que es. Utiliza a Matt para salvar a su marido... sin importarle cómo perjudique eso a su hijo.


    —Soy Gisele y Matt no está. —Y, furiosa, la amenazo—. Déjalo en paz. Él se está recuperando y si lo quieres aunque sea un poco, no lo destruyas así. Está superándolo todo... no vuelvas a llamar.


    —Dame dinero y no sabrá más de mí. Antonio necesita tratamiento.


    —¿Es un chantaje? —Me derrumbo cuando ella calla. ¡Perra!—. Maldita seas, te lo daré, pero no vuelvas a molestarlo. Y no le cuentes esto, ¿me entiendes? Él no puede saber que tú eres tan frívola... No en este momento de nuestra vida.


    —Lo prometo. Llámame a este número con tu teléfono y te daré los datos por mensaje.


    Corto la llamada con la mirada perdida, pensando en ese pasado que llama a nuestra puerta.


    «No ganarás esta vez.»


    Copio su número en mi iPhone, con la firme intención de sacarla de nuestro camino.


    Matt vuelve y, disimulando los nervios, cojo la pastilla que me entrega para las náuseas.


    —¿Qué te ocurre? —Me mira con desconfianza—. ¿Qué te pasa?


    —Ya sabes... —bostezo—. Los cambios.


    Asiente. Por su expresión resentida, sé lo que piensa: que es su turno de sobrellevar estas fluctuaciones a las que él me ha arrastrado hasta hace poco.


    —Pronto estarás bien, Gisele.


    «Tú también.»
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    Días diferentes


    


    Qué calor. El bochorno no me permite volver a dormir... Miro a mi izquierda y veo a Matt, dormido y abrazado a mi cuerpo.


    Respiro aliviada, aún tengo tiempo de ir a enviarle el dinero a Lizzie, su madre, sin necesidad de que él se entere. Barajo la posibilidad de explicárselo, pero ¿y si le hago daño? No está preparado y cualquier alteración puede trastornarlo. Podría llamar a Carlos y comentárselo. Pero no, involucrar a más personas es ampliar las probabilidades de que él lo sepa.


    Duerme apacible y relajado, después de horas contemplándome, como me consta que ha hecho. Me preocupa que se niegue a tomar medicación para dormir, pero la verdad es que al no estar en constante exaltación, como antes, no parece tan necesaria... O eso es lo que él afirma. Y actualmente no dudo de su palabra.


    ¿Qué diría Scott acerca de todo esto? Mi hermano parece haber entendido a Matt mejor que nadie en estos meses...


    ¿Por qué ha reaccionado ahora así? ¿Por quién se está dejando guiar? No me llama, no sé nada de él. ¿Nos reconciliaremos algún día, con tantas heridas abiertas?


    Salgo de la cama y me doy una ducha rápida, no tengo náuseas ni malestar. Me alivia encontrarme como antes, aunque no se vaya de mi pensamiento el ser que crece dentro de mí.


    Salgo de la ducha y me lavo los dientes sin perder un segundo. Decido no utilizar secador para no despertar a Matt... sin embargo, cuando vuelvo a la habitación, sus ojos me están buscando.


    —Son las siete y media, ¿adónde vas? —pregunta sonriendo—. ¿Estás bien?


    —Muy bien, pero he recordado que tengo que hacer el ingreso de mi apartamento... —Carraspeo—. Lo voy a dejar, pero el contrato era de seis meses y...


    —Scott me dijo que había pagado tres meses por adelantado —me interrumpe y, cauteloso, viene a mi encuentro, me rodea desde atrás y me abraza—. Déjalo en mis manos, mandaré a alguien para que tú no tengas que molestarte.


    Reclama mi boca y me acaricia con delicadeza, sin apartar sus labios de los míos. Es tan tierno y controlado que cuesta reconocerlo.


    «Tengo que detenerlo o quizá Lizzie llame.»


    —Matt —digo, contra su adictiva boca—, necesito irme...


    —Ya te he dicho que yo lo haré. —Me está empujando hacia la cama. Joder, joder. Es tan persuasivo que me maneja como le place; sin embargo, la imagen de Lizzie me sobrepasa y, acalorada, me retiro—. Gisele, ¿qué te pasa?


    —Tengo que salir —repito, sonriéndole—. Estaré de vuelta enseguida, te lo prometo.


    —Voy contigo pues. Odio pensar que te ibas a ir sin mí. ¿Era ésa tu idea?


    —Matt...


    —¿Qué me ocultas? —Entrecierra los ojos con recelo. No sé qué decir... Mentir es introducir dudas en él que no quiero que tenga y accedo a que venga conmigo. Noto que no renuncia a observarme, aunque lo veo contento, y le sonrío. ¿Cómo puede ser tan guapo? ¿Se parecerá a él nuestro bebé? Ay, qué me emociono.


    —No empieces —me dice mientras nos vestimos—. Y mira el contrato del apartamento. Recuerdo que Scott mencionó el adelanto. No tendrías que hacer un ingreso tan pronto.


    —De acuerdo.


    —¿Tienes dinero? —Asiento... odio mentirle—. Coge la tarjeta y saca lo que quieras. —Sonríe y me acaricia el vientre—. Todo lo mío es vuestro, no lo olvides.


    Indecisa, cojo la tarjeta. Será una vez y nada más. Matt no tiene por qué saberlo, igual que no sabe que un día lo seguí en su cena con Amanda, o que estuve escuchando tras la puerta de Carlos.


    —Gisele —dice con voz aguda—, nada de ropa estrecha.


    ¿Otra vez controlando?


    —Y tenemos que hablar sobre el trabajo y tu compañero...


    Aguarda a mi reacción y yo, torpemente, apunto:


    —Javi...


    —¿Javi? —Oh, está cambiando de tono—. Javier, querrás decir.


    —Matt, es sólo mi compañero de trabajo y ahora tengo cosas que hacer. ¿Vienes o te quedas?


    —Voy, por supuesto. Y a la vuelta te invito a desayunar —sugiere—. Tengo que cuidarte.


    —Y me encanta que lo hagas.


    


    «Todo está bien.»


    Todo está casi bien... Con los días me va a ser difícil ocultarle que he hecho tres transferencias en un mes, aunque al ser de mi dinero, no sospecha porque no controla lo que tengo.


    No fue una sola vez. Lizzie ha mentido de nuevo y por su marido es capaz de todo. No hablo de ello con Karen, porque no quiero involucrarla en esta batalla que ya no es la suya...


    Septiembre empieza como termina agosto. Seguido. Pero a mediados de mes, un episodio me pone la piel de gallina. Estoy leyendo en casa, adonde hoy he llegado más temprano, porque he salido una hora antes del trabajo.


    —¿¡Gisele!? —grita Matt desde la puerta y yo me sobresalto y corro chocando con él al final del pasillo—. No vuelvas a hacerme esto, ¿de acuerdo? Llevo una hora llamándote y no te podía localizar.


    —Estaba aquí. —Me abrazo a su pecho y suspiro—. Lo siento.


    —Tienes que dejar el trabajo. Apenas te veo y esto es más de lo que puedo aguantar. Tenemos que hablar del asunto.


    Otra noche más que chocamos... No quiero dejar el trabajo. Aunque me quita mucho tiempo y me agobia no estar con Matt, me gusta sentirme útil. Por otra parte, el dinero que gano en el periódico es el que le doy a Lizzie... La muy cerda no cede y pide más y más.


    —Te amo, Gisele —musita Matt en la cama—, pero sabes que no es fácil. Estamos en un momento delicado, y creo que tú tienes que ceder.


    —Matt...


    —No puedo más —confiesa con voz tensa—. Tienes que dejar el trabajo, te quiero a mi lado las veinticuatro horas del día, y si para ello yo tengo que renunciar al mío, lo haré. Apenas te veo y no vivo... Mi cabeza está en otro lado, pensando en ti.


    Lo sé...


    —De acuerdo, lo haré —le digo y abro las piernas—. Ahora es tu turno de complacerme.


    


    Vamos a salir a cenar, la víspera de nuestro primer aniversario seguido y por última vez me miro en el espejo para ver si estoy bien. Es una noche especial, con Matt, los dos solos. ¿Qué me tendrá preparado?


    Con los nervios a flor de piel, cruzo la habitación y al llegar a la escalera y verlo esperando al final de la misma, se me corta la respiración. Está muy elegante y atractivo. Con una camisa azul y pantalones oscuros. Tiende una mano hacia mí y su mirada dice mucho más que las propias palabras.


    Cuando apenas me queda un escalón, tira de mí y me aprieta contra su pecho. Besa mi cabello y suspira intensamente.


    —Estás preciosa y parece que con mejor semblante. Feliz aniversario —susurra, buscando mis ojos. Los suyos resplandecen con ese verde tan vivo que tiene a veces—. El negro te sienta bien y, aunque me estoy muriendo de celos por tu escote, es un placer que lo luzcas para mí.


    —Vaya, Campbell —me burlo divertida—, qué sorpresa encontrarte tan comprensivo.


    —Será una velada sólo para ti y para mí; nadie podrá mirarte y este vestido estará hecho jirones antes de terminar la noche.


    —Es una promesa que ya me vuelve loca...


    Sus labios acallan los míos con un beso urgente, corriéndome el pintalabios. No tiene compasión al reclamar mi boca y me derrito en sus brazos. Me presto a la pasión que derrocha. Sus manos viajan sin freno...


    —Gisele —ronronea—. La noche no empieza nada mal.


    —¿Y promete mucho? —Juego con los botones de su camisa—. ¿Acabaremos lo que hemos empezado?


    —No quedará un trozo de tela entero, ¿responde esto a tu pregunta?


    —Ya estoy...


    —Silencio —me interrumpe tenso, al ver mi intención—. Déjame celebrar esta fecha como mereces y luego tendrás tu castigo por torturarme de esta forma. Y ahora, relájate, la velada es toda tuya.


    Como una buena chica, me dejo acompañar hasta el coche.


    Durante el trayecto él está reflexivo y yo también me pierdo en mis pensamientos. No me toca como antes, cada día está más asustado al ver los cambios de mi cuerpo. Tengo el vientre aún plano, pero los pechos se me han hinchado. Y es cauto en el amor, teme hacerme daño.


    Llama a Karen a diario y le hace preguntas hasta la saciedad. Habla con Noa para saber cómo se sentía ella, y con Eric para pedirle consejos sobre cómo sobrellevar mis cambios de humor.


    —Ya hemos llegado —me avisa—. Tenemos la suite del hotel para nosotros todo el tiempo que queramos, ¿preparada?


    —Ansiosa. —Cogidos por la cintura, atravesamos el vestíbulo para seguidamente subir hasta nuestra habitación. Y al entrar, los ojos se me llenan de lágrimas. Hay velas por todas partes y muchas rosas blancas. Bombones, nata y fresas... como la noche de nuestra boda. Está servida la cena y un vino que ninguno de los dos tomaremos. Todo íntimo y tan especial como él—. Oh, Matt, ¡esto es precioso! Te amo, te amo y te amo. ¿Te lo he dicho ya?


    —Todos los días y, por favor —contenido, me envuelve con firmeza con sus brazos—, nunca te canses de hacerlo.


    —No podría, Campbell.


    —Sentémonos y disfrutemos de la noche que nos espera —propone, más animado que de costumbre—. No todos los días podemos festejar algo como esto.


    Me siento frente a él cuando me retira la silla, como un perfecto caballero, y luego me sirve zumo y agua.


    —Matt, me harás llorar —finjo un puchero—. Gracias, gracias por esta sorpresa que no esperaba.


    —A ti, nena. Has conseguido que cada mañana me sienta el hombre más afortunado del mundo al despertarme y verte ahí. Estremecerme al pensar que muy pronto veré cómo crece tu vientre. —Toca nuestra alianza, complacido. No me la quito porque él me pide que no lo haga, pero empieza a molestarme, con la incipiente hinchazón de los dedos—. Eres mi locura y estos ojos tuyos tan grises me matan cada día cuando me miran y me dicen lo que necesito saber, sin necesidad de palabras.


    Rehúyo su mirada. Hoy soy yo la que esconde secretos... Lizzie ha llamado nuevamente y, temerosa de que estropee la serenidad de Matt, otra vez le he enviado dinero.


    —¿Nena?


    —Dime.


    —Últimamente te veo muy pensativa. Si te preocupa algo, sabes que estoy aquí para ayudarte. —Empuja el plato hacia mí—. Come, tienes que alimentarte.


    —Tú también.


    Pone los ojos en blanco. Ya estamos con el monotema diario.


    —Sabes que no tienes que preocuparte, tú eres testigo de cómo va todo. La terapia, el tratamiento. No desconfíes, porque no hay motivos, ¿de acuerdo?


    —Matt...


    —¡Gisele, por Dios! —exclama frustrado—. Odio cuando me miras así, acusándome con la mirada. ¿Cuándo vas a entender que daría mi vida por ti y que no volveré a cometer los mismos errores?


    Feliz y con el corazón acelerado, alzo la copa de zumo y pido un solo deseo: poder disfrutar de lo que con esfuerzo vamos construyendo juntos.


    —No se te ocurra llorar —me amenaza, acercándose—. ¿Tienes hambre?


    —No de ésta. —Señalo la comida—. De la otra, Campbell, y mucha. ¿Y tú?


    —Satisfecho siempre, saciado nunca.


    —Y eso se podría arreglar con... ¡Oh!


    Me encuentro con el vestido desgarrado de arriba abajo. Sus ojos felinos contemplan mi figura desnuda, mientras se desabrocha el pantalón. Fantaseo con que me empotre con fuerza, como antes; sin embargo, apaciguado, me tumba con cuidado sobre la mesa. Está tenso, con necesidad de más, pero se contiene.


    —No puedo ser brusco, nena. No me reproches querer cuidarte.


    —Matt, soy una mujer que desea a su marido de la misma manera que antes. Y tú me tratas como a una enferma, cuando no lo estoy. Me puedes hacer el amor igual que siempre, la propia Marisa te lo ha dicho.


    —Lo siento.


    ¿Lo siente? ¡No se lo consiento más!


    —Matt...


    —¡No!


    ¿Quiere guerra? ¡La tendrá!
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    Desobedeciéndote


    


    Mi cabeza está saturada... Tras dejar el trabajo en el periódico, los días en casa transcurren lentamente, mis mañanas son asquerosas y los enfados tontos han predominado entre Matt y yo.


    Un embarazo es complicado y con nuestros temperamentos, más aún. Sin embargo, me hechiza su forma de cuidarme, de ceder, aunque proteste sin cesar y esté más controlador que nunca.


    —Buf —resoplo.


    ¿Otra vez las arcadas? Mierda... La bilis me sube a la garganta y tengo ardores de estómago una vez más. ¿Hasta cuándo estaré así? ¿No se dice que al tercer mes terminan las molestias? Yo ya estoy de cinco...


    Voy a darme la vuelta en la cama, pero con la presión de Matt no puedo... Intento soltarme de él con cuidado, hasta que sus ojos se abren de golpe y me mira alerta, en ese estado vigilante en el que vive desde que supimos la noticia, meses atrás...


    —¿Te encuentras mal? —pregunta. Niego, arrimándome a él—. Es de madrugada, duerme un poco más.


    —Te echo de menos.


    Resopla e, inseguro, me acaricia los labios con la yema de los dedos.


    —Tú has nacido para atormentarme —sisea. Yo lo ignoro, me cansa y lo sabe. Le pongo una pierna por encima de la cintura y lo oigo suspirar—. No volvamos a esto. Hace unas horas que te he hecho el amor, no puedes hacerlo de nuevo.


    —Lo quiero duro...


    —N-O.


    Molesta, salgo de la cama con mi camisón transparente levantado. No puede resistirse si lo provoco. ¡Pues lo hago! Me inclino para coger las zapatillas, con la intención de que vea mis redondeadas nalgas y, al enderezarme, veo que me está dando la espalda. ¡Maldito Campbell!


    —Cuando todo esto pase —mascullo indignada—, ¡no me tocarás!


    Se vuelve hacia mí a una velocidad pasmosa, me sujeta del brazo y me mira de frente. Alzo el mentón, desafiándolo, y él susurra amenazante:


    —No bromees con prohibirme que te toque. Contrólate un poco, Gisele, porque estás acabando conmigo. Te protejo y te cuido lo mejor que puedo. Dame una maldita tregua hasta que estés preparada para que te tome como ambos queremos, ¿de acuerdo?


    Trago saliva con dificultad, me excita cuando se pone tan serio.


    —¡A la puta cama ya! —Me da un cachete en el trasero y hago lo que me dice—. Y ahora, duérmete de una vez.


    Encendida como estoy, cumplo su orden sin protestar. Cómo extraño al Matt tan salvaje en el sexo, al que no se controlaba. Las imágenes flotan en mi cabeza, tan nítidas como si las estuviese viviendo.


    Gimo, esperando una nueva y dura embestida. Cuando llega, grito, extasiada de placer. Una estocada tan profunda que me deja sin respiración, pero me balanceo hacia adelante y hacia atrás sobre la encimera, buscando un nuevo empujón, tan fuerte o más que los anteriores. Necesito esta fricción de nuestros sexos. Necesito la sensación de su pene vibrando en mi interior.


    —¿Estás bien? —me pregunta Matt. Asiento entre gemidos, enloquecida, deseando más—. ¿Te gusta así?


    —Sí... —jadeo, lamiéndole la mandíbula—. No pares... no pares...


    Todavía conmocionada por el sueño, abro los ojos, pero no veo nada. Tengo la cara hundida en la almohada y me estoy asfixiando... Me doy la vuelta y me pongo boca arriba.


    —¡Ah! —chillo, al toparme con Matt sentado a mi lado. Completamente vestido.


    Hoy tenemos la cuarta ecografía y seguramente nos dirán ya el sexo del bebé. Estoy emocionada y asustada.


    


    —Buenos días, Campbell.


    Él sonríe y saca un conjunto de mi armario, que deja encima de la cama. Lo miro inquisitiva.


    —Creo que tienes que ir poniéndote ropa más suelta —contesta él a mi muda pregunta.


    —¿Me estás llamando gorda?


    —No empieces.


    Me miro al espejo y veo la curva de mi vientre, que va creciendo con los días. Desdeño la ropa que Matt me ha dado y cojo un pantalón que me puse hace sólo dos semanas. Me da un ataque de histeria.


    —¡No me cabe! —gimo agobiada—. Matt estoy engordando demasiado.


    —¿Qué?


    Temiendo mi cambio de humor, va sacando prenda tras prenda del armario. Sé que piensa que soy una caprichosa y yo misma no sé si es así.


    Sus facciones delatan lo exasperado que está, el estrés que le causo cada día desde que estoy embarazada, y que él resiste en silencio.


    —Mantén la calma, Gisele —dice cortante—. Estás preciosa.


    —¿Me lo prometes? —pregunto angustiada—. Tan gorda me parece que no me deseas igual.


    —Creo que ya hemos hablado de esto. ¡Basta ya!


    Avanza y, furioso, me empuja con suavidad contra la pared y me manosea entera, con la desesperación con que lo hacía hasta antes de saber que estaba encinta. Se acelera y su respiración se descontrola. No lo puedo creer, quiero más y parece que me lo va a dar. Pero finalmente se contiene.


    —Quisiera tomarte hasta romperte, ¿¡queda claro!?


    Yo afirmo paciente. Queda claro, clarísimo, y él prosigue:


    —Bien, porque me tienes al límite. Juro que quiero complacerte, pero también quiero cuidaros, y tú me lo pones muy difícil con tus provocaciones.


    —Campbell —digo coqueta, y él sonríe—. Te amo tanto...


    Se agacha y, con dulzura, deposita un beso en mi vientre.


    —Os cuidaré a las dos —susurra sin incorporarse—, seréis mis consentidas, como hasta hoy.


    Salimos de casa sin hablar, cogidos de la mano y no sé cuál de los dos está más nervioso. Hace frío, estamos ya en diciembre. Ésta va a ser una Navidad diferente de todas las que he vivido hasta ahora. Llegamos frente a la clínica. Noto una opresión en el pecho y Matt se detiene.


    —¿Estás preparado? —pregunto.


    —¿Lo estás tú, Gisele? —contesta él, con la mandíbula apretada.


    —Espero que sí.


    Entrelaza mis dedos con los suyos y entramos. La enfermera de Marisa nos hace pasar a consulta y Matt aguarda con semblante inexpresivo.


    Recuerdo la primera vez que vimos al bebé... no hay palabras para describir esa sensación y Matt lloró tanto como yo. ¿Lo hará hoy también? ¡No lo sé! Se protege tras una máscara de indiferencia que sabe que odio. ¡Calma!


    La ginecóloga me saluda cuando la enfermera me hace entrar, me prepara y, cuando estoy lista, le pide a Matt que se siente en un taburete que hay a mi lado.


    —Relájate, nena —susurra él agitado—. Todo irá bien.


    —Dame la mano —le pido.


    Él no mira al principio y cuando Marisa me enseña el sexo del bebé, río con las mejillas bañadas en lágrimas. La ginecóloga sale de la estancia, dándonos unos momentos de intimidad.


    —Matt... ¿me amarás igual aunque te haya desobedecido otra vez? Sí, Campbell, tú pedías una niña y yo, caprichosa... voy a darte un niño.


    —Nena... ¿cómo podría no amarte por eso? Un niño me llena de alegría. Un chico que te cuide y quiera como yo.


    No es la niña que él quería, pero no le importa. Me estrecha con fuerza y, con un hilo de voz, dice emocionado:


    —No tengo palabras... Te amo tanto que hasta me duele, lo sabes. No te defraudaré, nena... Nuestro hijo, ¿puedes creerlo?


    —Míralo, Matt —señalo la pantalla—. Mira nuestro pequeño.


    —Mi Gisele —musita con voz rota—. Gracias por este regalo.


    Salimos ilusionados de la consulta y, abrazados por la cintura, paseamos hasta llegar a su empresa, donde paramos un momento.


    Matt entra con una sonrisa que no le cabe en el rostro. Me guía directamente hasta su despacho y, en el último tramo, su mano se tensa sobre la mía y prácticamente corre hacia la puerta. Una vez dentro, cierra la puerta y me acaricia la mejilla.


    —Quédate aquí y no salgas oigas lo que oigas. ¿Entendido, Gisele?


    —¿Qué pasa?


    Suspira tan apesadumbrado que me apena verlo. Su alegría ha desaparecido.


    —Amanda está fuera —masculla exaltado—. No sé qué coño hace aquí, pero me da muy mala espina. No te muevas de aquí y cierra cuando me vaya. Gisele, por una vez, obedéceme.


    —¿Dónde la has visto?


    —Se ha escondido en los baños de la derecha al vernos entrar. —Me estrecha con ímpetu y me besa con efusividad, fuera de sí. Frenético, me insiste—: No salgas, nena, hazlo por mí... Creo que viene con malas intenciones. Le he visto algo en la mano. Ya es hora de poner punto final a este asunto.


    Me aferro a su camisa.


    —Matt —le ruego—, no vayas.


    Cierra los ojos y huele mi cabello.


    —Gisele, haz lo que te he pedido.

  


  
    
  


  
    
  


  
    


    21


    


    La trampa


    


    Veo cómo se va para encararse con ella y sacarla de nuestras vidas. Una vez fuera, Matt le pide al vigilante, un tipo grandullón, que se quede conmigo en el despacho.


    Doy vueltas por la estancia, nerviosa. Detesto quedarme aquí encerrada, que me deje al margen. Puede que Matt esté en peligro y me devora la inquietud... La piernas me flaquean. Termino sentada en el sofá, flácida, superada por la situación.


    —Señora, ¿se encuentra usted bien? —pregunta el hombre, preocupado.


    —Sí, estoy bien, gracias.


    Transcurren varios minutos en los que se oyen ruidos, pasos y órdenes. ¿Dónde está Matt? Estoy temblando, sí, tengo miedo...


    Amanda no está bien, pero hasta ahora no nos había molestado. ¿O sí? No, Matt no me ocultaría algo tan importante.


    De repente, en el portátil que el vigilante está mirando, se proyecta la imagen del baño de mujeres. No puedo creerlo, ¿hay una cámara allí?


    —¿Qué sucede? —le pregunto al hombre.


    Sin tiempo a contestarme, veo que en la pantalla aparecen seis ventanas simultáneas y en una de ellas sale Amanda al fondo de los servicios, casi contra la pared, mirando la puerta con alarma. Ésta se abre y ella suelta un suspiro que parece de alivio. Matt se le acerca, ¿y le sonríe? Sí, lo hace, y Amanda le devuelve el gesto.


    Me encojo en el asiento, sin saber si estoy viviendo una pesadilla. En la pantalla, Amanda se alisa la ropa, se palpa la cintura y se pasa una mano por la nalga derecha... ¡Será zorra!


    —Matt, me moría por verte y lo sabes. —Corre a sus brazos y se refugia en su pecho, como yo hago tantas noches. Matt la abraza como hace conmigo y le acaricia la espalda con delicadeza—. Tu mujer te prohíbe verme, ¿no es cierto?


    —Sí... Pero estoy aquí, yo también necesitaba estar contigo —murmura él, ausente—. Tranquila, no tiembles, todo irá bien, Amanda.


    ¿Cómo? ¿De qué va esto? La paciencia que he tenido hasta ahora se va a la mierda y me pongo de pie de un salto. Quiero salir, pero el vigilante me lo prohíbe e incluso me cubre la boca cuando empiezo a gritarle.


    —Chis, señora —sisea—. Si sale, puede echar a perder la labor de todos. Su marido está bien y mi trabajo ahora es protegerla. Confíe en nosotros, por favor.


    Consigue que me quede en el despacho, pero un dolor agudo se clava en mi pecho. Me siento de nuevo ante el portátil y otro plano me llama la atención.


    Matt está agitado, se pasa la mano por el pelo y de pronto veo que hace algo raro con dos dedos. Extrañada, miro a mi «carcelero» con el cejo fruncido. Él no habla ni hace nada, sigue mirando atentamente todo lo que ocurre en el baño.


    La voz de Matt es cálida y parece sincera, aunque se lo ve nervioso.


    —Te quiero, Matt —dice entonces Amanda.


    —Lo sé...


    —Ella sólo te da sexo. Es mala, no te merece, aunque esté esperando un hijo tuyo. —Le acaricia la mejilla y verla es como si un cristal me cortase la mía. No sé si son imaginaciones mías, pero Matt tiembla con su contacto—. Sabes que yo te quiero. En este tiempo has vuelto a serlo todo para mí, como antes, Matt. No puedo olvidarte y no quiero hacerlo. Hemos vuelto a encontrarnos y yo... —está llorando— te amo.


    Cierro los ojos al pensar si Matt me ha mentido y en realidad ha seguido en contacto con ella. Pero ¿qué está haciendo? Le manosea las caderas y le registra los bolsillos con disimulo. Los nervios se me comen. Otra cámara enfoca la espalda de ella y veo cómo contonea el trasero. ¿Se está restregando contra...? Me va a dar algo. Mis ojos vuelan a otra de las pantallas: ellos dos de perfil. No, Matt la mantiene un poco separada de su cuerpo, no se está dejando tocar por ella.


    —Lo sé, Amanda... —toma aire— yo también te quiero. Pero ¿por qué has venido aquí? Creía que habíamos dejado claro que cuando quisieras verme me avisarías con antelación.


    ¡No! Estoy a punto de lanzar al suelo lo que hay sobre la mesa.


    —No tenía más remedio. Denis me acosa y no entiende que no quiero estar con él. ¿Te vendrás conmigo? ¿Nos iremos lejos?


    —Sí... —contesta él y le vibra la voz—. Pero primero quiero pasar un rato a solas aquí contigo.


    ¡Maldita sea, Matt! ¿Cómo se atreve a hacerme pasar por esto? Me obligo a calmarme. No puedo dejar de mirar. Tiene las manos en la espalda de ella y de nuevo veo que hace unas señas con los dedos. ¿Una clave? ¡Qué desesperación! Si me hubiera dicho algo...


    —Yo también. —Amanda ríe emocionada—. Hace muchos años que no tengo tus labios sobre los míos, hace mucho que no te siento dentro. Me hacías el amor tan intensamente, ¿te acuerdas de ello a veces?


    La mueca de dolor que aparece en el rostro de Matt es un reflejo de la del mío. Es una agonía que no puedo soportar. Me tapo los oídos y cierro los ojos. El guardia de seguridad me ayuda a sentarme en el sofá, pero los sigo escuchando.


    —Sí... Amanda, pero...


    —Eras tan fogoso, tan atrevido. Nunca nadie me ha hecho sentir como tú en la cama. Ni siquiera Andy, al que llegué a amar con toda mi alma. Tú sabías darme lo que anhelaba cada segundo, no tenía que rogar para que me tomaras.


    Me va a volver loca y, masoquista, vuelvo a sentarme frente a las pantallas. Miro a Matt, el mío, en el que yo creo y no es éste, que está representando un papel, lo sé. Está sufriendo. ¿Cómo voy a dudar de sus sentimientos hacia mí?


    —¿Me besas, Matt? —susurra ella—. ¿Me dejas sentirte?


    Él ladea el rostro y le sonríe con reticencia.


    —Primero quiero acariciarte, ¿puedo?


    —Claro —responde Amanda—. Mi cuerpo es todo tuyo, no pidas permiso.


    Con suavidad, él le pasa las manos por la cintura, por las caderas. Amanda gime y cierra los ojos... Yo estoy llorando. ¿Por qué no me ha contado Matt lo que iba a hacer?


    Veo que sostiene un cuchillo en la mano. Ella se tienta con disimulo y de repente se sabe descubierta.


    —¿Qué es esto? —pregunta Matt con cautela, mostrándole el cuchillo—. ¿Para qué lo has traído?


    Amanda se aleja de él y yo tomo aire... Vuelve el verdadero Matt, veo asco en sus ojos al mirarla. Ella palidece y avanza un paso, él le dice que se detenga y, en un arrebato, destroza lo que encuentra en el baño.


    «¡No, Matt!»


    —¡Maldita, perra! ¿¡Qué ibas a hacer con esto!?


    —Matt, me has mentido... —masculla y, señalando el cuchillo con que la amenaza, lo reta—: ¿Lo harías? ¿Lo usarías contra mí?


    —Por proteger a mi mujer, ¡a mi familia!, haría cualquier cosa. He luchado muchísimo por tener esta felicidad y lo arriesgaría todo por conservarla. ¿¡Sabes cuánto puedo perder!? —Ella niega y se echa las manos a la cabeza, está temblorosa y llorando—. Tu juego se ha acabado, no quiero volver a verte. Debes ingresar en un centro, Amanda, estás loca, completamente trastornada. ¿¡Qué mierda estás haciendo otra vez con tu vida!?


    Ella se deja caer en el suelo, y se rodea las rodillas con los brazos. Matt sigue fuera de sí, vaga sin rumbo por el baño desordenado, y la maldita no se calla:


    —Tendría que haberla matado antes, no debería haber esperado tanto... Yo te tenía y vino aquí para apartarte de mí. ¡Yo te amo y ella no! ¡Nunca lo ha hecho!


    —Me has puesto en contra de Denis y pretendes hacer lo mismo con Gisele, pero ya no vas a conseguirlo. Ella me ama como yo a ella, ¡tú no la tocarás! ¡No volveré a creer en tus mentiras, no me volverás loco!


    —Te dejará, lo hará de nuevo, y entonces ¡¿qué?! ¡Te pudrirás en el infierno y no estaré yo para ayudarte y apoyarte! ¡Te abandonó durante meses! ¡¿Por qué la acoges de nuevo?! ¡Cuando pierdas la paciencia, ella se irá y tú te perderás para siempre!


    El tiempo se congela cuando Matt se enfrenta a ella y la levanta sin escrúpulos. Le acerca el cuchillo al cuello y yo me quedo sin aliento. No puede destrozar así nuestra vida...


    —¡Te odio, te odio! —masculla—. ¿Por qué me tienes que recordar ese tiempo? Gisele está de vuelta y... ¡Ya podéis entrar!


    Baja la mano y el personal invade el baño a trompicones, uno detrás de otro. Denis está entre ellos y Amanda, al verlo, saca de nuevo a relucir su maldad:


    —Matt ha tratado de matarme, Denis, ¡llévame contigo!


    —Cinco minutos —le advierte Matt a su amigo, que lo mira incrédulo—; ni uno más. El centro la espera... Estará ingresada en Estados Unidos, lejos de mi mujer, de mí, lejos de aquí. ¿¡Entendido!?


    —¡¡Matt!!


    Lo último que oigo es el grito de Amanda, lleno de resentimiento. Golpeo la maldita pantalla. ¿Por qué Matt ha tenido que exponerse así? Tiene a personas que podían haberse encargado y, ¡mierda!, no ha pensado en mí. No se ha puesto en mi lugar. Él sabe que yo nunca cumplo sus normas, ¿por qué debería haberlo hecho hoy?


    Me acurruco en el sofá, con las piernas encima y la mirada perdida. ¿Por qué me lo ha ocultado? La trampa ha terminado, pero a mí me ha lastimado.


    La puerta se abre de golpe y entra Matt. No puedo disimular mi disgusto, el rencor que siento ahora por él. Ha venido corriendo, su respiración es jadeante.


    El vigilante sale del despacho y Matt, cauto, se sienta a mi lado.


    —¿Lo has oído y visto todo?


    —Sí...


    Se pellizca el puente de la nariz y hace ademán de tocarme, pero yo me aparto. Por ahora no quiero sus manos, sucias después de tocar a Amanda.


    —Has recordado viejos tiempos con ella y me has ocultado el trato que habéis tenido. ¡Secretos una vez más, Matt!


    —Gisele, por favor.


    —Déjalo, ¡déjalo!


    —Escúchame, Gisele.


    Hacerlo ahora sería embarcarnos en una pelea que no soportaría. Yo también le estoy ocultando cosas, pero no me encuentro en persona con nadie. Él, en cambio, lo ha hecho con la mujer que tanto daño nos hizo y que había venido a matarme. ¿Y si nos hubiéramos encontrado a solas? No habría habido salida para mí... ni para mi hijo.


    —Gisele...


    —Ahora no, Matt. ¡No quiero oír nada!


    —No grites, Gisele —me ordena, ofuscado y descompuesto—. Recuerda que no estás tú sola y te he pedido que te quedaras al margen por el bien de ambos, de mi familia, que sois vosotros dos. ¿¡Por qué demonios no lo entiendes!?


    Abre y cierra los puños varias veces, un gesto que no le veía desde hace mucho tiempo. Ha perdido la paciencia, su temperamento puede con él, y yo no sé callar la amargura que me quema por dentro.


    —He tenido que ver cómo mi marido tocaba a otra, le decía palabras cariñosas. ¡Destrozaba cosas! Cómo recordabais el tiempo pasado en la intimidad juntos. Y he sabido que tenía contacto con ella a mis espaldas. La he visto gimiendo por ti. ¿¡Habrías soportado tú todo eso!? Duele, Matt.


    Se para en el centro de la estancia y guarda una distancia prudente, tal como yo le estoy pidiendo.


    —Lo siento —se disculpa con voz serena—. Quería protegeros y ésa es la única explicación.


    —Lo sé.


    No le devuelvo la mirada y finjo mirar mi móvil.


    —Señor... —Oigo la voz de la secretaria. pero no miro—: Matt, ¿puedo pasar?


    —Pasa.


    —Er... venía a avisarle de que ya se han ido... La chica estaba desquiciada, pero todo controlado. Denis se ha hecho cargo de ella. ¿Necesita algo?


    —Sí, siéntate.


    Matt le ordena una serie de cosas mientras yo lo ignoro. La voz de Vicky resuena en mis oídos. No me gusta esta mujer. Me da la impresión de que busca algo más, que le hace ojitos a Matt, ¿o soy yo que me lo imagino?


    Me toco el vientre, ¿por qué el bebé aún no se mueve? De reojo, veo que Matt, a pesar de estar trabajando, sigue pendiente de mí.


    Justo en ese momento, recibo un mensaje de Lizzie.


    


    Necesito más dinero. Vamos a trasladarnos a Nueva York, no volveré a pedirte nada más. Antonio no tiene salida y yo sólo vivo por él.


    


    No sé si es buena o mala noticia. Mis músculos se relajan al saber que todo ha terminado. Que Matt estará a salvo de ella y no tendrá que enfrentarse a cosas desagradables.


    —Un momento, Vicky —le pide Matt a su secretaria y coge su iPhone—. Tengo un mensaje muy importante que enviar.


    ¿¡A quién!? Me sorprendo cuando suena mi teléfono.


    Mensaje de Matt a Gisele. A las 14.16.


    


    Nena, no me gusta verte así. Ni siquiera me miras. Lo siento mucho... Era la mejor manera de actuar sin hacerle daño a nadie.


    


    Me tenso. No quiero llorar.


    


    Mensaje de Gisele a Matt. A las 14.17.


    


    Pues sin querer me has hecho daño a mí... Le has dicho que la querías.


    


    Mensaje de Matt a Gisele. A las 14.18.


    


    No era verdad, sabes que no. Tenía que engatusarla y todo ha sido para evitar un encuentro inesperado entre vosotras. Llevo meses esperando este momento.


    


    Mensaje de Gisele a Matt. A las 14.19.


    


    Ha gemido porque mi marido, es decir, tú, la tocabas. Ha hablado de cómo era el sexo entre vosotros. ¿Crees que es fácil para mí? Piensa si fuera a la inversa. Matt, ella era un peligro que yo debía conocer.


    


    Maldice cuando una lágrima rueda por mi mejilla.


    Mensaje de Matt a Gisele. A las 14.20.


    


    No llores, que me matas. No la he tocado, solamente le he rozado la espalda, nada más. Me repugna tocar a otra y lo sabes. Sobre lo del pasado, lo he hecho para que no sospechara. No quería involucrarte, no en tu estado. Perdóname.


    


    Más lágrimas.


    Me atrevo a mirarlo y veo que cierra los puños y casi golpea la mesa.


    Mensaje de Matt a Gisele. A las 14.22.


    


    ¿Podemos hablar?


    


    Mensaje de Gisele a Matt. A las 14.23.


    


    Sí.


    


    —Vicky, déjanos solos un momento, por favor. Te vuelvo a llamar cuando te necesite.


    La secretaria sale, aunque se toma su tiempo, pero Matt no lo ve, sólo está pendiente de mí.


    —Lo siento, Matt, pero lo de hoy me ha superado. Me has mentido y, aunque sé que tenías motivos, para mí no es fácil. —Me acerco y él espera paciente detrás de su escritorio—. Ella me había querido atacar y tú la estabas tocando, le decías palabras cariñosas. Y en una época te la tirabas cada día.


    —Ninguna palabra de las que he dicho la sentía, créeme —suspira agobiado—. Del pasado no quiero hablar, sería cruel por mi parte herirte así. Amanda nunca significó nada para mí, creo que ya lo hemos hablado. Y creo que este tema ha de zanjarse de una vez.


    —¿Desde cuándo Matt? —interrogo—. Cuéntamelo todo.


    —No hemos dejado de estar en contacto. Ella desapareció tras mi vuelta de aquel viaje y yo temía lo que pudiera estar maquinando. Le mandé un mensaje con la intención de controlar sus movimientos, no me decía dónde estaba y eso me hacía sospechar aún más. Aquí intenté que todo estuviera protegido, de ahí las cámaras hasta en el baño, pero no ha sido así. Ya lo has visto, ha podido entrar un cuchillo.


    Echo su silla hacia atrás y me siento en el borde del escritorio. Mi vientre queda a su altura y calla durante largos minutos, hasta que pregunta en voz baja:


    —¿No habrías hecho tú lo mismo para protegerme? —Se me hace un nudo en la garganta y él lo nota—. Dime, Gisele, ¿lo habrías hecho?


    «Lo hago.»


    Recapacito y entiendo con claridad su miedo, que es el mío. Nos hallamos en un mismo punto...


    —Gisele. —Me sujeta el mentón, sin disimular su disgusto—. Odio cuando te quedas callada y no me contestas, ¿qué pasa?


    —Estoy celosa, mucho.


    —¿Es sólo eso? —Afirmo con la cabeza y él apoya la suya en mi vientre. Al fin logramos la confianza y la solidez que necesitamos para nuestra relación. Pese a todo, un simple, o gran, enfado ha bastado para entender que no hay nadie más que él y yo en nuestra burbuja.


    —Dime—continúa, estrechándome más— Qué hacías con el teléfono tanto rato.


    —Hablaba con Sara y con Thomas... —titubeo—. Se han conocido y parece que están tonteando.


    —Ahora yo también estoy celoso —dice, arañando mi espalda suavemente—. Thomas está loco por ti. Sigue siendo un mierda que te desea con los cinco sentidos.


    —Matt —protesto—. No hables así de él.


    —No le defiendas. —Se altera sin motivo. Su percepción de Thomas es errónea—. No delante de mí.


    —Él nunca me ha tocado.


    —Ni lo hará. —Se incorpora y busca mis ojos con desespero; hay cólera en los suyos—. Eres mi mujer, ningún otro podrá tocarte. Estás esperando un hijo mío y serás mía siempre.


    —No seas posesivo.


    —No me estás dejando otra alternativa si defiendes a un hombre que se te come con los ojos en mi presencia.


    —No es cierto y lo sabes. Sin embargo, yo tengo que oír cómo otra habla de cuando te la tirabas, ¿verdad? Y tengo que ver cómo tu secretaria coquetea contigo, porque lo hace.


    —¿Qué dices? —replica—. Yo nunca lo permitiría.


    —Pues ve haciendo algo al respecto.


    Y, tras la advertencia, lo empujo y me dirijo hacia la puerta.


    —¿Adónde vas? —pregunta él, cerrándome el paso.


    —Tengo hambre y ganas de vomitar. Espero hacer lo segundo para poder disfrutar de lo primero. Y ahora, quítate de en medio.


    Echó a andar y él viene conmigo. Sus empleados nos observan con atención, en sus caras se refleja la curiosidad. Han oído que estamos discutiendo. Matt me coge de la mano y grita:


    —¿Qué demonios miráis? ¡A trabajar!


    Me suelto e, irritada, le cierro la puerta del baño en la cara. Él la abre, pero yo ya estoy con la cuenta atrás. Tres, dos, uno: vomito. ¿Dejarán estos malestares de torturarme? Matt, preocupado, trata de ayudarme, pero yo lo ignoro, apartándome.


    Saco mi cepillo de dientes del bolso y me los lavo.


    —Gisele, ya basta, no me gusta estar mal contigo. —Me cepillo los dientes con tanta fuerza que casi parto el mango—. Te he pedido disculpas. En cuanto a lo de Vicky, no es así, pero si te sientes mejor, la mando a otro departamento. No quiero que pienses que quiero tenerla cerca.


    »Estoy fatal, lo de Amanda me ha jodido, ya lo has visto, y tu mala cara me está poniendo enfermo. ¡¿Te encuentras bien?!


    Sigo muda.


    —Dime qué hago. ¿Quieres comer? ¿Te traigo dulces? ¿Verdura? ¿Fruta? ¿Pescado? ¿Pollo? ¿La luna?


    Escupo el agua al reírme. Me limpio la boca y lo miro. ¿Cómo no amar a este hombre?


    —Muy gracioso, señora Campbell. Yo muriéndome al verte así y tú te ríes de mí.


    —No me río de ti, sino contigo —replico risueña—. Quiero pollo y verdura, pero antes la luna, ¿seguro que me la podrás traer?


    Su sonrisa me da la respuesta.


    —La luna—repite divertido—. Bueno, me tendrás que dar algunas horas, porque aún no ha salido.


    —¿Seguro? —pregunto, dándome unos toques en la barbilla.


    —Seguro, tú te lo mereces todo.


    Acaricio su mejilla bronceada. Está feliz, lo sé, lo veo.


    —Entonces, vamos a comer, Campbell. También tengo hambre de la otra.


    Entramos en la cafetería y, sin siquiera mirar el menú, pide pollo con verduras para mí.


    —Y come despacio. No seas glotona, ¿de acuerdo?


    —Matt, basta. ¿Tú no vas a comer?


    —No me apetece —contesta relajado.


    —¿Llamaremos más tarde a tu madre? —pregunto—. Tengo ganas de darle la noticia de que su nieto va a ser un niño.


    —Había pensado invitarlos a cenar mañana, si te parece. Ella me ha enviado antes un mensaje preguntando, pero le he dicho que aún no sabemos nada, para sorprenderla. Llamaré también a Noa y Eric.


    —Claro...


    Mi voz se apaga al pensar en mi familia, no estoy dispuesta a perdonarlos. Me he vuelto rencorosa, aunque los echo de menos. Y sobre todo a Scott, que era mi otra mitad antes de aparecer Matt en mi vida.


    —Gisele...


    —No quiero hablar de ello.


    —Estás sufriendo por ellos —dice, como leyéndome el pensamiento—. Nunca, escúchame bien, nunca les perdonaré esto.


    Se queda ensimismado, jugando con el tapón de mi botella de agua, mientras yo sigo comiendo.


    —Nena —me dice atormentado. Dejo el tenedor y lo miro—. Quisiera ir a ver a Carlos.


    —¿Estás bien?


    —No te puedo mentir, no, no lo estoy. ¿Sabes lo mucho que me he angustiado al ver a Amanda y darme cuenta de que no venía con buenas intenciones? —Traga saliva—. Tú y el bebé sois lo más importante para mí y...


    —Tu teléfono ha sonado —me avisa—. Es un mensaje, ya lo cojo yo.


    Voy a protestar, pero se me adelanta y al leer se crispa. ¿Qué?


    —¿Has hablado con Javier? —me acusa.


    —Sí, y también con Sara o con Raquel, ¿qué pasa?


    Le arranco el móvil de las manos y veo que no es el único mensaje. Mi corazón da un vuelco al ver el nombre de mi hermano.


    —Nena, ¿qué ocurre?


    Sin hablar, le enseño la pantalla.


    Mensaje de Scott a Gis. A las 16.05.


    


    Pequeña, te echo de menos. Sé que hoy ibas al médico... Sólo dime si estás bien. Lo siento una vez más. Algún día hablaremos, seguramente pronto, porque no puedo más con tanta carga... Te quiero.


    


    —Me oculta algo, Matt —mascullo impotente—. En otro tiempo habría venido a verme. Tú lo conoces, ¿¡qué le pasa!?


    —Una mujer, está claro. Pero ¿él no tiene personalidad suficiente para pararle los pies?—Suena otro mensaje, en esta ocasión en su iPhone.


    —Mira —me ordena.


    Mensaje de Scott a Matt. A las 16.09.


    


    Matt, os pido disculpas de todas las maneras posibles. Créeme, estoy muy arrepentido. Pensaba que era lo mejor para ambos... Sé que me equivoqué y tras meses de pasarlo mal, hoy me atrevo a decirlo.


    


    —Matt, llévame a casa, por favor, estoy cansada.


    Me pongo la chaqueta y él me ayuda con el gorro de lana.


    —No estés preocupado —le digo sonriendo—. Vayamos a casa paseando.


    Toda la ciudad ya está decorada con motivos navideños. no puedo evitar pensar en el año pasado, todos en Lugo... Cuántas cosas han sucedido en tan poco tiempo.


    Está lloviendo y en días así la melancolía aflora. Siempre he tenido el apoyo de los que me rodeaban, pero el balance de este año es contradictorio. Al llegar, Matt no dice nada y me acompaña a la habitación.


    Cuando se marcha a ver a Carlos no puedo dormir y, pensativa, abro la página de internet donde está el dormitorio que quiero para mi pequeño. Azul, sí... No sé cuánto rato paso embobada, imaginando cómo será cuando ya haya nacido.


    —Hola. —Me sobresalto al oír la voz de Matt—. ¿Qué haces?


    Ve lo que estoy mirando en el ordenador y sonríe. Me masajea el vientre con la calidez que necesito. Suspiro.


    —¿Todo bien con Carlos?


    —Sí, me he desahogado y me ha sido muy beneficioso hacerlo. ¿Estás bien? ¿Has sentido al bebé? Dime que no, que no se ha atrevido a moverse estando yo ausente.


    —No, bobo. —Me río—. Te he echado de menos.


    —Y yo a ti —susurra meloso—. ¿Quieres que vayamos a hacer la compra?


    La terapia le ha servido de mucho, lo compruebo en lo contento que está a lo largo del camino, mientras vamos al centro comercial.


    —¿Chocolate? —pregunta una vez dentro, con una ceja alzada—. Supongo que pronto tendrás antojos, ¿no? Aún no me has pedido nada de madrugada, como suelen hacer las futuras madres.


    —¡Vaya, qué informado estás! —Gruñe—. No te enfades, es una broma.


    —De mal gusto. —Coge cinco clases diferentes de chocolate. ¿Qué hace?—. Nos llevaremos variedad, no sé qué te puede apetecer.


    —Me pondré como una ballena.


    Lo veo tan alegre que me lanzo:


    —¿Te apetece que cojamos algo de bebida? Así te animas un poco. Últimamente, con el embarazo, estás más afectado que yo.


    —Me tienes preocupado —confiesa y me abraza mientras caminamos—. Espero que este trimestre estés mejor. —Entonces me observa severo—. ¿Qué haré el día del parto? No quiero ni pensarlo.


    —Matt, aún queda mucho, ya lo iremos viendo.


    —Nuestro hijo, Gisele. Llevo soñando con ello desde que nos casamos.


    Lo sé. Su obsesión y mi negativa arruinaron algunos de nuestros momentos juntos.


    —Cojamos whisky para ti —propongo—, merecemos festejar que hemos llegado hasta aquí a través de tantas dificultades. Yo brindaré con zumo, pero quiero que lo celebremos solos esta noche.


    Y con la ternura con que suele mirar mi vientre, fija la vista en él y luego en mis ojos.


    —Perdóname si a veces no estoy a la altura y...


    —No te preocupes, Matt. Yo siempre estaré aquí para ti. Sabes que lo único que quiero es compartir contigo cada minuto.


    Da un suspiro tan fuerte que me asombra.


    —Te amo, nena.


    Se acerca y me roza los labios con la lengua.


    De buen humor y entre carantoñas, acabamos de comprar y volvemos a casa.


    Una vez allí, mientras él guarda la comida, yo me dispongo a recoger un poco la casa.


    —¿Qué haces? —Pálido, hace que me siente—. Te podrías hacer daño, ya lo haré yo. Recuerda que no puedes esforzarte.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Matt, no me ocurrirá nada por limpiar, deja de ser tan sobreprotector.


    Cuando termino, salgo al jardín para arrancar las malas hierbas.


    —¡¿Y ahora qué haces?! —me grita. Me doy la vuelta, asustada—. ¡Deja de hacer cosas todo el rato, por Dios!


    —¡Joder, Matt, joder ya!


    Procuro calmarme y paso el resto de la tarde leyendo y luego informándome un poco de las noticias.


    Para cenar pedimos comida china, que me encanta. Y, mientras cenamos, Matt comprueba su móvil varias veces. ¿Esperará la llamada de alguien?


    A las once de la noche nos sentamos en el jardín, ante una pequeña hoguera que él ha encendido. Bebe un poco de whisky y yo de zumo.


    —Ésta por nuestro pequeño —brinda—. Mi consentido, aunque no por eso te dejaré a ti en paz. Serás mi reina igualmente.


    Me hace gracia, lleva ya unos cuantos brindis. ¿Está borracho?


    —Éste —dice, levantando el vaso de nuevo—, por los próximos que vendrán. Dos niñas.


    ¿Tantos?


    —¿Te he dicho que estás preciosa? —Se acerca y mira mis labios sin llegar a probarlos—. No lo estás, lo eres. Me mata tu belleza.


    —Oh, Campbell, no me hagas llorar, que estoy muy sensible. Tú estás muy guapo bajo la luna.


    Me tumba con cuidado hacia atrás y se arrodilla a mi izquierda. Mi barriga sobresale y él susurra, palpándola con la ilusión de sentir el primer movimiento del bebé:


    —Ahora la luna bajará para ti, Gisele. Me encanta que estés en casa, cuidarte, mimarte. Sabes que siempre será así, ¿verdad?


    —Eso espero. ¿Te puedo preguntar una cosa?


    —¿Qué será esta vez?


    Está borracho sin duda, nada tenso y con una sonrisa idiota en los labios.


    —¿No te has sentido atraído por ninguna mujer en todo este tiempo o en los meses pasados? —Tengo esa espinita clavada y la respuesta me inquieta—. ¿Y en el tiempo que no estuve aquí?


    —Desde que estás aquí por supuesto que no, contigo lo tengo todo. Días mejores o peores, pero me siento pleno. Y en otro tiempo ni siquiera pensé en ello, para mí nunca te fuiste. No terminaste de hacerlo, aunque no estuvieras presente.


    Pero un pensamiento trastorna su armonía y se tensa, mirándome con frialdad.


    —¿A qué viene esta pregunta? Y a ti, ¿te gustó algún otro? Si es así, miénteme o no podré asimilarlo... ¿ Álvaro? No te rías, Gisele, ¡no lo soporto!


    —¿Quién es ése? Matt, tú lo has dicho —replico, tirándole del cuello de la camisa—: nunca me fui.


    Parece que se calma. ¡Uf!


    —¿Te apetece bailar, nena?


    —¿Ahora?


    Se levanta y me tiende una mano, que une a la mía y besa nuestras alianzas.


    Me dejo llevar por la canción que tararea en mi oído. ¿Qué es?


    —Una canción de cuna —me aclara al verme desconcertada—. La estoy componiendo para él, aunque como creía que era una niña, la estoy transformando. Me siento al borde del precipicio, estoy asustado, feliz, emocionado. —Danza con suavidad, apoyando su frente en la mía, con nuestro bebé en medio de los dos.


    —Estás muy divertido esta noche, Campbell. Me encantas borracho.


    —¿Yo... borracho? —Suelto una carcajada, ¡lo adoro!


    Deposita un reguero de besos en mi cuello y me estremezco.


    Me aparto apenas un poco y le doy un beso húmedo y caliente en los labios. No se conforma y exige más, atrapándome la cara entre sus manos desesperadas. Gimo, Su lengua es brusca y su aliento mezclado con el alcohol sabe excitante.


    —Me pones tan duro sin hacer nada... Desnúdate o no sé si podré controlarme. Llevo meses con esta agonía. Quiero hacerte tantas cosas... Dios, eres un auténtico pecado.


    Oh.


    —¿Me querrás igual cuando me hinche hasta casi explotar?


    —No preguntes esas cosas, es absurdo. Te querré igual o más cuando vea cómo crece mi pequeño en tu interior. Cuando se mueva y dé patadas. ¿Sabes lo feliz que soy?


    —Tú plantaste la semilla —le recuerdo burlona—. Menuda precisión, Campbell.


    —Ya lo sabes para la próxima.


    —Ajá.


    —Túmbate.


    Cierro los ojos y, cuando los abro, no está... Oh, reaparece con un bote de nata en la mano. Tiemblo por la anticipación, ardo de deseo al imaginarlo como en la noche de nuestra boda. Se arrodilla de nuevo y rodea mi pezón derecho con un diminuto chorro, lo suficiente para chuparlo y lamerlo. ¡Buf!


    —Delicioso —murmura y echa más—. Si necesitas algo, sólo tienes que pedirlo.


    —A ti, así.


    Su lengua me incita y provoca. Es pausada y sus lamidas fogosas. Más nata, esta vez la echa desde mi cuello hasta la línea de mis senos tan excitados como todo mi cuerpo. Y continúa con mi ombligo: otro lametón.


    Ahora un chorro cubre mi centro acalorado y ardiente.


    —Voy a lamerte ahí, Gisele. Voy a hacerlo hasta quedarme sin aliento. —No soy consciente de mi respiración superficial hasta que me veo arrancando la hierba, agonizante—. Suave, blanca bajo la luz de la luna.


    —Sigue, sigue... —Más nata por mis muslos y rodillas. En los tobillos. Me recorre con su lengua y me siento flotar—. Me gusta esto, cariño. Complacerte me encanta.


    Su lengua se detiene en la cara interna de mis muslos, que chupa tiernamente. Pasa la punta y se lleva la nata y luego me penetra con la lengua, la pasea por mi clítoris y lo succiona devastador.


    —M-Matt...


    —Eres una adicción para mí, eres mi todo y tenerte aquí... es lo más precioso del mundo.


    Abro más las piernas y me dejo llevar: sólo somos él y yo. Me desea y los temores se disipan en el aire de fuera, en la gélida noche de diciembre.


    —No pares, Matt. Estoy al límite con sólo oírte.


    —Y yo con verte.


    Sí, su respiración se oye alterada, goza tanto como yo.


    —Siéntelo, preciosa.


    Me retuerzo cuando su lengua me invade sin pudor. Es atrevida entrando y saliendo. Me tenso, no puedo soportarlo y casi estoy llegando. Rozo el éxtasis y gimo de frustración. Matt chupetea mi ombligo y no me controlo cuando une dos dedos a su lengua y, con dos succiones más, me convulsiono gritando su nombre en medio del silencio sepulcral...


    Lo miro asfixiada y veo que sostiene su miembro entre las manos mientras se está vaciando.


    No puedo moverme, estoy agotada.


    —Es un placer verte así —susurra al retirarse—. Has podido conmigo.


    Casi tambaleándose, me ayuda a levantarme.


    —¿Subimos, Matt?


    —No puedo.


    —Entonces, ¿adónde vamos?


    —Al sofá, ni siquiera puedo subir la escalera. —No sé cómo llegamos a la sala y nos tumbamos en el sofá. Me acurruco de espaldas a él y me rodea por la cintura desde atrás.


    —Buenas noches, amor.


    —Buenas noches, esposa.


    Con su mano en mi vientre, caigo en un sueño profundo... pero un mensaje de su teléfono me desvela.


    Mensaje de Vicky a Matt. A la 1.30.


    


    Ya tengo localizado lo que me pidió. A sus órdenes, señor Campbell.
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    Sensibilidad y acusaciones


    


    ¿Qué es eso? Los gemidos de Matt me espabilan por la mañana, tras una noche de sueño inquieto.


    ¿Lo que se oye es la voz de una mujer? No puede ser. Salto del sofá como un cohete y me dirijo al cuarto de baño. Me tapo la boca al ver lo que estoy viendo.


    Matt está de rodillas delante del retrete, vomitando lo que bebió la anoche. Una chica morena espera detrás de él, con unas toallas en la mano.


    Doy un paso tan fuerte que ella se sobresalta.


    —Hola, soy Gisele, la mujer de ese hombre indispuesto, ¿y tú eres...?


    —Soy Mary, la chica de servicio. Es un placer, señora.


    La chica ¿¡de qué!? Oh, oh. Campbell y yo vamos a tener una larga charla.


    —Igualmente —respondo—. ¿Me deja a solas con mi querido esposo?


    —Claro... sí —dice avergonzada, parece muy dulce—. Cuando he llegado, usted estaba dormida. El señor me ha hablado de su estado y no he querido despertarla al verlo a él así —explica antes de salir.


    «Veo que no te ha hablado de mi genio.»


    —Está bien, gracias.


    La chica tendrá aproximadamente mi edad y es preciosa... Me cruzo de brazos y observo a Matt, sin fuerzas en el suelo. En sus ojos hay una clara disculpa, que no es capaz de pronunciar con palabras.


    —¿Por qué demonios has contratado a esa chica? —le recrimino—. Tendrías que habérmelo consultado... Yo no quiero mujeres en casa y lo sabes.


    —Nena, me va a estallar la cabeza. —Está sin camisa, con el torso descubierto, ¡y con esa desconocida a su lado! Lo mato—. Ayer le pedí a mi madre que nos buscara con urgencia una empleada. Me dijo que tenía una muy eficiente que acababa de contratar Roxanne, pero como mi hermana se iba de viaje, la despidió. No te enfades, quiero cuidarte, no me gusta que trabajes tanto en la casa.


    —Te prepararé el baño y hablaremos muy seriamente.


    No deja de mirarme, pero sin prestarle atención, lleno la bañera y le quito el pantalón, luego lo empujo, haciendo que se meta en el agua. Le lavo el pelo y le enjabono los hombros y el vientre. Gime.


    —Olvídate de eso, Campbell, tenemos que hablar. ¡Sabes que odio los secretos y, además, no he dormido casi nada por tu culpa! —Ronronea cerca de mi boca. ¿No me piensa hablar del mensaje de Vicky?—. Estoy muy enfadada, ¿por qué diablos has tenido que contratar a una chica de servicio? ¡No estoy enferma!


    —Pero ¡yo no quiero verte estresada! ¡Fregando, limpiando, doblando ropa! —Me retiro y le lanzo la toalla a la cara—. ¡Gisele!


    —Púdrete en el infierno, Matt.


    —¡Vuelve aquí!


    —No me da la gana.


    Salgo y cierro de un portazo. Tengo hambre y sueño y un humor de perros. Me siento fatal y él tiene la culpa. ¡No quiero sirvientas a su lado! ¿Acaso no recuerda cómo empezó lo nuestro? ¿Y qué encargo le hizo a la perra de su secretaria?


    —Señora, ¿la ayudo?


    —Mary —mi voz suena agitada y furiosa—. Cuidado con él, ¿entendido?


    —C-Claro... yo nunca me atrevería... No...


    —De acuerdo, espero que nos llevemos bien. —Me preparo una bandeja repleta de comida sana y me voy a la habitación—. No entres en el cuarto de baño, mi marido está aseándose.


    Estoy tan furiosa que mastico como si estuviera mordiendo mi irritación... Maldición, en cuanto acabo, lo vomito todo. Me siento en el suelo del baño de nuestra habitación, estoy mareada. No sé cuánto tiempo pasa, media hora quizá... y entonces oigo unos pasos que se aproximan.


    —Nena, ¿estás bien? —pregunta entrando—. Mierda, ¿has vuelto a vomitar? Joder, llámame cuando te pase, no estés sola.


    —Vete —sollozo—. ¡Fuera!


    —¿Estás llorando? —Le aparto las manos para que no me toque—. ¿Qué te pasa? Dímelo, por favor.


    —Lo sabes perfectamente. Es bonita y dulce. ¿Por qué me haces esto? Ahora ya no me desearás. ¡Te odio!


    Hace una mueca de dolor.


    —No me digas esa palabra, Gisele. No llores y mucho menos me hagas sentir así. ¿Que no te desearé? ¿Por qué me dices esas cosas? Yo te desearé hasta cuando seas vieja y llena de arrugas. Eres y serás siempre mi Gisele. ¿No te hice sentir ayer deseada? ¿No ves lo loco que me tienes? —Lo rehúyo—. Si el problema es la chica, la echo ahora mismo. No te quiero ver así. ¡Me duelen tus lágrimas!


    —¿Qué te traes con Vicky? —pregunto entonces agobiada—. ¿Por qué te envía un mensaje casi de madrugada y te llama como yo le prohíbo que lo haga? ¿¡Qué mierda tienes con ella!?


    Palidece y yo lo empujo al incorporarme. Su mutismo me provoca un nuevo malestar.


    —Nena —suplica, siguiéndome—. No es lo que parece.


    —¿¡Y qué parece!?


    —¿Confías en mí? —pregunta. Cierro los ojos, permitiéndole que me estreche contra su cuerpo—. Dímelo, nena, ¿lo haces?


    Titubeo. Quiero confiar, pero hay tantas cosas que a veces levantan una barrera entre él y yo...


    —Matt...


    —Cariño, ¿me crees capaz? —Niego sin titubear. No sé por qué a veces me siento tan insegura—. Lo sabrás, pero dame unos días, ¿quieres?


    —¿Por qué?


    —Porque te quiero sorprender y casi acabas de fastidiarlo. —Me exige que lo mire a los ojos—. No puedo contártelo o todo se irá a la mierda, ¿de acuerdo?


    En un arrebato, enredo las manos en su cabello y lo atraigo hacia mí. No se resiste y me abraza por la cintura. Está excitado y posesivo y me besa voraz y dominante.


    Suena el timbre.


    —No pienso abrir —dice Matt, pellizcándome un pecho. ¡Oh, sí!—. Necesito estar contigo.


    —Por favor... sí.


    Timbre.


    Timbre.


    Timbre.


    —¡Joder! —maldice.


    Reticente, nos apartamos y, después de ducharme yo rápidamente, nos vestimos para bajar. Y me alegro de hacerlo, porque son nada más y nada menos que William y Karen con el pequeño Jazz, seguidos de Noa y Eric. La curiosidad por saber el sexo de nuestro bebé los ha traído hasta aquí y Matt, orgulloso, anuncia:


    —Un niño. —Coge a Jazz, que está cada día más mayor. Ya gatea y sonríe con dos pequeños dientecitos—. Gisele ha vuelto a desobedecerme, me tiene loco.


    Todos ríen sin poder ocultar la emoción.


    —¿Qué os ha parecido Mary? —pregunta Karen después—. Es una chica encantadora. Ha estado pocos días en casa, porque Roxanne ha decidido irse a Madrid.


    —¿A Madrid? —se extraña Matt—. ¿Qué se le ha perdido allí?


    —Suponemos que un chico —interviene Noa, encogiéndose de hombros—. Está muy rara y Eric tiene una teoría.


    No me interesa la vida de Roxanne, pero veo a Matt inquieto, porque en Madrid está Scott. ¿Realmente tienen algo que ver?


    Eric le da un juguete a su pequeño y comenta:


    —Esa relación está haciendo aguas y creo que ella se va a arriesgar. La he visto muy decaída cuando ha venido a casa alguna tarde, y cada fin de semana se ha estado yendo a Madrid.


    —Pues si no cambia de actitud —interviene William con pesar—, no sé si conseguirá arreglar nada. Es orgullosa y, aunque ya no es la consentida que fue, no sabe dar lo mismo que exige. Quizá el chico se haya cansado.


    —¿Un café? —propongo.


    Todos aceptan.


    —Gisele —dice entonces Karen—, tus padres han vuelto a llamar.


    Bajo la mirada y Matt, que sabe lo que pienso al respecto, se adelanta y contesta por mí:


    —No es el momento. Ella no está preparada y yo... Ya hablaremos.


    


    Justo en ese instante me doy cuenta de que he olvidado ingresar el dinero de Lizzie y, fingiendo querer hablar de cosas de chicas, me llevo a Karen y Noa a mi habitación.


    —Necesito que me hagáis un favor —les digo de inmediato—. Tengo que ingresar dinero en una cuenta bancaria, pero Matt no lo puede saber. ¿Podríais ir vosotras?


    —¿En qué lío estás metida? —me pregunta Noa—. Gis, no le mientas, recuerda todo lo que sucedió.


    —Por favor, no preguntéis —ruego, dirigiéndome a Karen, que se ha quedado callada—. No quiero involucraros más... No es nada malo, sólo estoy protegiendo a Matt.


    —¿Se trata de Lizzie? —aventura entonces Karen, nerviosa—. Dime que no, Gisele.


    —Confía en mí, Karen.


    —Ella es mi hermana, pero él es mi hijo y no le toleraré otra recaída por su culpa. Dame el dinero y dime su dirección. Creo que es hora de terminar con esto.


    —Karen...


    —No, Gisele —me interrumpe ella, ya más calmada y, respirando hondo, continúa—: No podemos estar temiéndole siempre. No merece nada de él y mucho menos volverlo loco.


    Ya no dispongo de ahorros míos y abro el cajón donde Matt guarda el dinero de la casa... ¿Qué? Hay un cheque firmado por él de más de tres mil quinientos euros.


    Lo cojo con manos temblorosas y se me cae al suelo. Cuando Matt estaba mal y no se medicaba, gastaba grandes cantidades de dinero. No quiero pensar que esté volviendo a lo de antes. Pero ahora se toma las pastillas, yo misma lo veo hacerlo cada día.


    «¡No dudes de él!»


    —¿Qué sucede? —pregunta Karen.


    —¿Qué buscas? —¡No! Es Matt... y no me atrevo a volverme—. ¿Estás registrando mis cosas?


    —Nosotros nos vamos, hemos pasado sólo un momento —dice Karen. Me da dos besos en la mejilla y sisea en mi oído—: Ya me encargo yo de todo, tú cálmalo.


    Cuando salen de la habitación, me siento en la cama sin decir nada.


    —¿Por qué, Gisele? —me reprocha él—. ¿¡Por qué no confías en mí!?


    —¿Y tú, Matt? ¿Confías en mí?


    Coge el cheque y sale de la habitación sin responder a mi pregunta. Sin embargo, está de vuelta poco después y se arrodilla a mis pies. Lleva una cajita en la mano, que yo abro ausente. Dentro están nuestras pulseras, reparadas, como el primer día, y luego me da una segunda caja.


    —Ábrela —me pide. Es un anillo con una piedra preciosa.


    —Se llama amatista verde —susurra—. Pensé que te gustaría y quise comprarla para ti.


    —Matt...


    —Arréglate y vamos a la oficina. Denis quiere hablar conmigo y parece algo serio —me explica—. ¡Lo siento!


    —Y yo.


    


    Cuando llegamos allí, Denis viene enseguida al despacho de Matt.


    —Amanda no hace más que llorar y llamarte —explica Denis directamente—. Ha enloquecido al saber que te ha perdido para siempre. Dime la verdad, ¿nunca ha pasado nada entre vosotros?


    —Sí hace muchos años, pero no desde entonces —contesta Matt, cansado—. Ella sabía que conmigo todo se había acabado, no me puedo sentir culpable de sus obsesiones. Siempre le aconsejé que buscara un hombre que la amara como se merecía. —Suspira—. ¿Qué te puedo decir? La aborrezco, quería hacerle daño a mi mujer y a mi hijo.


    Silencio.


    —Lo siento —se disculpa Denis—. Nunca debí dudar de ti. He visto cuánto has sufrido. Andy la va a cuidar, lo sabe todo y se ha comprometido a hacerlo. No sé cómo, pero me ha localizado.


    ¿Andy ha aparecido?


    —Me alegro... —dice Matt—. Denis, lo siento mucho por ti, que estabas interesado en ella. Sabes que en mí tienes un amigo para lo que necesites.


    —Gracias, hermano.


    Se dan un sentido abrazo y, tras darme a mí un beso, Denis se va. Yo me acerco a Matt y lo abrazo. Sé cuánto necesita mi apoyo y aquí estoy.


    —¿Qué piensas, Matt?


    —En lo difícil que va a ser para Denis —musita—. Me da pena.


    —También a mí, pero Matt, no te atormentes.


    Le muestro el anillo y la pulsera, que me he puesto antes de salir de casa. Quiero cambiar de tema y poder darle las gracias como se merece. Me da su pulsera para que se la ponga y justo cuando he acabado, la puerta se abre de golpe. Matt y yo nos volvemos sorprendidos. Es su hermana Roxanne, demacrada y llorando a lágrima viva. Está irreconocible.


    —¿Por qué, Gisele? Se lo has dicho, sabía que lo harías. ¡No sé cómo has podido, ahora él me ha dejado!


    ¿Él, quién? ¿De qué me habla? Entonces caigo en la cuenta de que se debe de estar refiriendo a su secreto...


    Matt nos mira de hito en hito, sin entender nada.


    —Yo no he dicho nada —mascullo—. Y no sé a quién te refieres, porque no veo prácticamente a nadie fuera de la familia.


    —Sólo lo sabías tú y juraste no utilizarlo contra mí. ¡Sin él no soy nada!


    —¿De qué habla? —me pregunta Matt—. ¿Qué pasa?


    —Tu hermana me culpa de haber contado un secreto suyo, pero no es verdad —respondo y me encaro con ella—. Me hiciste mucho daño, Roxanne, y te odié mucho. Pero te juré que no hablaría y no lo he hecho.


    —Te estás vengando, ¡lo sé!


    —¡Yo no he sido!


    —¡Nena, ¿qué diablos pasa?! ¿Quieres decirme de una vez de qué se trata? —tercia Matt. Quizá sea rastrero romper hoy mi palabra, pero Roxanne me está acusando sin motivo. ¿Por qué seguir callando? No le deseo nada malo; sin embargo, no tendré un conflicto con su hermano por encubrirla tras estas acusaciones.


    —Tu hermana se prostituyó para conseguir un trabajo... Yo lo sabía, pero no era asunto mío, así que le juré que no se lo diría a nadie. —Observo su reacción. ¿Matt sabía algo? Cierra los ojos y presiento que sólo estoy confirmando sus sospechas—. Ella cree que he sido yo, pero te prometo que no lo he hecho. He cumplido mi palabra y he callado... hasta hoy.


    —No es verdad. Gisele, me has destrozado la vida. Sólo tú eres la culpable de que... mi novio me abandone por mi pasado. ¡Has sido tú, porque nadie más lo sabía!


    En ese momento, tengo una intuición y le pregunto trémula:


    —¿Eres tú la que está destruyendo a mi hermano?
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    Aprendiendo de los errores


    


    —¿Es Scott el hombre del que hablas? —insisto—. ¿¡Es él!?


    —¡No! —contesta tajante—. ¿Y tú qué opinas, Matt? ¡Suéltalo ya de una vez!


    —Nunca imaginé esto de ti. Me lo insinuaron hace meses, pero no quise creerlo. No pude hacerlo, mi hermana... ¿cómo? —Me confunde, ¿quién se lo insinuó? Él no me mira—. Lo tenías todo para poder triunfar, ¿por qué caíste tan bajo, Roxanne?


    —No te metas en mi vida, no tienes derecho —replica ella.


    —¿Tú pides eso? ¿Tú que te has encargado de meterte en la nuestra cada vez que has podido y nunca para ayudar? —Ella solloza y se seca las lágrimas—. Roxanne, a veces la vida devuelve los palos que uno mismo da y, aunque no me alegro, tienes lo que te mereces. Aun así, te repito que yo no tengo nada que ver con eso de lo que me acusas.


    —Entonces, ¿quién...? —pregunta ella.


    —Si Gisele ha dicho que no, es que no ha sido ella —interviene Matt—. No pongas en duda su palabra, porque no te lo voy a permitir. Yo tengo una idea de quién puede haber sido, aunque eso no quita la magnitud de lo que has hecho. Te has pasado mucho tiempo juzgando a mi mujer, cuando tenías tanto que callar. La verdad es que entiendo el enfado de quienquiera que sea tu novio.


    —¿Cómo me puedes estar diciendo esto? ¿Tú abandonarías a tu mujer por un error que hubiera cometido en el pasado? —Antes de que Matt pueda contestar, ella continúa—: Ya sé la respuesta, es no. La perdonaste, aun después de que se olvidase de ti como lo hizo... La mirada de Matt se cruza con la mía.


    —Mi mujer se fue porque yo la impulsé a ello —le contesta a su hermana. Y luego prosigue, furioso—: Y tú no tienes derecho a hablar de eso, Roxanne. No tienes idea de nada de lo que pasa entre nosotros. Ahora, si no te importa, vete.


    Las facciones de la joven se transforman y reflejan arrepentimiento.


    —Matt, quiero recuperarte. Te necesito.


    —Yo no. No necesito a nadie que desprecie a mi mujer como tú lo has hecho.


    —Supongo que me lo merezco —contesta ella con la voz rota—. Merezco lo que estoy pasando, merezco tu odio, el de mi propio hermano. Es cierto que yo veía el amor que os teníais, pero pensaba que Gisele sería tu perdición... Lo siento.


    Y abre la puerta y se va...


    —Matt —digo preocupada, después de que Roxanne cierre la puerta—, ¿estás bien?


    —Sí... —Me esquiva—. Voy a salir, enseguida vuelvo.


    Está seco y distante, frío como un témpano de hielo y no me puedo controlar:


    —Sí, vete, haz lo mismo que antes. Corre lejos de mí cuando necesitas apoyo, olvídate de que yo estoy aquí, cada día a tu lado.


    —¿Por qué demonios me hablas así? —Hay dureza en su voz—. No me encuentro bien después de lo que ha ocurrido, ¿es que no eres capaz de entenderlo?


    —No, lo único que entiendo es que estás cometiendo el mismo error que en el pasado. Cuando estás mal, te vas. ¿Por qué no te refugias en mí?


    Pero él abre la puerta silencioso y, sin vacilación, se marcha.


    Me ahogo. Rápidamente, bajo hasta la primera planta y salgo del edificio enfadada y deprimida.


    ¿Cómo en unos pocos momentos se pueden torcer tanto las cosas? Estamos unidos y bien, y una vez más, por causas y personas ajenas a nuestro matrimonio, él se olvida de todo lo que hemos hablado, desdeña mi compañía.


    Necesito estar con alguien y mando un mensaje.


    Mensaje de Gisele a Emma. A las 16.30.


    


    Emma, ¿podemos vernos?


    


    Descarto a Noa, no cometeré el error del pasado de involucrar a la familia. Espero que Matt tenga tiempo de recapacitar y darse cuenta de que yo soy su mejor apoyo.


    Mensaje de Emma a Gisele. A las 16.32.


    


    Tendría que ser por la noche, ahora estoy trabajando. ¿Te viene bien?


    


    Mensaje de Gisele a Emma. A las 16.33.


    


    Sí, supongo que sí. Avisa también a Thomas, necesito contaros algo importante. Nos vemos en nuestro restaurante a las nueve.


    


    Necesito distraerme, la cabeza se me llena de imágenes dolorosas. Mensaje de Gisele a Silvia. A las 16.35.


    


    ¿Estás por aquí, has venido a Málaga esta semana?


    


    Mensaje de Silvia a Gisele. A las 16.36.


    


    No, estoy fuera. Luis está conmigo con un trabajo. ¿Todo bien? La semana que viene sí iré por ahí. Ya quiero ver esa ecografía de la que todos hablan y que Matt esconde.


    


    Joder.


    Mensaje de Gisele a Silvia. A las 16.38.


    


    Sí, todo bien, sólo quería saber de ti. Y ya sabes, te espero en casa. Besos a los dos.


    


    Mensaje de Silvia a Gisele. A las 16.39.


    


    Te llamo en cuanto vuelva. Te quiero.


    


    Última tentativa.


    Mensaje de Gisele a Javier. A las 16.40.


    


    Javi, soy Gisele, ¿puedo pasarme por el periódico y os veo?


    


    Mensaje de Javier a Gisele. A las 16.41.


    


    Estamos redactando una noticia de última hora, ¿ocurre algo?


    


    Mensaje de Gisele a Javier. A las 16.42.


    


    No, déjalo. Te llamo otro día.


    


    Mensaje de Javier a Gisele. A las 16.43.


    


    No, te espero aquí. Raquel está de vacaciones y Sara también, ya sabes cómo son estas fechas navideñas. Anda, ven y échame una mano.


    


    No están Raquel ni Sara y dudo si ir. ¿Por qué? Javier ha sido en todo momento respetuoso conmigo y es un buen amigo que se preocupa y no me abandona.


    Otra vez el móvil, respiro, es Matt.


    —Soy yo, ¿dónde estás? —pregunta con voz tranquila.


    —De camino al periódico. Javier está solo y he quedado que iría a ayudarlo —le cuento insegura—. ¿Qué quieres?


    —¡Gisele, no! —replica de inmediato—. Eres una mujer casada, ¿qué mierda tienes que hacer sola con otro hombre?


    —Necesito hablar con alguien, distraerme, y ningún otro amigo puede... Estaré bien, puedes confiar en mí. Por la noche he quedado para cenar con Thomas y con Emma, quiero contarles que el bebé es un niño. Así pues, tienes tiempo para pensar y recapacitar.


    —No vayas con Javier sola. Vuelve a la empresa, habla conmigo —me pide con fingida calma—. No te alejes de mí, nena. Sabes que no lo soporto.


    —Tú lo has hecho, Matt. Te has marchado pese a mis súplicas de que te quedaras.


    —Por favor —implora.


    —¿Qué...?


    —Vuelve.


    Me alivia, me apacigua su necesidad de mí, ¿o es su miedo a verme correr en dirección contraria? Últimamente, con el embarazo, sus temores están más vivos que nunca. Quizá debamos concertar una terapia juntos esta misma semana.


    —Ahora voy.


    Cuelgo y aviso a Javi.


    Mensaje de Gisele a Javier. A las 16.50.


    


    Al final no podré ir ahora, pero si te va bien te espero a las nueve en el restaurante The White Cat. He quedado allí con dos amigos y quiero deciros algo importante.


    


    Cuando llego a la oficina, entro en el despacho de Matt sin llamar y me lo encuentro tumbado en el sofá, con los ojos.


    —¿Estás bien? —le pregunto.


    —Sí, sólo es un dolor de cabeza, pero ya me he tomado una pastilla.


    Me siento a su lado y le toco la frente para ver si tiene fiebre. No es así. Está tenso y triste, la discusión con su hermana lo ha superado. Las preguntas se atascan en mi garganta. ¿Qué sabe él de todo ese asunto?


    —Matt...


    —Sí, nena —me lee el pensamiento—, hay otra cosa que debo contarte.


    Asiento y mantengo la calma. Debo confiar en él.


    —Amanda no es la única que se ha puesto en contacto conmigo en todo este tiempo, también Alicia. —Me muerdo el labio con fuerza—. Cuando tú llegaste a Málaga, aquella noche yo había salido con Denis y con Amanda. Días antes, yo había recibido unos anónimos contándome lo de Roxanne, pero no lo quise creer.


    —¿Sobre su...? —Me callo, no sé cómo seguir—. Quiero decir...


    —Sí, sobre su pasado. Y en ese momento supe que venían de Alicia. Una venganza contra Roxanne por haberla dejado de lado, pensé, sin embargo, me pareció que detrás de todo aquello había algo más. Hablé con ella por teléfono y sonaba rara, estoy convencido de que hay algo que se me escapa y de que Alicia no quiere perjudicar a Roxanne.


    —¿Crees que en realidad no quiere hacerle daño?


    —Es sólo una intuición. Tuve la sensación de que no la conocía.


    Espera que diga algo. Beso su mano, nuestra alianza, para hacerle saber que no estoy enfadada.


    —Duérmete, Matt, se te ve cansado.


    Se incorpora un poco y me aprieta contra su pecho.


    Lo beso y él me pide:


    —Por favor, dime que no irás a ver a ese chico.


    —Iré más tarde. He quedado con él, con Emma y con Thomas para cenar. —Se remueve y gruñe descontento.


    —Que es un niño puedes decírselo por mensaje.


    Niego con la cabeza y, al hacerlo, Matt hunde los dedos entre mi pelo y me besa con agresividad. Yo me aparto.


    —Nena, no me rechaces.


    —Matt, no —jadeo—. Estás muy furioso y...


    —¿Por qué te empeñas en sacarme de mis casillas? —grita—. Sería muy fácil decirme que no irás para que me quede tranquilo.


    —¿A qué viene esto?


    —¡A ese Javier le gustas desde que te vio el primer día!


    ¡Lo que faltaba! Lo miro molesta.


    —Él se lo dijo a Raquel y ésta a tu hermano, Gisele —prosigue, con aspavientos—. ¿¡Lo entiendes ahora!?


    Otra vez Raquel y Scott...


    Incrédula, digo:


    —Nunca ha hecho ningún intento de nada, no puede ser.


    —Me lo dijo Scott en las primeras semanas. —Sus ojos me traspasan con intensidad y rencor—. No quiero que lo veas, Gisele, no es una petición, es una orden.


    De nuevo con esta actitud.


    —No me jodas, Matt. Por un lado te digo que tú no me mandas y por otro que no estaré a solas con Javi. Confía en mí, por favor.


    —Lo hago, pero no en él. Si es lo que quieres, ve. Pero luego no vuelvas contándome que ha intentado algún avance contigo, porque no me controlaré.


    —Me marcho a casa, nos veremos después de cenar.


    Me besa y sonríe. Por fin una tregua.


    


    Me tiemblan las manos al marcar en el móvil el número de mi hermano. ¿Me responderá después de estos meses sin saber de él?


    Uno...


    Dos...


    Tres timbrazos...


    —¿Gisele, pequeña, eres tú?


    Inspiro hondo.


    —Sí, soy yo...


    Se lo oye cansado.


    —Me gustaría verte. Dentro de unos días voy a ir a Málaga. Quiero hablar con Matt y si no me acepta allí, dejo la empresa. Me iré a Lugo... Si no puedo estar cerca de ti, no tengo nada que perder.


    —¿Qué te pasa, Scott?


    —He cometido muchos errores, lo sé, entre ellos confiar en ciertas personas. —Su tono suena áspero como nunca antes—. Jamás me perdonaré todo lo que tiene que ver contigo. Eras mi vida y...


    —¿Es Roxanne? —lo interrumpo—. ¿Es ella la mujer con la que has estado?


    —Eso no tiene sentido.


    —¿Mi pregunta o vuestra relación?


    —¿Cómo estás? Dime cómo llevas el embarazo —pregunta sin responder—. Estoy muy contento por ti, y también por Matt. Sé cuánto deseaba un hijo... Gis, perdóname, por favor. Os prometo que jamás volveré a haceros daño. Te necesito, y también a él, es como un hermano para mí. He hablado con Carlos y me ha dicho que Matt está muy bien.


    —Es un niño, Scott —sollozo—, vas a tener un sobrino.


    Permanece en el silencio e imagino sus ojos grises apagados; él, que ha sido siempre tan alegre y cariñoso...


    La congoja me hace llorar desconsolada.


    En ese preciso instante, Matt abre la puerta de casa y, acercándose a mí sosegado, me pide el teléfono, que le doy casi sin fuerza.


    —Ahora no puede hablar —dice—. Llámala en otro momento. Te necesita, Scott... y yo también. Ven a casa, te estaremos esperando.


    Después de colgar, me susurra con ternura:


    —Tranquila, nena. Ya es hora de que esto acabe, ¿no crees? Fuera rencores. Scott ha estado siempre que lo he necesitado y me apoyó en los momentos más difíciles de mi vida. Se ha equivocado, pero está destrozado... En cuanto a tus padres...


    —¡No! —grito interrumpiéndolo—. Yo no volví porque mi padre me manipulaba y me advertía contra ti, cuando era él el causante de tus complejos e inseguridades.


    —Duerme un poco, preciosa y cuando te despiertes te vas con tus amigos... —Sonríe al ver mi cara—. Te amo y quiero que estés bien, tú cedes y yo cedo.


    Me duermo y sueño...


    Perfecto de pies a cabeza, trajeado y bastante alto. Qué hombre tan impresionante y, al parecer, tan prepotente.


    —¿Ha terminado la inspección? ¿Señorita...?


    —Stone, Gisele Stone. La nueva chica de servicio.


    —Y bien, señorita Stone. ¿Quién le ha dado permiso para entrar en mi despacho y hablarme con la altanería con que lo ha hecho?


    —¿Desea algo más, señor?


    —Quizá... ¿Qué me ofrece?


    —Es usted el que manda. Usted ordena y yo obedezco, ¿recuerda?


    —Ya sé lo que quiero... La quiero desnuda y tumbada sobre mi mesa. Voy a tomarla por insolente.


    ¿Hemos retrocedido en el tiempo? ¿Dónde estoy? ¡Me ahogo! ¿Por qué no puedo respirar? ¿Qué me pasa? Por favor, quiero despertar. ¡No, vivirlo todo de nuevo no! La luna de miel... Me acerco al temido momento.


    «¡Despierta!»


    —¡Ah!


    Abro los ojos no sin esfuerzo y Matt está riendo, sentado cerca de mí.


    —Bonito sueño, señorita Stone.


    Oh, vamos. ¡No tengo intimidad ni durmiendo!


    —¿He recreado nuestro primer encuentro?


    —De principio a fin —afirma radiante—. Ahora estás aquí y no, no tienes que vivirlo todo de nuevo.


    —Menos mal —suspiro sin voz—. Estás igual de impresionante que entonces.


    —Y tú de descarada.


    


    Me dirijo a mi cita en mi coche. Matt se ofrece a llevarme, pero yo lo convenzo de que no me va a pasar nada porque conduzca un rato. La distracción con mis amigos no me viene mal. Thomas y Emma están muy felices por la noticia. Javier se muestra algo más indiferente. Ha venido con una amiga de la que parece estar muy pendiente. Ella le sonríe y de vez en cuando cuchichean en voz baja y beben, bastante.


    —¿Lo llevas bien? —me pregunta Thomas, ajeno a los tortolitos—. Menudo virus más persistente, ¿eh, Gisele?


    Ambos nos reímos.


    —Ahora lo llevo mejor, no tengo tantas náuseas. —Otra vez le llega un mensaje al móvil—. Thomas, ¿con quién hablas toda la noche?


    —Es un secreto. —Y, mirando a Javier, susurra—: No me gusta este amigo tuyo.


    —Eso ya lo he oído antes —contesto—. ¿Es Sara?


    —No, ya hemos hablado esta tarde.


    —¿Entonces?


    Con actitud cautelosa, mira un lado y a otro y me muestra la pantalla de su teléfono. Siete mensajes de un número que Thomas no tiene agregado en su agenda, pero que yo conozco a la perfección. Le arrebato el móvil y los leo uno por uno.


    


    Soy Matt, sé que Gisele está contigo. Te puede sonar raro, pero cuídamela bien.


    


    Por favor, que no coma mucho. No quiero mandarle un mensaje para no agobiarla.


    


    No dejes que se quede a solas con Javier.


    


    Porque si la toca lo mato.


    


    ¿Cómo está? ¿Ha vomitado?


    


    Gracias, te agradezco esto.


    


    Que no vuelva tarde ni coja frío.


    


    ¿Y esto? ¿Matt encargándole a Thomas que me cuide? ¿No decía que no me acercara a él?


    —No le digas que te los he enseñado, él ha confiado en mí. Te ama y eres su debilidad.


    —Sí, y él es mi vida, Thomas. —Los ojos se me llenan de lágrimas de felicidad al pensar que ha estado cuidándome desde la distancia—. Ha cambiado mucho, Thomas. Lo ha hecho por mí y yo no puedo estar más orgullosa.


    —Me alegro mucho. Merecéis ser felices juntos, después de todo lo que habéis sufrido. —Me mira como siempre, con cariño y amistad—. Voy al baño, no tardo.


    —Yo, mientras, le mandaré un mensaje a mi querido esposo.


    —Ya sabes, guarda el secreto.


    —¿Y esa sonrisa? —Javier y yo nos hemos quedado solos. ¿Cuándo se han ido Emma y su amiga?—. Tu esposo, supongo.


    —Sí, es él.


    Se sienta en la silla más cercana a la mía y me acaricia la mejilla, apartándome el cabello. Yo lo esquivo con disimulo... está un poco achispado.


    —Me gustaría quedar contigo a solas —dice—. Quiero contarte una cosa.


    —Puedes hacerlo aquí —le contesto distante.


    —Es delicado —sisea—. Me voy a mudar y no sé cuándo volveré.


    Qué sorpresa.


    —¿Y eso?


    —Me cambio de trabajo. —Miro a mi alrededor, ¿dónde estarán los demás?—. Bueno, no quería irme sin decirte que es una pena que estés casada... Sé que eres feliz.


    —Mucho... Y ya casi me voy a ir yendo.


    Alcanzo mi bolso. El rumbo de la conversación se ha desviado y las palabras de Matt retumban en mis oídos.


    —Te echaré de menos, Gisele. Supongo que aquí nos despedimos.


    —Sí, estos días estaré ocupada —me excuso, incómoda—: no podré quedar con nadie.


    —Te deseo lo mejor. ¿Un abrazo?


    —Claro... —Le doy uno rápido, pero él me rodea con fuerza y apoya la cabeza en mi hombro—. Javi...


    —Te quiero, Gis. Cuando llegaste creía que eras soltera y luego yo... —Se traba—. Y esta noche al volver a vernos, me has hecho recordar... Te echaré mucho de menos.


    Intento apartarme, pero no lo consigo. Me da un sensual beso en el cuello e, intencionadamente, roza mi trasero. Lo empujo con fuerza y Thomas, que llega en ese momento... no lo piensa y le estampa el puño contra la nariz.


    —Thomas, para —imploro—, no, por favor.


    Javier está como en trance.


    —No sé qué me ha pasado —se disculpa—. He bebido y...


    —Está casada y embarazada, idiota —le espeta Thomas—. Más vale que no se entere su marido o te matará esta misma noche.


    —Gis...


    —Adiós, Javier. Lo siento, la has jodido en el último momento.


    Me despido de Emma, que está pasmada cerca de Javier y de su amiga, y Thomas me sigue hasta la salida.


    —Te acompaño a casa.


    —Thomas... no sé si a Matt le gustará verme llegar contigo —le digo con franqueza.


    —Ya le he dicho que te llevaría. Ha tardado en responder, pero lo ha hecho.


    Entro en el coche, estoy helada y temblando. Me vienen sudores fríos y en cuestión de segundos vomito la cena que acabo de tomar. Al incorporarme con Thomas a mi lado, veo a Matt, que estaciona su coche rápidamente y se baja pálido e irritado, con los puños apretados.


    —¿Qué te pasa? —Me limpia la boca con un pañuelo con manos temblorosas—. ¿Qué ha pasado? —le pregunta ahora a Thomas, que desvía la vista.


    —Matt...


    Se encara conmigo.


    —¡Te lo dije y, como siempre, no me haces caso! ¡¿Dónde está?!


    —No está —responde Thomas—. He ido al baño y al salir he visto que le estaba dando un beso en el cuello... Le he soltado el puñetazo que se merecía.


    Matt murmura y da vueltas agitado, sin moverse del sitio.


    —Voy a matarlo por atreverse a poner sus sucias manos sobre ti —grita luego.


    —No, por favor, Matt. —Su mirada es sombría, siniestra—. Hazlo por mí... Lo prometiste... Yo debí haberte hecho caso. Tenías razón.


    Libra una lucha interna. Los ojos se le salen de las órbitas y aprieta los puños. Mis amigos aguardan y yo me derrito cuando veo que se rinde.


    —Gisele, ¿no entiendes cuánto te amo?


    —Sí...


    —¡¿Y cuánto me duele pensar que otro te toque?!


    —No ha sido nada.


    —¿Nada? —Levanta un dedo como advirtiéndome—. ¡¿Nada?!


    Se va hasta la pared, y da cabezazos con la frente. Mis amigos me piden que intervenga, pero yo les indico que tengan paciencia. Matt necesita hacer su proceso. Confío en él.


    Al cabo de un rato le digo:


    —Matt, ¿me llevas a casa? —Hace frío y él está sudoroso y helado. Con suavidad me acaricia la mejilla, los labios—. Estoy cansada, cabreada conmigo misma.


    Aunque tenso, me estrecha entre sus brazos y besa mi frente. Entonces repara en mi amigo.


    —Thomas, gracias. Tanto por cuidarla como por golpear a ese cretino.


    —Ha sido un placer —contesta Thomas y se estrechan la mano—. Lleva tú a Gis en tu coche, yo me llevaré el suyo y Emma me recogerá en vuestra casa.


    Sin duda, Matt está transformado... en otra época habría golpeado a Javier hasta la saciedad y ahora estaría ya con el puño sangrando.


    Orgullosa, sujeto su rostro entre mis trémulas manos y le doy un beso en los labios.


    —Te amo, Matt. Gracias.


    —Dáselas a él. —Me roza el vientre con la punta de los dedos—. Me calma, como no te puedes llegar a imaginar. ¿El embarazo siempre fue la clave de todo?


    Con los ánimos calmados partimos hacia casa. Después de bañarme para borrar las huellas de esta noche, me pongo un camisón de seda y me acuesto. Matt no me toca, está distante. Lo acaricio con suavidad, buscando su cercanía, hasta que al final se rinde y me abraza.


    Me despierto sobresaltada al sentir que Matt me da unos toquecitos en el vientre. Abro los ojos y, soñolienta, le digo:


    —Matt, deja de tocarme. No me dejas dormir.


    —¿Yo? —pregunta despertándose, completamente desconcertado.


    Un movimiento en mi vientre... y otro. Un hormigueo, una sensación maravillosa y desconocida.


    No sé cómo expresar lo que estoy sintiendo. No es él, es el bebé, que finalmente hace lo que tanto hemos esperado.


    —Dame la mano —susurro, con un hilo de voz, sobrepasada por la emoción.


    —¿E-Es e-es...?


    —Sí —afirmo besándolo en los labios.


    —Gisele, Dios, no lo puedo creer. No llores, esto es... tan... —Hace una pausa, pensativo, y concluye—: Estoy asustado.


    «Y yo.»


    —Necesito salir. Enseguida vuelvo. —Y se levanta de la cama, coge la bata y se dirige a la puerta de la habitación.


    —Pero ¿adónde vas?


    —Nena, no me preguntes ahora, por favor...


    No insisto al verlo tan afectado. Me da un beso en la frente y se marcha con la cara descompuesta.


    No entiendo qué ocurre y, apresurada, miro por la ventana y veo que sale al jardín, donde pasea por el césped, en la oscuridad de la noche navideña. Me acurruco en la silla y lo miro. Se acerca al árbol y se sienta con la espalda contra el tronco.


    


    Los rayos de sol me despiertan. Mierda, me he quedado dormida. Abro los ojos y busco a Matt con la mirada: todavía está junto al árbol, en la misma postura. Inquieta, salgo de casa y, al llegar a su lado, le toco el hombro y me arrodillo frente a él. Suspira.


    —Te he echado de menos durante toda la noche —susurro—. ¿Qué te tiene así? Me estás alarmando.


    —No quiero hablar.


    —Me prometiste que lo hablaríamos todo, que no habría secretos entre nosotros. Lo estábamos haciendo bien, no lo jodas ahora. Llevábamos muchos días esperando que el bebé se moviera. Para mí ha sido lo más bonito que hemos sentido hasta el momento juntos. ¿Por qué te has ido?


    —Ya queda poco, Gisele. Los meses están pasando muy deprisa, y anoche, cuando se movió, me hizo sentir inseguro. ¿Crees que seré buen padre? Lo dudé, me asusté... Tengo miedo.


    Le acaricio el cabello, la espalda, la mejilla. Me duele verlo tan perdido. Y, sin pronunciar palabra, tiro de él para llevarlo conmigo a nuestra habitación. Al llegar, lo siento sobre la cama y lo empujo para que se tumbe. Ha pasado la noche entera sin dormir, necesita descansar.


    —Matt, desecha tus dudas. Recuerda cuando estabas tan desesperado por tener un hijo. Me decías que lo necesitabas para darle lo que a ti te robaron... Pues ha llegado el momento. Ahora puedes demostrar lo buen padre que tú sí puedes ser. —Le masajeo los hombros y el cuello para aliviarlo. Tiene los ojos cerrados—. No puedes rendirte ahora, después de lo que hemos logrado juntos. Queda mucho, lo sé, pero yo estoy contigo.


    —Siento haberme ido anoche, pero necesitaba pensar y calmarme. Es tan fuerte lo que sentí, nena.


    —Tranquilo, no pasa nada. ¿Más relajado?


    —Sí —contesta adormilado—, aunque sé que me ocultas algo.


    Me quedo atónita y no digo nada. Él continúa:


    —Sé que estás gastando dinero y no sé en qué, te vas y no me dices adónde. Callo para no presionarte, pero me gustaría saber lo que sucede, Gisele.


    ¿Cómo lo ha sabido? Hasta la última vez he usado siempre mi dinero y he sido discreta en mis salidas. Quizá él estaba más pendiente de lo que yo pensaba.


    —Tu madre ha aparecido de nuevo, Matt —confieso temblorosa—. Lo siento.


    Salta de la cama y me mira sin decir nada. La opresión en mi pecho no me permite hablar. Matt camina hacia la puerta y no sé qué va a hacer. Le grito:


    —¡Te amo, Matt! ¡Lo hice por ti! ¡Quiero verte feliz y bien! —Me mira por encima del hombro y, entre mis lágrimas, veo que sonríe—. ¿¡Matt!?


    Mis piernas me llevan tras él hasta la puerta de la habitación que será la de nuestro hijo. Su sonrisa destella otra vez...


    —Entra, Gisele —me indica calmado—.Vi lo que mirabas y aquí lo tienes, cariño.


    ¿Qué? Entro y me quedo petrificada. La habitación de nuestro pequeño está decorada con los muebles que yo consultaba en la página web. Todo perfecto hasta el último detalle.


    —Cuento los días que faltan para que esta habitación reciba a nuestro hijo —afirma emocionado—. Gisele, sólo quiero esto. No me importa nadie, sólo tú y él. Ya no me afecta. No me lo pongas más difícil... y no vuelvas a ocultarme nada. No es bueno para mí.


    —Matt...


    Me rodea desde atrás y juntos y enamorados contemplamos la habitación. En ese momento, llaman a la puerta.


    —¿Quién será? —pregunto.


    Abrimos y mi hermano está en el umbral. Muy desmejorado, con su cabello corto despeinado, menos cuidado que antes. Con ropa cara, con chaqueta y la camisa desabrochada... Sin decir nada, me lanzo a sus brazos y lloro de alegría..


    —Musculitos, te quiero... Te necesito.


    —Perdóname —dice él.


    Cierro los ojos, dejando que los sentimientos afloren, arropada y preocupada, porque sé que Matt está mostrando fortaleza, pero que le cuesta, que le duele y que quizá su silencio es fruto de su dolor, que sumado a los nuevos cambios, pueden suponer un nuevo giro en su enfermedad. Estoy preparada, sé que vendrá, y Scott estará a nuestro lado para ayudarnos
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    Estoy aquí


    


    Un pequeño ruido en la habitación me despierta. Suspiro, Matt está aquí, a mi lado, y a los pies de la cama veo a Scott, medio dormido en una silla. Con la cabeza y bajando los párpados me indica que siga durmiendo, pero yo me niego.


    —Él está bien —susurra—. Ahora duerme relajado, ¿lo ves?


    —¿Hasta cuándo?


    Matt da una vuelta y otra en la cama. Sus párpados, aunque cerrados, tiemblan y pienso que en cualquier instante se despertará.


    —¿¡Qué pasa!? —pregunta exaltado, abriendo los ojos y mirándonos a ambos. Le sonrío y acaricio su torso desnudo—. ¿Estás bien, Gisele?


    —Claro —le contesto cariñosa—. Vuelve a dormir, Matt.


    —No, voy a correr.


    Miro a Scott, que asiente.


    —¿Ahora? —le pregunto, simulando un bostezo—. Es de madrugada.


    —Lo sé... pero necesito salir.


    —Voy contigo —decide Scott—. Volvemos pronto.


    Sé que no será como dicen.


    Ha transcurrido un mes completo desde que llegó mi hermano. Las Navidades y mi cumpleaños han pasado y Matt ha recaído. Carlos dice que no me preocupe. Releo su mensaje, que me alivia una vez más.


    


    Las personas con trastorno bipolar suelen tener recaídas por exceso de estrés, cambio de vida, etc. Se desconocen los factores con certeza, pero estamos de acuerdo en que él está viviendo algo parecido.


    


    Me lleno de esperanza, de valor. Quizá nuestra vida navegue en un mar tormentoso, pero no me importa.


    Miro la ventana y veo que llueve. Noto a mi pequeño agitándose en mi interior. Sé que extraña las caricias de su papá.


    —¿Nena? —susurra Matt en mi oído, ¿me he dormido?—. Perdóname, sabes que no quería hacerlo.


    —Chis.


    —¿Me quieres? —Está riendo... o casi llorando—. Te echo de menos.


    Lo cubro con la manta y me acurruco con sus brazos. Miro sus ojeras y paso el dedo por ellas.


    —He destrozado la mesa del jardín —dice con tristeza—. Y aún no sé por qué.


    —Tranquilo, estoy aquí.


    —Te irás...


    —Nunca más —prometo con un sollozo—. Fue mi mayor error y no se repetirá... Puedes destrozar la casa, pedirme que me marche, irte y volver días más tarde... No voy a discutir contigo, ni a reprochártelo. Hagas lo que hagas, estoy aquí... Esto pasará y volveremos a estar bien. Lo necesito, Matt, igual que a ti.


    Como cada noche acaricia mi vientre, mi cuerpo. Ahora está calmado, aunque se muestra impulsivo cuando la euforia lo atrapa... por eso Scott vive con nosotros.


    Días y más días vienen y se van. Matt me lleva casi en volandas por el centro comercial. Me duelen las piernas y las tengo hinchadas, siete meses y medio de embarazo no son cualquier cosa...


    Scott me mira y se encoge de hombros. Otro mes más y aquí estamos. La maldita crisis es larga y creemos que Matt nos miente, que está tirando las pastillas, aunque en mi presencia haga como que se las toma. Desde luego, se las mete en la boca, pero no sé si se las traga.


    —¿Todo esto? —le pregunto a Matt al ver que está comprando en exceso—. Pero si no se lo va a poder poner todo...


    —Es mi primer hijo y si hemos de ponerle cuatro conjuntos diarios, lo haremos.


    Derrocha dinero, sus impulsos son irrefrenables. Mis padres vinieron hace dos semanas y los echó de casa... Bien es cierto que su descontrol no es como antes y que en algún momento se sosiega, a pesar de la locura que lo ataca.


    —Vamos, Gisele.


    —Matt —imploro, parándome en el centro de la tienda—. No puedes seguir así. Me estás mintiendo, ¿verdad? No tomas nada.


    —Cariño...


    —Ven. —Salimos del centro, lejos de la multitud, y Scott, él y yo nos vamos a casa. Va directamente a la habitación de nuestro bebé con las diez bolsas de complementos que ha comprado. Le dedico una sonrisa tierna y sincera—. No puedes hacerme esto, Matt, tienes que volver a tu ser. ¿Crees que soportaré estar tan sola cuando él esté aquí?


    —¿Y él podrá soportar un padre que se medica y que le ha podido dejar como herencia una enfermedad? —Se me seca la boca y me quedo pasmada—. ¿¡Lo crees, nena!?


    Lloro, no de miedo... Está preocupado por su bebé y teme que sea igual que él. Lo amo. Hoy más que nunca entiendo por qué es mi vida y lo quiero tanto que se me desgarra el alma.


    —Mírame —le pido y Matt cierra los ojos para no ver mi dolor—. Si tú tiras la toalla, ¿quién nos amará a tu hijo y a mí, quién nos va a mimar?


    —¿Me das tiempo?


    —¿Conmigo o sin mí? —Me mira y sonríe.


    La tormenta me ha amenazado y yo la he vencido.
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    Adelantado


    


    Me despierto y Matt no está en la cama. Hace frío y estoy cansada. Hoy mi pequeño está tranquilo. Me siento el cuerpo un poco raro y bajo a tomar el desayuno. Sola, porque tampoco está Scott. ¿Estarán juntos? Probablemente, desde que Matt ha mejorado son la sombra el uno del otro y yo de los dos.


    En la cocina, Mary limpia con un canturreo y le sonrío cuando se calla.


    —¿Y mi marido?


    —Ha salido temprano, señora... Son las doce de la mañana —añade sonrojada—. Me ha dejado una nota para usted.


    —No me llames de usted, por favor, ¿cuándo te acostumbrarás?


    —De acuerdo... —Me da un papel arrugado—. Toma.


    —Gracias, Mary.


    


    He tenido que salir temprano para adelantar trabajo. A las once estaré listo, si todo va bien. Luego tengo una cita con Carlos. Me he llevado a Scott... Te amo, he dejado miles de besos en tus labios y en tu vientre. El bebé se movía al irme. Ocho meses y medio. Ya queda muy poco, nena. Gracias por estar aquí y no haberme dejado caer.


    Tu esposo, tu romántico reconocido.


    


    ¿Dónde ha quedado el NO? Me río. Estoy pletórica. Ha vuelto al trabajo. Anoche no me lo dijo, con la intención de sorprenderme, y lo ha hecho gratamente. De nuevo me ha maravillado sacando el valor que sé que no le falta.


    Estamos más unidos que nunca tras la dura crisis que, poco a poco, va dejando atrás.


    —¿Tiene hambre? —me pregunta Mary.


    Pese a los meses, aún no me acostumbro a tener a nadie en casa. Mary no vive aquí. Viene cinco horas diarias, que son más que suficientes, y así también me hace compañía.


    —Su esposo me ha dejado una larga lista para su desayuno.


    —Tutéame —insisto—. Ya me lo preparo yo, necesito sentirme útil.


    ¿Lista larga? No me caigo de espaldas porque no puedo: dulces, pan, café, zumo, fruta, chocolate y patatas fritas. ¿Qué es todo esto? ¡Luego Marisa me regaña!


    Me sirvo la mitad y desayuno en la sala, mientras hojeo el periódico del día. Al terminar, una ducha y como nueva. Me pongo pantalones y un jersey de cuello alto. Pese a estar en marzo, todavía hace fresco.


    Cuando estoy bajando los últimos escalones, suena el teléfono.


    —¿Diego? —pregunto—. ¿Eres tú?


    —Sí, Gisele. ¿Qué tal estás? ¿Y Matt?


    —Bien, Diego... por aquí todo perfecto. —Omito detalles—. Dime, ¿qué necesitas?


    —Llamaba para invitarte a unos desfiles de lujo de trajes de novia a los que creo que no puedes faltar. También te quería hablar de unos reportajes. Será dentro de mes y medio aproximadamente... Me lo tienen que confirmar, pero supongo que para entonces ya habrá nacido el pequeño... y, bueno, te quiero aquí.


    ¡Vaya!


    —No sé —digo dubitativa—. El bebé sólo tendría un mes y yo... ya sabes.


    —Cuento contigo —insiste—. Cuidaremos de ti, díselo a Matt, y con el chiquitín no tendrás problemas. La familia estará loca de hacer de canguro.


    —Te llamo.


    —Sí, hazlo. —Carraspea—. Y suerte en esta recta final.


    —La necesito.


    ¿Y ahora cómo le planteo a Matt la petición de Diego? A veces es tan complicado, con su excesiva protección y sus celos.


    Aburrida y sin nada que hacer, lo espero en la habitación leyendo un libro. Oigo el timbre, voces y pasos que vienen hacia aquí. Sonrío cuando Karen traspasa el umbral.


    —Hola, cielo, ¿cómo sigues? —Me da dos besos y se sienta a mi lado—. He llamado a Matt y estaba muy ocupado. No sabía que empezaba hoy a trabajar de nuevo, ayer en la comida no me lo dijiste.


    —No lo sabía y estoy sorprendida. No te preocupes, Karen, él es fuerte y lo está demostrando. Se supone que tendrá varias crisis a lo largo de su vida, ¿y qué? Aquí estaremos todos para recordarle por qué tiene que luchar.


    —Ayer parecía muy contento —dice con alegría—. Gracias por todo lo que has hecho por mi hijo.


    Me acaricio el vientre, pensativa.


    —Siento que he reparado un error que quizá pensé que no se podría arreglar —confieso, orgullosa de mí misma—. Esos meses complicados que pasamos separados han marcado un antes y un después en nuestro matrimonio.


    —Lo sé, cielo, y me alegro. —Pero está triste y me duele verla así.


    —¿Qué te pasa, Karen?


    —Creo que Roxanne tiene problemas. Sale mucho por las noches y vuelve muy tarde. No tiene amigas y sé que ya no va con el chico con el que andaba...


    —Sabes que apenas la he visto —digo, disimulando una mueca—. Matt y ella no se entienden y yo... ¿qué te puedo decir? Le tengo rencor, como se lo tuve a mi hermano, pero él ha estado con Matt cuando estaba mal, cada noche pendiente de él. A Scott le he perdonado, en cambio a mis padres...


    —Gisele, sufro mucho al veros así. No sabes lo difícil que es ver a mis hijos distanciados, a ti peleada con tus padres. —Le seco las lágrimas—. Estábamos tan unidos y ahora ellos con sus errores lo han echado todo a perder... Tus padres van a venir mañana... Quieren verte.


    —Karen, no me gusta que estés tan triste, tan hundida. Yo por ti haría cualquier cosa —controlo el llanto— y estoy dispuesta a que cenemos todos juntos y tratemos de cerrar la brecha que se abrió... Tú siempre has estado a mi lado y quiero y necesito volver a ver brillar tus ojos.


    —Gracias, cielo. ¿Sabes que te adoro, verdad? —Me abraza emocionada.


    —¿Un café? —le propongo para animarla. Estoy aquí y vamos a estar bien, tranquilízate.


    Y se anima. Hablamos de Jazz y de su primer cumpleaños, hace ya unos días.


    Cuando mi suegra se marcha, me quedo sola nuevamente y aprovecho para tumbarme en la hamaca del jardín. Qué sueño, por Dios. Echo de menos a Matt, ése es mi último pensamiento.


    


    Matt me despierta al volver a casa.


    —Cuánto has tardado —murmuro.


    —Me he quedado trabajando más de lo previsto. Scott aún sigue allí. Luego he ido a ver a Carlos y, bueno... hemos charlado bastante.


    —Te veo bien, Matt.


    —Lo estoy, cariño.


    Qué orgullosa me siento de este amor que late en mi pecho tan vivo como el primer día que me rendí ante él.


    —Deseo pedirte algo difícil, Matt, también lo es para mí, pero quiero que lo hagamos por alguien a quien los dos queremos mucho. Karen ha venido a verme y propone que quedemos un día todos a cenar para intentar arreglar un poco el asunto. También estarán mis padres. Karen lo ha pasado muy mal —añado—. Ella no merece esto.


    —No, ella no, sí tus padres y mi hermana.


    —Intentemos ceder un poco, Matt. Dime que la llamaremos mañana con más calma y organizamos una reunión. Y le diremos que sí.


    —De acuerdo, mañana hablamos —zanja furioso—. Diego me ha llamado después de hablar contigo.


    Me quedo quieta, estática. Él busca mi mirada.


    —No quiero que lo hagas, estás embarazada y después te quedarás con nuestro hijo en casa. No te hace falta el dinero y, además, yo tendré un viaje de trabajo por esas fechas.


    No hay trato y no digo nada.


    —¿Por qué callas, Gisele? Yo estaré ausente muchos días y hará muy poco que habrás tenido al bebé. No pienses sólo en ti, ahora seremos una familia.


    —Quiero hacerlo... me siento una inútil. Serán sólo unas horas y Karen puede cuidar al niño.


    —No me hagas esto, Gisele.


    ¡Mierda!


    —¿Para qué quieres hacer de modelo? Ahora serás madre, déjalo ya y busca otra cosa más decente.


    Me aparto furiosa. Pero ¿qué se ha creído?


    —Gisele.


    —¡Déjame! ¡¿Acaso me estás insultando?! —le grito—. ¡Quiero cumplir mis sueños, no ser una mujer encerrada en casa sin hacer nada! ¡Ni siquiera puedo limpiar o hacerle la comida a mi esposo cuando viene de trabajar! ¡Esto no me gusta!


    —¿Qué dices? —pregunta con un hilo de voz, acunando mi cara con manos temblorosas—. Nena, ¿qué me estás diciendo?


    —Que me agobio, siento que no valgo para nada. No me dejas cuidarte, todo lo hace Mary. Y, para colmo, me sueltas que lo que hago no es decente. ¿No ves que me haces daño? ¡Eres un egoísta, pero no te daré el gusto!


    Su instinto protector me aísla y yo merezco cumplir mis metas. No quiero renunciar a ellas. Puedo compaginar mi vida y el trabajo, eso es lo que siempre he deseado. Tener valores, cuidar a mi familia y ser útil en casa y fuera de ella.


    —Lo siento, lo siento, cariño —se lamenta compungido—. Yo no quiero que te sientas como antes, encarcelada o atrapada por mí. No quiero que cambies, porque te amo como eres, y te apoyaré. Una vez quise cambiarte y eso casi te destruyó. —Me besa la nariz y la frente—. Llamaremos a mi madre para que vaya contigo o se quede aquí con el bebé, como tú decidas. Yo me escaparé en cuanto pueda para ver posar a la mujer más hermosa del mundo.


    —¿De verdad? —pregunto a la defensiva—. No me gusta cuando te pones así. Discutimos de nuevo y no lo soporto.


    —Señora Campbell, la vida no es de color de rosa. Claro que discutimos y discutiremos, pero lo bonito es saber reconocer el error y no estancarse, como una vez hicimos. —Me pasa los pulgares por debajo de los ojos, secando mis lágrimas—. Tú eres caprichosa y yo cabezota, ¿crees que no discutiremos nunca más? Eso es imposible, nena. Aun así, prometo ser más cuidadoso con las palabras, no quiero que mi hijo me odie por hacer llorar a su mamá.


    —Y ahora, tengo algo para ti. —Sonríe picarón—. Querías probar cosas nuevas, ¿no?


    —¿Qué?


    —¿Te atreves?


    —Campbell, los retos son lo mío y sobre todo —le doy un toquecito en la punta de la nariz— si se trata de ti.


    No me lo puedo creer, ¡estoy temblando! Hemos descuidado un poco el sexo, porque yo ya no me muevo bien, no es como antes, pero... ¡Oh! ¿Y esto? En una de las habitaciones de huéspedes hay cuatro espejos de pie, rodeando la cama, que está en el centro.


    —¿Matt? —Tengo la boca seca—. ¿Esto...?


    —Me dices que no te deseo, lo cual es del todo absurdo y molesto de escuchar. —Su voz sensual me cautiva. Me está desnudando con manos de seda, se deshace de mi jersey y continúa sin detenerse—. No sé hasta qué punto lo crees realmente o es sólo un toque de atención para obligarme a que te tome como sabes que no puedo.


    Asiento, soy como una muñeca de trapo a la que está desmontando con cada acción de sus manos en mi piel, helada y caliente a la vez. Estos espejos me revelan cada ángulo de él, de mí.


    —Vas a verme adorarte y vas a sentir tanto como si estuvieras siendo poseída por mi parte salvaje. —Me quita el pantalón por el pie derecho. Le sigue el izquierdo—. Me vuelves loco, no tienes idea de lo exquisita y deliciosa que eres para mí... Su perfil en el espejo se ve claro, tenso y controlado. Consigue que me haga gelatina, que el corazón me duela de tanto como lo estoy deseando. Mi sexo está preparado, estoy lo bastante húmeda como para que entre y me agote.


    —Estos pechos redondos me matan, más hinchados o menos no importa, eres tú y siempre estás preciosa. —Me mira y, con una mano, hace que el sujetador de encaje acabe también a mis pies—. Voy a acariciarlos hasta que me pidas más. ¿Quieres?


    —Me estás matando —consigo decir y él suelta una risita—. Ya quiero más.


    —Paciencia.


    Toma una bocanada de aire y se sumerge entre mis senos. Quiero cerrar los ojos y echar la cabeza hacia atrás, pero me lo prohíbo. El espejo del lateral me descubre al Matt dócil que lame y chupa, acaricia, y, sin querer, me estoy restregando contra su dura y grande erección...


    Abre la boca y su lengua gira en torno a mi pezón; la perspectiva que me devuelve el espejo es demoledora. Sus ojos se entreabren y yo estoy muy sorprendida... desconocía esta faceta suya tan morbosa.


    —Matt —imploro—, más.


    —Ven aquí. —Arrebatador, me hace tumbarme y deja mis piernas colgando al filo de la cama. Me las abre y pasa un dedo por la hendidura. Sabe que me tiene loca...—. Eres perfecta para mí, voy a probarte, nena. Voy a recorrer cada centímetro de esta piel maravillosa.


    Y repitiendo el mismo gesto que con mis pechos, se hunde entre mis piernas. Me retuerzo y grito. Desorientada no es exactamente cómo me siento, mis gemidos estrangulados se incrementan cuando su lengua entra y sondea mi sexo. No lo resisto y miro al techo. ¡Me muero! Ahí hay otro espejo y puedo ver a la perfección cómo esa lengua me explora y rastrea mis labios vaginales. Matt multiplica la humedad y aspira. Los músculos de su espalda se mueven, en tensión, y sus dedos presionan mi cintura. Puedo ver la rigidez de sus brazos y... la parte trasera de su cuerpo me deja anonadada...


    —No puedo —gimo—. E-Es demasiado.


    —Cállate y no, aún no —dice y yo me araño las palmas de mis manos.


    Me aferro a la sábana, pero veo que no soy la única. Veo sus puños crispados a los laterales, con los nudillos blancos de tanto apretarlos mientras me barre de arriba abajo con la lengua.


    —Nena, eres deliciosa. Me tienes tan duro...


    Su rostro expresa el placer que le supone mi goce. Me desea, más, siempre más. Se para y mira mis ojos, la lujuria que los llena, y cómo reflejan mi amor por él.


    —Me tienes a tus pies —susurra, acariciando la cara interna de mis muslos.


    Sus hombros se agitan, cada ángulo de él es perfecto.


    —Por favor...


    —¿Qué me estás suplicando? —Pellizca mi sexo y salto. Su trasero se contrae. ¡Joder con los espejos!—. Dime.


    —Todo... lo quiero todo.


    Miro arriba y seguido me pregunto, ¿ésta soy yo? Sumisa, me dejo ir y exploto en su boca mientras él me paladea hasta que no sale un grito más de mi garganta.


    Estoy flácida y él se coloca a mi lado y me besa. Mete un dedo, luego otro. Estoy muy mojada y todavía recuperándome. Por el espejo del techo ve cómo Matt se mira los dedos y luego se los chupa. ¡Me voy a morir!


    —Más, nena —pide con voz ronca—. Quiero otro orgasmo y esta vez con mis dedos.


    Asiento con la cabeza, no puedo hablar.


    Y otra sorpresa... Saca un pañuelo de seda negro y, dando por hecho mi consentimiento, que le doy sin titubear, me tapa los ojos con él.


    Me tiene anonadada, sabe cómo hacerme sentir.


    —Imagina que soy brusco —me susurra—. Rudo y voraz.


    No lo hago, porque me gusta así, tierno. Hoy descubro que no es necesario que me ame con agresividad para sentirme deseada. Me basta simplemente con que me ame y me desee... y lo hace. Me sujeto a su cuello y me entrego a su voluntad.


    —Eres mi vida —me cuchichea cerca de mis labios y su aliento me embriaga—. Lo sabes, ¿verdad?


    —Y lo siento.


    Me besa con desesperación y me empala dulce, lento y delicioso. Late con potencia en mi interior, se introduce y emerge.


    —Me tienes a punto —clama—. Me has deleitado con un espectáculo incomparable.


    Me chupa un pezón y luego el otro; a continuación dice:


    —Tú no puedes verme, pero yo estoy mirando tus pechos, comiéndomelos con los ojos. —Entra y sale. Dios, me lo imagino y sollozo—. Tus senos me matan. Tus pezones erguidos me suplican, como tú. Me estás volviendo loco.


    —Por favor, quiero verte.


    —Pídelo bien.


    —Por favor, Matt...


    Me retira el pañuelo y, poco a poco, lo veo nítido. Me echa y exhibe cómo me penetra, sus sucesivas embestidas. Me muerde los labios, se ocupa de mis pechos y fricciona cada vez de forma más irracional.


    —Hazlo, nena.


    Me contraigo, lo atrapo dentro de mí y él sonríe y echa la cabeza hacia atrás. Su cuerpo musculoso se refleja en todos los espejos y también sus facciones radiantes, gozando... Cuando lo siento explotar, me permito acabar yo también con esta agonía que hoy me ha hecho experimentar.


    —Campbell, eres el mejor —jadeo.


    —Quiero ser tu todo.


    —Y lo eres.


    —Te amo, nena y quiero complacerte. —Su voz es apenas audible—. La cena, las familias. Mañana mismo llamaré a Karen.


    


    Llega el día de la cena y estoy inquieta, sí, ¿cómo negarlo? El ambiente será tenso, con mis padres, Roxanne y Scott. No soy capaz de averiguar qué se trae mi hermano entre manos, me tiene despistada...


    Suspiro, no sólo yo estoy nerviosa, mi bebé también, y no para de patalear.


    —Ya estoy, nena. —Matt baja y me dice—: Quiero que estés tranquila y si por cualquier asunto se tuerce algo, los despedimos a todos y nos vamos a la cama. No te sientas cohibida con nadie, no te desanimes y haz lo que te apetezca, no lo que esperen que hagas.


    —Campbell, hablas con tu descarada, ¿crees que me voy a cohibir? —Chasqueo la lengua y me cojo de su mano. Llaman a la puerta y al abrir nos topamos de frente con mis padres. Me quedo petrificada. Se los ve tristes, y reflejan un abatimiento para el que no estoy preparada.


    Mi madre se acerca, fingiendo que no pasa nada y me abraza emocionada.


    —Cariño, te hemos echado muchísimo de menos. Un niño, qué sorpresa. —Tanto ella como mi padre me besan las mejillas. Karen, desde la entrada, asiente feliz—. Estás preciosa...


    Mi padre saluda a Matt con un rápido apretón de manos, fugaz por parte de éste.


    —Me alegra veros —dice mi padre entonces—. Sé que no me porté bien pero creedme, no tenía mala intención. Te protegí en exceso, Gisele, y no pensé que... Han sido meses duros. Hemos llorado mucho.


    Matt no responde y, en silencio, me invita a mí a decir lo que pienso. Él ha dejado claro que por mí haría las paces con mis padres y ambos coincidimos en que no queremos privar a nuestro hijo de sus abuelos.


    —Creo que si me pongo a reprochar o a decir lo mucho que me dolió vuestra actitud, sería volver a lo mismo y no es lo que busco —digo yo—. Quiero cenar con vosotros y que las cosas vayan retomando su curso sin forzar la relación.


    —Estoy de acuerdo —contesta mi madre—. Te demostraremos que no volverá a ocurrir.


    —¿Vamos dentro? —pregunta Matt inexpresivo—. Si en cualquier momento te sientes mal, me avisas y te acompaño a la cama.


    Saludo a los padres de Matt, que sonríen contentos.


    —¿Cómo lo llevas? —pregunta mi padre—. Aunque Karen nos ha mantenido informados.


    —Un poco fatigada, pero lo llevo. Pasad... y sentaos en la sala, la lasaña de carne se está haciendo aún. —Suspiro mirando a Matt de reojo—. Con ginecólogos y demás...


    —Sí —confirma él—, todo perfecto.


    —Aquí viene Roxanne —anuncia William.


    Mi cuñada entra y no sabe bien qué hacer. Se detiene en la puerta y finalmente se decide por saludarnos con un movimiento de cabeza. No pierdo de vista a Scott cuando éste baja y los dos se miran. Hay tensión entre ellos, malas caras y no se acercan.


    —Voy por la cena —digo, rompiendo el hielo y Matt viene tras de mí—. ¿Qué?


    —Tienes mala cara, siéntate.


    Karen ayuda a Matt y yo me siento a la mesa y les pido a todos los demás que me acompañen. Los ojos de mis padres me miran con ilusión, sé que mi estado les produce alegría.


    —Ya estamos aquí —dicen Karen y Matt al unísono, trayendo la comida.


    No sé si tengo mala cara, pero extrañamente, mi hambre es nula y jugueteo con la comida. Matt me besa el hombro y, tras masticar la lasaña, comenta sin ganas:


    —Me gustaría deciros algo. Con toda probabilidad, Gisele participará en unos desfiles por primera vez y será un mes después de la llegada de nuestro hijo... Por esa época, yo voy a estar prácticamente dos semanas fuera por trabajo. Estoy haciendo lo imposible por posponerlo, pero parece improbable y no sé qué haré cuando tenga que marcharme y dejarla aquí...


    —Matt —le digo suplicante—, ya veremos.


    —Sabes que no tienes de qué preocuparte. —Karen mira a su hijo esperanzada—. Será un placer cuidarlos a ella y al bebé. Y William está ahora menos horas en su empresa, o sea que también podrá ayudar.


    —Gracias, este tema me tiene un tanto alterado —reconoce Matt, cogiéndome la mano por debajo de la mesa—. Quizá Denis podría hacerme esta situación más fácil, pero si no ha vuelto a trabajar es porque no está bien y no quiero presionarlo.


    —Y yo no puedo —interviene Scott—, de lo contrario, lo haría. Pero el jefe es el demandado en este caso.


    Mi padre carraspea incómodo.


    —Nosotros podríamos venir una temporada aquí con ella, a Málaga, quiero decir, si no hay problema. Creo que será el momento de cuidarla como merece y, bueno..., si no es molestia.


    —No, no lo será siempre y cuando Gisele esté bien atendida —responde Matt.


    —Yo esta noche me vuelvo a mi casa —nos comunica Scott—. Por aquí ya todo está bien y vosotros necesitáis tener intimidad. Por supuesto, estaré a mano en cuanto lo necesitéis.


    Le sonrío a mi musculitos. Los problemas con él quedaron en el olvido. Ha pasado tres meses soportando a un Matt difícil, que le gritaba y le reprochaba hasta la más mínima cosa cuando se enfurecía, y Scott ha estado a la altura, como lo estuvo ya la otra vez. Matt le tiene un aprecio enorme y yo adoro verlos juntos.


    —Al próximo niño —anuncio riendo—, le pondremos Scott.


    Todos estallan en carcajadas y seguimos comiendo, por lo menos los demás, porque yo sigo sin apetito.


    —Come, nena —Matt me empuja el plato—. Esta noche estás desganada.


    —Sí, no me apetece nada.


    —¿Estás mal?


    —No...


    Pero al cabo de un rato me parece que me mareo y que necesito refrescarme. Me levanto con esfuerzo y me dirijo al cuarto de baño.


    —Enseguida venimos —dice Matt, ayudándome.


    Cuando entramos en el baño, cierra la puerta de golpe y me abrazo a él insinuante.


    —Estoy muy nerviosa, Matt, no sé qué me pasa. Necesito que me calmes —le digo coqueta.


    —No ahora —zanja serio—. ¿Dejarás de ser tan traviesa alguna vez?


    —Matt —lloriqueo. Me suelta, pero no sin antes darme una salvaje lamida en la mandíbula—. De acuerdo... cuando ellos se vayan.


    La puerta se abre y un jadeo sorprendido nos saca del tonteo: Roxanne nos mira avergonzada.


    —Lo siento... —Se calla procurando no reír o llorar, no lo tengo claro—.Venía a ver cómo estabas, pero veo que bien...


    —Sí, gracias... —No me puedo callar—. Tú en cambio veo que no.


    —Mi vida es una mierda y he decidido que voy a mudarme a Nueva York. Quizá allí pueda olvidar.


    Matt se aproxima con paso tenue y la abraza repentinamente. Me quedo pasmada al verlos. Matt me mira y, sin querer dejarme fuera, me tiende el brazo para que me una. Me sumo al abrazo y creo que estoy llorando.


    —Quizá sea hora de comenzar una nueva etapa con la familia —comento.


    —No quiero perderos de nuevo —musita Roxanne, llorosa—. Necesito demostraros que haré cualquier cosa para que me perdonéis. Lo siento mucho, nunca os volveré a defraudar... Me iré después de que tú vuelvas del viaje —le comunica a Matt—, así que yo también estaré aquí.


    ¿Cómo? ¿De ir a quedarme sola me voy a quedar con la familia al completo? La cena va mejor de lo que espero. A pesar de los nervios, la tensión con mis padres va menguando. Llegan las risas y también las bromas y al sentarnos en la sala, Matt me pregunta preocupado:


    —¿Estás temblando?


    —Tengo frío —me quejo, acurrucada contra él.


    —Dime, ¿por qué esa voz? —Me aprieta y huele mi cabello.


    —Tengo un antojo, de golosinas.


    —¿En serio? —Asiento y él salta del sofá con sus ojos tan expresivos y tan vivos... Yo lo miro con una tonta sonrisa—. Vaya, es el primer antojo oficial.


    —Un poco tardío. —Sonrío sin ganas.


    —Prométeme que estás bien —me pide preocupado—. Estás muy callada.


    —Quiero mi antojo.


    —Voy, no tardo ni un segundo.


    Me besa ilusionado y se va prácticamente corriendo. Todos charlan y ríen, relajados, pero yo me siento rara, algo no va bien.


    Me noto mojada. ¿Me he hecho pis encima? Tengo miedo, mucho. ¿Ha llegado el momento...? Y cuando Matt está entrando por la puerta, su madre me pregunta:


    —Gisele, ¿te encuentras bien? —Roxanne y mi madre se levantan del sofá detrás de Karen—. ¡Ay...!


    —¡¿Qué pasa?! —grita Matt, alarmado. Se encuentra con mis ojos y ve las lágrimas que corren por mis mejillas—. ¿¡Qué tienes!? ¿¡Qué te pasa!?


    El resto palidece al ver que estoy chorreando de cintura para abajo.


    —¡¿Ahora, nena? Pero ¡si aún faltan dos semanas!


    —No grites, Matt —lo regaña su hermana—. Vosotros siempre tan histéricos...


    Scott se acerca a Matt y le aprieta el hombro para tranquilizarlo... pálido como una sábana.


    —Tranquila, cielo —me dice Karen, con mi madre a su lado sin articular palabra. Scott también parece estar en trance, mientras Matt revolotea desesperado a mi alrededor—. Vamos a limpiarte y nos iremos al hospital. No pasa nada, a veces sucede.


    Me levanto a duras penas con el apoyo de Matt. Tengo el vientre muy duro y siento alguna leve contracción. Él no disimula su angustia cuando nuestras miradas se encuentran.


    Me quiero morir, ¡no estoy preparada!


    —Tú no subes —le advierte mi madre—. La vas a poner más nerviosa. Ya está lista y no hay tiempo que perder... Scott también fue ochomesino.


    —¡Me va a dar algo! —chilla Matt descompuesto, al ver cómo el agua cae en abundancia entre mis piernas.


    Scott vuelve a apoyarlo sin decir nada.
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    Ni uno más...


    


    ¿Cuánto rato llevo aquí? Ya no soporto el dolor, hace más de quince horas que estoy así... Me duele mucho y estoy intranquila, aunque Marisa y sus compañeros digan lo contrario. Lloro en silencio mientras aprieto la mano de Matt, ahogando gritos de desesperación.


    —Nena, ¿qué puedo hacer? —me mira compungido.


    —Estoy... —Dolor, ¡Joder!— bien...


    —No te haré pasar dos veces por esto —me promete, muerto de miedo, mientras con un paño mojado en agua fría me seca el sudor—. ¿Te duele mucho, cariño? Me muero al verte así. Golpéame si quieres, grítame. Me lo merezco.


    «Ganas no me faltan.»


    Y un chillido sale desde lo más profundo de mi alma. Me duelen los riñones, los ovarios. Nuestros familiares se quedan paralizados y yo me dejo la voz, gritando con desespero.


    Los médicos me miran y tocan por enésima vez.


    —¿Por qué se la llevan? —pregunta Matt, cuando Marisa da orden de que me saquen de la habitación.


    —Cielo, ha llegado el momento —contesta su madre—. Va a nacer tu bebé.


    —¡Que venga Matt! —grito agonizando. Él corre, aparta a quien se cruza en su camino y la enfermera lo deja pasar. Veo sus facciones desquiciadas y mis temores se acrecientan, pero aun así le digo—: Quédate conmigo, no te vayas.


    —Prométeme que todo irá bien, nena. Si te pasara algo...


    —Señor Campbell, su mujer sólo va a dar a luz.


    —¡¿Sólo?! ¡La están matando!


    Me mira y camina a mi lado, susurrándome palabras de ánimo al oído. Me trasladan no sé adónde y yo cierro los ojos. Tengo las piernas entumecidas y me duele tanto que ya no puedo más. ¡Que acabe, por favor!


    —Gisele, vamos a empujar poco a poco —me dice Marisa, y al yo afirmar frenética, se dirige a Matt—: Ya está lista.


    —¿Ahora?


    —Matt... —gruño—, ¡cállate y que salga de una vez, joder!


    —Maldita sea, no dejes que te toque nunca más. Soy un cerdo.


    Y, aunque estoy bañada en lágrimas, sonrío y Marisa también. Araño la mano de Matt, por capullo.


    —Nena, ni un hijo más... —sentencia—. Con uno basta.


    —Matt... ¿y no quieres una niña?


    —Gisele, por Dios, lo que te quiero es a ti pronto conmigo. No me importa si no tenemos una niña. —Me estoy ahogando, empujo y empujo—. Vamos, nena, lo estás haciendo muy bien. Sigue.


    Un grito, otro... Él ya no sabe dónde mirar. Descansa la frente en la mía, buscando mi mirada, dándome las fuerzas que necesito. Me acaricia las mejillas, los párpados. Tiene la nariz fría...


    Ya está aquí y cuando Matt me da un beso en la mejilla, llena de lágrimas, llega el empujón final. Me relajo... Se oye un llanto y no es el mío.


    —Ya está, ya está. Ya ha pasado, hermosa, ya ha pasado —gime Matt sobre mis labios mojados. Una sonrisa se dibuja en ellos al bajar la mirada y verlo.


    —Un niño, Matt... Nuestro Matthew.


    —Nena...


    —Ni se te ocurra negármelo, Campbell.


    Y cuando Marisa lo pone en mis brazos mi mundo se desploma y lloro a mares por la alegría que siento. ¿Cómo puede ser tan bonito? Tiene unos pelitos oscuros en la cabeza, como Matt. Los ojitos cerrados y es muy pequeñito. Moreno de piel, también igual que Matt, no como yo.


    Hoy, 23 de marzo, mi felicidad es plena.


    —Matt... —Él está llorando y riendo a la vez, al ver la imagen que formamos los dos—. Te amo, mira a nuestro hijo.


    —Es el regalo más grande que me ha dado la vida y lo voy a cuidar tanto como a ti. Te quiero, nena. Estoy tan feliz... Míralo, es igual que tú, para que al mirarlo me acuerde de ti.


    Asiento, en realidad no se parece nada a mí... pero a él lo ilusiona pensarlo así y yo me rindo. Abrazo al pequeño. Forma parte de mí, es mío. Mi vida. Se me encoge el corazón. Lo quiero tanto... tanto. Matt se une a nosotros. Ya somos una familia.


    —Gisele —me llama Marisa—, he de llevármelo a hacerle pruebas. Recuerda que aún faltaban dos semanas, pero todo está bien —recalca, cuando Matt se endereza y la mira—. No está nada mal para haberse adelantado. Dos kilos ochocientos y cuarenta y siete centímetros.


    —Matt —le dice Marisa—. Vamos, ven con nosotros y llévalo tú para que lo pueda ver la familia y luego le hacemos la revisión.


    —Ya vuelvo, preciosa —me anuncia con voz quebrada—. Gracias.


    A mí me asean y lo recogen todo y me llevan a la habitación, mientras yo floto en mi nube. ¿Afectará esto a la recuperación de Matt?


    Cuando él vuelve, veo que ha estado pensando en lo mismo.


    —No es como yo, no puede serlo.


    —Matt, está bien —lo consuelo y acuno su rostro—. Te necesito, lo sabes. Ahora más que nunca.


    —Lo sé. —Me pierdo en el verde de sus ojos, que hoy están resplandecientes—. Estaré a la altura y, nena, prepárate, porque no seré fácil. No os quitaré la vista de encima y no pienso ir a la empresa, no hasta que pase la... ¿cuarentena? —Asiento, sonriéndole—. Hasta que la cuarentena termine, cuando ya todo esté como ha de estar y luego...


    —Matt...


    —¿Cómo me podré ir de viaje sin vosotros?


    —Diles a todos que pasen y escúchame —le pido, dolorida y cansada—. Falta un mes y medio, aún tienes tiempo de todo, queda mucho. Mientras, te quiero cuidándonos y mimándonos, ¿de acuerdo?


    —No te faltará de nada.


    —Lo sé...


    —No dormiré, lo sabes. —Lo sé—. Quiero miraros... disfrutaros.


    Ya en casa, Matt casi no duerme. No se separa de nosottros. Lo mira comer y por las noches se queda despierto hasta que ambos nos dormimos.


    Sonríe muy a menudo... aunque a veces se inquieta al mirarnos.


    ¿Qué le pasa? ¿Es sólo por el viaje o hay algo más?
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    Respuestas del pasado


    


    ¡Última revisión! No puedo creerlo, ¡casi doy saltos de alegría durante el trayecto! Tengo sueño... estoy muy cansada por las noches en vela.


    Matt me da un toquecito en el muslo y asiente mirándome. Sabe que mi cuerpo no soporta más. Yo le sonrío y cierro los ojos recordando la noche anterior.


    


    —Me muero por tocarte —gime cuando yo oprimo su miembro y se lo masajeo—. En cuanto lleguemos de esa visita, voy a partirte en dos. ¿Sabes cuánto sueño con eso?


    —Sí... —Cómo no, igual que yo. Es insoportable tener que conformarse sólo con caricias—. Tócame un poco.


    —Un poco —repite intenso—. No tienes ni idea de lo que haces conmigo. Voy a entrar en ti con tanta fuerza que no quedará un trozo de tu piel blanca.


    —Por favor.


    —Ya queda poco. —Resoplo pensando en la protección—. Vamos, nena, ven aquí y...


    Y llora Matthew... Un día más, en medio de nuestra necesitada intimidad.


    —Ya voy yo —dice Matt suspirando—. Te follaré cuando él me deje.


    ¡Cuántas interrupciones!


    Sale de la cama y se acerca a la cuna, poniéndose un dedo en los labios.


    Yo afirmo burlona:


    Más tarde.


    


    —Nena, ya hemos llegado a casa.


    Me he dormido en el trayecto de vuelta. Abro los ojos bostezando y compruebo que Matthew sigue dormido, tan hermoso y parecido a Matt... Con esos ojos verdes que cada día se definen con más claridad.


    Me deslumbra. Lo voy descubriendo. Lo mucho que le gustan los paseos en coche, cómo se calla cuando se acurruca contra nuestro pecho y lo llenamos de mimos y besos.


    —Voy a mandarle un mensaje a Karen diciéndole que ya hemos llegado, que todo está bien —le digo a Matt—. Y que ella informe al resto, ¿te parece?


    —Ya lo haré yo.


    —Como usted quiera, señor Campbell. —Le guiño un ojo y, peligrosa, me adelanto hasta su boca—. Mi señor Campbell. Mío.


    —Tú mía, aunque suene posesivo y loco. —Me tenso. Me besa y succiona—. Te voy a tomar hasta romperte, y lo sabes, ya nada nos lo impide. ¿Va todo bien con nuestra particular píldora anticonceptiva?


    Miramos a Matthew y sonreímos malévolos: aún está dormido.


    —¿Algo rápido? —pregunto, saliendo del coche y quitándome la chaqueta con prisa. ¡Qué calor y qué excitación! Como dos amantes clandestinos—. Vamos, Campbell, detrás del auto, para que no haya visión y además estamos dentro de nuestra propiedad.


    Matt baja mientras yo me desnudo de la parte inferior y choca conmigo por la prisa con que se está quitando los pantalones. Me apuntala en el coche y entra en mí velozmente.


    —¡Ah, joder! —suspiro aliviada, mordiéndole los labios—. Métemela duro, estoy muy estresada y necesitada de esto que no me has podido dar. Fóll...


    —Esa boca —me regaña y su lengua resbala por ella y luego por mi barbilla y mi cuello, que arqueo para que me lo devore—. ¿No te haré daño?


    —No, no, joder, ya ha pasado la cuarentena. Y deja de ser tan atento o me dará algo si no te siento bien dentro. —Potente, irrumpe con fuerza y maldice. Casi desfallezco de las ganas que tengo de él, de que me arrastre al máximo nivel del placer—. Oh, sí...


    —Cállate. —Aprieto los dientes. «¡No me regañes!»—. Quieta y... sin moverte.


    —No puedo —digo, botando y restregándome con él. Busco su lengua y su boca, paladeo su sabor. Él está caliente y fogoso, tan duro como una piedra y tan grueso que me arrebata. Me empala a una velocidad de vértigo. El aire huele a sexo, a desenfreno—. Matt, dime cosas... hoy me siento como antes.


    —Mi Gisele, eres sensual hasta matarme. —Me sujeta las manos por encima de la cabeza y continúa arremetiendo con fuerza—. Eres mi tigresa, mi loca y descarada esposa. —Sí, sí. Toma el control completamente, o más bien lo pierde, no sé. Me estrecha con fuerza. Se funde en mí sin vacilar y yo lo aprisiono con mis paredes vaginales—. No hagas eso. ¡Dios, no!


    ¿Un llanto?


    —Mierda... —protesto—, para, para.


    Matt sumido en su placer, no me oye hasta que el lloriqueo de Matthew se hace más fuerte. Se apresura y sale de mí, descompuesto; me quedo vacía. Anhelo su fuego. Él me arregla la ropa, frustrado.


    Nos asomamos al coche con la respiración acelerada y ahí está. Abre sus ojitos con dificultad y se nos cae la baba. Va vestido de azul, con un conjunto que Matt se ha encaprichado en comprarle en una de las tiendas más caras de Málaga.


    —Esta noche no te me escapas —me amenaza—. Espero que no nos interrumpa y decida compartirte un poco conmigo. También yo te echo de menos.


    —Un beso y un medio... Esto no pinta bien, amor —bromeo—. Este bebé nos va a tener en sequía mucho tiempo, ¿no crees?


    Matt no disimula su orgullo, frunce el cejo y sonríe al mirar a Matthew.


    —Vamos —le digo, arrancándolo de sus pensamientos—. Voy a prepararlo. Tengo mucha hambre, ¿y tú?


    —Mary no está —recuerda con un suspiro de resignación. Su jornada ha concluido—. Te prepararé algo rápido, trataré de no quemar la comida y calentaré la de Matthew.


    Se le llena la boca al decir el nombre de su hijo.


    Saco a Matthew del coche y entro en casa. Me siento en el sofá con él mientras Matt entra y sale descargando la compra y lo que necesitamos para el niño.


    —Hola —le hago carantoñas al bebé—. Qué guapo eres tú, ¿eh, mi niño?


    —No le grites, Gisele.


    —Le gusta, ¿¡a que sí!? —digo con voz de tonta—. ¿A qué te gustan mis canturreos? ¡Qué guapo eres!


    ¡Ah! ¡Me ha sonreído!


    —¡Matt! ¡Ven a ver esto! —grito agitada—. ¡Una sonrisa como la tuya, torcida!


    Él, de una carrera, se acerca con el biberón en la mano y se lo queda mirando quieto y boquiabierto. Su inmovilidad me llama la atención, espero que hable, pero no lo hace. ¿Qué le pasa?


    —¿Sabes? —comenta pensativo—, anoche mientras dormía también lo hizo. No sé qué soñaría, pero fue algo increíble.


    —No me lo habías dicho.


    —Esperaba que lo hiciera para ti y lo ha hecho. Sé cómo te has sentido a lo largo de este mes y medio y me preocupaba que cayeras en las depresiones en las que suelen caer muchas madres. —Oh, qué de información—. Lo he hablado con Carlos y estamos de acuerdo en que tu visita de la semana pasada ha servido de mucho, te has mentalizado.


    —Matt...


    —Has tenido pesadillas cada noche, Gisele. Hablabas en sueños diciendo que no serías buena madre. Te lo han dicho todos, tus padres, los míos, nuestros hermanos... le demuestras mucha ternura —dice—. Te necesita y te necesitará.


    —Lo sé...


    —Toma, tiene hambre. —Y me da el biberón—. Estás preciosa.


    —Y feliz.


    Miro a mi niño y lo acomodo en mis brazos. Chupa el biberón con avidez.


    Hoy es sábado y le hemos pedido a la familia tranquilidad para nosotros. Mis padres vienen cada día, igual que Karen y William. Noa y Eric no dejan de llamar y Roxanne... poco a poco va apareciendo más por casa. Su relación con Scott sigue tensa. Hay algo en mi hermano que me mortifica y, aunque tanto Matt como yo intentamos sonsacarlo, no obtenemos nada.


    Limpio la boca de Matthew y le sonrío dándole un beso en la frente. Miro hacia la puerta de la cocina y veo a Matt apoyado en ella, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándonos embobado. Pícara, le saco la lengua.


    —No tienes ni idea de lo que me estás causando en este momento —dice con voz melancólica—. El papel de mamá te sienta bien. Estás muy guapa y dulce. Me gusta tu alegría, ya no más tristeza en tus ojos.


    —Qué romántico.


    Dejo a Matthew en la cuna y en cinco minutos está dormido. Aun así, le cambio el pañal con cuidado.


    «Pero qué precioso, es la viva imagen de Matt.»


    —¡Mierda!


    Irrumpo en la cocina, alarmada al oír el grito de Matt. Joder.


    —Matt, ¿qué ha pasado?


    —¡Se me ha quemado el maldito pollo y sólo tú tienes la culpa, por distraerme!


    —¿Yo? —pregunto con inocencia—. Si no he hecho nada...


    —¡No, sólo mirar a Matthew de esa forma para dejarme atontado! ¡Me haces perder la cabeza! —masculla, dejando la sartén en el fregadero—. Y el lunes tengo que ir a trabajar y luego de viaje, ¿¡crees que voy a poder!?


    —Buscaremos la manera de vernos...


    —¡Os amo, nena, no quiero irme!


    Dios, qué sexy... Ahora soy yo quien lo contempla, mientras se mueve nervioso por la cocina. Muerdo una manzana y me relamo los labios.


    —Gisele, deja de jugar —me ordena al verme—. Tienes que comer y todo se ha echado a perder. Has perdido peso demasiado rápido y con la anemia no has podido dar el pecho... Y ya has oído a la doctora, no es bueno. Voy a pedir algo o a este ritmo comerás a la hora de cenar, ¿qué te apetece?


    —¿La verdad? —Flirteo moviendo las caderas.


    —La verdad, claro —replica exasperado—. ¿Qué será esta vez?


    Jugueteo con la punta de mi lengua en la manzana. Sus ojos se abren desmesurados, hambriento y, con manos ávidas, me retiene para estrecharme contra su cuerpo.


    —Quiero comer —coqueteo y enredo las manos en su cabello. Me rozo con él—. Por favor, el hambre me puede.


    Intuyo que me va a rechazar, pero no. Me hace arrodillarme delante de él... ya sabemos que el niño no nos dejará avanzar en profundidad.


    Ruge cuando me mira desde arriba mientras le desabrocho el pantalón.


    —¿Puedo? —lo provoco.


    —Gisele, ¿qué pregunta es ésta? No puedes, debes.


    —Qué potente, Campbell —ronroneo, dando la primera lamida. Mmm, cierro los ojos al oír sus gemidos. Me tira del pelo con fuerza, pero no me quejo—. Qué rico, amor.


    —Esa boca me vuelve loco. Así, nena, no tienes idea de las ganas que tengo de ti.


    Con la mano le toco los testículos y con la boca lo someto a una tortura mayor. Desde la punta, chupo su pene entero y repito la acción. Mueve las caderas, incrementando el ritmo.


    —¿Sigo, amor?


    Como respuesta, me empuja y casi hace que me atragante. Furiosa, doy un bocado. Él grita y el pequeño lloriquea.


    —No puede ser —dice sin dar crédito.


    —Eso por gritar.


    Me sujeta del brazo, me alza en volandas del suelo y vuelve a pegarme contra él:


    —No me provoques así. No sabes cómo me tienes. Espero que podamos disponer de la noche. Matthew tendrá que dormir y, en vez de acariciarnos, por fin podré romper la puta cama al embestirte como me dé la gana, ¿¡estamos!?


    ¡Oh!


    —S-Sí...


    Otra vez en el sofá. Con la mano derecha mezo la cunita de un Matthew con los ojos abiertos como platos y con la izquierda intento mandarle un whatsapp a Noa, que está con Eric en Nueva York.


    


    ¿Cómo estáis por ahí?


    


    Hola, Gis. Justo iba a hablarte, Scott me ha dicho que ibas a una revisión. Por aquí de lujo, está decidido que nos quedaremos en Nueva York. Me da pena dejaros, pero Eric prefiere controlar desde donde siempre lo ha hecho.


    


    Claro que sí, piensa en vosotros. Revisión perfecta, ¡sí! Después de un mes y medio de sequía... cuarentena fuera. Dale un beso a Jazz, en la foto de ayer estaba para comérselo y Matt se emocionó. Lo echa de menos.


    


    También él ve sus fotos y dice «titi». Luego os mando un vídeo, ahora tengo que salir. Por cierto, sobre lo que hablamos de Roxanne, no suelta prenda de sus escapadas y Karen ya no sabe qué hacer.


    


    Lo mismo digo. Un beso.


    


    —Gisele, ¿qué pido de comer? ¿Te apetece comida mexicana? —pregunta, mirando a un lado y a otro.


    —Sí... lo que quieras. ¿Qué miras?


    —Buscaba a Tomy —contesta. Miro al bebé y veo que de nuevo está dormido. Sigo a Matt y lo veo en el jardín, hablando con alguien. Me parece que es el grandullón que se quedó conmigo en el despacho mientras Amanda caía en la trampa. Me pongo de puntillas y veo que sí, que es él. ¿Qué hace aquí?


    Lo despide y, al encontrarse conmigo, señala dentro de la casa.


    — ¿Qué quería? —pregunto, con los brazos en jarras.


    —Cosas de trabajo y ahora entra.


    —Voy con Tomy.


    —¡Entra!


    —¿Me estás gritando?


    —Ordenando, preciosa, y ahora vamos, que voy a preparar la mesa —Cierra los ojos y me abraza. Me besa cada centímetro de la cara con adoración—. Te amo, me duele tener que irme.


    —No te preocupes. —Quiero sonreír y no puedo—. Estaremos bien.


    —El guardia jurado que has visto irá contigo. Nena... —Asiento con la cabeza, esperando que continúe—. He tenido la sensación de que me vigilaban. No me preguntes exactamente quién, porque no lo sé, pero donde vayas cuando yo no esté, él irá contigo. Y Matthew no saldrá de casa de mis padres, ¿de acuerdo?


    Digo que sí consternada. Su preocupación es alarmante.


    —Ya viene la comida —me informa relajado—. Ve dentro.


    Sirve en la mesa de la sala y me acaricia la mejilla rozándola con la suya.


    —¿Te gustan las fajitas, Gisele?


    —Estoy famélica —digo, masticando una—. Y tú.


    —También. —Me besa cómplice—. Me tengo que alimentar a base de esta comida, ya que de la otra escasea.


    —¿Tú crees?


    —Tocar no es suficiente, quiero de todo, así que ya me lo puedes dar.


    Me hace bastante gracia su comentario. Tenemos piques, muchos, pero grandes discusiones como antes ya no. Nuestra relación ha llegado a la estabilidad que prometía. Matt es muy celoso, eso sí, pero algún defecto tenía que tener...


    —Me ha llamado Raquel —dejo caer.


    —Han metido a cinco tíos nuevos —señala de mal humor—. Scott, como ya sabes, habla bastante con ella y se lo ha dicho. —Me siento perdida con mi hermano y sus relaciones—. Así que si estás pensando en volver, descartado. Si quieres una redacción para ti sola, la montamos. Puedes ser tu propia jefa y yo contrataría a las mejores compañeras.


    —¿Y compañeros?


    —¿Para qué?


    Me río.


    —Deja ya de burlarte de mí, Gisele, sabes que ese tema no me hace gracia.


    —¿No?


    Se levanta y se lleva el carrito con el bebé.


    —¿Adónde vas?


    —A hacer el puto equipaje —contesta malhumorado—. Y quiero tener a Matthew conmigo. Hoy apenas lo he disfrutado. Y tú en cuanto termines de comer, te vienes también.


    ¡Buf! ¡Hoy con las órdenes se está pasando de la raya!


    Acabo la comida y subo la escalera con sigilo. Las maletas están tiradas en el suelo, en desorden, y Matt está tumbado en la cama con Matthew. Le toca la cara, se la resigue delicadamente con un dedo.


    Saco el móvil y le hago una foto... que les envío a todos. Aún no se ha ido y ya lo echo de menos.


    —Te amo, nena. —¿Me ha visto? Me mira y me tiende una mano para que me una a ellos—. Una vez más me siento orgulloso de ser tu elegido. Me has dado lo más grande y hace tus mismas muecas al dormir.


    —Es un calco tuyo, Matt.


    —¿Me ayudas con el equipaje? —me pide bajito—. No sé qué llevar, ya he echado lo más importante.


    —¿Sí? —contesto intrigada—. Pero si toda la ropa está en el armario...


    —He metido fotos de ambos y prendas con vuestro olor. —Mi corazón se acelera y más cuando abraza al niño con cuidado, soltando un suspiro—. Es tan pequeño que volar no debe ser bueno para él... si no, os llevaría conmigo.


    —Y nos llevas en realidad.


    —Esta noche te follaré por los días de ausencia. —¡Joder, qué brusco está! Ya me palpita el clítoris—. Y mañana más y el lunes por la mañana.


    Me estoy mojando.


    Tras preparar sus cosas, entre besos y arrumacos, él baña a Matthew por primera vez y el resultado es desastroso. Con todo el cuarto de baño salpicado y Matt riéndose con carcajadas tan fuertes que hace que el pequeño respingue.


    El momento esperado no llega.


    —Se dormirá, Matt, tiene que dormir —digo convencida.


    Pero no... Una hora y media con Matthew en nuestra cama, y éste no hace más que mirar el techo con los ojos como platos. Matt, al otro lado, me mira fijamente, con una sonrisa en los labios.


    —Yo no lo tendría tan claro —replica, sujetando el chupete.


    


    ¿Me he dormido? ¡Joder! Las cuatro de la madrugada. Abro los ojos y Matt me está mirando. Matthew está en sus brazos, dormido.


    —¿Una ducha rápida? —pregunta en voz baja y yo me incorporo, apoyándome en los codos—. Tengo calor y podría ser que tú también.


    —Lo tengo.


    —Adelántate pues, voy ya.


    Con un sensual movimiento de caderas, me dirijo al cuarto de baño. Me quito el camisón y me tiro en el suelo, sobre una toalla. El cabello largo esparcido alrededor y con una pose erótica.


    —Me matas, nena —dice al entrar.


    Se quita el bóxer y con ganas sobrenaturales, cubre mi cuerpo con el suyo. El solo roce es la gloria y, cuando entra, la explosión casi me quema.


    —Qué ganas —gruñe, moviéndose rápido, ansioso y primitivo. Oh, sí—. Estás tan guapa...


    —Y tú muy ardiente. —Tensa la mandíbula, con la cabeza echada hacia atrás y yo me muevo con él saliendo a su encuentro, buscando el choque de las caderas, el roce de mis delicados pechos con su torso. Mis pezones tan rosados le gritan y él los muerde y chupa con atrevimiento, sin dejar de arremeter con dureza en todo momento.


    Cuando se retira, anhelo la sensación de calor que me envuelve cuando entra de nuevo, marcándome como suya sin decirlo.


    —Más, más... Matt.


    ¡De pronto oímos un llanto en medio del momento culminante! —Matthew... —susurra, dolorido por el frenazo—. No me jodas...


    —Sí, Campbell, te jode. Y tú me estabas jodiendo a mí y vamos a tener que parar. —Acalorada, lo obligo a salir y rechinamos los dientes. Me lío una toalla morada al cuerpo y asomo la cabeza—. Creo que la ducha tendrá que esperar...


    —Joder, joder. Me duele todo, el pene me arde y necesito saciarme de una puta vez.


    —Y yo —lloriqueo.


    —Yo me encargo de él, tú arréglate, que vamos a desayunar fuera y así me quito el mal humor. —El mosqueo se le esfuma al ver al bebé—. Muy mal, Matthew. No me dejas darle cariño a mi mujer. Sé que es tu madre, pero yo la necesito también.


    Y le hace un puchero con esos labios carnosos e irresistibles. Lo viste con lo que yo dejé preparado anoche y yo me muero al verlos.


    


    Me meto en la ducha con una sonrisa en la boca.


    Nos vamos a desayunar al centro de Málaga.


    —¿Quieres dulces? —pregunta Matt acariciándome el muslo—. ¿Qué te apetece?


    —Sí... dulces y zumo. Y deja las manos quietas, porque con él —señalo el carro, que Matt no suelta—, no vamos a poder continuar y va a ser peor.


    —Tienes razón. —Parece inquieto y mira alrededor—. Nena, tengo que ver a Carlos... ¿te llevo con mi madre o cancelo la cita?


    —No, ve con Carlos, claro. A mí déjame con Karen. Mis padres estarán allí o, si no, llama a Scott y me dejas con él.


    —Me avisas si...


    —Todo irá bien.


    —Hay que comprar algunas cosas para Matthew, para que tú no tengas que hacerlo cuando yo —se interrumpe— me vaya.


    —Tranquilo.


    —No saldréis —insiste, colocándole bien el zapato al pequeño—, me lo has prometido.


    —¿Hasta cuándo durará esto?


    Odio vivir en una constante zozobra.


    —Tengo gente vigilando la oficina y nuestra casa por si ven algo raro. Pero prefiero prevenir.


    Finalmente, ensimismado, me lleva a casa de Scott. Mis padres están también allí.


    —Dámelo —le dice mi padre a mi madre—. Es mi turno.


    —Id con cuidado los dos —les advierto—. Tiene sueño de nuevo. Aunque dormirá poco, ya os lo digo yo —ironizo—. ¿Scott está en el baño o en su dormitorio?


    —Duchándose.


    —Mmm... voy a ver.


    Aprovecho la oportunidad y me cuelo en su habitación, abro el armario y los cajones y en principio no hay nada que me preocupe, hasta que aparece «esa cosa». ¿Una fusta? Pero ¿qué demonios...? Rebusco debajo de la cama y saco una caja. No me importa si me pilla. ¡Oh!


    —Pequeña, ¿qué estás haciendo? —Lo miro, lleva una toalla en la cintura. Está más musculoso y en forma otra vez—. Guarda eso ahora mismo.


    Me he quedado pasmada.


    —Guárdalo —insiste, cerrando la puerta—. ¿Estás loca? Lo pueden ver.


    —¿Loca yo? Pero ¿qué porquerías usas? —Me rehúye la mirada—. Todo esto tiene que ver con la perra que te destrozó, ¿no?


    —Es complicado.


    —Háblame, Scott —le pido—. Siempre nos lo contamos todo.


    —Eres mi hermana pequeña.


    —¡Casada y con un hijo! —Ups, se me ha ido el tono—. Confía en mí.


    —Matt sabe que tengo esto.


    —¿¡Lo sabe!? —Doy una vuelta y luego otra—. Se va a enterar, él sabe lo preocupada que me tienes.


    —No lo culpes, yo le pedí que me guardara el secreto.


    «Malditos traidores. ¡Mi hermano me ha cambiado por su cuñado!»


    —No es mío y no te preocupes. —Qué mareo, no lo puedo creer—. Y sí, todo tiene que ver con la perra que se entregaba a otros.


    No me atrevo a formular la pregunta. Es él quien tiene que decidir cuándo me va a decir quién es «ella». Aunque, sinceramente, en este momento prefiero no saberlo.


    Me froto la nunca sin saber qué decir...


    «Madre mía. Sexo mezclado con dolor. Pero ¿¡quién usa todas esas fustas!?»


    —¡Gisele! —Joder, ¿Matt?—. ¡Te he llamado más de veinte veces y no cogías el puto teléfono!


    —Pero si hace media hora que te has ido —señalo incrédula—. Por Dios, ¿qué te pasa?


    —Que me preocupo por vosotros. —Su voz va bajando, hasta que ve la caja de Scott—. ¿Le estás enseñando eso a tu hermana...? ¡¿Estás loco?!


    —¡No! —Me interpongo entre los dos. Scott se siente culpable—. He sido yo que he registrado sus cosas. ¡Y mira, tú, maldito Campbell, lo sabías! ¿¡De quién es o qué sucede!?


    No consigo ninguna respuesta.


    Paso el día en casa de Scott y a Matthew ni se lo oye, de mano en mano, entre mis padres y Matt.


    Cada vez que miro a mi hermano lo veo con una tía de rodillas y él... Buf, ¡que no, que no es lo suyo! Por Dios, Scott no tiene esos gustos, él es muy delicado con las mujeres.


    Esa noche, en nuestra casa, cuando estamos durmiendo, noto algo duro que me aprieta el muslo y, como un imán, me arrimo más.


    —¿Gisele? —Un gruñido—. Nena, ¿duermes?


    Paso la pierna por encima de Matt y le beso el pecho. Vale, ya lo entiendo. Estoy dormida y soñando con él... soñando que me lleno la mano con su potente virilidad.


    —Nena. —Me sacude—. Gisele.


    Suspiro fuerte, mordiéndome el labio, y, con un ronroneo sensual, me froto contra su cadera. Voy a tener un orgasmo. Sí. Otro sueño húmedo... Lo echo de menos.


    —Gisele.


    Me subo el camisón, no llevo ropa interior. Se abre paso entre mis pierna. ¡Ah! Reconozco el contacto, su sexo y el mío se rozan. Despacio va entrando... Ay, Dios, trago, sollozando. Cuánto he echado de menos esta sensación.


    Es real, Matt me está penetrando en medio de la noche y yo, sedienta de él, anclo los tobillos en sus glúteos y me agarro a su nuca, mientras me estiro como una gatita. Abro los ojos y tengo delante los suyos. Febriles.


    —Matt... Mmm ¿qué me haces?


    —Eres muy pervertida, señora Campbell. No me he podido resistir. Me tocabas y te excitabas en sueños y no he querido parar. Sé que quizá no es correcto, pero eres mi mujer y me creo con el derecho de reclamarte cuando nuestro pequeño gruñón duerme.


    —No pares. Te necesito tanto...


    —Y yo a ti.


    Lo rodeo con las piernas y lo incito, él me complace. La sensación es intensa, piel con piel, cuerpo con cuerpo. Sus labios exigiendo los míos, entregado. Yo receptiva y apasionada.


    —Bésame los pechos, tócamelos —imploro desesperada—. Quítame estas ganas que tengo de ti. Que me están matando.


    —Eres mi locura.


    Abre la mano llegando a mi redondo pecho y pasa un dedo por el pezón erizado. Estoy temblando y gimiendo. Con un gruñido, se desliza una y otra vez en mi interior, sus labios calientes exigen que mi lengua lo seduzca y yo acato su silenciosa orden.


    —Matt —ruego sobre su boca—. No lento, te necesito de otra forma.


    Enloquece y yo continúo:


    —Pásame las manos por todo cuerpo, dame más, mucho más. —Sale de mí y hunde la cabeza entre mis piernas. Me muero con su aliento, sólo con verlo—. Matt... Ay, Dios, es demasiado morboso verte así... pero no te vayas... Quiero ver tu lengua, quiero ver cómo me devoras.


    Mirándome desde abajo, se humedece los labios e introduce la lengua. Yo me convulsiono, resoplo y gimo... me desespero y me meneo.


    —No puedo —susurro contenida—. No aguanto más.


    —No te corras aún.


    Muerde mi botón, lo succiona. Introduce un dedo y yo siento una agonía.


    —Por favor... —suplico.


    Entra en mi cavidad y todo da vueltas, él me maravilla con sus facciones contraídas. Mis silenciosos gritos se mezclan con mi humedad. Llego y él me sigue, antes de que ambos nos derrumbemos.


    —Campbell... qué intensidad.


    Él ahoga unos gruñidos en mi hombro, recuperándose.


    


    La mañana empieza con el ajetreo del viaje, casi sin poder apartar la vista el uno del otro por la congoja de esta inminente separación. No le confieso cuánto me perturba, aunque adivino que él es consciente de ello, porque se siente igual.


    —Voy a dejar listas unas cosas en la oficina y enseguida estoy de vuelta. —Se apoya en mi frente y me pregunta bajito—: Vendrás a despedirme, ¿verdad?


    —Claro...


    —A Matthew mejor que lo dejes con mis padres. —Estoy de acuerdo—. No te preocupes, no fallaré en nada. Te llamaré a todas horas y... ya sabes, Antón será tu chófer y Cris, tu escolta una vez que me vaya. Por favor, Gisele, por una vez, obedéceme.


    —Lo haré.


    —Bien, hasta luego pues. —Me besa en la boca y sonríe—. Estás preciosa con este vestido verde.


    Yo me arrojo en sus brazos y me da un beso fogoso, vehemente. Seduciéndome y provocándome con su lengua. Jugando con la mía.


    —Ya me vuelves a tener duro.


    —Anda, vamos, Campbell —me burlo coqueta—. Tú siempre estás duro.


    —Será porque me provocas a cada momento.


    Mientras él va a la oficina, yo llevo a Matthew a casa de Karen y los gritos de alegría estallan al vernos. William y Karen salen a recibirnos, mientras Roxanne prácticamente los empuja.


    Lo sacan del cochecito, pero Matthew tiene hambre y llora.


    —Voy a despedir a Matt al aeropuerto —les explico—. Enseguida vuelvo. Engañadlo con el chupete. En realidad aún le faltan quince minutos para comer. Es tan impaciente como su padre.


    Roxanne se desvive por el pequeño y lo coge en brazos con una ternura infinita, bajo la mirada de sus padres. Abro el maletero del coche y cojo la bolsa de Matthew para entrarla en casa de mis suegros.


    Me suena el teléfono, pero cuando lo voy a coger, me quedo helada al percibir una sombra a mi derecha.


    Me da un vuelco el corazón cuando alguien me quita el iPhone.


    —Nos volvemos a ver, bombón.


    Es Sam.
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    Echándote de menos


    


    Está casi irreconocible y tiene poco que ver con el Sam con el me crucé aquel día en el despacho, el mejor amigo de Matt hasta que lo traicionó con Alicia.


    —Vaya, señora Campbell, ¿se ha quedado mudita? Te recuerdo más activa.


    —¿Qué mierda quieres? —pregunto y doy un paso hacia atrás—. Tú y yo no tenemos nada de que hablar.


    —No creas, cariño.


    Tiene una mirada sombría, vengativa.


    —Sigues con Campbell y le has dado un hijo... —Tuerce el gesto, examinándome—. Él no merece ser feliz, me echó de su vida y recuperó la suya.


    —Tienes envidia —le espeto.


    —Desde que me apartó de su lado vivo en la miseria, sin trabajo y sin los lujos que me ofrecía aquella amistad y él tiene que pagar por ello. Juré vengarme y así lo haré.


    »Éramos amigos, yo lo tenía todo, pero de pronto llegaste tú y ya no había nadie más. Lo envenenaste, dejó a Alicia por ti y su vida tomó otro rumbo. Uno nada bueno para mí.


    Cierro el maletero y replico:


    —Déjalo en paz. La culpa de verte así sólo la tienes tú, por tirarte a su novia cuando Matt confiaba en ti. Nunca has merecido su amistad, no me culpes de tu error. —Sam se me acerca lentamente, pero yo no me callo—: Eres un mierda y un cobarde por venir a verme cuando sabes que estoy sola. Llevas tiempo esperando este momento, ¿verdad? Da igual, yo no necesito a nadie para defenderme y tú no te atreverás a tocarme.


    Ríe con malicia al ver mi seguridad.


    —Gisele, Gisele, qué ingenua eres —se burla chulesco—. Tú vendrás conmigo y tu querido esposo tendrá que pagar un precio muy alto si quiere tenerte en casa de nuevo. He venido a por más, pero contigo también me voy satisfecho.


    «¡Matthew, no! ¡¡Maldito seas, Sam!!»


    —Nunca tendrías posibilidades de acercarte a nuestro hijo, porque nosotros no lo íbamos a consentir. ¡Te mataríamos antes!


    —Llorará lágrimas de sangre, lo veré suplicándome por ti —prosigue, sin importarle mi amenaza—. Quiero dinero, mucho, pero antes, quiero verlo suplicarme que te devuelva a él. Muriéndose de celos al pensar que te follo como él.


    Él conoce a Matt lo suficiente como para saber cómo atormentarlo.


    —¿Tú te me vas a llevar? Sam, por favor, si casi no te aguantas en pie. No te atrevas a tocarme, soy una gata salvaje si tengo que luchar por lo que es mío, por mi familia.


    —¿Y qué me dices del hijo de Alicia? ¡¿Quién te dice que ese bastardo no es de Matt?! ¡Yo dudo que sea mío y tú deberías hacer lo mismo!


    No, no lo es, me digo, las pruebas de ADN lo demostraron. No me afectarán sus inseguridades.


    Un paso más y otro.


    —Tú ya formas parte del pasado, Sam, de un tiempo que tanto Matt como yo hemos olvidado. Lárgate antes de que sea demasiado tarde.


    —Vendrás conmigo —contesta altivo—. Y ese pasado está más presente de lo que crees. ¿Te ha dicho Matt que la semana pasada habló con Alicia?


    ¿¡Qué!? No, joder, ¡no!


    —Sí —miento fría—. Sé todo lo que ocurre en mi casa y en mi vida.


    —¿También sabes que hace tres días se vio con su secretaria en una cafetería y que luego se largaron juntos en el coche? —Trago saliva, herida, no me gusta esta última información. Es como un arañazo profundo en mi pecho—. Tengo fotos, ¿las quieres ver? Pensaba que eras tú hasta que me encontré con la sorpresa. Mmm —exclama pensativo—. No, Campbell no te lo ha contado, estás desencajada. ¿Sé la folló? Posiblemente.


    Me dan arcadas y maldigo interiormente a Matt. ¿Por qué demonios me lo ha ocultado? Doy los últimos pasos hasta estar prácticamente en el umbral de la puerta de los Campbell. No me da tiempo a llamar, cuando se abre.


    —Gisele, ¿por qué...?


    Roxanne palidece y los ojos desorbitados de su madre se topan conmigo.


    —No llames a William —siseo—. Quiero a Matthew lejos de este hijo de puta.


    Con un rápido movimiento, Sam cierra la puerta y las tres nos quedamos de cara a él, delante de la casa. Me siento aliviada y la valentía de Roxanne me sorprende:


    —¿Qué mierda haces aquí? —le espeta—. ¡¿Qué quieres de ella?! Mi hermano nos ha llamado y no tardará en llegar, no te atrevas a tocarle un pelo. No te atrevas siquiera a pensar que te la vas a llevar, porque Gisele jamás irá contigo. No lo permitiremos —concluye, apasionada y furiosa, demostrando su genio como pocas veces la he visto.


    —No me hagáis reír, mientras Campbell llega, yo ya me la habré llevado, quiera ella o no quiera. —Y me señala con rabia.


    Doy unos pasos, procurando poner la mayor separación y Roxanne viene a mi lado y entrelaza su mano con la mía, simbolizando nuestra unión de alguna manera. Karen se interpone entre Sam y nosotras y con un gesto de las manos nos indica a las dos que retrocedamos.


    —Aparta, Karen —dice Sam—, vengo a por la mujer de tu hijo. A por esa zorrita que se le abría de piernas para conseguir su propósito, ¡y le salió bien!


    El temperamento que nunca le había visto a mi suegra brota:


    —¡Gisele es una más de la familia y no te voy a permitir que la toques ni que hables así de ella, bastardo! Matt y Scott vienen hacia aquí. Tu juego se acabó. Ella está más protegida de lo que jamás hubieses imaginado. —¿Es cierto?—. Estás perdido, Sam. Lamento verte terminar así, porque hubo un tiempo en que te quise. No hagas más difícil tu situación.


    —Tratas de asustarme, pero no lo conseguirás. Matt no puede venir tan pronto y mucho menos Scott —replica furioso—. Nadie sabía que yo venía hacia aquí. ¡Nadie!


    Trago saliva ruidosamente. Es verdad.


    —Alicia —me susurra Roxanne al oído—. Ella sí lo sabía.


    —No te entiendo. ¿Qué quieres decir? —susurro.


    De pronto, Sam aparta a Karen bruscamente de delante de nosotras y se lanza a por mí. Yo forcejeo sin amedrentarme y Roxanne le salta encima por la espalda y le araña la cara desde atrás.


    Sam grita:


    —¡Zorras! —Está tan débil, o ¿drogado?, que no tiene fuerza—. ¡Ven aquí, maldita!


    Busco a mi alrededor algo para lanzarle. Y entonces Karen, sin pensarlo dos veces, se dirige hacia él tomando carrerilla para derribarlo. Pero una veloz figura se interpone entre ambos y mi corazón se descontrola.


    —¡Scott! —gritamos Roxanne y yo al mismo tiempo.


    Tira a Sam al suelo y golpea su rostro con una brutalidad espantosa.


    —No os mováis —ordena Karen muy alterada. Un frenazo atroz nos saca del trance y vemos a Matt bajar de un coche que no conozco y buscarme con la mirada. —¡Matthew está dentro, con William!


    Se relaja visiblemente y entonces cierra los puños, corre hacia los que pelean y retira a Scott... Sam es suyo.


    —¡Matt no! —grita Karen, cuando los demás no sabemos qué decir o hacer al ver a la bestia aparecer, después de tanto tiempo. ¡No! —repite y Matt se refrena.


    Se oye una sirena policial... todo ha terminado. Aun así, no me muevo de donde estoy hasta que el coche de la policía se aleja cinco minutos después, llevándose a un Sam que grita furioso y desesperado.


    —Pequeña —me dice mi hermano, besándome la cabeza. Está temblando y esquiva a Roxanne—. Ya ha pasado todo. Ese malnacido ya no volverá. Estáis a salvo.


    —Gracias —sollozo contra su pecho—, gracias por venir.


    Otro cuerpo muy conocido se pega a mí desde atrás, abrazándome por la cintura.


    —Estás bien, estáis bien —afirma casi sin creerlo—. He pasado tanto miedo, cariño...


    —Lo sé... Lo sé.


    —Mírame. —Me vuelve de cara a él—. Dime que estás bien.


    —Lo estoy, tranquilo, no te preocupes. —Me abrazo a él y le beso el pecho, que le sube y baja agitado—. Es un miserable de mierda que te quería hacer daño a través de nosotros. ¿Cómo lo has sabido?


    Se desprende de nuestro abrazo y hace una seña hacia el coche en el que ha llegado. Alguien sale del mismo...


    —¿Alicia? —pregunto atónita. Es ella, con un niño en brazos, que come un trozo de pan con entusiasmo. El bebé que podría haber sido de Matt—. ¿Qué hace ella aquí? ¿Por qué ha venido contigo?


    —Nena...


    —¿Por qué? —increpo.


    —Nena, Alicia ha venido a mi oficina y me ha advertido de lo que pretendía hacer Sam. Te he llamado para avisarte y, al no responderme, he imaginado que... —explica agitado—. Entonces he llamado a Scott. Y después he hablado con mi madre. Sabía que Matthew estaba bien y le he pedido a ella que saliera a buscarte...


    Lo miro sobrecogida, sin decir nada.


    —No sabes el miedo que he pasado pensando que no llegaría a tiempo.


    —Cariño —le digo, acariciándole la cara—. Ya ha pasado todo y ha terminado bien. Ahora te podrás ir más tranquilo, sabiendo que ya no correremos ningún peligro.


    —Vamos dentro —susurra Matt—, quiero ver a Matthew. Luego tendré que ir de nuevo a la oficina, pero será sólo un momento. Tú quédate aquí con él y pasaré a buscarte para irnos al aeropuerto.


    


    Una vez dentro, mientras Matt coge a su hijo, yo le digo a mi suegra:


    —Gracias Karen, nunca podré agradecerte todo lo que haces por mí. —Nos abrazamos, es un regalo del cielo—. Te quiero mucho.


    —Yo también, mi niña.


    Roxanne no ha entrado.


    —Cariño —le digo entonces a Matt, que no quiere separarse de Matthew—, Múnich no está tan lejos. Quizá...


    —Tendré que trabajar noche y día si quiero estar aquí dentro de dos semanas, con alguna que otra escapada en medio. Por mí lo mandaba todo a la mierda, ya lo sabes, pero hay mucha gente implicada y el contrato está firmado desde hace ya un año.


    


    En el aeropuerto, no somos capaces de separarnos, de decirnos adiós.


    —Estaremos bien cuidados —afirmo sin voz—. Y ya no hay nada que temer. No dejes de tomar tus pastillas, Matt. Te llamaré por la noche para recordártelo.


    —Claro que sí. Y yo te llamaré a todas horas, a cada minuto y segundo. No olvides que te amo, que eres mi vida.


    —Sabes que no podría olvidarlo. —Lo miro a los ojos y deslizo mis dedos por su mejilla. Nuestros labios se funden con un beso pausado, exquisito, melancólico. Su boca es suave, su lengua también, acariciando la mía. Sus manos me sujetan con fuerza, como no queriéndome dejar escapar. Con un suspiro... nos separamos.


    —Te amo, nena.


    —Y yo a ti, Campbell, y yo.


    A las once de la noche, duermo a Matthew y me acurruco en la soledad de nuestra cama. No puedo dormir. Miro la cuna y se despierta mi añoranza. Llamo, sin poder aguantar más.


    —Hola, nena.


    —Hola... ¿cómo estás, ya has llegado?


    «Yo hecha una mierda.»


    —Sí, ahora mismo. Y estoy echándote tanto de menos que no lo soporto —murmura cansado—. ¿Y Matthew ya duerme, cariño?


    —Sí, hoy lo ha bañado mi madre y parece tranquilo.


    —¿Y tú cómo estás? Suenas apagada. ¿Me echas de menos? —Habla rápido, casi sin escuchar—. Cuéntame cosas, quiero oírte. Mañana tienes el reportaje, ¿cómo te sientes?


    —Cansada, pero con muchas ganas de empezar con los proyectos. Y claro que te echo de menos, tanto como tú a mí.


    Oigo ruido de papeles, cuchicheos. ¿Quién está con él?


    —Nena, no sabes lo que me hubiese gustado quedarme ahí contigo, mimándote, cuidándote. Te extraño tanto que creo que no podré dormir esta noche. Mándame una foto de Matthew y tuya, por favor.


    Ya anhelo su voz, su sonrisa.


    —Matt, tenía un mensaje de Carlos... Dice que te recuerde lo de la pastilla para dormir. Ya sé que no quieres depender de ellas de nuevo... pero sabemos que esta separación es un momento difícil.


    —Tendré que tomarla, de otra manera no podré conciliar el sueño y mañana tengo que volver aquí temprano. —Más ruidos, ¿tanto escándalo?—. Aún estoy trabajando. Vicky está aquí conmigo —me hace saber—. Estamos intentando adelantar el máximo para hacer una escapada el miércoles y así podría verte posar el jueves.


    Me calmo, mantengo el tipo. Pero las palabras de Sam vuelven a mí.


    «Se vieron en una cafetería y se marcharon juntos en coche.»


    —Ah... Tranquilo, tampoco te agobies mucho. Vete ya al hotel, es tarde. —Me estoy muriendo de celos y lo echo muchísimo de menos—. Yo tengo el primer reportaje dentro de unas horas, llámame mañana cuando te levantes.


    —Lo que tú quieras, me puedes pedir la luna y la bajo para ti.


    ¿Vicky se ríe? A Matt no le importa demostrar cuánto me ama, aunque suene ridículo. Me relajo, el gesto es un claro mensaje, porque sé que adivina mi tirantez... No soporto a Vicky, pero soy una mujer madura y no voy a hacer que la despida por mis celos.


    Suelto una carcajada.


    —Entonces, mírala, allí te dejaré un mensaje diciendo cuánto te amo, mi señor Campbell.


    Corto la llamada, me echo su colonia en la almohada y me pongo su pijama. Le mando las fotos que me ha pedido y su respuesta me hace reír.


    


    Me matas, arrebatadora. Como quisiera estar ahí... Mi ángel duerme, dile que lo quiero.


    


    ¿Quieres una foto desnuda para ti?


    


    Ni se te ocurra y menos por vía internet. ¿Y se filtra por algo? Guarda tu osadía para mí y en casa. No seas traviesa, que me vuelves loco y no tengo modo de controlarte.


    


    Te esperaré en casa (estoy ronroneando). Te amo.


    


    Yo más y ronronea ahora, porque cuando te pille, vas a gritar.


    


    —Buenos días, pequeña. —Scott, que estos días se ha quedado conmigo en casa, se acerca a la cama y me besa la frente—. Hoy es tu día, ¿nerviosa?


    —Echo de menos a Matt.


    —Si se fue ayer, por Dios. —Me encojo de hombros—. Vaya par. Me voy a duchar.


    Bebo agua de la que me dejo en la mesilla de noche y oigo sonar el móvil de Scott. ¿Será su perra? Desbloqueo su contraseña de toda la vida y leo el whatsapp de un número desconocido con la foto de un papel escrito adjunta...


    


    Maldita sea, Scott, lee lo que me he encontrado al despertar. ¿¡Qué voy a hacer!?


    


    Me siento muy avergonzada después de lo de anoche. Renuncio... Debí haberlo hecho antes, dada la atracción que sentía por ti. Ha sido un placer trabajar contigo. Lo siento de veras, pero no podría volver a mirarte a la cara.


    Vicky.


    


    Voy al baño y no me importa que mi hermano esté en la bañera. Tengo la respiración agitada y estoy casi llorando cuando le pregunto:


    —¿Es de Matt?


    —¿Qué...? —Me arranca el móvil de la mano y niega con la cabeza como si hubiera dicho una locura—. ¿Lo crees capaz, pequeña?


    —No... yo... pero al ver el nombre de ella —balbuceo. No sé explicarme—. ¡No! ¡Yo confío en él!


    —Pues entonces se acabó. Prepárate, que vamos al hotel. Es hora de que te despejes la cabeza, después de meses encerrada en casa. Todo va a salir bien.


    —Lo sé...
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    Estabilidad, confianza y amor


    


    Estoy agotada y, tras un primer y breve reportaje por la mañana, vuelvo a casa con la intención de disfrutar de Matthew, que me recibe contento, moviendo sus manitas. Lo miro durante minutos, u horas, no lo sé. Aún me parece un sueño poder estrecharlo entre mis brazos y saber que es de Matt y mío. Soy tan feliz...


    Pero otra sensación más agria me acompaña al pensar en el compromiso que tengo más tarde. Se celebra una fiesta para las modelos que desfilarán mañana temprano y, aunque suene increíble, yo soy una de ellas. Eso supone que tendré que dormir fuera, en un hotel a hora y media de casa. ¿Qué pensará Matt?


    Le envío un mensaje y se lo explico. Su escueta respuesta me deja pensativa:


    


    De acuerdo. Os quiero.


    


    Hablo con Scott y me comenta que Matt está muy liado, que ha hablado varias veces con él. ¿Y por qué no conmigo? Mi ánimo no mejora en las próximas horas, lo echo de menos y empiezo a extrañar a Matthew antes incluso de salir de casa.


    Pienso que aceptar este trabajo no fue muy buena idea y con seguridad rechazaré los que puedan venir hasta que mi pequeño esté más crecido. Creía que quería esto, sentirme útil fuera de casa. Pero no si eso significa que tengo que renunciar a ver a mi bebé.


    —Cuidádmelo mucho, por favor —les imploro a Karen y mamá, que se miran y sonríen. Es la enésima vez que se lo pido—. Quizá tendría que... yo...


    —Gisele —me interrumpe Karen—, está en buenas manos, y tú misma dices que lleva dos noches durmiéndolas casi enteras. No le dará tiempo a echarte de menos y ya estarás aquí.


    —No sé apenas nada de Matt —murmuro preocupada.


    Sé que tiene mucho trabajo, pero ¿no os parece raro que no me llame?


    —A mí me ha llamado más de veinte veces —apunta Karen y mi madre se tensa como yo. Scott carraspea desde la otra punta y camina de un lado a otro, con las manos en los bolsillos—. ¿Estás segura de que tu teléfono está disponible?


    Asiento y no digo nada más. Mi intuición y la mirada de mi hermano me exigen cautela. Me acerco a mi bebé, que duerme profundamente y le beso la frente, las cejas, tan finas. Necesito ver esa mirada esmeralda antes de marchar... Espero y espero, cogida de su manita.


    —Pequeña —dice Scott, exasperado—, vamos. Roxanne ya está esperándonos en el coche. Él está ajeno a todo y tú tienes cosas que hacer. Piensa que es una noche para ti.


    —Sin ellos no soy nada —murmuro y me despido por última vez de mi pequeño.


    Durante el trayecto, mi mente está en Matt y en Matthew. Scott y Roxanne, que no se hablan ni se miran, intentan entretenerme, pero yo sigo decaída. Pienso demasiado y eso no me gusta, me inquieta esta situación.


    Al llegar al hotel, me despido de ellos, que toman rumbos distintos, y me pongo un vestido negro largo y ceñido para la fiesta. Cuando estoy preparando mi bolso, llaman a la puerta. Miro la hora, las once. Diego no me espera hasta las doce y con Scott y Roxanne no he quedado hasta poco antes de la celebración.


    —¡Voy! —grito por los insistentes golpes.


    Sin siquiera ponerme los zapatos, abro la puerta. ¡Ah! Un inmenso sentimiento de felicidad se apodera de mí al ver la cara más amada del mundo.


    —¡Matt! —Me estrecha con fuerza entre sus brazos y me besa la frente, el pelo, la cara—. ¿Qué haces aquí?


    ¡Ya lo entiendo, me quería sorprender y por eso me esquivaba!


    —Necesitaba verte, tocarte, sentirte —confiesa con un susurro—. Lo siento, nena, lo siento.


    —¿Qué es lo que sientes? —Quiero apartarme para mirarlo, pero no lo consigo. Sus brazos me estrechan con fuerza, como si temiese que me fuera a escapar—. ¿Qué pasa?


    —Yo... —Hace una pausa acompañada por un gran suspiro—. Lamento no haber podido venir antes. Siento no haberte llamado hoy.


    Qué tonto. Pero su voz ha sonado perturbada, incluso suplicante.


    —Matt, ¿estás bien?


    —Chis, déjame abrazarte. —Me acurruco contra su pecho y aguardo. Sé que está tan emocionado como yo y que esta separación le trae malos recuerdos—. Te amo, lo sabes, ¿verdad? —susurra.


    Me alarmo y necesito verle la cara. Con un breve forcejeo, me suelto y busco su mirada. Sonrío al tocarlo, al sentirlo conmigo. Mi esposo, mi Matt.


    Sus ojos me rehúyen la mirada.


    Le acaricio las ojeras y pregunto angustiada:


    —¿Qué tienes?


    —Nada...


    —¿Estás cansado?


    —Un poco. —Cierra los ojos y roza sus labios con los míos con suavidad—. Estás preciosa, ¿puedo acompañarte a la fiesta?


    —Eso ni se pregunta —ronroneo, lamiéndole la boca—. ¿Matt?


    —No, ahora no. —Se retira con brusquedad—. Quiero estar contigo, apoyándote y cuidándote, pero no quiero sexo, no ahora, nena.


    Me trago mi decepción. Él está guapísimo y muy elegante.


    —Cuéntame, Matt, ¿y el proyecto?


    —Finalmente he llamado a Denis y le he pedido que viniera a echarme una mano. Me ha oído tan desesperado que ha accedido enseguida. Yo he salido en cuanto he podido, una hora antes de que él aterrizase en Múnich. —Une nuestras manos y las contempla ensimismado.


    —Venga, vamos a la fiesta. Scott y Roxanne también vendrán. Nuestros padres están en casa con...


    —Lo sé, lo he visto. He pasado primero por casa y lo he bañado y dormido.


    Se lo ve exhausto y melancólico. Me mira con intensidad y descansa su frente en mi mejilla. Otro largo suspiro me sobrecoge. Intuyo que necesita hablarme; sin embargo, sé que no debo presionarlo y esperar hasta que esté preparado para hacerlo.


    —Estoy aquí, Matt, recuérdalo.


    —Te quiero preguntar una cosa, nena: ¿si alguna vez hiciera algo que te decepcionara mucho, me dejarías? Y responde, por favor.


    Parece confuso, creo que ni él mismo tiene claro el porqué de su pregunta. ¿Qué le sucede hoy conmigo?


    —Yo confío en ti incluso más que tú mismo. Sé que no harías nada que me decepcionara. Y si esto es lo que te preocupa, olvídalo —respondo apasionada—. No sé qué te pasa, te siento raro, tu mirada es diferente. Te conozco y sé que algo te inquieta. No te presionaré, pero sí me gustaría que te olvidaras de esos pensamientos.


    —Te amo, no soportaría perderte.


    ¿De nuevo con esto?


    —No lo harás. ¿Cómo crees que podría bregar yo sola con un bebé sin tener a su papá conmigo? —bromeo sin ganas—. No, Campbell, tenemos que soportarnos de por vida.


    —Prométemelo —implora ronco.


    —Matt...


    —Por favor.


    Aspiro una bocanada de aire y digo:


    —Lo prometo.


    Me besa aliviado.


    —Estoy muy contenta de que estés aquí, de que puedas acompañarme a la fiesta e ir contigo del brazo. Todas me envidiarán.


    —A mí no me interesa ninguna otra —contesta a la defensiva—. Y tampoco necesito gustarle a nadie más. Soy tuyo... y tú eres mía.


    —Así es, Matt.


    «Mía...» Cada vez que dice esta palabra es que no está bien.


    —Debemos irnos —le digo, levantándome—. Gracias por estar aquí, Matt. Me has hecho mucha falta. Estar con vosotros es mi prioridad.


    —Tú te lo mereces todo, aunque a veces yo no te lo dé.


    ¿Qué demonios...?


    —No es verdad, Matt, me consientes siempre —lo contradigo y tiro de él para que se ponga de pie también—. Cuando terminemos con nuestros respectivos trabajos, ¿iremos a pasear y a disfrutar los tres juntos y solos?


    —Te he dicho que lo que quieras sólo tienes que pedirlo.


    —¡¿Lo ves?! —Río y enlazo las manos tras su cuello—. Soy tu mimada.


    —Eres mi vida —contesta, mirándome intensamente.


    Abrazados por la cintura y muy juntos, bajamos al vestíbulo. Él busca mi cercanía, mi calor, y yo le sonrío enamorada.


    Cuando Scott y Roxanne nos ven, cada uno en un lateral de la estancia, se sorprenden. ¿O Scott no tanto?


    Roxanne se adelanta cauta:


    —¿Qué haces aquí?


    —Denis se ha incorporado al proyecto y yo he vuelto. Estar separado de Gisele se me hace insoportable.


    —Venga, vamos, esposo —le digo, animándolo.


    Los cuatro nos dirigimos a la primera planta del hotel. En cuanto llegamos, Diego se acerca a nosotros, mientras Matt permanece a mi lado, tirante, al ver que Adam está a unos metros. Yo, simplemente opto por ignorarlo, aunque él tampoco me presta ninguna atención.


    —¡Qué sorpresa, Matt! —exclama Diego, saludándonos a todos—. Felicidades por tu paternidad, tu mujer está cada día más hermosa.


    —Tienes razón, está preciosa como nunca —corrobora Matt y me mira tan serio que me ruborizo.


    —Gracias, Diego, por ofrecerle este trabajo que la hace tan feliz.


    —Tú la pusiste en mi camino —contesta Diego—. Bueno, pasad y tomad una copa o dos. Es una fiesta para conocer gente y divertirse. La mayoría son modelos y sus acompañantes. Bienvenidos.


    La estancia está llena de invitados, todos muy elegantes.


    —Voy a pedir algo de beber —propone Scott.


    —Te acompaño —dice Roxanne sin mirarlo— y así les traigo algo a Matt y Gis.


    —Matt —nos intercepta Diego en un momento de la fiesta. Trago al verlo, su mano extendida me da una pista de lo que pedirá—. ¿Podría bailar esta canción con tu mujer? Quiero que todos me vean con mi modelo favorita.


    Qué sofoco.


    —Eso tendrías que preguntárselo a ella, que es dueña de elegir lo que desea —responde con voz rotunda. Sin querer desairar a Diego, bailo con él.


    —¿Qué le has hecho a ese hombre? —me pregunta divertido, mientras suena la música y nosotros giramos lentamente a su compás—. Lo conozco desde mucho antes de que aparecieras tú en su vida y nunca lo había visto así.


    —Hemos pasado momentos difíciles, pero nos han servido para aprender a afrontar las cosas juntos. Ahora nuestro matrimonio es estable, con las discusiones típicas de cualquier pareja, pero nada más.


    —Muchas veces me ha dicho que no entiende cómo es que estás con él. Que eres demasiado perfecta como para haberlo escogido.


    Me encojo de hombros, buscando a Matt con la mirada. Bebe un vaso de Coca-Cola junto a su hermana y Scott, pero con los ojos puestos en mí. Demasiado serio y pensativo...


    —No entiende que yo soy la afortunada. Cambió mi vida como un huracán que viene y arrasa con todo... Al principio me asustó un poco, pero ahora lo amo así.


    —Me alegro, Gisele. Sé cuánto has pasado hasta conseguir esto. También sé que ha sido muy duro para él.


    ¿Y Matt? Ya no lo veo.


    Unos toques en mi hombro me hacen volverme. Huelo el aroma de mi Matt.


    —¿Me permites bailar ahora un poco con mi mujer? —pregunta.


    Oh, qué tonto.


    —Tuya es —dice Diego con una sonrisa, apartándose.


    —Estás realmente hermosa esta noche —musita Matt, estrechándome.


    —¿Sólo esta noche, Campbell?


    —Siempre, nena, pero hoy especialmente necesito decirte lo que me provocas cuando te miro. El corazón me da un vuelco al ver a la mujer tan maravillosa que tengo a mi lado. La que me ha dado un hijo... Lo eres todo para mí.


    Le doy un suave beso en la boca mientras seguimos bailando.


    —Supongo que es mutuo. Tú causas en mí el mismo efecto. ¡Ay, Campbell!, cuando lleguemos a la habitación, no te voy a dejar respirar, serás mi presa. Quiero hacerte y que me hagas de todo.


    ¿Se ha puesto en tensión?


    La canción Stay, de Hurts, empieza a sonar y él se arrima aún más a mí con los ojos fijos en los míos, mirándome de una forma especial... como con miedo.


    


    Toda mi vida esperando el momento adecuado

    para decirte lo que siento.

    Y, aunque traté de decirte que te necesito,

    aquí estoy sin ti.

    Me siento tan perdido, pero ¿qué puedo hacer?

    porque sé que este amor parece real,

    pero no sé cómo es.


    


    Tú dices adiós bajo la lluvia,

    y yo me echo a llorar cuando te marchas.

    Quédate, quédate.

    Quédate, quédate.

    Porque toda mi vida me he sentido así,

    pero nunca he podido encontrar las palabras para decir

    quédate, quédate.


    


    Muy bien, todo está bien,

    desde que te vi,

    y antes de ti.

    No tengo camino que correr,

    no hay nada a lo que aferrarme.

    He estado tan cerca de darme por vencido.


    


    Y me pregunto si sabes

    cómo sería dejarte ir.


    


    Tú dices adiós bajo la lluvia

    y yo me echo a llorar cuando te marchas.

    Quédate, quédate.

    Porque toda mi vida me he sentido así,

    pero nunca he podido encontrar las palabras para decir

    quédate, quédate.


    


    Así que cambia de opinión,

    y di que eres mía.

    No me dejes esta noche.

    Quédate.


    


    Quédate conmigo, quédate conmigo,

    Quédate conmigo, quédate conmigo,

    Quédate, quédate, quédate, quédate conmigo.


    


    —Me quedaré siempre —susurro, en respuesta a la letra de la canción que él escucha con tanta atención—. Siempre, Campbell.


    —Me dolería verte ir, sé que nos une algo muy fuerte... —Se le quiebra la voz—. No lo soportaría...


    —Matt, una vez me fui dejándote en uno de los peores momentos de tu vida, ya no lo haré más. Estaré siempre a tu lado. No volveré a fallarte.


    —¿Y si te fallase yo? —Siento una opresión en el pecho—. ¿Me perdonarías?


    No sé cuál será el error que haya cometido, pero lo tengo claro.


    —Nunca lo dudes.


    Toma aire y afirma:


    —No quiero dudarlo, Gisele. No quiero hacerlo.


    —Pues entonces disfrutemos de la noche que tenemos para nosotros.


    En las dos siguientes horas, conozco a los patrocinadores del desfile, a diseñadores, a otras modelos. Y bailo con Matt y con Scott, que se exhibe orgulloso conmigo e ignora a Roxanne. Le pregunto al respecto, pero no me responde.


    


    A las tres y media de la madrugada, Matt y yo nos despedimos de nuestros respectivos hermanos y subimos a la habitación. Me quito los zapatos de tacón y me tiro en la cama abriendo las piernas, provocando a mi silencioso esposo. Pero niega con la cabeza y se me escapa hacia la terraza. Lo sigo y me invita a sentarme con él fuera.


    Me pongo una chaqueta roja y lo hago, con un suspiro de resignación.


    —A ver, Campbell, ¿qué pasa? —Mira al vacío, luego al suelo. Transcurren unos largos segundos—. Sin rodeos. Suéltame lo que sea que te está jodiendo. Habla, por favor... no me gusta esto.


    Y lo hace sin mirarme...


    —Me sentía fatal solo en Múnich. Ya os echaba de menos y eso que apenas habían pasado horas. Desesperado por venir aquí contigo, le dije a Vicky que trabajaríamos hasta tarde... —Aprieto los puños sin decir nada—. Ya bastante tarde, conseguí localizar a Denis y cuando supe que iría, casi di saltos de contento: te vería en unas horas. —Se calla un momento, con la mirada baja—. Era el cumpleaños de Vicky y yo estaba tan feliz que la invité a tomar una copa para celebrarlo. No me acordé de que había tomado las pastillas y me empecé a sentir mal...


    —Mírame —le pido y me hinco de rodillas a sus pies. Nuestros ojos se cruzan y en los de él descubro un matiz que antes no he visto: culpabilidad—. ¿Qué pasa, Matt?


    —Lo siento, no puedo ni tocarte... Tengo las manos sucias. —Se las sacude, asqueado—. Nena, lo siento mucho, yo no quería... ¡No quería!


    —¿Qué tratas de decirme?


    Un gruñido casi animal sale de su garganta.


    —Al despertarme estaba solo, con la ropa de ella por el suelo, yo sin camisa y con el pantalón desabrochado —confiesa en susurros, avergonzado y temeroso—. No sé qué pasó, nena... Me desgarra tener que decirte esto, pero es tan obvio que he roto mi promesa de no defraudarte, ¡lo he hecho! No puedo perderte, no quiero hacerlo. Dime que no me dejarás, aunque sé que me lo merezco. No entiendo por qué ocurrió. Me siento tan mal... En realidad me parece una pesadilla de la que no puedo despertar...


    —¡Para, Matt, para! —Alarmado, preocupado, se levanta al ver que yo lo hago—. ¿Por qué me ocultaste que te habías visto con ella hace unos días? ¿¡Por qué!? Sam me lo dijo, os vio en una cafetería y que luego os marchasteis juntos.


    Se agarrota.


    —No, nena, ¡no creas a ese cerdo! Yo no he hecho nada de lo que él insinuó. ¡Por Dios, te amo! —«¡Claro que no!», me grito—. Hablamos del proyecto en la cafetería de abajo y luego fuimos a recoger unos documentos para los preparativos. ¡Yo nunca he tenido nada que ver con ella! ¡Nada más que trabajo! —Atormentado, aprieta los dientes—. No hasta ayer... No sé, Gisele, no puedo decirte que no sucedió nada, ¡porque no lo sé!


    Así pues, el mensaje que le llegó a Scott sí era suyo... me va a oír mi hermano. Sin embargo, antes necesito acabar con toda esta mierda. Oh, Dios. ¡Maldita, maldita y mil veces maldita Vicky!


    —Nena, cariño, por favor.


    —¡Está bien! —Aferro las solapas de su chaqueta y apoyo la frente en su pecho. Una parte de mí quiere correr a Múnich y golpear a esa fulana—. Te creo, confío en ti. No me importa.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta cauto.


    —¿Qué quiero decir? Que no me importa si no te acuerdas, si ella estaba o dejaba de estar. Me es indiferente si viste su ropa en el suelo, Matt. —Le acaricio el pecho por encima del corazón—. Sé que esto sólo late por mí. Sé que no lo has hecho, sé que no te acostarías con otra. Mi vida, hemos estado separados tanto tiempo... y me has respetado. ¿Cómo puedo creer que no lo harías ahora?


    —Pero...


    —Pero aun borracho e inconsciente tú me tendrías presente. No te olvidarías de mí. No te permitirías joder nuestro matrimonio de esta forma —insisto vehemente—. Tus manos están limpias y yo quiero que me toques, que me mires a los ojos sin temor. Yo no tengo dudas, Matt, no las tengas tú.


    Nos quedamos callados, mirándonos el uno al otro. Recupero cierta calma, aunque los celos me estén consumiendo. Lo tengo claro, ella quiso aprovecharse de su estado... pero no pasó pasa. Debió de provocarlo y él, sin ganas de nada, la rechazó. No lo creo capaz de otra cosa.


    —Gisele, ¿hablas en serio? Te digo que no sé qué ocurrió... No recuerdo nada y eso me hace sentir como una puta mierda. Tu confianza en mí me llena de alegría, pero te repito...


    —Que no pasó nada —reitero, arrimándome contra su cuerpo—. Mírame, ¿crees que soportarías que otra te hiciera esto? —Paseo mis manos por su pecho, sus hombros, su cuello. Luego bajo hasta detenerme en su vientre—. Dime.


    —No —contesta desconcertado—. Me daría asco y lo sabes.


    —Y esto, ¿crees que te dejarías tocar aquí? —Me lleno la mano con su pene. Gruñe y niega con los ojos cerrados—. Claro que no, porque eres mío y esa zorra no te tocó. Todo tú me perteneces y no dejarías que otra me robara nada de ti ni por un instante.


    —Es todo tan confuso...


    En un momento estoy reclamando su boca con la pasión que él sólo guarda para mí... Lo manoseo, me froto con él, pero me aparta, susurrando:


    —No puedo tocarte, no hasta saber qué ocurrió.


    Estoy a punto de darle una bofetada y obligarlo a volver a la maldita realidad. Tiene que entender que no pasó nada, ¡que no puede ser!


    —Dime, ¿has hablado con ella después de ese despertar?


    —Fui a su habitación del hotel, pero nadie abrió... Más tarde no fui capaz de volver de nuevo. No puedo imaginarme con ella, Gisele. —Hurgo en sus bolsillos y saco su móvil. Busco en la agenda: «Vicky secretaria». Y no dudo en marcar. Esa perra me escuchará—. Nena, ¿estás segura de que quieres...?


    —Quizá me mienta, pero quiero saber su versión. Aunque no dudaré de ti pese a lo que ésa me diga, ¿entendido?


    Está de los nervios, se pinza el puente nariz e incluso se tira del cabello.


    —Matt... —titubea Vicky.


    —No soy Matt, y tú eres una zorra que se insinúa a los hombres casados —le espeto furiosa—. ¡¿Qué coño pasó?! Y no me vengas con tonterías, porque soy capaz de ir a buscarte y no marcharme hasta que sueltes la mierda que tengas que decir.


    —No pasó nada... —susurra con voz temblorosa—. Nada. Matt y yo...


    —Eso ya lo sé —la corto desesperada—. Quiero que me des detalles sobre qué ocurrió desde que él se sintió mal hasta el final.


    —No puedo... me siento avergonzada de mi comportamiento. Quédate sólo con que no sucedió nada.


    Grito cuando corta la llamada. Vuelvo a llamar, pero ha apagado el teléfono. Respiro hondo, cuento hasta diez y agarro la mano de Matt. Me lo llevo a la habitación y, bajo su atenta mirada, me desnudo y me pongo un camisón blanco. Lo desnudo también a él y, con mi mejor sonrisa, abro la cama y lo invito a entrar, dando unos golpecitos a mi lado.


    —Ven, amor —ronroneo melosa—. Duerme conmigo, abrázame.


    —¿Qué te ha dicho? ¿No llegamos a...?


    —¡Que te calles, joder!


    Buf... miro al techo reprimiendo las ganas de golpearlo. ¡Maldita arrastrada! Sólo de imaginarlo me dan arcadas.


    —No pasó nada de nada. Pero la muy zorra tendrá que contarme por qué lo fingió, o yo me encargaré de que no vuelva a encontrar un puto empleo en toda su vida.


    »Ahora necesito a mi esposo en mi cama. Abrazándome, demostrándome cuánto me ama. No hagas más difícil esto, Matt. Me están matando los celos de pensar en la intimidad en que estuvo contigo, aunque no pasara nada.


    Se incorpora, apoyándose en el codo y sus ojos me miran, llenos de ese amor que nunca dejará de llenarme.


    —Ven aquí, nena. Ven, cariño. —Apoyo el mentón en su pecho—. ¿Te das cuenta? No has dudado ni un segundo. No entiendo cómo puedes tener la seguridad que yo no tengo...


    —No empieces.


    —Te amo y doy gracias de tenerte conmigo.


    Nos besamos con desesperación.


    —Gracias, Gisele. Te amo, te amo. Nunca volveré a defraudarte.


    —No lo has hecho —recalco ante su maldita duda—, pero esto te ha pasado por idiota. Cuando nos lo proponemos, las mujeres podemos ser unas arpías. Te lo advertí, te dije que te fueras al hotel a descansar, pero tú, tan cabezota como eres, no me hiciste caso. Pensándolo mejor, si ahora estás mal, te jodes. Por haber sido tan estúpido. Ella siempre te ha deseado.


    Sus dedos recorren mi espalda y yo me arqueo con un siseo travieso.


    —Te amo, Campbell. Nadie puede romper lo que hay entre nosotros, ni siquiera tus dudas. Regálame una sonrisa, odio verte tan serio.


    Hace el intento, pero le tiembla el labio. Yo se lo atrapo entre mis dientes.


    —Vaya porquería de sonrisa —me burlo, pasando las manos por sus muslos y atrapándolo con una pierna—. ¿No me harás el amor?


    —No.


    —¿Ni un poco?


    —¿Un poco? —Su respiración se altera.


    —Ajá... Un poquito, amor.


    —No y déjalo por hoy.


    Con altanería, me vuelvo, dándole la espalda. En segundos, su cuerpo se ha pegado al mío y me tira del cabello para que lo mire a los ojos.


    —Buenas noches, amor —le digo provocadora—. Que no se te olvide que eres tú quien me está rechazando.


    Lametón en la barbilla. Estoy furiosa por la forma en que aviva mi deseo después de decirme que no.


    —Tu cuerpo no es lo único que deseo, quiero que sientas cuánto te necesito conmigo, pero no sólo en el sexo.


    —Buenas noches, esposo —Le doy un beso rápido y fugaz—. Abrázame y duerme bien, te quiero.


    —No tanto como yo.


    


    —Bueno días, nena —me saluda por la mañana, sirviéndome un zumo—. Hoy es el desfile. Te he traído un buen refuerzo.


    —¿Tú cómo estás?


    —Más relajado y un poco más despejado. Está claro que en ese asunto hay muchas lagunas y pienso resolverlas. ¿Me das un beso?


    ¿Desde cuándo me pide permiso?


    —Uno y dos o tres —contesto coqueta, arrodillándome en la cama y gateando hacia él.


    Necesito relajarme y creo que lo conseguiría con una cariñosa ducha con él. Sin embargo, Matt no se mete bajo el agua conmigo, aunque sí me sigue al cuarto de baño.


    —Te tienes que tranquilizar, nena, serás la más hermosa y cautivadora de todas.


    —No puedo Matt, ¿y si me caigo? ¡Haré el ridículo!


    —Lo harás perfecto, dedícame a mí tu paseo. Me sentiré inmensamente orgulloso al verte y cuando le enseñemos el vídeo a Matthew, él también lo estará.


    Voy a llorar, ¡tengo muchas ganas de ver a mi bebé!


    Salgo de la ducha y, al entrar en la habitación, de pronto me pongo a llorar y luego a reír como una loca. Matt me observa, consciente de que es un ataque de histeria. Me trae agua, me da un dulce y por último me besa, tirándome hacia atrás en la cama.


    —Confía en ti, nena. Saca tu seguridad, tu garra. Saca a aquella chica de servicio descarada que no se avergonzaba de nada. Camina como tú sabes, con esa sensualidad que los va a dejar a todos embobados...


    —¿Me das un poco de sexo? —suplico y lo sorprendo sentándome a horcajadas sobre él.


    —Baja de ahí —me ordena.


    Niego con la cabeza, me meto un dedo en la boca y luego se lo paso por los labios. Gira la cara con los ojos cerrados, sujetándome por la cintura para que no me frote contra él.


    —Gisele, deja de jugar.


    —Campbell —lloriqueo, besándole el cuello. Muevo las caderas y gimo, gimo y gimo.


    —Gisele, detente.


    Me vuelca en la cama y casi me caigo. ¿¡Qué hace!? Serio, se levanta y se va hacia la puerta. ¡Joder!


    —Te espero abajo.


    Me tomo su huida con humor y desayuno con calma. Luego me seco el pelo y me arreglo. Llamo a Karen, que me comenta que Matthew está un poco llorón. Mi único deseo es terminar cuanto antes y volver a casa.


    Llaman a la puerta y cuando abro veo que es Roxanne.


    —Hola —la saludo con cordialidad—. ¿Necesitas algo?


    —Ejem... no. ¿Puedo entrar?


    —Claro.


    —Una pregunta, ¿Matt y tú os habéis peleado?


    —No, ¿por qué?


    —Porque se ha ido a dar un paseo con Scott y se lo veía un poco tenso —responde, incómoda.


    Un tenso silencio se hace entre nosotras. Echo de menos el tiempo en que podía contarle las cosas, desahogarme. Pero hoy ya no es la amiga en la que confié una vez.


    


    Miro al suelo mientras me maquillan y peinan con un moño alto. Estoy muy nerviosa. Seré la próxima en salir, pero no sé si podré hacerlo. Me tiemblan hasta las horquillas...


    —Tu turno, Gisele —me dice Diego—. Confío en ti.


    —Mejor que no lo hagas —musito.


    —Matt ya me ha dicho lo nerviosa que estás. Estará en primera fila, haz que se sienta orgulloso de la mujer que tiene. Muéstrale lo que has conseguido por ti sola y piensa que dentro de unas horas podrás estar con tu hijo.


    Sus palabras me causan efecto y, con toda la elegancia de que soy capaz, entro en la pasarela luciendo el pesado vestido de novia. Cuando aparezco, busco a Matt con la mirada. Está sentado al lado de Scott, que le aprieta el hombro. Ambos asienten, alentándome a continuar.


    Veo su seguridad y avanzo tratando de concentrarme en hacerlo como me han enseñado. Un paseo, poses y vuelta. Mirada fija en la cámara, al frente.


    Un efusivo aplauso de Matt arrastra el de los demás. Y con sus brillantes ojos verdes mirándome entusiasmados, grita:


    —¡Preciosa!


    Me sonrojo violentamente. ¡Qué vergüenza!


    El camino de regreso, de espaldas al público, es mejor. Camino con sensualidad, moviendo las caderas. Luciendo el vestido como es debido. Un paso más y estoy dentro. ¡No me lo creo! ¡Lo he hecho!


    Al entrar, Diego me sonríe con orgullo.


    —Lo has hecho muy bien, Gisele. De tu marido prefiero no hablar.


    —Está un poco loco —contesto—. Y ahora, si me disculpas, voy al baño.


    Corro, agarrando el vestido para no mancharlo y en cuanto llego vomito todo lo que tengo en el estómago. Me refresco la cara y me doy un momento de respiro. Tengo que volver a desfilar con otro vestido y no sé si podré hacerlo de nuevo.


    —Hola. —¿Un hombre aquí?—. ¿Gisele?


    Joder, es Adam.


    —Perdón, pero éste es el baño de chicos —dice. Yo me disculpo y cuando me dispongo a salir, Adam me pregunta—. ¿Te encuentras bien?


    —Sí... sólo un poco...


    —Gisele. —Me interrumpe la voz de Matt, que nos mira a Adam y a mí, entrando en el baño y empujándolo a él suavemente—. ¿Estás bien?


    —Sólo un poco nerviosa y me he confundido de baño —le explico con poca voz—. ¿Te ha gustado cómo lo he hecho?


    —Me ha encantado —responde secamente—. Adam, puedes largarte, no te quiero cerca de ella.


    ¡¡Buf!! Trato de desviar su atención:


    —¿Las has visto a todas? —le pregunto cuando vamos andando por el pasillo.


    —Sí, pero ninguna era tan espléndida y hermosa como tú. Ahora debo irme. Quiero pasar por casa para ver a Matthew antes de ir al aeropuerto —me dice, enterrando la cara en mi hombro. Una nueva despedida...


    —Te quiero, nena —añade, estrechándome contra su pecho.


    —Campbell... vuelve pronto, por favor... —Me da un beso tierno y apagado.


    —No te merezco. ¿Me echarás de menos?


    —Ya lo estoy haciendo.


    


    Al día siguiente, el periódico de Málaga reseña cada detalle del desfile y yo soy la más destacada, debido al aplauso que propició «un espontáneo». Sonrío y guardo la crónica para él. Mi carrera avanza... es mi amuleto.


    Matthew se despierta y me mira. Yo lo cojo en brazos.


    —Te quiero, cariño —susurro, meciéndolo—. Papá volverá pronto.


    ¿Habrá hablado con ella? Aprieto a Matthew contra mí y cojo mi teléfono.


    —No escuches —le advierto y marco el número de Vicky. Ella descuelga y no contesta, pero yo sí.


    —Hola, pedazo de zorra, soy Gisele Campbell. Mi esposo irá a verte para hablar contigo. Y si te atreves a insinuarte o a tocarle un pelo, cogeré un vuelo y me importará una mierda perderlo todo. Haz el favor de apartar los ojos de él, te lo advierto. —Y cuelgo. Hala... me he quedado a gusto. Marco al número de Matt y me desespero cuando no responde. Mi corazón late frenético cuando me envía un mensaje.


    Hablaremos en persona.


    Me tumbo en la cama con Matthew tras darle su último biberón.


    —Buenas noches, bebé —le digo cuando se duerme—. Eres igualito a él.


    Cada vez que cierro los ojos, acostada con Matthew al lado y rodeada de almohadas, tengo la misma pesadilla: Matt entre dos mujeres, una soy yo... y la otra Vicky.


    Exhausta, lo intento de nuevo... abrazada a ese trocito de nosotros.


    Y sueño con él.


    —Mírame, nena. Estoy aquí. —Oigo su susurro y siento su beso en mi boca—. Abre los ojos, Gisele. He vuelto. Soy yo.


    No quiero despertar, temo que sea sólo un sueño. Pero no, Matt está aquí de verdad, en carne y hueso.


    —Te amo, hermosa. Llevo aquí dos horas, que he pasado con mi niño, feliz al estrecharlo de nuevo.


    Miro a mi alrededor y Matthew está en su cuna... Gimo, acariciando la cara de Matt. Sí, ha vuelto.


    —Siento despertarte, cariño, pero necesitaba tenerte. Hacerte saber que te amo, que, gracias por tu confianza en mí, ahora sé seguro que no te he defraudado, nena. Tú tenías razón. No lo hice.


    Lo rodeo con mis piernas y mis brazos. Con todo mi cuerpo.


    —Vicky me ha contado que la rechacé y que más de una vez grité tu nombre. Yo te quería a ti conmigo, no a ninguna otra. Lo intentó y me asqueó —explica, secándome una lágrima que rueda por mi mejilla—. Háblame. Dime algo.


    ¿Algo? Es tanto, que lo suelto sin respirar.


    —Que te amo y creo en ti. Eres mío como yo soy tuya. Con nosotros no pudieron Sam, Alicia ni Amanda. No pudieron los celos y mucho menos la distancia. Soy tuya desde que te vi y tú, mi señor Campbell, me perteneciste desde que me hablaste aquel primer día. ¿Satisfecho?


    Está boquiabierto.


    —Más bien impactado —reconoce con voz ronca—. Ahora, por favor, déjame disfrutarte. Quítame el hambre y las ganas que tengo de ti. Hazme lo que quieras.


    Agonizo, lo siento mío.


    —Te amo, te amo, te amo —jadeo, besándolo desesperada—. Te he echado tanto de menos, Campbell... Y también esa mirada que tienes ahora. Te amo, te amo.


    Y, como dos locos, hacemos el amor como no hemos podido hacerlo en mucho tiempo. Nos entregamos el uno al otro febrilmente, con furia y con deseo. Hasta vaciarnos completamente, hasta casi morir de placer. Hasta que, con el tercer orgasmo de la noche, suplico piedad.


    —Te doy un respiro —dice Matt, sudoroso y con una última lamida, estrechándome entre sus brazos, sonriente. Se me cierran los ojos, los últimos espasmos aún perduran—. Te amo —susurra en mi oído.


    —Y yo.


    No puedo más, me ha dejado arrebatada y embelesada.


    


    Por la mañana me despierta un canturreo, pero finjo estar dormida y los miro con los párpados entreabiertos . Matt está sentado sonriente, con Matthew en brazos, y le canta la nana que un día me confesó que le estaba componiendo.


    Al acabar, le cuchichea:


    —Qué idiota haber tenido tanto miedo, pequeño. Eres lo que siempre deseé... Mío y de Gisele. ¿Te das cuenta de cómo me tenéis? Matthew lloriquea.


    —Chis, vas a despertar a mamá. Te daré todo lo que yo no tuve, no te faltará de nada. Esa descarada tan preciosa y yo nos encargaremos de ello.


    Noto sus besos en mi espalda y lo miro con una sonrisa en los labios. Está tan contento como yo misma. Pero... ¿qué se oye abajo?


    —Matt, ¿qué son esos ruidos?


    —Chis, no preguntes Te tengo una sorpresa —me susurra e, intrigada, asiento—. ¿Estás bien?


    —¿Y aún me lo preguntas, después de lo de anoche? Mmm, ¿qué regalo es ése?


    —No es el que piensas —se burla al verme de nuevo receptiva—.


    


    He arreglado a Matthew y sus abuelos se lo han llevado a pasear. Ahora, mira a tu alrededor y encontrarás algo.


    ¿Qué? Impaciente, me levanto enrollándome una sábana en el cuerpo. Veo una nota gigante a mis pies.


    —Léela.


    


    Si quieres saber de qué se trata, ve a la sala.


    


    Me visto de cualquier manera y bajo corriendo. En el suelo, en una esquina, veo la siguiente nota.


    


    Cinco pasos y a la derecha.


    


    Divertida, sigo las instrucciones.


    —¡Oh! —grito sobresaltada. Mis padres están en una de las habitaciones, rodeados de muchos ramos de rosas rojas.


    —Ellos tienen tu siguiente mensaje —anuncia Matt.


    Voy a llorar.


    Mis padres me dan dos besos y un fuerte abrazo y me entregan la nota. Están tan excitados como yo por la sorpresa de Matt.


    


    Una rosa por cada segundo que duró la incertidumbre. Te amo, nena. Continúa por la izquierda.


    


    Me despido de mis padres y reanudo la ruta. ¡¿Una supercaja?! Y se mueve, ¿qué demonios?


    —Tienes que abrirla... pero no sé por qué ese tambaleo —me dice Matt al ver mi confusión. Buf, ¡qué nervios!


    Al tirar del lazo, de la caja salen Roxanne y Scott cada uno con un capazo grande en las manos. No se miran, pero ella tiene el pelo revuelto... Matt me mira y yo me encojo de hombros, hoy no me importa lo que hagan.


    —Mira los capazos —me incita Matt.


    ¡¿Son capazos de bebés?! Oh, paso las manos por los dos. Uno vestido de rosa y el otro de azul. Las lágrimas caen por mis mejillas. ¿Me está pidiendo hijos?


    —Lee las notas —me pide él, enjugando mis lágrimas.


    En el azul:


    


    Éste es por si el próximo es un niño, que espero que no sea tan cabezota como yo, pero sí que te ame como yo lo hago. Más, siempre y mucho más. Como te amará Matthew.


    


    Más lágrimas.


    En el rosa:


    


    Mi ilusión, mi niña mimada. Una con tus ojos grises, hermosos y especiales, con tu cabello y tu genio. Que sepa sacar las garras cuando es necesario. Que sepa defender lo suyo y que me ame como yo a ti.


    


    Tras besar a mi hermano y mi cuñada... que se van a trompicones... me lanzo a los brazos de Matt. Pero no me basta ni me conformo con eso y me hago con su boca, que él me ofrece encantado.


    —Gracias, mi romántico esposo —susurro—. Pero yo no tengo nada que darte.


    —Creía que ese asunto lo teníamos claro. Con vosotros dos lo tengo todo, no necesito más.


    Me coge de la mano y me guía hasta otra nota.


    


    Sigue recto y llegarás al final del trayecto.


    


    Avanzo cogida de su mano. Mi llanto aumenta cuando veo a Karen y William sentado junto a una especie de despacho sobre el césped, con mi niño dormido en su cochecito.


    —Cielo —me abraza Karen con William detrás, tan fascinado como yo—. Os dejamos con esto... Os queremos.


    Y se van los tres juntos, mientras yo estoy en una nube.


    Encima de la mesa hay un sobre gigante.


    —Antes de abrirlo, desayuna —me dice Matt señalando una manta sobre la que hay preparado un picnic.


    —No tengo palabras —digo, sentándome con él—. Es increíble cómo lo has organizado todo. Incluidos nuestros familiares.


    —Necesitaba demostrarte lo mucho que te amo, lo mucho que te he amado siempre. Tengo una grabación, Gisele... de mi conversación con Vicky. No te quiero esconder nada.


    —Ponla.


    Él así lo hace:


    


    —¿Qué ocurrió? —pregunta Matt—. No puedo mirar a mi mujer como merece, quiero saber qué ocurrió, Vicky.


    —Lo siento, Matt... Yo te deseé en cuanto te vi... y ese día bebimos... y te vi reír... parecías tan contento.


    —Porque iba a ver a mi esposa horas más tarde.


    —Sí, lo sé. Luego te empezaste a sentir mal, con sudores y me ofrecí a quitarte la camisa... Quería pasar las manos por tu pecho y, cuando lo hice, tú gruñiste. No puedo negarlo... Te imaginé excitado y... me pudo.


    —Suéltalo todo —exige Matt.


    —Di un paso más y te desabroché un botón del pantalón, pero me miraste y, con un grito animal, me apartaste sin ninguna consideración —dice con apenas voz—. Volviste a cerrar los ojos y yo aproveché para desnudarme. Te deseaba mucho... Una vez desnuda, me arrodillé a tus pies. Quise tocarte... pero me oíste y te incorporaste un poco... Entonces empezaste a gritar y a llamarla a ella. A decir que jamás me desearías como a tu mujer. Que yo no era quien debía estar allí. Te tapaste los ojos, no querías verme... Arrastrándome, traté de sentarme a horcajadas sobre tu cuerpo. Tú te diste la vuelta y te acurrucaste como un bebé, exigiéndome que me fuese... y así lo hice.


    


    ¿Qué clase de zorra tuvo por secretaria?


    


    —Me vestí con la ropa que tenía en la taquilla, dejé tirada la que llevaba y me fui... Luego tuve que despedirme. No puedo mirarte a los ojos, mi comportamiento es humillante. Tu mujer...


    —Me has tenido con el corazón en vilo. ¡No he podido tocar a mi mujer por ello!


    —Lo siento.


    —Confié en ti, pero Gisele tenía razón. Trataste de aprovecharte de mi estado, de mi vulnerabilidad. Yo no puedo decir que fue un placer conocerte.


    —Perdón si he causado...


    —No. No has causado nada, porque mi esposa confió en mí aun sin yo hacerlo. Ella sabe cuánto la amo, cuánto la adoro. ¡Qué estúpida has sido, Vicky! Tenías un buen empleo y lo has perdido por nada.


    


    Apago el móvil y lo miro. Ha llegado la calma y Matt me susurra acaramelado:


    —¿Eres feliz, nena?


    —Claro que lo soy, mucho. Y antes también, Matt, no todo lo que vivimos fue malo. Recuerda...


    —Yo no cambiaría nada de ti. —Me calla con un beso y me da una palmada en el muslo—. Abre el sobre.


    Antes de hacerlo, lo beso, agradeciéndole lo que ha hecho por mí.


    


    Mi chica de servicio, en un lugar como este despacho empezó todo. Muchas veces me arrepentí de haberte hablado como lo hice, pero pensándolo mejor... no, no me arrepiento. Si te hubiese dejado ir, no habrías vuelto. No te hubieras unido a un loco que te agobiaba y quería tocarte. Fuiste la luz que necesitaba para iluminar mi vida y, aunque muchas veces la he destrozado con mis propias manos, con el tiempo, el dolor y tu marcha, pude ver claro. Te amo, nena, y aquí tengo tu regalo. Iremos donde tú quieras durante cuatro meses. Lo tengo todo listo en la empresa con Denis y Scott. Cuatro meses para ti, para mí y para nuestro hijo. Para cuidaros y mimaros. Te ama, te quiere y te adora, tu romántico reconocido.


    


    Me tapo la cara, llorando emocionada. No puedo creer todo lo que ha organizado para sorprenderme y que ahora esté dispuesto a dejarlo todo por mí, para disfrutar juntos. Para relajarnos juntos mientras cuidamos de nuestro bebé.


    —Gisele —su voz tiembla—, hemos pasado por mucho para llegar hasta aquí, ahora nos iremos y nos olvidaremos de todo. Sólo nosotros tres. Sin que nadie hable y opine sobre nuestra vida. Sin malos recuerdos, sin confusiones. Relajándonos como mereces y disfrutando de los primeros meses de esta personita que amaremos por encima de nosotros, para que él se vaya acostumbrando a estos padres... Nena, cariño, te cuidaré, querré y amaré toda la vida, ¿aceptas, señora Campbell?


    Lo beso, abrazo y contemplo tan enamorada como el primer día.


    —Siempre, Matt... siempre.

  


  
    
  


  
    
  


  
    


    Epílogo


    


    De rodillas en la cama, juguetona, lanzo el dado de las posturas sobre el vientre de Matt. Éste permanece tumbado, con la mandíbula apretada, esperando el resultado. Sus ojos oscurecidos, su virilidad completamente erecta tras las dos jugadas anteriores.


    —Contra la pared —me ordena y esconde el dado—. Fuera juegos. Quiero tomarte bien, apoya la espalda y abre las piernas.


    Me incorporo y respiro ruidosamente, yendo donde pide y arqueando mi cuerpo y ofreciéndole mis pechos, provocándolo.


    —Tu cuerpo sigue siendo un maldito pecado. No has cambiado un ápice, pese a la hermosa experiencia por la que ha pasado —ronronea y se aproxima peligroso—. Abre las piernas y tócate. Tócate como yo lo haría.


    —¿Sola, Campbell? —pregunto, bajando la mano despacio y deteniéndola en mis muslos—. ¿No quieres tocar tú?


    Niega y tutela mi mano, la coloca donde quiere, con la suya sobre la mía, y empieza a efectuar movimientos circulares en mi sexo, mojado para él. Cierro los ojos e intensifico el ritmo, complaciéndolo. Sorprendiéndolo cuando me introduzco un dedo sin él ordenarlo.


    —Así, nena —murmura, lamiéndome el hombro y bajando la boca hasta atrapar con ella mi pezón derecho. Reprimo un chillido, me hace daño y a la vez me gusta. Intuyo su poder, sus ganas. No se controla, sé que me hará sentir intensamente, pero continúa y yo no lo interrumpo, no quiero hacerlo—. ¿Te gusta?


    —Mmm... Me encanta —gimo, metiendo otro dedo, sacándolo. Jugando.


    —Eres tan caliente, siempre tan húmeda y receptiva —dice con voz entrecortada.


    Bajo la mirada a su pene y observo que lo tiene entre las manos, él se toca también, goza observándome a mí. Grande y duro, poderoso como siempre.


    —Súbete, nena.


    Acelerada, apoyo las manos en sus hombros y salto, rodeando su cuerpo con las piernas. Se pega a mí sin dejar espacio entre nosotros y me sujeta las manos por encima de mi cabeza. Sonríe perverso al tenerme a su merced.


    —No grites. —Señala con la cabeza hacia afuera.


    —Ya...


    Se sacude, jugando con la punta de su pene en la entrada de mi húmeda cavidad, hasta que se introduce sin previo aviso, metiéndose hasta el final. Reprimo un grito, eufórica, necesitada. Sus labios se apoderan de los míos acallando cualquier protesta, dejándome sin respiración. Me saborea salvaje, agresivo. Posesivo. Empujando con fuerza, sin miramientos. Fuerte, duro. Embestidas rápidas y cortas. Me duele y me excita, el placer se mezcla con la agonía de amarnos.


    —Me vuelves loco.


    Muerdo su boca, la chupo, mientras él se mueve con frenesí. Me suelto las manos para agarrarme con desespero de su cabello y consumirme en sus brazos.


    Me meneo, sollozo y gimo, rompiéndome en mil pedazos. Gruñe y me da un cachete en el trasero, loco al sentir cómo me contraigo y lo sujeto dentro de mí, mientras mi cuerpo se convulsiona con incesantes espasmos.


    —Joder, nena, me puedes —masculla mientras se vacía y estalla.


    Me he quedado floja, sin fuerzas. Matt se deja caer contra mi cuerpo, besándome el pecho por encima del corazón.


    —Necesitaba tenerte así —confiesa al mirarme—. ¿Estás bien?


    —Exhausta y satisfecha.


    Con una sonrisa perversa, me coge en brazos y me lanza con suavidad sobre la cama. Río encantada, la noche promete.


    —Voy a hacer la ronda —me dice divertido—. No se te ocurra dormirte, espérame. Quiero más. Mucho más.


    —A tus órdenes —me burlo al verlo salir y recuerdo la mañana posterior a nuestro intenso y apasionante viaje lejos de todo.


    


    Miramos a Marisa sin dar crédito y Matt yo preguntamos al unísono:


    —¿Embarazada?


    —Sí, parece que el viaje ha sido productivo —comenta la ginecóloga con una sonrisa—. Túmbate en la camilla, voy a hacerte una ecografía. No se puede jugar con los anticonceptivos, te lo advertí.


    —Pero si Matthew sólo tiene seis meses —susurra Matt, asustado—. ¿Está todo bien?


    Marisa no nos presta atención y se queda paralizada al mirar la pantalla. Matt y yo esperamos cautos, pero su impaciencia le puede, y pregunta:


    —¿Qué demonios pasa?


    —Son dos... —anuncia sorprendida—. Vienen dos.


    —¿¡Cómo que dos!? —grita Matt.


    Y cuando meses más tarde nos confirman el sexo de uno de ellos, Matt no cabe en sí de gozo.


    —Una niña, Matt —sollozo—. ¿Estás contento?


    —Nena, me estás matando de alegría —susurra—. Me lo das todo y... no puedo amarte más.


    


    Sonrío al recordar los caóticos días que siguieron, cuando Matt reaparece con un bebé en brazos y el chupete en el dedo.


    —¿Se ha despertado? —pregunto—. ¿Es Noelia?


    —Has gritado demasiado —me regaña y acomoda a nuestra pequeña de dos meses entre nosotros en la cama.


    Le aparto el cabello, del mismo color que el mío, de la frente, pero se molesta y lo manifiesta con un gemido. Matt la acurruca contra su pecho, de cara a mí.


    —La más traviesa, ¿quién si no? —dice—. Es tan hermosa como tú, sois iguales. Tiene hasta tu genio.


    —No puedes quejarte —le reprocho, dándole un toque en la nariz—. Matthew es igual que tú. Te has salido con la tuya, Campbell. Se desvive por mí como las pequeñas lo harán por ti.


    —Chis, se está durmiendo —me silencia y me lanza un beso, que cojo al vuelo—. Buenas noches, nena. No perturbemos su sueño o pronto tendremos también aquí a Matthew y Esmeralda.


    —Buenas noches, Matt.


    Me quedo embobada contemplando cómo este hombre frío, ahora mira amoroso a nuestra pequeña, mientras ésta concilia el sueño. Rememoro el día que llegamos a casa después del nacimiento de ambas niñas, otra nueva etapa.


    Lizzie, su madre biológica, volvió por más dinero después de que Antonio muriera. Temí que verla desestabilizara a Matt, pero él, fuerte, no se dejó vencer por sus miedos y la echó de su vida sin remordimientos. Hoy es feliz y ya no visita a Carlos tan a menudo, no necesita terapia con tanta regularidad, aunque sí sigue con tratamiento, siempre contando con un gran apoyo familiar y, por supuesto, con el mío incondicional.


    Encuentra la motivación en todo lo que nos rodea: nuestros hijos, esta familia que con tanto sacrificio hemos conseguido crear.


    Con los primeros rayos del sol, tanteo la cama buscando el calor de mi marido. No hay nadie. Es lunes por la mañana, ¿dónde se habrá metido? Me pongo un pijama corto, me recojo el pelo y bajo sin hacer ruido. Todo está en silencio, tan sólo se oye el televisor, muy bajito.


    Me paro al pie de la escalera observando la escena. Matt está en el sofá, con Matthew en brazos y las dos niñas a los lados, en sus capacitos... Todos duermen profundamente.


    Mi pequeño se hace mayor, ya tiene un año y cuatro meses...


    De repente, veo que Scott está sentado en una butaca... ¿qué hace aquí?


    —Necesito que hablemos —dice mi hermano en voz baja, llevándome hacia la cocina. ¡Me tiene loca con su actitud misteriosa!!—. Me voy una temporada.


    —¿Qué? ¿Dónde?


    Tarda en responder.


    —Roxanne se ha ido hace un mes a Nueva York, con Noa y Eric, y ahora desapareces tú. ¿Tu marcha tiene algo que ver con ellos?


    —Nada —contesta molesto—. Y no quiero hablar de ella, ¿entendido?


    Me callo. Scott únicamente es brusco al mencionarla a ella. Hay tantas incógnitas en torno a Roxanne y él que ni Matt ha podido descubrirlas, y eso que se apoyan y se lo cuentan todo.


    —Voy a despedirme de Raquel. Nos vemos mañana en la cena familiar —me recuerda, abrazándome más calmado—. Sólo quería que lo supiera antes de que se lo diga a los demás.


    «Tengo que convencerlo para que no se marche.»


    —Gracias, musculitos...


    Cuando mi hermano se marcha, repaso los mensajes en mi móvil. ¡Thomas y Sara se casan! ¡Bien!


    —Ven, Tomy —llamo al perro y le sirvo la comida—. Listo.


    De pronto, oigo voces que vienen del jardín. Salgo y Matthew se lanza a mis brazos, casi cayéndose. Matt lleva los dos balancines para bebé con una niña en cada uno, ambas despiertas, y arregladas, con unos vestiditos blancos. Pero ¿a qué hora se han levantado?


    —¿Echas de menos a mamá? —le pregunto a Matthew—. ¿Bien?


    —¡Síii!


    Matt deja los balancines sobre el césped y viene a por él, llevándoselo a la izquierda del jardín... donde veo que hay ¡dos porterías de fútbol!


    —Ven, campeón —le dice ilusionado—. ¿Te gusta, Matthew? Lo ha comprado papá.


    Habla con tal orgullo que tengo que reír. Ya no me asusto si gasta dinero, le encanta consentirnos y no tiene nada que ver con su enfermedad.


    Lo amo. Es un padre muy atento, que disfruta cuanto puede de sus hijos y de mí... Se muestra salvaje y más hambriento que nunca, por lo menos el tiempo de que disponemos para nosotros.


    Juega un rato con Matthew a pelota y luego se viene conmigo, que estoy tumbada en una hamaca.


    Se sienta en la otra hamaca, frente a mí, estudiando mis facciones.


    —Diego me ha mandado un mensaje. Me comenta que tiene un buen proyecto, una vez más en Madrid.


    —¿Te ha dicho de qué trata?


    —En realidad eran dos, pero creo que es mejor que rechaces uno —explica, entrecerrando los ojos—. Sé que quieres retomar tu carrera, pero yo me niego a que poses en ropa interior.


    Miro al cielo despejado y suspiro. Tampoco yo lo haría, pero me sigue encantando volverlo loco.


    Al cabo de un rato, llaman a la puerta y un repartidor con una caja enorme pregunta por mí:


    —¿Gisele Campbell?


    —Sí.


    —Es una entrega para usted, señora. Firme aquí.


    Lo hago y el hombre se va, mientras Matt me rodea desde atrás por la cintura.


    —¿Qué es eso? —me susurra al oído.


    —No lo sé. Un paquete.


    Entramos en la sala, donde, tranquilo y silencioso, Matthew se entretiene con sus juguetes y las pequeñas se mecen en sus sillitas, mirándolo todo... Matt ha abierto el paquete y, con cara de pocos amigos, saca un vestido rojo largo de noche y unos zapatos de tacón plateados.


    —¿Y esto? —pregunta cauto.


    —Mira la tarjeta, yo no sé nada. ¿Qué dice?


    —«Colección de noche. Tu próximo proyecto, ¿aceptas? Diego» —lee y luego susurra contra mi mejilla—: Me matarás si aceptas... No puedo imaginarte con él. Volverás locos a todos los hombres.


    —¿Y a ti?


    —A mí más que a ninguno, ya lo sabes —musita meloso—. Cuando te miro, mi corazón estalla al pensar: esta mujer es mía.


    Me abrazo a él y me acurruco contra su pecho, disfrutando cada palabra. Ha sido duro a veces, pero hoy somos un matrimonio con metas, que nos tenemos una confianza ciega el uno al otro y un amor inmenso.


    Cojo aire y le hago una tierna caricia cómplice.


    —Sí, soy tuya, Campbell. Toda tuya, para siempre. —Me observa con detenimiento, con sentimiento y devoción... acariciando mi alma—. Tuya, Matt —repito.


    —Mía... sí. —Traga saliva y sonríe sin temores—. Hoy puedo decir esta palabra sin volverme loco. Siempre mía.

  


  
    
  


  
    
  


  
    


    Matt


    


    Hoy cierro este tercer diario, junto a la persona que ha ocupado cada página. Hoy le muestro mis últimos secretos, Gisele está aquí, en el silencio de la noche tras agotarnos por la pasión, en un día que recordaremos siempre. Repasar cada momento quizá no sea fácil, pero quiero que conozca cada segundo de mi vida, plasmada aquí.


    —¿Preparada? —pregunto.


    —He leído el uno, el dos... y quiero saber cómo termina el tres.


    


    Retomo la escritura, hoy siento que puedo de nuevo.


    El dolor me ha ahogado cada día que ella ha estado lejos y no la perdonaré. He enterrado su amor y su recuerdo. Me ha defraudado, me ha hecho daño... No podía vivir sin ella y me lo impuso al esfumarse en la nada. No sé cuántas calles recorrí ni cuántas lágrimas derramé. ¿Y ahora quiere regresar?


    He estado a punto de gritarle que nada importa, que la sigo queriendo, que quizá nunca deje de hacerlo. Pero ¿y si vuelve a dejarme? Este corazón tan hecho pedazos ya no lo soportaría.


    Hay tanto que no he escrito:


    El día que me pidió tiempo me destrozó, aun así traté de ser paciente. Esperé su llamada noche y día, necesitaba destrozarlo todo. ¡Lloré en ese hogar que apenas disfrutamos!


    Cuando Roxanne me dio la noticia de que no volvería, quise morirme. No lo soportaba. Sentí un vacío tan grande, una soledad tan intensa... que creía que me iba a morir.


    Mi familia estaba asustada al verme... ¿Cómo pudo dejarme?


    Mi Gisele, no me dejes, te amo.


    Continué mi vida, intenté recuperarla en el vacío de su ausencia. Me dije que no era la mujer que creí, quizá la sobrevaloré... Ella me amó, nadie lo puede dudar, pero al igual que se enamoró, sucedió lo contrario.


    Con lucha, esfuerzo y mucha voluntad, he conseguido salir adelante. No dejaré que los fantasmas del pasado vuelvan por su culpa. No más. No me harán daño, así lo he decidido. Me he hecho fuerte, inmune a su recuerdo, a los sueños en los que quiere visitarme. No le abriré nunca más esa puerta. Gisele Campbell Stone, no podrá conmigo.


    


    —No podía ni escribir —susurro.


    


    Va a volver... Después de meses vuelve a Málaga y un sentimiento de impotencia me arranca el alma. Esa mujer... mi mujer, no volverá a herirme. A destrozarme como lo hizo. No, seré frío, seré el hombre que fui al principio, el que nunca debió sucumbir a su perfección. Mi madre es quien me ha dado la noticia. Roxanne me aconseja ir más allá... ¿Divorcio? Sí, tal vez ha llegado la hora.


    


    —No era sincero —le aseguro a Gisele—. El orgullo...


    —Lo sé...


    


    Sin haberla visto, ya me visita por la noche, me atormenta y me hace sufrir de nuevo. ¡No! He soñado tanto con tenerla, que su presencia sin ser mía... me llena de amargura.


    


    Hace dos días que la he visto. ¿Por qué ha tenido que volver? Aunque no lo pretendo, la maldita vuelve a estar aquí, en mi cabeza. Quiero olvidarla y no puedo... Se burla de mí en sueños por no haber tocado a otra. Ahora siento que no puedo hacerlo, aún me arde la palma de la mano que pasé por su muslo. No quise, traté de no hacerlo, pero me excité.


    Muchos recuerdos, muchos sentimientos han vuelto con este reencuentro. Está hermosa, sensual como siempre... No ha cambiado en ese sentido, sigue siendo ella... Verla me ha causado un gran impacto, que hace que... ¡No! No dejaré que abra ese arcón donde su amor está guardado bajo llave.


    Pasa página, me digo.


    Pero en algunos momentos es mi Gisele, coqueta, con sus ojos grises que me gritan que la vuelva a acoger en mi vida. La deseo... su fuego arde en mí, tocarla es un duro golpe, porque no me saciaba... y sigo sin hacerlo. Y tengo que rechazarla, me parte mirarla, recordar lo vivido juntos y que después... se fue y se llevó todo con ella.


    No quiero hablar con nadie, me he venido abajo. Amanda es una excusa que ya ni me sirve. Gisele está mal y yo también. Su ataque de ansiedad me hizo flaquear y yo... no puedo dañarla. Ni Carlos es capaz de calmar esta agonía que disfrazo frente a ella. Y sí mi secretaria me llama: señor Campbell, pero son otros labios los que lo pronuncian y para mí no es igual...


    


    —Fui a verte —le recuerdo.


    —Mi señor Campbell.


    


    La he visto, he sucumbido ante ella, ¿cómo no hacerlo? Es mía, mi mujer. Quiero rechazarla y no sé, soy otro, ella me ha hecho esto. Me desea y suplica, resistirme cada día es muy difícil y su presencia me duele.


    Dice que me ama... y yo. Quiero tocarla, besarla... probarla. Es una adicción para mí... Le he dicho que quiero intentarlo, ¿podré? La imagen que tengo de ella es el recuerdo de su marcha y me desgarra el alma.


    Quizá ya nunca recupere la confianza; sin embargo, hoy soy consciente de que la empujé lejos de mí y tengo miedo. No puedo volver atrás y ya... no sé estar sin ella. Nunca he sabido. ¿Podré con esto?


    


    —Y me desarmaste —le sonrío.


    —Tu chica de servicio.


    


    Hemos dormido juntos, estoy tocado y hundido. Ha venido disfrazada con su uniforme, ¿cómo no cautivarme? Me vuelve loco y el estar dentro de ella, su receptividad... Su cuerpo como lo recordaba, blanca y suave. Es mía porque nadie la ha tocado, está marcada por mí y yo por ella.


    He muerto al sentir cómo me acoge y me quiere. Lo he sentido todo, no cabe duda... Es mi locura, pero hay temores que no me permiten avanzar. Estoy asustado, quizá no sepa hacerla feliz.


    Es un quiero y no puedo, me paraliza rendirme a este amor que casi nos destruye a los dos. Tengo pesadillas... imagino que está con otro, que me deja... Pero hace unos minutos he sido un cerdo. La he dejado en la puerta de su casa, después de haberla disfrutado en el coche y no es lo que quiero. Sé que estará desconcertada... Mañana quiero que todos sepan que he vuelto con mi mujer, pese a las dudas. La necesito en mi vida.


    


    —Y llorabas, nena...


    —Y tú me calmaste.


    


    Han sucedido tantas cosas, hemos vuelto y discutido. La he dejado... Estoy lejos, reflexionando. Su hermano y Roxanne me dicen que miente, Amanda se mete en medio y no la soporto, me está destrozando. Confío en Scott, es mi mejor amigo... Pero... Necesito a Gisele. ¿Me haría ella algo así? No, ahora entiendo que me están jodiendo. Gisele es mi mundo, ¿cómo estará? ¿Por qué nos hacen esto?


    Tres semanas sin tocarla de nuevo y estoy hecho polvo. Tengo que verla y suplicarle perdón por todo. Es mi vida, ¿de cuántas maneras tendré que hacerle daño para entender que sin ella no soy nada?


    


    —Y entonces cogiste el virus —me burlo.


    —Sí... un virus llamado Matthew.


    


    Llevo toda la noche mirándola, llorando. Me va a hacer padre. No me lo creo. ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? Ella no lo sabe, pero yo me estoy muriendo. Mi Gisele, cariño, soy el hombre más feliz del mundo. Estoy asustado. ¿Y si no estoy a la altura? Tengo tanto para darles a los frutos de nuestro amor... Es un sueño tenerla en mi cama, disfrutarla con esta plenitud y estabilidad que nos faltaba. Lo ha pasado muy mal, sin apoyo de nadie. Ni siquiera el de su hermano, al que adora... Cuidarla será mi prioridad y sé que no será fácil.


    


    —Y no lo fue —susurro.


    —Nada lo es cuando se trata de ti y de mí.


    


    ¿Hace cuánto que no escribo? Estoy mal... ella no sabe que me siento como una puta mierda. Tengo miedo de que mi niño sea como yo. ¿Le destrozaré la vida? He roto algunas cosas y compro sin mesura. Salgo a correr de madrugada... Veo la mirada de Gisele y sé que está cansada. Me duele estar haciéndole daño. Yo sólo quiero fundirme en su calor, pero temo lastimarla. ¿No valgo para nada?


    Con los primeros movimientos y ecografías todo era especial. Mi Gisele insegura, enrabietada al pensar que no la deseo, ¿cómo dudarlo?


    Sabía que guardaba secretos, pero quería que todo fuera perfecto... hasta que el miedo se apoderó de mí. Hoy Scott me pide calma, al igual que a Gisele. Mi cuñado está aquí y no niego que su apoyo ha sido crucial. Carlos me dice que todo esto es normal, que hay cambios, tormentos del pasado que se mezclan con el presente.


    Mi niño verá a un padre loco que... bipolar.


    


    —Pude superarlo, nena.


    —Estoy muy orgullosa de ti.


    


    Ya ha nacido, es igual a mí y por las noches no duermo. Justo ahora estoy con él. Gisele no pasa un buen momento, teme no ser una buena madre... imposible. Pero sé que podremos superarlo. Estamos bien... Matthew la querrá como yo. Mi pecho se hincha de orgullo al contemplarlos, ella acurrucada, con la cara más hermosa del mundo.


    Pierde peso de forma acelerada y me preocupa que rechace a Matthew, como les ocurre a otras madres.


    Ellos dos son mi vida y mi fuerza y espero no fallarles de nuevo.


    La han querido perjudicar, creía que me moría al imaginarla en otros brazos y lejos de mí, secuestrada por un salvaje... Me fui y casi le fallé. Pensar que la había defraudado me destrozó... Ni siquiera podía mirarla, pensando que había estado con otra. Temía perder a Gisele, a la familia que tenemos . Era como un puñal en mi pecho. Pero al enfrentarme a todo, supe que no sería así.


    Yo la quiero por encima de todo y nunca podría engañarla. Con la alegría de ir a verla me dejé llevar por Vicky. Yo nunca he deseado nada de ninguna otra mujer. No desde que Gisele Stone, la chica de servicio, se cruzó en mi vida.


    Y confió en mí, sin importarle nada... No la merezco, es la persona que más me ha soportado, desde el primer al último día de nuestra unión. Tengo que compensarla.


    He traído a su vida sufrimiento, dolor, y aun así, está aquí y no duda de nosotros. Yo hoy tampoco lo hago, porque aquello ya se acabó. Porque hoy soy otro por y para mi familia. Y porque ya no están Sam, Amanda e incluso Vicky para hacernos daño.


    Gisele se merece todo lo bueno que yo pueda darle.


    


    Aquí la tengo... en la playa, un regalo que le he hecho, mientras yo cuido de Matthew, que duerme en mis brazos creciendo poco a poco. Ya coge cositas y prueba algún que otro alimento que Gisele le prepara. Han transcurrido tres meses maravillosos. LA AMO.


    ¿Cómo puede ser tan perfecta? Estoy celoso, porque un cerdo la está mirando... Voy a matarlo...


    Sí, me he comportado como un niño pequeño y le he lanzado una piedra a escondidas por no ir a partirle la cara. ¡Que se joda! Falta un mes para volver y no me lo va a echar a perder. Y ella va a tener una noche de tortura por atrevida, por ser tan sensual aun sin pretenderlo.


    


    —Y qué noche —susurra—. Qué noches, Campbell.


    


    Es la semana más feliz de mi vida. No sé qué pasó hace dos días que, al hundirme en ella, al tocarla y amarla, fue diferente. Me tiene loco, sus pechos redondos y su culo respingón me arrastran al límite. No me sacio y lo sabe. Quiero más y más... ¿Será una señal este viaje?


    


    —Lo fue —corrobora ella.


    —Mi locura.


    


    ¡Embarazada de gemelos...! No puedo creerlo. Quizá no pueda ni escribir, quiero regalarles ahora cada segundo, disfrutar de Matthew, ya que lo que nos aguarda quizá no nos dé respiro.


    Imagino a Gisele de nuevo con el vientre hinchado, de mí, de nuestro amor y pierdo la cabeza. Mi propósito es gozar de cada minuto que en el otro embarazo me perdí por idiota, por miedos que ya no existen. Quiero notar cada movimiento, vivir el parto... también los primeros pasos de Matthew... TODO.


    


    —Me matas, Matt.


    —Y a mí esta sonrisa tuya.


    


    Me he perdido tanto en ellos, que hace meses que no escribo. Soy feliz a más no poder. Ella me lo ha dado todo, he podido cumplir cada sueño y propósito. Entregar lo que yo no tuve, mimar a mi familia como no me mimaron a mí. Rehacer una vida hecha pedazos...


    Matthew, Noelia y Esmeralda, completan esta grandiosa felicidad. ¿Qué me ha hecho mi descarada? La amo como el primer día, la miro y la quiero más si cabe.


    Hoy está aquí, leyendo esto, y me está sonriendo con esos labios que son para morderlos y no soltarlos.


    


    —Campbell... —gimotea y yo sonrío.


    —Ya vuelvo, espérame y no toques nada.


    


    Hola amor, he escrito en tu diario y, una vez más, no te obedezco. Sé que has ido a ver cómo están nuestros hijos y yo aprovecho para decirte que este recorrido por nuestro largo camino me ha servido para ver una vez más cómo eres. Para sentirme orgullosa de ti y de ser tu elegida. Hoy es nuestro tercer aniversario y ¡hemos vivido tanto!


    Aquel 29 de octubre de 2011 estaba llena de miedos, hoy la sensación de seguridad a tu lado colma mi pecho. Gracias por este maravilloso regalo en un día tan mágico y especial. ¿Te he dicho que te amo? TE AMO, MI SEÑOR CAMPBELL. De tu descar...


    


    —Gisele, ¿qué estás haciendo?


    —¡Léelo! —grita agitada.


    


    No me hace ni caso. Le encanta picarme, y a mí me hechiza que lo haga como lo ha hecho desde que cruzó la puerta de mi despacho, hipnotizándome... Es incontrolable. Aquí está, excitada, sentada en mis rodillas y burlándose de mí. ¿Qué voy a hacer con la chica de servicio más traviesa del planeta? No me puedo dominar, es mi perdición. YO TAMBIÉN TE AMO, SEÑORA CAMPBELL.


    


    —Matt —gime—. Me estás arrancando el camisón.


    —Lo sé. A la mierda el diario. —Ardo con su provocación—. Por ahora, tres cuadernos bastan para plasmar nuestra historia.


    —¿Tú crees...?


    —Aunque... siempre querré más.
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